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		Es licenciado en Periodismo y lleva casi quince años dedicado a la investigación histórica. En 2019 publicó su primer libro sobre la Guerra Civil, La Quinta Columna. La guerra clandestina tras las líneas republicanas (La Esfera de los Libros, 2019), una obra donde se analiza en detalle la actuación de las organizaciones clandestinas en la retaguardia republicana. Es también fundador de la web www.guerraenmadrid.net, donde publica semanalmente historias inéditas del conflicto fratricida, muchas de las cuales han sido replicadas por medios de comunicación de España y Latinoamérica.

		 

		VICTORIA DE DIEGO
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		Operaciones de desinformación; atentados contra altos mandos del Ejército; sabotajes a bordo de submarinos; o viajes desde Marruecos a bordo de un caza robado por un as de la aviación española. Estas son algunas de las historias que pueblan las páginas de este libro, que aborda episodios poco o nada conocidos de la Guerra Civil, a cargo de personajes que tuvieron un papel crucial en el desarrollo de la contienda.

		 

		Alberto Laguna y Victoria de Diego reconstruyen un puñado de historias exhumadas de los archivos y contrastadas con los descendientes de los protagonistas. Algunas fueron protagonizadas por personajes públicos como Manuel Gutiérrez Mellado, o Alejandro Goicoechea, inventor del Talgo y otras por hombres y mujeres anónimos y pertenecientes a ambos bandos. Todas ellas se cuentan con la fluidez propia de una novela de aventuras.

		En palabras de Pedro Corral, los autores «descubren una Guerra Civil realmente insólita, raras veces transitada con el rigor, el acierto y la amenidad que se despliega en estas páginas». En definitiva, «La guerra encubierta es, en el fondo, un homenaje a quienes no se resignan ni se conforman con lo ya sabido o conocido de nuestra contienda, piensen lo que piensen acerca de ella».
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		Prólogo

		 

		Se suele decir, aunque erróneamente, que la guerra civil española es el conflicto armado del siglo XX sobre el que más libros se han escrito. La leyenda tiene que ver, a buen seguro, con su potencialidad para llegar a serlo realmente: la complejidad de la contienda de 1936-1939 ha sido una fuente inagotable para la Historia y para las historias. Y lo ha sido tanto desde una perspectiva nacional como internacional, dada la proyección mundial que alcanzó en la época, con la implicación de un número incuantificable de actores y testigos de todos los continentes.

		Pero esta leyenda tiene también otra lectura, menos alentadora como si dijéramos: si la Guerra Civil fuera el choque bélico de la pasada centuria sobre el que más libros se hubieran escrito, es que ya no podría escribirse nada más sobre ella por la sencilla razón de que ya estaría todo dicho. A esto contribuyen también algunos estereotipados lamentos sobre el supuesto cansancio que provoca el tema entre el público general, y no digamos cuando se achaca al cine y la literatura nacionales, erróneamente también, una sobreabundancia de creaciones referidas a nuestro conflicto fratricida. Por no referirnos al permanente protagonismo que en las tribunas políticas se ha dado al asunto en las últimas dos décadas.

		El libro de Alberto Laguna y Victoria de Diego que el lector tiene en sus manos es una clara, rotunda y afinada respuesta a quienes se preguntan por qué sigue tan vivo el interés por nuestra contienda. En cada una de las páginas de La guerra encubierta brotan a borbotones los motivos que justifican ese interés, no solo para los estudiosos o los aficionados al tema, sino también para los que gusten de adentrarse en los siempre atrayentes relatos de servicios secretos, agentes dobles, operaciones de información y desinformación, identidades suplantadas, sabotajes y otras acciones en la retaguardia enemiga.

		En esta materia, Alberto Laguna es un consumado experto, como ha demostrado con su libro La Quinta Columna (La esfera de los Libros, 2019), escrito junto con el tristemente desaparecido Antonio Vargas Márquez. En La guerra encubierta se ahonda en esta interesantísima línea de investigación.

		Esta nueva obra trasciende los límites de Madrid y su provincia para desarrollar episodios y personajes de muy diverso calado, en distintos puntos de la geografía española, en una y otra zona, con especial atención a Cataluña. A través de sus capítulos, Laguna y De Diego descubren una guerra civil realmente insólita, raras veces transitada con el rigor, el acierto y la amenidad que se despliega en estas páginas.

		A lo largo de las historias aquí recogidas, sobre la base de un ímprobo trabajo de investigación histórica en fuentes primarias inéditas, se nos revelan dos tipos de escenarios clave de la contienda fratricida a los que pocos libros han dado la trascendencia que les concede esta publicación.

		Uno de estos escenarios es el campo de batalla íntimo, particular, invisible a los demás, donde pugnan las emociones, afectos y lealtades encontradas de cada uno de sus protagonistas a la hora de elegir su postura ante las dos España en liza. En un conflicto donde superabundaron las llamadas «lealtades geográficas», esta pugna en la conciencia de cada individuo ejemplifica mejor que nada el abismal desgarro de la sociedad española a causa del golpe militar que condujo a un conflicto abierto de casi tres años de duración.

		El segundo escenario de la Guerra Civil que nos descubren los autores es un campo de batalla sin límites ni horizontes, expandido por todos los rincones de la geografía, donde una lóbrega habitación del barrio gótico de Barcelona o la cocina de una humilde casa en una aldea perdida de Teruel pueden adquirir en un momento dado la trascendencia de una posición «Terminus» o «Jaca».

		Si hay una realidad que pueda completar la definición de «guerra total» es esta condición de un conflicto que lo llena y lo abarca todo, y que empuja a desempeñarse en la peligrosa faceta del agente de espionaje a sencillas amas de casa, jornaleros, abogados o ingenieros. Todos ellos revestirán su mundo doméstico, su vida cotidiana, con el camuflaje preciso para convertirlo en un auténtico fortín en defensa de sus ideales contra el enemigo.

		Aquí tenemos, pues, los dos recónditos escenarios de la Guerra Civil que Laguna y De Diego exploran en este libro como nadie había hecho antes: el que se forja en la conciencia de cada protagonista a la hora de tomar partido y el que se fragua alrededor de la transfiguración de sus quehaceres diarios para aceptar finalmente la apuesta a vida o muerte que esa toma de partido lleva consigo en la guerra encubierta que da título al libro.

		Ya pueden imaginarse el profundo calado humano de las impactantes historias que se van desvelando a lo largo de estas páginas. Historias con nombres y apellidos, intensas y escalofriantes, emocionantes y desgarradoras, conmovedoras e intrigantes, siempre amenamente construidas, con la precisión del arte de la orfebrería, de tal manera Laguna y De Diego van encajando con meticulosidad las increíbles piezas que completan las vicisitudes de sus protagonistas.

		No nos corresponde entresacar aquí, siquiera como síntesis del libro, a los distintos protagonistas de La guerra encubierta. Diremos que hay nombres muy conocidos, a quienes el lector va a conocer aún mucho más y mejor sin duda alguna, y hay otros que ya parecían borrados de la historia.

		A todos ellos, célebres o no, van dedicadas con parejo interés, e incluso diríamos con parejo respeto a las ideas del lector, las páginas de Alberto Laguna y Victoria de Diego para abrir nuestros campos de visión y nuestras perspectivas respecto a la Guerra Civil. La guerra encubierta es, en el fondo, un homenaje a quienes no se resignan ni se conforman con lo ya sabido o conocido de nuestra contienda, piensen lo que piensen acerca de ella.

		Para quienes seguimos creyendo que hay tantas guerras civiles como españoles la vivieron, sufrieron o protagonizaron, frente a las visiones planas, monolíticas y superficiales que tratan infructuosamente de imponerse, este libro es un auténtico hito a la hora de sumergirse en aquella marea de humanidad doliente que anegó las vidas de nuestros antecesores y que aún hoy nos interpela a todos con tantas preguntas sin respuesta ahogadas en el silencio de los muertos.

		Si hemos empezado señalando cierto cansancio acerca de los libros y películas de la Guerra Civil, en estas páginas se encuentran apasionantes argumentos de novelas y guiones de filmes para dar y tomar. Hasta ese punto es un libro inagotable de atractivas historias, con un protagonista esencial, el español de a pie, arrollado, arrastrado o atrapado en una guerra entre hermanos.

		Pasen y lean.

		 

		PEDRO CORRAL

		

	
		Introducción

		 

		Siempre hemos creído que para entender la Guerra Civil es necesario acercarse a las historias individuales, que son las que nos permiten analizar lo que sucedió en aquellos años dramáticos que, todavía hoy, siguen doliendo en España. Nuestro libro no pretende hablar de generalidades del conflicto ni posicionarse ideológicamente hacia alguno de los dos bandos que combatieron entre 1936 y 1939, nada más lejos de su intención. Nos hemos dedicado a reconstruir, tras un arduo trabajo de investigación, una serie de sucesos totalmente desconocidos para el gran público que han permanecido ocultos durante casi noventa años.

		La reconstrucción de estas historias inéditas de la guerra no ha sido una tarea sencilla. Además de investigar en Madrid, hemos tenido que viajar a Ferrol, Zaragoza, Salamanca, Barcelona, Ávila, Segovia, Sevilla o Las Palmas para adentrarnos en numerosos archivos civiles y militares en los que hemos rescatado hechos silenciados durante décadas. Pensamos que para intentar aproximarnos a la realidad no basta con consultar un único expediente en un archivo concreto, sino que es necesario corroborar esta información por medio de varias fuentes documentales y acercarnos lo máximo posible a los descendientes de los protagonistas. Esta, precisamente, es una de las grandes novedades de este libro. Tras un complejo trabajo periodístico, hemos podido localizar a casi todos los familiares de los personajes que aparecen en las páginas de esta obra, lo que nos ha otorgado una visión mucho más humana y certera de todos ellos. Además de obtener una versión de lo sucedido que, en ocasiones, difiere de lo que nos cuentan los archivos, hemos tenido la suerte de acceder a documentos privados, cartas familiares e imágenes completamente desconocidas que también disfrutará el lector.

		La guerra encubierta se aproxima de una manera directa a las operaciones secretas más importantes y al mismo tiempo inéditas que realizaron los dos bandos en la guerra. Captación de agentes enemigos, espionaje en la retaguardia rival, sabotajes intencionados, evasiones imposibles y eliminación física de adversarios son algunas de las historias que aparecerán en las páginas de esta obra. Hemos intentado reconstruir de una manera equilibrada estas acciones clandestinas relatando con detalle los hechos, pero sin señalar a buenos y malos, como suelen hacer otros libros de historia. Esta no es nuestra misión. Para eso está el lector, que es soberano para sacar conclusiones.

		El libro está dividido en cuatro bloques. El primero pone el foco en los instantes iniciales del conflicto, cuando cientos de militares permanecieron en el punto de mira tanto en una zona como en la otra. Las decisiones que tomaron estos oficiales y suboficiales en los primeros momentos de la lucha marcaron de manera indiscutible su trágico destino, aunque la versión que se contó en aquella época difiera de lo que ocurrió en realidad. Así, por ejemplo, en la sierra de Guadarrama, en Madrid, se produjeron en menos de diez días varios suicidios de lo más sospechosos, atentados contra personalidades del Ejército y fusilamientos por equivocación de compañeros que desestabilizaron a uno y otro bando.

		En esta primera parte también reconstruimos minuto a minuto la muerte en el verano de 1936 de Juan Reus, uno de los mejores exploradores aéreos que ha tenido España a lo largo de la historia, al que mataron por negarse a bombardear a los sublevados en el cuartel de la Montaña. Viajaremos también hasta Vallehermoso, un pequeño pueblo de La Gomera donde un brigada de la Guardia Civil, con un puñado de agentes a su mando, desafió a Franco y se mantuvo leal a la República hasta las últimas consecuencias.

		La segunda parte se centra en las evasiones más espectaculares que se llevaron a cabo en la Guerra Civil. Hombres y mujeres a los que la contienda sorprendió en el lugar equivocado y que decidieron pasarse al otro bando de manera muy poco convencional, en acciones con tintes novelescos e incluso cinematográficos. Fue el caso del sargento Félix Urtubi, que robó un caza nacional en Tetuán y, tras matar a su observador en pleno vuelo, se desplazó in extremis a zona republicana, casi sin combustible. O el del alférez de navío Óscar Scharfhausen, quien, como responsable del submarino gubernamental B-6, protagonizó un sabotaje en su interior que propició el hundimiento del buque y, posteriormente, la entrega a las fuerzas nacionales de toda la tripulación que estaba a sus órdenes. Mención especial merece el capítulo que dedicamos a Alejandro Goicoechea, futuro inventor del Talgo, que escapó del Bilbao republicano para unirse a los sublevados y entregarles los planos del Cinturón de Hierro que él mismo había diseñado; las defensas bilbaínas no eran tan inexpugnables como se decía, puesto que fueron proyectadas con infinidad de errores tácticos para facilitar la entrada del enemigo.

		La huida de territorio republicano de destacados miembros de la Quinta Columna tiene un papel crucial en esta obra. Uno de sus agentes más representativos, al que consagramos todo un capítulo, llegó a ser vicepresidente del Gobierno de España, convirtiéndose en uno de los hombres más poderosos de nuestro país en los años setenta y ochenta. Nunca hasta la fecha se había realizado un estudio tan pormenorizado de la actuación en la guerra de Manuel Gutiérrez Mellado, un personaje muy cuestionado por sus antiguos compañeros quintacolumnistas, que tuvo un papel destacadísimo dentro de los servicios de información de Franco. Hemos conseguido analizar sus luces y sombras en el Madrid del Frente Popular, reconstruir su círculo de colaboradores y también su actuación posterior cuando, una vez en zona nacional, ocupó puestos de responsabilidad en el espionaje de los alzados.

		Junto con el Guti, como conocían a Gutiérrez Mellado en aquella época, también profundizamos en la historia de Manuel Manzano Monís, un joven estudiante de arquitectura que se convirtió en el hombre más buscado por la República después de crear una red clandestina de espionaje en el corazón de la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra. Su agónica huida de la capital, la traición a la que fue sometido por el guía que debía pasarle a la otra zona y su llegada a las primeras posiciones sublevadas en la serranía de Guadalajara a buen seguro atraparán al lector. Creemos que también se enganchará con las fugas que realizaron desde Barcelona y hasta Francia unos pocos quintacolumnistas de Barcelona como Luis Canosa, Emilio Pouget o José Antonio Batlle. El primero se convertiría en una de las piezas angulares del espionaje nacional en el país vecino, pero los otros dos tuvieron un sinfín de problemas tanto con el Gobierno francés como con algunas personalidades franquistas que incomprensiblemente dudaban de su lealtad. En cualquier caso, ellos pudieron escapar de Cataluña mientras varios de sus compañeros y amigos fueron ejecutados a sangre fría en las costas del Garraf, en una brutal operación de eliminación del SIM (Servicio de Información Militar) republicano, justo el día después de que Lérida cayese en manos del enemigo.

		El tercer bloque se fija en las operaciones encubiertas que los dos bandos llevaron a cabo durante los tres años de guerra, unas acciones que se inscribieron en el más estricto de los secretos por la manera en que se desarrollaron y por los procedimientos utilizados. Una de ellas fue ejecutada por la élite de los Servicios Especiales del Ministerio de la Guerra de la República, que hicieron desaparecer a un diplomático belga de Madrid del que sospechaban que espiaba para Franco. Por el contrario, la inteligencia franquista también actuó de manera contundente para desarticular las redes republicanas que operaban en su retaguardia, lo que permitió la captura de docenas de agentes emboscados en Toledo, Guadalajara, Cuenca y Teruel, muchos de los cuales terminarían delante de un pelotón de fusilamiento. En esta última provincia fueron detenidas dos importantísimas «espías» republicanas cuya historia hemos podido reconstruir con detalle gracias a la información que hemos hallado en los archivos y al testimonio que nos han proporcionado sus descendientes.

		Entre las operaciones encubiertas que hemos sacado a la luz, hay dos que sobresalen por la importancia que tuvieron en dos batallas concretas. La primera fue ejecutada por el SIM gubernamental y consistió en intoxicar al enemigo con informaciones falsas lanzadas desde una emisora clandestina de Barcelona, con motivo de la Batalla del Ebro. Aquellas fake news eran transmitidas por un espía republicano que se hacía pasar por Leblond, un agente nacional que en realidad había sido capturado a su llegada a la Ciudad Condal. La segunda operación en la que nos detenemos fue realizada por la aviación sublevada en el frente de Aragón. Un solo bombardero alemán, con mayoría de tripulación española, atacó en plena noche y sin escolta el aeródromo de Sariñena, uno de los lugares más vigilados por el bando republicano. Esta acción arriesgadísima tuvo un final inesperado.

		La última parte de este libro se centra en el final de la Guerra Civil y pone la lupa en determinados personajes que, a pesar de ser completos desconocidos para la gran mayoría, tuvieron un papel trascendental o muy destacado. Fue el caso del comandante Lloro Regales, un militar nacional bregado en la Casa de Campo y Ciudad Universitaria que incomprensiblemente se pasó al enemigo cuando la contienda estaba a punto de terminar. O el teniente coronel Antonio Garijo Hernández, un alto oficial republicano que en realidad simpatizaba con los alzados y lideró las negociaciones secretas que ambos bandos mantuvieron en el aeródromo de Gamonal. También le dedicamos un capítulo al piloto que salvó la vida a Miaja: se llamaba José Corrochano y consiguió evacuar a Argelia al prestigioso general republicano unas horas antes de que los sublevados entraran en Valencia.

		Por último, hemos reconstruido cronológicamente las últimas setenta y dos horas de la Guerra Civil en Madrid centrándonos en la actuación de algunos personajes que han pasado por completo desapercibidos para otros investigadores. Uno de ellos fue Antonio Luna, el quintacolumnista que había influido en Julián Besteiro durante los meses finales del conflicto y al que protegió hasta el fin en su refugio del Ministerio de Hacienda. También los hijos del coronel Prada, el alto mando del Ejército de la República que rindió Madrid a los nacionales, que permanecieron en todo momento a su lado, como el médico militar Diego Medina Garijo, que en realidad trabajaba para la Quinta Columna.

		Los personajes que hemos citado en esta introducción aparecerán a lo largo de las páginas de este libro y, en muchos casos, se irán entremezclando, porque la guerra estaba repleta de matices. Hombres y mujeres cuyas historias hemos conseguido sacar a la luz tras dos años de intensa investigación que empezó solo unos días después de venir al mundo nuestro primer hijo. Él ha sido nuestro principal apoyo y fuente de inspiración, ya que la idea surgió durante aquellas horas de desvelo en las que la Guerra Civil se abrió paso mientras el pequeño Diego intentaba conciliar el sueño.
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		PRIMERA PARTE

		 

		EN EL PUNTO DE MIRA

		

	
		1

		 

		Enemigos íntimos en la Sierra de Guadarrama

		 

		No hay enemigo más peligroso que los soldados de tu propio bando. Eso tuvieron que pensar los integrantes de la familia Del Castillo al estallar la Guerra Civil. Una extraña nebulosa rodea los hechos que vivieron un padre y dos de sus hijos en el verano de 1936 durante los combates del Alto del León. Un supuesto suicidio sin apenas testigos, un fusilamiento a manos de milicianos leales a la República o una evasión a territorio enemigo fueron los acontecimientos que soportó una familia que sin duda estuvo tocada por la desgracia.

		El coronel Enrique del Castillo Miguel estaba al frente del cuartel de Ingenieros de Ferrocarriles de Leganés, en Madrid. Mandaba a más de trescientos efectivos que estaban divididos en dos regimientos (1 y 2) y en varios destacamentos situados en la capital y sus alrededores. Su segundo de a bordo era el coronel Manuel Aspiazu, un militar un poco más joven que él, con un carácter apocado e introvertido que moriría asesinado en las sacas de Paracuellos en noviembre de 1936.

		Al igual que otros mandos del Ejército, el coronel Del Castillo se había curtido en la guerra del Rif, donde había organizado las fortificaciones españolas en Tetuán, Ceuta y Melilla. A su regreso a España difundió sus conocimientos bélicos publicando algunos artículos científicos de índole militar, como el que escribió en 1926 con el título «Los zapadores de África». En los años treinta se instaló definitivamente en Madrid, la ciudad que le había visto nacer en 1877 en el seno de una familia liberal. Su padre era el periodista y político José del Castillo Soriano, gobernador civil de Albacete a principios del siglo XX.

		En julio de 1936 el coronel Del Castillo llevaba dos años dirigiendo el citado cuartel de Ingenieros de Ferrocarriles de Leganés. Allí también estaban destinados dos de sus hijos, los capitanes Enrique y José del Castillo Bravo, que, siguiendo los pasos de su padre, se habían incorporado a la vida castrense. Enrique, que tenía ideas republicanas, mandaba una compañía del primer regimiento mientras que José, aunque dependía oficialmente de Leganés, trabajaba por lo general en un destacamento situado en la Estación del Mediodía (Atocha). Los dos habían participado en las campañas militares de África, donde lograron el ascenso a capitanes por méritos de guerra y obtuvieron varias condecoraciones. En la hoja de servicios de ambos figura que actuaron con gran valor levantando blocaos y construyendo a contrarreloj posiciones para los soldados españoles mientras recibían fuego hostil del enemigo.

		En la antesala de la sublevación militar, el coronel Del Castillo acuarteló a todos sus efectivos en Leganés tras escuchar que las guarniciones de Marruecos se habían levantado. Muchos de sus oficiales, incluidos sus hijos, se encontraban de vacaciones, pero acudieron a la llamada la noche del 17 de julio en camionetas del Ejército —una de las cuales tuvo problemas con dos serenos que increparon a los militares por estar realizando movimientos sin justificación en plena noche— o en coches particulares.

		El Cuartel de Ingenieros de Ferrocarriles era un hervidero la mañana del 18 de julio de 1936. La mayoría de los efectivos se enteraron allí de la sublevación contra la República. El coronel Del Castillo y sus dos hijos no estaban al tanto de lo que Mola y Franco llevaban meses gestando, al contrario que algunos de su compañeros. Ese era el caso de los capitanes Alfredo Malibrán Escassi y Santos Isasa Yarza, ambos vinculados a Falange, que tenían contactos con otros cuarteles madrileños cuya participación en el alzamiento estaba prevista. Su papel en la sublevación le costaría la vida al primero de los mencionados, que resultó muerto de un disparo por la espalda unos días después.

		 

		¿De izquierdas o de derechas?

		 

		Existen varias versiones sobre la ideología del coronel Del Castillo en vísperas de la Guerra Civil. Algunas, como la de su hijo José, defienden que era afecto al movimiento, que lo estaba esperando a pesar de no conocer los pormenores. Otras sostienen lo contrario; un subordinado suyo, el capitán José Ignacio Herráiz, aseguraba que era «izquierdista y que fomentaba las tendencias socialistas y de apoyo al Frente Popular» dentro de su regimiento.

		Más allá de estas opiniones, desde que se produjo el alzamiento militar Del Castillo tuvo una actitud de cierta ambigüedad. El día después de la sublevación mantuvo una serie de contactos con el alcalde republicano de Leganés, Pedro González, a quien manifestó en reiteradas ocasiones su «lealtad» y «adhesión» al Gobierno de la República. En todo momento intentó dar sensación de tranquilidad, asegurando que sus hombres no saldrían a la calle sin un salvoconducto facilitado por las autoridades civiles y recalcando que dentro del cuartel la situación estaba calmada. Pero la realidad era bien distinta. Entre los muros del recinto la tensión se palpaba en todos los rincones. Era un polvorín listo para estallar. Muchos de los capitanes y tenientes eran partidarios del alzamiento, aunque unos pocos oficiales y casi todos los suboficiales se oponían rotundamente. Los capitanes Del Castillo Bravo, los hijos del coronel, por el contrario, no mostraron en ningún momento su apoyo a la sublevación, aunque tampoco dieron muestras de una adhesión muy firme hacia la República. Quizá para no perjudicar la posición de su padre, que estaba al frente del cuartel, tuvieron un comportamiento un tanto esquivo.

		Los partidarios del levantamiento intentaron influir en el coronel para que sumara el acuartelamiento a las fuerzas sublevadas, cosa que no hizo pese a las presiones. Sí es cierto que preparó el cuartel para el combate por si los civiles que se agolpaban en el exterior decidían asaltarlo. Mandó colocar dos grandes reflectores junto a la entrada y dobló el personal de guardia.

		Del Castillo mantuvo un contacto telefónico el 20 de julio con el general García de la Herranz, que había sublevado las guarniciones de Campamento y se encontraba en ese instante en el cuartel de Zapadores. La conversación se produjo por mediación del capitán Malibrán, que sí había participado en la preparación del alzamiento. En esa charla, el general aseguraba que todo estaba yendo muy bien y que solo necesitaría una compañía de Ingenieros de Ferrocarriles para participar en la toma de Cuatro Vientos. Esa misma tarde, Del Castillo autorizó ese envío de una compañía a dicho aeródromo con la excusa de reforzar el destacamento de Ferrocarriles que allí existía. Los efectivos, mandados por el capitán Isasa, tuvieron que regresar a las pocas horas a Leganés tras comprobar, antes de entrar en el acuartelamiento, que la República ya controlaba la situación.

		 

		Rumbo al Alto del León

		 

		Mientras se producían estos acontecimientos, nuestro coronel mantenía infinidad de reuniones en su despacho de Leganés, donde recibía tanto a los oficiales partidarios del alzamiento como a aquellos que se oponían a él. El mismo 20 de julio se vio con el comandante Fernández Lerena, cuya relación con los elementos izquierdistas del cuartel era muy estrecha. Este le entregó un listado elaborado por el comité antifascista donde aparecían los nombres de los supuestos oficiales del regimiento que había que liquidar por oponerse al Frente Popular. Entre ellos no figuraban los del coronel ni sus dos hijos.

		El 21 de julio, Del Castillo fue convocado a una reunión urgente en el Ministerio de la Guerra. Allí relató cuál era la situación en su unidad y mostró su preocupación por algunos de sus oficiales, que estaban amenazados de muerte. El militar consiguió que sus superiores exigiesen a los tenientes y capitanes perseguidos presentarse esa misma noche en el ministerio para prestar declaración, algo que sin duda les salvó la vida; de haber permanecido mucho tiempo más en Leganés, casi con total seguridad habrían sido ejecutados. A las nueve de la noche, un ómnibus del cuartel transportó a esa docena de oficiales hasta Madrid. La mayoría de ellos fueron trasladados a la Dirección General de Seguridad y posteriormente a alguna de las cárceles madrileñas como San Antón o Porlier.

		Pero la visita del coronel al Ministerio de la Guerra tenía otro motivo más importante. Con la intención de frenar el avance sublevado hacia Madrid, el Estado Mayor republicano pretendía organizar columnas para controlar los pasos naturales de Guadarrama y Somosierra. A Del Castillo le ordenaron preparar de inmediato dos compañías de su regimiento para que se desplazaran hasta el Alto del León; el coronel mandaría una columna de unos dos mil hombres, demasiado heterogénea, pues no solo estaría al mando de sus soldados del Regimiento de Ferrocarriles, sino que también se haría cargo de grupos de milicianos voluntarios, paisanos de la zona, carabineros, cuatro compañías de la Guardia Civil, efectivos de la Guardia de Asalto y seis piezas de Artillería.

		Según la versión de su hijo José, Del Castillo acató la orden de traslado a la sierra porque una vez allí tendría más posibilidades de pasarse a los sublevados. La unidad estaría comandada por él y por su segundo, el teniente coronel Moriones, al que le unía una estrecha relación de amistad. El otro hijo del coronel, Enrique, se situaría al frente de una de las compañías del regimiento cuyo objetivo prioritario era tomar el Alto del León. Enrique, que siempre siguió las órdenes de su padre, simpatizaba con la izquierda, como se ha apuntado, aunque no pertenecía a ningún partido político. En 1934 tuvo que firmar una declaración jurada donde aseguraba «no haber pertenecido o pertenecer a ningún partido o agrupación sindical». Por su parte, José del Castillo, el otro hijo, permanecería en Leganés a la espera de nuevas órdenes.

		Cientos de personas se echaron a la calle en Leganés durante la noche del 21 de julio para despedir a los efectivos del Regimiento de Ferrocarriles que marchaban a Guadarrama «a luchar por la libertad y contra el fascismo». Al frente del cuartel se quedó el coronel Aspiazu junto con los capitanes José del Castillo y Alfredo Malibrán, a la espera de incorporarse más adelante a la sierra. Al día siguiente, el 22 de julio, Malibrán sería asesinado en la cantina del cuartel por un brigada apellidado Paniagua, bajo la acusación de haber colaborado en la preparación del golpe. A José, que en principio no había participado, le dejaron tranquilo y su vida no corrió peligro durante esos primeros días de la Guerra Civil.

		 

		La llegada a la sierra

		 

		Las dos compañías de Ingenieros mandadas por Del Castillo llegaron a Guadarrama pasadas las seis de la mañana del 22 de julio. La marcha resultó más lenta de lo habitual debido a múltiples controles de carretera, establecidos a partir de Torrelodones por grupos de milicianos y guardias de asalto para evitar deserciones masivas, como la que había tenido lugar unas horas antes por parte del Regimiento de Transmisiones de El Pardo, que se había evadido al completo a zona sublevada.

		El coronel estableció su cuartel general en la localidad de Guadarrama. Allí mantuvo una breve reunión con su alcalde, que le explicó que grupos de milicianos ya controlaban el Alto del León y Navacerrada. Nuestro protagonista envió a su segundo, el citado teniente coronel Moriones, a estos dos puntos para comprobar in situ la situación de las milicias, su armamento y el número de efectivos, y a su hijo Enrique, al mando de una compañía, hasta el Alto del León para unirse a las milicias, al conocer que varios grupos de falangistas y militares sublevados avanzaban hacia la zona. Aquellos «enemigos» estaban dirigidos por el coronel Ricardo Serrador, uno de los máximos responsables del triunfo del alzamiento en Valladolid. A la una de la tarde del 22 de julio empezaron los combates en el Alto del León, una lucha encarnizada que se prolongó durante más de seis horas. Las tropas sublevadas contaban con el respaldo de su Artillería, mientras que los republicanos recibieron apoyo aéreo para la defensa de sus posiciones.

		Según el historiador Couceiro Tovar, las fuerzas republicanas que se habían anticipado ocupando el puerto lo defendían «sin moral, aunque bien armadas en la natural posición dominante». A pesar de que la aviación leal, solicitada por el coronel Del Castillo, bombardeó a los sublevados, los defensores del Alto del León no supieron o no pudieron proteger la posición pese a estar bien parapetados. Sobre las seis de la tarde se llegó al cuerpo a cuerpo en la explanada del Alto, el lugar donde se encuentra la escultura del león. Destacaron por su valor y disciplina los soldados del Regimiento de Ferrocarriles, que, a diferencia de los grupos de milicianos, permanecieron en su sitio hasta casi agotar la munición.

		Bajo la dirección de su padre, que estaba en su puesto de mando, Enrique coordinó la defensa republicana del Alto del León, sin embargo, pasadas las siete y media tuvo que ordenar el repliegue de sus hombres y la retirada en dirección a Guadarrama. Mientras abandonaba la zona, un enlace motorizado le pedía que regresara hasta el puesto de mando a toda prisa: a su padre le «había sucedido algo».

		 

		¿Suicidio y fusilamiento?

		 

		Una hora antes de aquel misterioso mensaje, mientras las fuerzas republicanas se batían en retirada, se produjo un hecho dramático en el puesto de mando de la República en Guadarrama. Un episodio que todavía hoy está sumido en la nebulosa, fruto de narraciones contradictorias sobre lo sucedido aquella tarde-noche del 22 de julio. El coronel Del Castillo moría en extrañas circunstancias como consecuencia de uno o varios disparos, poco después de que se confirmaran los peores augurios: los sublevados ya estaban controlando el Alto del León.

		Aunque la versión más extendida de aquella muerte es que fue un suicidio, algunos autores aseguran que murió asesinado por sus propios hombres, que lo consideraron responsable máximo de la pérdida del Alto del León. El escritor y periodista falangista Valentín Fernández Cuevas dio su particular visión de los hechos:

		 

		La desbandada del ejército rojo fue grande. Al llegar los primeros huidos al pueblo de Guadarrama expresan a los cabecillas del Frente Popular que preside el alcalde Diosdado Martínez que la culpa del fracaso es de los jefes militares. De esa forma cubren los milicianos su fracaso. Y señalan como principal traidor al coronel Castillo. Uno de los milicianos, barbudo, con el rostro de fiera se presta a traer al reo para que el pueblo le sentencie. Al poco tiempo, el coronel Castillo, empujado a culatazos por la chusma, es llevado al paredón para ser fusilado. «Traedme también al hijo, que es otro traidor», dice otro miliciano refiriéndose al capitán de Ferrocarriles don Enrique del Castillo que mandaba esas fuerzas en el Alto del León. Y al poco tiempo, un par de docenas de fusiles y escopetas segaban la vida de estos dos militares que así pagaban el fracaso y la cobardía de sus gentes.

		 

		Obviamente, la versión de los hechos de Fernández Cuevas no se ajusta a la realidad, pues no menciona que el hijo del coronel sobrevivió a la Guerra Civil y terminó echando raíces en México, donde falleció en los años setenta. El historiador Hugh Thomas asegura también que al coronel Del Castillo lo mataron como represalia por la pérdida del Alto del León.

		La versión del asesinato se contrapone con la que ofrecieron varios líderes comunistas en sus memorias. En su libro Guerra y Revolución en España, Dolores Ibárruri sostiene que el coronel se había suicidado tras conocer la muerte de su hijo, algo que, como hemos visto, no era cierto: «El jefe del Regimiento de Ferrocarriles, el coronel Del Castillo, abrumado por esa derrota y por la muerte de su hijo, capitán de una de las compañías, se suicidó».

		Juan Modesto, en su libro de memorias Soy del Quinto Regimiento, aporta más detalles de lo que pudo haber ocurrido:

		 

		Al responderle que había caído su hijo en los combates (el capitán Enrique del Castillo), dio unos pasos atrás, sacó su pistola y se suicidó sin dar tiempo para impedirlo al teniente coronel Domingo Moriones y Enrique Líster, que estaban con él.

		 

		Tenemos que poner en tela de juicio la versión de Modesto, ya que no coincide ni mucho menos con la que ofreció tras la Guerra Civil el propio coronel Moriones, supuesto testigo del suicidio. En su consejo de guerra ante las autoridades franquistas, Moriones explicó que no se encontraba presente cuando Del Castillo murió, ya que le habían enviado junto con el alcalde de Guadarrama a realizar unas gestiones; aseguró haber sido informado del «suicidio del coronel» poco después de coger un coche del Ayuntamiento para desplazarse hasta una localidad próxima. El alcalde de Guadarrama, en su consejo de guerra, tampoco confirmó la versión del suicidio aportada por Modesto en sus memorias. El otro supuesto testigo de los hechos, Enrique Líster, difiere igualmente de Modesto: Líster se limitó a afirmar que el coronel «murió en combate», algo que tampoco es cierto.

		El coronel enemigo, Ricardo Serrador, mostraba sus dudas sobre lo que le había ocurrido a su rival tras la pérdida del Alto del León. En su diario de operaciones anotó que Del Castillo, «al perder la posición que defendía con sus fuerzas, se suicidó en las inmediaciones del pueblo de Guadarrama, según parece, o le fusilaron los milicianos».

		Algunos descendientes del coronel se muestran en la actualidad a favor de la versión del suicidio, aunque tampoco descartan que fuera asesinado. Sin embargo, creemos muy interesante la visión que ofreció José del Castillo Bravo (su otro hijo) ante las autoridades franquistas después de cambiar de bando en septiembre de 1936. José explicó que la República le envió el día 23 de julio a Guadarrama al mando de otra compañía de Ingenieros y que allí se enteró de lo que le había ocurrido a su familia:

		 

		Camino de la sierra, después de pasar por el pueblo de Villalba, vi venir a los milicianos huyendo del pueblo de Guadarrama. Allí me enteré del suicidio de mi padre… Al llegar a Guadarrama pregunté a un guardia de asalto por la situación y me dijo que era tan mala que hasta el coronel había tenido que suicidarse. Me llevaron hasta el jefe que estaba al mando, el comandante Guillermo Domínguez Olarte, que me explicó que la muerte de mi padre se debía a la imposibilidad de lograr sus deseos. Me dijo que mi hermano Enrique se había ido a Madrid porque estaba muy nervioso y para calmar a mi familia.

		 

		Más adelante, José del Castillo aportó algunos detalles sobre lo ocurrido con Enrique cuando se trasladaba a la capital para comunicar a los suyos la muerte de su progenitor:

		 

		Al pasar por el pueblo de Las Rozas, unos milicianos le hicieron apearse del coche en el que viajaba e intentaron fusilarle, dejándole gravemente herido con tres disparos. Estuvo ingresado en el Hospital Provincial de Madrid.

		 

		En esa misma declaración, José explicaba que su hermano había salvado milagrosamente la vida «al dejarle por muerto» los milicianos que le agredieron en Las Rozas. Los nietos de Enrique dicen que sobrevivió de puro milagro, pues recibió al menos dos disparos en la cabeza: uno le perforó el ojo y otro le destrozó la cara dejándole una enorme cicatriz en su rostro. Otras versiones familiares indican que el fusilamiento fue «exclusivamente con perdigones» y que en realidad Enrique había perdido el ojo en Marruecos en los años veinte como consecuencia de una bala perdida.

		Más allá de esto, sigue siendo un misterio el motivo por el que aquellos milicianos intentaron acabar con la vida del joven capitán de Ingenieros. ¿Le acusaban, al igual que a su padre, de haber sido el responsable de la debacle del Alto del León? ¿Le confundieron con un militar enemigo? ¿El fusilamiento fue tal o se trató de un simple tiroteo?

		La prensa de la época se hizo eco de un incidente sucedido en Las Rozas justo por estas fechas que pudo estar relacionado con el intento de fusilamiento de Enrique del Castillo. El periódico La Libertad publicó el 24 de julio la siguiente noticia:

		 

		A primeras horas de la noche pasada, por las cercanías de Las Rozas, marchaba un automóvil a bastante velocidad. Las milicias emplazadas en las cercanías de la estación le dieron el alto al vehículo, y los ocupantes de este contestaron con una carga. Entonces los milicianos repelieron la agresión matando a uno de los ocupantes del coche e hiriendo a otros tres. Se ocupó al muerto un carné de la CNT a nombre de Agustín Gómez. De los heridos, uno de ellos vestía uniforme de capitán del Ejército y los otros dos de sargentos. Ninguno de ellos llevaba carné ni documentación. Interviene el juzgado.

		 

		Al mencionar que en el coche viajaba un hombre con el uniforme de capitán, el lector puede intuir que podría tratarse del propio Enrique del Castillo Bravo, pero no existe la certeza absoluta. Al día siguiente, este mismo periódico realizaba una rectificación después de conocer algunos detalles por mediación de la CNT:

		 

		La CNT del Centro nos envía la siguiente nota. La prensa de anoche y de esta mañana daba la noticia de que cerca de Las Rozas, desde un coche se disparó sobre las milicias, las cuales repelieron matando a uno e hiriendo a tres. Debe rectificarse el suelto diciendo que los ocupantes del coche eran compañeros de nuestras organizaciones proletarias los cuales pararon a la primera indicación; no obstante, se hizo fuego contra ellos matando a Agustín Gómez, hiriendo a dos y librándose casualmente Vicente Fernández. Las víctimas volvían de luchar en Navacerrada a las órdenes del teniente Carbó. La nota de prensa de que eran fascistas los del coche no es cierta, ya que son hombres dignos que luchan por la libertad, tomando parte en todos los actos y encuentros habidos contra la reacción.

		 

		Enrique del Castillo tras su fusilamiento

		 

		Enrique del Castillo, a pesar de haber sido fusilado por miembros de su propio bando, siguió luchando en favor de la República hasta el final de la Guerra Civil. Estuvo varias semanas en el Hospital Provincial de Madrid recuperándose de las heridas hasta que pudo volver al combate. En diciembre de 1936 decidió pasarse al Cuerpo de Carabineros tras ascender a comandante, pero en pocos meses alcanzaría el grado de teniente coronel. En marzo de 1937 dirigía la recién creada 8.ª Brigada Mixta, conocida con el nombre de Brigada M, que combatió en el frente de Madrid aunque por poco tiempo. Su papel al mando de la jefatura se circunscribió al periodo de instrucción.

		A finales de mayo fue destinado como jefe de la Comandancia de Carabineros de Figueras, aunque solo permaneció allí cuatro meses. En octubre lo designaron jefe de las Fuerzas de Carabineros de Valencia, Alicante y Castellón, donde se quedó hasta la ofensiva franquista en Cataluña. En enero de 1939 combatió en Barcelona y Gerona hasta que las últimas fuerzas republicanas tuvieron que replegarse a la frontera con Francia.

		 

		La evasión de José Del Castillo

		 

		José, el otro hijo del coronel Del Castillo, tuvo claro que quería pasarse al bando sublevado tras enterarse de la muerte de su padre y del fusilamiento de su hermano. Se negó a luchar en el Alto del León y justificó su decisión ante las autoridades republicanas porque no se encontraba bien psíquicamente. A finales de agosto de 1936 le ordenaron incorporarse al Regimiento de Ingenieros Ferroviarios y desplazarse a los frentes de Toledo y Extremadura. Estuvo al mando de una compañía que se encargaría de fortificar las posiciones de la República en la zona para frenar el avance sublevado. José salió el 23 de agosto de Leganés y llegó esa misma tarde a Talavera de la Reina. Su compañía contaba con menos efectivos de lo normal, ya que una de las secciones no pudo partir porque los soldados carecían de armamento.

		El 29 de agosto recibió la orden de incorporarse a la localidad de Puente del Arzobispo, a unos 30 kilómetros de Talavera, para intentar contener de manera urgente el avance sublevado, que parecía imparable. Un comandante de milicias apellidado Pastor le ordenó fortificar las lomas que hay en la entrada del pueblo por la carretera de Oropesa y volar el puente sobre el Tajo, en caso de una gran ofensiva enemiga. Durante toda la tarde supervisó la colocación de explosivos en los puntos clave de este lugar por si fuera necesario hacerlo saltar por los aires.

		Al día siguiente, después de distribuir las fuerzas de trabajo para seguir fortificando, se produjo un intensísimo ataque de los alzados que comenzó con un gran bombardeo aéreo y de Artillería. José del Castillo vio en ese momento su gran oportunidad. Logró escabullirse de los soldados republicanos que iban a defender el pueblo y, en compañía del corneta de su compañía, se escondió en la zona donde había estado trabajando el día anterior. La operación dirigida por el teniente coronel Asensio Cabanillas fue rápida y eficaz. En unas horas los sublevados entraron victoriosos en el Puente del Arzobispo, donde capturaron una veintena de prisioneros. Otros tantos evadidos se presentaron ante ellos, incluido el capitán José del Castillo, que había alcanzado las primeras fuerzas de vanguardia de Regulares que entraban en la localidad al grito de «¡Me paso!».

		Un comandante de Regulares apellidado Serrano fue el primero en someterlo a interrogatorio. A él le entregó su pistola, que no había sacado ni montado, al tiempo que le advertía para que sus hombres tuvieran mucho cuidado al cruzar el puente sobre el Tajo, pues estaba repleto de explosivos. Según explicó, «sus jefes rojos» le habían mandado volarlo, pero él se había negado rotundamente, escondiéndose junto con su corneta cuando empezó la ofensiva. El comandante le ordenó que retirara las cargas, operación que realizó con extremo cuidado y asistido por un teniente. Al día siguiente fue trasladado hasta Cáceres, donde permaneció recluido unos días en el Cuartel del Regimiento de Infantería número 21, pendiente de que se abriera su proceso de depuración. Lo superó sin demasiados problemas y se incorporó al ejército sublevado, donde ascendería muy pronto a comandante. Mandó una unidad de requetés riojanos en el frente de Palencia hasta que fue destinado a Miranda de Ebro y Bilbao, donde lo designaron miembro de la comisión para la creación de «campos de concentración de prisioneros». Un nombramiento que quedaría sin efecto, ya que sería enviado a los frentes de Talavera y Teruel para dirigir en persona los trabajos de fortificación que allí realizaba el bando sublevado.

		 

		Un nuevo jefe en la sierra

		 

		Regresemos al cuartel general del ejército republicano en la localidad de Guadarrama, donde el coronel Del Castillo había perdido la vida en extrañas circunstancias el 22 de julio de 1936. Solo un día después de su muerte, el Ministerio de la Guerra nombró al coronel José Puig (Holguín, Cuba 1879) como su sucesor. Se trataba de un militar de reconocido prestigio que no generaba dudas dentro del bando gubernamental. A sus 56 años, era un personaje con una vitalidad fuera de lo común y un estratega brillante, fruto de su experiencia en combate. Se había curtido en la guerra contra Estados Unidos en 1898, en Puerto Rico, donde, siendo un jovencísimo teniente, estuvo a las órdenes de su padre en el Batallón de Cazadores de la Patria. Años después, una vez instalado en España, hizo carrera en el Ejército participando sobre todo en las guerras de Marruecos. Estuvo al mando de la 5.ª Bandera de la Legión en 1923, donde resultó herido varias veces, y actuó en numerosas operaciones militares que le otorgaron bastante fama debido a su valentía e inteligencia.

		Durante su estancia en África coincidió con los hermanos Franco, con los que tuvo una buena relación de amistad. Según sus descendientes, con Francisco se llevaba bien, de hecho, ambos fueron fotografiados juntos unos años antes, en 1922. El fondo histórico de la agencia EFE conserva una imagen de los dos después de haber participado en las operaciones militares contra los rifeños en Tizzi Azza. Sin embargo, su vínculo con Ramón Franco fue más estrecho por cuestiones políticas e ideológicas. De hecho, ambos participaron en conspiraciones antimonárquicas, como la sublevación de Cuatro Vientos en 1930, en la que también estuvo implicado Queipo de Llano.

		A diferencia de Ramón Franco y de Queipo de Llano, que huyeron de España en avión tras fracasar el golpe, Puig tuvo que ocultarse durante semanas en Madrid mientras la policía le pisaba los talones, por ser uno de los jefes conspiradores de la intentona golpista. Escondido en una pensión de la Gran Vía y disfrazado de sacerdote, pudo eludir la detención hasta que por fin salió de España desde Valencia, haciéndose pasar por fogonero en un barco francés.

		Permaneció en París varios meses, y en la capital francesa se enteró de que en España le habían expulsado del Ejército y de que se había abierto una causa judicial contra él y otros treinta militares por los sucesos de Cuatro Vientos. El fiscal pedía para todos ellos la pena de muerte o la cadena perpetua. En una entrevista que concedió a un periodista del periódico La Rambla, el coronel aseguró que el golpe de Cuatro Vientos había fracasado porque «no fuimos secundados como debimos serlo». Se mostraba en contra de una amnistía y aseguraba que regresaría a España «cuando tengamos que ir dignamente a cumplir nuestro deber de patriotas».

		Puig regresó a España unos días después de instaurarse el régimen republicano el 14 de abril de 1931. Tras las reformas de Manuel Azaña en el Ministerio de la Guerra, decidió retirarse definitivamente, aunque un decreto presidencial lo destinó a Tánger como inspector general de Seguridad. Desde su llegada a Marruecos empezó a coquetear con la masonería. Su amigo y compañero Cristóbal de Lora fue quien le introdujo en la organización, a la que llegó por medio de la Logia Oriente 451 y bajo el nombre de Rizal.

		El ascenso al poder de la República de las derechas y la llegada de Gil Robles al Ministerio de la Guerra precipitaron su regreso a Madrid en 1935. Una vez en la capital, instalado en su domicilio de la calle Lope de Rueda, 24, optó por desvincularse definitivamente de la vida castrense para dedicarse de nuevo a la pintura y acercarse de una manera clara al partido Izquierda Republicana.

		Tras la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936, el teniente coronel Puig siguió llevando una vida normal en Madrid, alejado en la medida de lo posible del tenso ambiente que se respiraba en la calle. Sin embargo, la sublevación militar de julio le hizo cambiar de actitud. Tras los enfrentamientos de los cuarteles de la Montaña y Campamento, decidió ponerse unilateralmente al servicio de la República. Tras mantener una breve conversación telefónica con José Giral, se incorporó de nuevo al Ejército para hacerse cargo de una columna de milicianos y guardias civiles que tratarían de parar al enemigo en Somosierra.

		El 21 de julio se encontraba en El Molar organizando esta columna formada por unos mil quinientos hombres que habían llegado a la localidad dispuestos a cortar el paso del enemigo en la sierra. Ese mismo día nuestro coronel concedió una entrevista al diario El Liberal, en la que hizo las siguientes declaraciones:

		 

		No tiene usted idea de la serie de dificultades con que tropezamos. La principal no poder mantener una relación directa con todos y cada uno de los combatientes. Pero el gran espíritu de las tropas lo suple todo. Es tal el entusiasmo que ponen estos ciudadanos en la defensa de los ideales que supera al de cualquiera de las fuerzas militares. Quizá resulte excesivo este entusiasmo y a veces se lleguen a cometer pequeños errores tácticos que son hijos del ardor que ponen en la lucha. Con hombres como estos, la República no tiene más remedio que triunfar.

		 

		Sin embargo, la presencia de Puig en el frente de Somosierra fue efímera y prácticamente no tuvo tiempo de dirigir los combates. Tras la muerte del coronel Del Castillo en Guadarrama, le ordenaron hacerse cargo de las fuerzas republicanas que deberían recuperar el Alto del León, por lo que se incorporó al sector el 23 de julio al mediodía. Su llegada fue bastante accidentada, pues tuvo que enfrentarse con el coronel de Artillería Gaspar Carrasco Morales para ver quién de los dos asumía el mando de las operaciones. Mantuvieron una fuerte confrontación pública en la plaza del Ayuntamiento de Guadarrama, donde dos días atrás había muerto tras un bombardeo el periodista del Heraldo de Madrid, Manuel Alvar.

		Esa misma noche, Puig dirigiría sobre el terreno un contraataque para envolver al enemigo en sus posiciones más avanzadas. Su idea era que las mejores fuerzas republicanas avanzaran de madrugada en el más absoluto silencio hasta coronar los crestones de Cuelgamuros, situado a pocos kilómetros del Alto del León. Después caerían por sorpresa desde Cabeza de Lijar hacia el sector derecho de los sublevados, una posición conocida con el nombre de El Copo, que estaba defendida por un grupo de Falange.

		Puig designó al capitán Benito Sánchez del regimiento Wad Ras n.º 1 y al comunista Enrique Líster para que lideraran la operación sobre el terreno, dos jefes de inquebrantable fidelidad a la República, con una gran capacidad de mando, que imponían mucho respeto entre sus subordinados. Lo cierto es que el contraataque durante la madrugada fue al principio un éxito para el bando republicano. Todos los falangistas y guardias civiles que guarecían la posición de El Copo fueron sorprendidos por los hombres de Puig, que acabaron con ellos en pocos minutos. El factor sorpresa fue clave en esta acción, aunque también la reacción de los sublevados. Otra unidad de Falange y una compañía de Transmisiones que estaban en una loma próxima pudieron recuperar la posición perdida a las dos horas tras un durísimo combate donde los efectivos de uno y otro bando lucharon con fiereza cuerpo a cuerpo y lanzando bombas de mano a muy poca distancia. En esa acción murieron unos ochenta soldados y milicianos republicanos, y otros tantos fueron capturados como prisioneros.

		Puig instaló su cuartel general en la Casa de Telégrafos de Guadarrama y más tarde en Collado Mediano. Durante estos días de julio recorría en su coche oficial los puestos avanzados de sus tropas estudiando las opciones para recuperar el Alto del León. Una de las acciones más ambiciosas que sus efectivos llevaron a cabo consistió en volar un depósito de municiones cercano a las posiciones de Cabeza de Lijar. Un primo suyo, el capitán de Asalto Antonio Puig Petrolani, dirigió la operación con apenas quince hombres el 27 de julio. Los participantes fueron felicitados por el director general de Seguridad.

		 

		¿Traicionado por su chófer y su ayudante?

		 

		Durante los días siguientes, los contraataques republicanos para recuperar el Alto del León habían fracasado a pesar de pequeños avances tácticos que desde el punto de vista militar no tenían demasiada importancia. Los sublevados, al mismo tiempo, intentaron romper las líneas enemigas y descender hasta el sanatorio de Tablada con el fin de llegar a Guadarrama, pero fueron frenados en seco. Sí alcanzaron la casilla de peones camineros situada en el kilómetro 51 de la antigua carretera de La Coruña.

		Ante este panorama, el 29 de julio se produjo una reunión de gran importancia a la que creemos que Puig no estuvo invitado. Varios pesos pesados del Partido Comunista como Líster, Pasionaria o Pedro Checa analizaron la situación del Alto del León con el objetivo de organizar un batallón militarizado que fuera más efectivo en su lucha contra los sublevados. Nuestro hombre, mientras tanto, seguía organizando las defensas de sus posiciones y preparando golpes de mano como el que días atrás había protagonizado su primo.

		Durante aquellas jornadas recorría la línea de frente en un coche ligero acompañado por su chófer y su ayudante de campo, que eran miembros de la Guardia Civil. El conductor se llamaba Gustavo Villapalos, era de origen valenciano y antes de la guerra estaba destinado como radiotelegrafista en el cuartel de las Cuarenta Fanegas. Vinculado con elementos falangistas desde antes de la sublevación militar, le habían acusado sin pruebas de haber participado en un atentado contra cuatro socialistas del sindicato de lecheros, por lo que fue procesado en junio de 1936. Una vez en libertad y tras producirse el alzamiento, Villapalos fue enviado a la sierra de Madrid, donde le designaron chófer oficial de Puig porque era un conductor excelente y además tenía conocimientos de mecánica.

		El ayudante del coronel era el teniente de la Benemérita José Jarillo de la Reguera, que al igual que Villapalos simpatizaba con los sublevados. De hecho, había sido detenido durante los primeros días del alzamiento acusado de hacer proclamas delante de su compañía en favor de los rebeldes en el interior del cuartel de Guzmán el Bueno. Estuvo a punto de ser trasladado a la prisión militar de Guadalajara, pero los combates que se libraban en los alrededores de la cárcel impidieron su llegada. Pese a su más que probable desafección, la República le puso en libertad y le movilizó junto con varias compañías de la Guardia Civil para combatir a los sublevados, primero en Buitrago y luego en la sierra de Guadarrama. Desde el 23 de julio de 1936 Jarillo actuaba, muy a su pesar, como enlace de Puig, que unos días antes le había amenazado con fusilarle si no acataba sus órdenes. Jarillo y Villapalos se conocían de antes de la guerra y, tras coincidir en la sierra, ambos intentaron evadirse junto con otros guardias en una acción que fue desbaratada por error por la artillería franquista. Los mandos republicanos, con Puig a la cabeza, nunca se enteraron de ese intento de deserción.

		El 1 de agosto había amanecido espléndido en la sierra de Madrid. La temperatura a primera hora de la mañana era mucho más suave de lo normal y, como hacía de manera rutinaria, el coronel Puig se trasladó junto con su chófer y su ayudante a la primera línea del frente. Justo antes de empezar su tour por las trincheras y posiciones republicanas se hizo una fotografía que ha llegado a nuestras manos gracias a uno de sus descendientes. La visita del militar hasta los puestos avanzados se desarrolló con total normalidad dentro del entorno bélico en el que se encontraba. Sin embargo, cuando regresaba hacia su cuartel general se produjo un hecho fatídico que todavía hoy sigue rodeado de un gran misterio. De repente, su coche se salió de la carretera y volcó tras caer por la ladera de la montaña. El coronel murió y su ayudante resultó herido leve, con cortes en la cara, al igual que el conductor. Era el segundo jefe del Ejército de la República que perdía la vida en menos de ocho días en este sector.

		Gustavo Villapalos, el chófer, aseguró después de la Guerra Civil ante las autoridades franquistas que tanto él como José Jarillo de la Reguera habían «atentado» contra el coronel Puig provocando su muerte aquella mañana de agosto. Aseguraba que había hecho creer a todo el mundo que el jefe militar había muerto como consecuencia del disparo de «una ametralladora nacional» que había provocado también que su vehículo volcara.

		Según el relato de Villapalos, el Estado Mayor de Puig creyó su testimonio, ya que tanto él como el capitán Jarillo presentaban heridas de diversa consideración. Ambos habían exagerado sus dolencias para dar mayor credibilidad a su versión de los hechos. Por ejemplo, a efectos oficiales, Jarillo había sufrido daños por metralla en la zona occipital derecha y alta del cuello. Dos días después de la muerte de Puig, su chófer y su ayudante fueron detenidos por milicianos de Guadarrama acusados de ser cómplices del asesinato de su jefe: los médicos militares que hicieron la autopsia al coronel descubrieron que no había muerto por «heridas de guerra», sino que presentaba un disparo en la nuca, muy cerca de la oreja.

		La versión de Jarillo de la Reguera ante un tribunal sublevado difiere de la de Villapalos. Tras evadirse a zona nacional en marzo de 1937, fue interrogado por un tribunal de Valladolid sobre la muerte de Puig, y contestó de la siguiente manera:

		 

		El primero de agosto, al bajar la carretera en coche con el Puig, nos dieron dos cañonazos en el mismo, resultando muerto el Puig y gravemente herido el que suscribe en la cabeza. Durante mi estancia en Guadarrama fui denunciado por fascista peligroso al régimen por el teniente coronel del Cuerpo, Germán Morales, y por la diputada comunista, la Pasionaria. Era motivo más que suficiente para ser fusilado en el acto, salvándome por la intervención del capitán de Estado Mayor, el señor Rueda.

		 

		Tanto Villapalos como Jarillo de la Reguera coinciden en que estuvieron a punto de ser fusilados en el acto después de la muerte en extrañas circunstancias de Puig. El primero aseguró que impidió la ejecución Alejandro Ramos, un comisario socialista buen amigo de la infancia, pues se habían criado juntos en el número 11 de la calle Alberto Aguilera de Madrid, donde ambos vivían. Ramos consiguió hacer creer a los captores que los acompañantes del coronel siempre habían tenido ideas republicanas y que lamentaban profundamente su fallecimiento.

		 

		Otra versión

		 

		Desconocemos si el relato que ofreció Villapalos sobre la muerte del coronel Puig a las autoridades franquistas es cierto. En cualquier caso, los periódicos republicanos de la época dieron una visión muy distinta de los hechos. El periodista Lázaro Somoza, que había entrevistado al militar unos días atrás, publicaba lo siguiente en La Libertad el 2 de agosto de 1936:

		 

		El coronel Puig tenía un dinamismo formidable. Estaba en todas partes. Poseía el don de inyectar la fe y el valor a todos. Donde él fuese, la eficacia combativa era un hecho. Ha muerto un gran soldado de la República. Había ido a inspeccionar la línea de fuego. El coche le llevaba raudo, cuesta abajo. Le acompañaba un ayudante. Al pasar por un trozo de la carretera, en una curva y sin árboles, sonó el tableteo de una ametralladora. El pecho del coronel se ensangrentó mientras su rostro se ponía intensamente pálido. Hizo un gesto de dolor y quedó muerto. El conductor aceleró la marcha. De pronto, a un metro del automóvil, una explosión. Ha estallado una granada de la artillería enemiga. El teniente ayudante resulta herido y el conductor ileso.

		 

		Este periódico incluso se atrevió a aventurar unos días más tarde que un teniente y diez soldados republicanos habían vengado al coronel tras destruir la «ametralladora enemiga» que había acabado con su vida. Otros diarios se atrevían a ofrecer algunos detalles más de su muerte, asegurando que un grupo de milicianos se jugó la vida para rescatar el cuerpo del coronel, que había quedado atrapado dentro de su vehículo. Desconocemos hasta qué punto estas informaciones eran ciertas, pero creemos que la propaganda republicana buscaba por estas fechas héroes en la sierra de Madrid. Los diarios franquistas hicieron alusión a la muerte de Puig solo unos días después de que se produjera, lo que demuestra que en la otra zona estaban perfectamente informados de lo que sucedía en territorio republicano. Un diario sublevado hablaba sin tapujos de que el jefe enemigo había «muerto en combate» por «ráfaga de ametralladora» que inmovilizó el vehículo en el que viajaba. Esta noticia aseguraba que la muerte se había producido en el recodo de la caseta del peón caminero que hay en la subida al Alto del León.

		El parte de guerra sublevado no menciona en ningún momento una acción concreta contra el coronel Puig durante la jornada del 1 de agosto. Curiosamente, habla en todo momento de varias operaciones ofensivas realizadas por los republicanos en el Alto del León:

		 

		Todas nuestras líneas y posiciones fueron batidas con gran intensidad y violencia por parte de la Artillería contraria con calibres de 75, 11 y 155 y por su aviación con su habitual persistencia, que actuó a intervalos a lo largo del día ocasionando su bombardeo la explosión de parte de las municiones del depósito de Artillería. La Artillería propia se esforzó con su notoria destreza en contrabatir la contraria, logrando acallar en varias ocasiones sus posiciones.

		 

		Más allá de la disparidad de versiones, lo cierto es que el cadáver del coronel Puig fue llevado hasta Madrid la mañana del 2 de agosto. Recibió un caluroso homenaje en el Círculo de la Unión Mercantil, en la calle Conde de Peñalver, 3, sede de Izquierda Republicana, el partido en el que militaba. Durante horas, sus restos mortales fueron velados por guardias cívicos, mientras centenares de madrileños le daban el último adiós. Al día siguiente se celebró su entierro. Su féretro fue envuelto por la bandera de la República y, mientras era conducido hasta la carroza fúnebre, dos filas de milicianos de su formación política le rindieron honores. La comitiva hizo un trayecto corto hasta la plaza de Emilio Castelar, donde se congregó una multitud que, según los periódicos, lanzó «incesantes vivas a la República y muerte a los traidores». Allí desfilaron de manera improvisada, junto al Palacio de Comunicaciones, las milicias de Izquierda Republicana y una compañía de Asalto. Después, su hermano Francisco dio un pequeño discurso recordando la figura heroica de José Puig. Tras el desfile, el cortejo fúnebre formado por varios coches del Ejército continuó hasta el cementerio de la Almudena, donde le despidieron su viuda y sus hermanos. Cuando introdujeron sus restos en un nicho, un grupo de guardias de asalto lanzaron varias salvas de ordenanza.

		Una semana después del entierro del coronel Puig, una de sus hermanas fue recibida por el presidente del Consejo de Ministros, José Giral. No han trascendido muchos datos de aquel encuentro, tan solo que el político de Izquierda Republicana quiso agradecer el «sacrificio» de Puig al defender con su vida la República.

		Estos actos de homenaje también llegaron a territorio franquista. El general Queipo de Llano, en sus alocuciones radiofónicas desde Sevilla, llegó a decir en una ocasión que lo primero que harían los sublevados al entrar en Madrid «sería levantar de la tumba al traidor de Puig y fusilarle». El militar sublevado se olvidaba con este discurso de los vínculos que había tenido en su día con Puig, con el que había participado activamente en la sublevación de Cuatro Vientos en 1930.

		 

		Otras muertes extrañas

		 

		Esta muerte se une a una larga lista de sucesos lúgubres que se produjeron durante el verano de 1936 en la sierra de Guadarrama. Solo diez días después de la muerte de Puig, su sucesor, el teniente coronel de Estado Mayor Luis Tenorio, se suicidó de la misma manera en la que supuestamente se había quitado la vida el primer protagonista de este capítulo, Enrique del Castillo Miguel. La versión oficial es que se suicidó después de no haber cumplido con éxito la orden que le había dado el general Riquelme de envolver las posiciones enemigas en el Alto del León. Ese verano también sería fusilado en el sector el comandante Teodulfo Gil Tejerizo, que estaba al mando de un grupo de ametralladoras, después de que varios de sus oficiales se pasaran a los nacionales por el Alto del León.

		En el mismo frente de Guadarrama desapareció también sin dejar rastro el diputado catalán y presidente del Fútbol Club Barcelona Josep Sunyol i Garriga. Sucedió el 6 de agosto cuando se desplazó a las posiciones republicanas de la sierra en un Ford matrícula 2929, en compañía de un teniente de milicias y su conductor, apellidado Quintanilla, y un periodista. Nadie volvió a verlos. Incluso se puso un anuncio en los diarios y en las emisoras de radio gubernamentales con el fin de localizar su paradero. Unos días más tarde se supo que el grupo había atravesado las líneas enemigas por equivocación; fueron fusilados casi en el acto.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		Una vez terminada la contienda, el Tribunal para la Represión de la Masonería y el Comunismo abrió una investigación relacionada con José Puig, a pesar de que llevaba muerto varios años. Funcionarios de este tribunal encontraron varios documentos que le vinculaban con la masonería, por lo que intentaron localizarle sin saber que había muerto en 1936. La Dirección General de Seguridad terminó confirmando su fallecimiento tras hallar su certificado de defunción en Guadarrama, donde se decía que había muerto el 1 de agosto de 1936 como «consecuencia de heridas».

		Gustavo Villapalos, el supuesto causante de la muerte de Puig, trabajó durante toda la Guerra Civil para los servicios de información de Franco y para la Quinta Columna. Se convirtió en uno de los agentes más destacados del SIPM, al constituir una compleja red de espionaje que se dedicaba a la evacuación de personas a zona nacional a través del Tajo. De él nos ocuparemos más adelante en estas páginas. Terminada la contienda, abandonó la Guardia Civil para hacer un curso de piloto de caza que terminó con éxito en 1940 ya como alférez provisional de Aviación.

		En relación con el capitán José Jarillo de la Reguera, el ayudante del coronel Puig cuando se produjo su muerte, hemos sabido que se pasó al bando nacional a través de la embajada de México, donde había permanecido seis meses. Tras superar el proceso de depuración, se incorporó al ejército sublevado y luchó al mando de una compañía en la batalla de Fuentes del Ebro y en Belchite. Después se sumó al batallón de tiradores de Ifni, donde tuvo una actuación distinguida en la defensa del Mirador del Abuelo, en los combates del Alto Aragón, en noviembre de 1937. Fue condecorado con la Cruz de Guerra y la Medalla de Campaña. Al final de la contienda le mandaron con una compañía expedicionaria de la Guardia Civil para hacerse con el control de Murcia y posteriormente a Valencia. En la posguerra hizo carrera en la Benemérita luchando contra el maquis en Montoro (Córdoba) y Andújar (Jaén). También ocupó el mando del Servicio de Información de la Comandancia de Guipúzcoa en 1946. En 1953 era teniente coronel.

		En relación con los hijos del coronel Del Castillo, primer jefe republicano en el Alto del León, su historia fue bien diferente tras la guerra. Enrique abandonó España tras la victoria franquista y en Francia pudo eludir los campos de concentración donde miles de refugiados republicanos vivieron durante meses en circunstancias durísimas. Al igual que otros mandos, se desplazó a París y luego a Marsella, donde embarcó rumbo a México. Arribó a Veracruz el 14 de abril de 1939. Su visado de entrada decía que a efectos documentales era «asilado político», que estaba tuerto de un ojo y que tenía una enorme cicatriz en la cara.

		El viaje lo hizo acompañado por su esposa, Ángeles Cuervo Arango, mientras que sus cuatro hijos se quedaron en Madrid al cuidado del resto de la familia; permanecieron en España hasta que en 1948 se reunieron en México con sus padres. Residieron en Chihuahua, Guadalajara o México D. F., donde se asentaron definitivamente. Enrique trabajó para una compañía de productos químicos hasta que se jubiló. Mantenía relaciones con otros exiliados españoles como Ángel de Ávila, de la Agrupación Socialista Española, o Paulino Herranz, un marino mercante que había sido agente de contraespionaje en la guerra.

		Los descendientes de Enrique del Castillo aseguran que era un hombre bastante introvertido, posiblemente fruto de la tragedia que le rodeó durante la Guerra Civil. Era muy culto, poseía una gran colección de libros de matemáticas y de física. Además, le apasionaban el ajedrez y la poesía. Regresó a España en los años setenta para visitar a su familia y murió en México en 1974, a la edad de 70 años.

		Su hermano José del Castillo hizo carrera dentro del ejército franquista. Pocos días después de terminar la guerra se incorporó a la Comandancia de Ingenieros de Madrid. Sufrió un grave accidente de tráfico en el Paseo del Prado después de que un Ford impactara a gran velocidad contra su vehículo oficial cuando se dirigía a su puesto de trabajo. Un juzgado militar abrió una investigación para averiguar si el accidente fue premeditado, pero muy pronto se pudo comprobar que el conductor del otro coche había perdido el control del vehículo porque era novato.

		Como militar, José gozó de una gran reputación en Madrid, a pesar de tener un hermano exiliado en México. Logró ascender a general inspector del Cuerpo de Ingenieros en 1966 y cuatro años más tarde fue nombrado director general de Fortificaciones y Obras del Ministerio del Ejército. Estuvo poco tiempo en el cargo, pues falleció unos meses después, esta vez sí, en un accidente de circulación junto con su mujer, cerca de Lugo. Corría el año 1970.
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		Pasión y muerte de un explorador aéreo

		 

		Cuando estalló la sublevación militar, el teniente Juan Reus Olivera se encontraba destinado como piloto de caza de la Escuadra número 1 de Getafe. Era uno de los aviadores más reputados de su unidad, no solo como as de las acrobacias, sino porque había sido designado para participar en una de las expediciones científicas más prestigiosas de España al Amazonas, lo que le convirtió en un personaje público muy conocido.

		Había nacido en Talavera de la Reina en 1909 y con solo 16 años ingresó en la Academia Militar de Toledo, de donde salió como alférez en 1928. Su primer destino fue el Regimiento de la Victoria número 76 de Salamanca, lugar en el que estuvo unos meses. Poco después de llegar comenzó a interesarse por la floreciente Aviación Militar, cuyas gestas empezaban a tener una gran repercusión en la sociedad. Al igual que otros jóvenes de la época, soñaba con protagonizar aventuras aéreas como las que por entonces daban fama a pilotos tan brillantes como Ramón Franco o Joaquín Loriga.

		Su primer contacto con el mundo de la aviación llegó en 1929, cuando fue enviado a la Escuela de Combate y Bombardeo Aéreo de los Alcázares para realizar un curso de observador. Allí coincidió con el citado Ramón Franco, que ese mismo año intentó llevar a cabo el raid fallido con destino a Nueva York que a punto estuvo de acabar en tragedia. Tras un breve paso por Cuatro Vientos para realizar algunas prácticas de vuelo, y después de conseguir oficialmente el título de observador, Reus fue destinado al grupo 3 de la Escuadra de Marruecos. Su trayectoria en África fue breve, pero muy intensa. Hizo numerosos vuelos de reconocimiento por los alrededores de Tetuán, Larache y Melilla, y se dedicó a probar en los aviones de su unidad los nuevos aparatos de radio y fotografía que había adquirido la aeronáutica militar española.

		Uno de sus servicios más destacados en tierras africanas fue dar escolta al Jesús del Gran Poder, el Breguet XIX que había realizado el vuelo transoceánico entre Sevilla y Bahía (Brasil) en la primavera de 1929. Fruto de esta misión de escolta aérea, Reus pudo conocer personalmente al impulsor de aquella expedición, el capitán Francisco Iglesias Brage, que años después le abriría las puertas del mundo científico. Desde un primer momento ambos se cayeron muy bien y el capitán obsequió a nuestro aviador con un reloj que le habían regalado en La Habana y que todavía conservan sus familiares.

		 

		Lealtad a la República

		 

		En abril de 1930 fue destinado a Madrid, donde siguió acumulando horas de vuelo como observador y realizó prácticas de bombardeo aéreo. Poco después de llegar tuvo que regresar a Marruecos para participar en el operativo de búsqueda del comandante Ricardo Burguete Reparaz y el capitán Carlos Núñez Mazas, que desaparecieron sin dejar rastro cuando realizaban un vuelo entre Villa Cisneros y Cabo Juby. Durante días, nuestro hombre recorrió el Sahara para intentar localizar a los dos oficiales, que aparecieron sanos y salvos tras permanecer retenidos por algunas cabilas locales.

		A su regreso a Madrid y poco después de ascender a teniente por antigüedad, estuvo a punto de morir en un trágico accidente. Corría el mes de julio de 1930 cuando, en un vuelo rutinario, el motor de su aparato sufrió un calentamiento que le obligó a tomar tierra en un sembrado de los Yébenes (Toledo). Tras intentar despegar de nuevo, el caza perdió una de sus ruedas y capotó con gran dureza, provocando a los dos aviadores heridas de gravedad. Reus sufrió la «fractura de los huesos del antebrazo derecho y erosiones en la cara y en el cuerpo»; su compañero, el sargento piloto Benito Franco Gastón, varias heridas, una de ellas de notable profundidad.

		Estuvo un mes ingresado en el Hospital Militar de Carabanchel, tratado por el prestigioso médico Pedro Bouthelier Saldaña, que moriría en Paracuellos y cuyo hijo aparecerá a lo largo de estas páginas. Tras recuperarse de sus heridas, y después de haber recibido la Medalla de Sufrimientos de la Patria, Juan Reus pudo hacer realidad uno de sus sueños. El 22 de septiembre de 1930 fue designado para hacer el curso de pilotos en la Escuela Civil de Albacete, donde permaneció más de siete meses. Allí volvió a coincidir con el capitán Iglesias —protagonista del raid del Gran Poder—, que estaba destinado como inspector de la academia mientras preparaba su siguiente aventura. Los dos oficiales congeniaron durante el tiempo que estuvieron juntos y se convirtieron en inseparables; entre ellos se afianzó una relación de amistad que perduró hasta el inicio de la contienda.

		El mismo día que se proclamó la II República, a Reus le enviaron a la Escuela de Alcalá de Henares-Guadalajara para seguir su formación como piloto de caza. Allí tuvo que firmar un documento donde prometía «por su honor servir bien a la República y defender sus leyes con las armas si hiciera falta». Continuó su preparación en Cuatro Vientos, especializándose en mecánica y fotografía, y más adelante en los Alcázares, donde realizó prácticas de tiro y bombardeo. En febrero de 1932 por fin obtuvo el título oficial de piloto militar de aeroplano después de que Hidalgo de Cisneros certificara por escrito que le «consideraba apto para pilotar aviones de caza por la pericia demostrada durante su aprendizaje».

		En el transcurso de los meses siguientes, Reus seguía curtiéndose y ganando experiencia, aunque los sustos eran muy frecuentes en su día a día. En un vuelo rutinario que hizo desde Getafe, en mayo de 1932, el Nieuport que pilotaba tuvo un grave problema mecánico por falta de agua en el radiador, lo que le obligó a tomar tierra en Vallecas, en una zona conocida como los Huertos de Cabeza Gorda. Tras pedir auxilio a unos campesinos para que le ayudaran a refrigerar el aparato, consiguió hacerlo despegar de nuevo y regresar al aeródromo con el avión casi intacto.

		Al igual que otros pilotos de la época, Reus se ganó un sobresueldo en aquellos años impartiendo clases de vuelo a jóvenes adinerados de Madrid que formaban parte del Aero Club de España recién instalado en Barajas. Le introdujo en esta actividad su compañero Félix Sampil, que actuaba a todos los efectos como director de la escuela de pilotos civiles, y también quiso contar como instructor con Benito Franco, el compañero que se había lesionado junto con Reus en el accidente de los Yébenes dos años antes. Curiosamente, tanto Sampil como Franco morirían en accidente aéreo en 1939 y 1951, respectivamente.

		Nuestro protagonista era un personaje de lo más inquieto. Interesado en mejorar su formación, en 1933 finalizó con éxito un curso de piloto de hidroaviones que le llevó nuevamente hasta los Alcázares. Por entonces acumulaba muchas más horas de vuelo que la mayoría de sus compañeros, lo que le otorgó una pericia extraordinaria haciendo acrobacias. En esta época fue ascendido a jefe de escuadrilla de Cuatro Vientos, algo poco común para quien llevaba corto tiempo con el título de piloto.

		Gracias a sus habilidades fue convocado para participar en un desfile aéreo que se celebró en el aeródromo de Barajas en abril de 1933 junto con los mejores aviadores de la época. Fue una fiesta por todo lo alto en la que participaron casi un centenar de aparatos civiles y militares llegados desde diferentes puntos de España. Aquella celebración, que pretendía festejar el segundo aniversario de la República, acabó en tragedia después de que se produjeran varios accidentes mortales.

		 

		Las expediciones científicas

		 

		El año 1934 fue especial para el teniente Reus. Gracias a la amistad que había establecido años atrás con el capitán Iglesias Brague, recibió del héroe del Gran Poder una oferta que no podía rechazar. Iglesias quería incorporar a nuestro protagonista a la expedición que estaba preparando al Amazonas, financiada por el Gobierno de la República a través de la Fundación Nacional para las Investigaciones Científicas. Su facilidad para manejar cualquier tipo de aparato —incluidos los hidroaviones— y su dominio de la lengua inglesa fueron motivos más que suficientes como para designarle responsable aéreo de su aventura.

		En abril, Reus cesó como jefe de escuadrilla de Cuatro Vientos para ser agregado posteriormente al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, el organismo que estaba detrás de la expedición del Amazonas. Fue enviado a Londres para gestionar en nombre de la República la compra de la avioneta que se utilizaría en el periplo amazónico. Se trataba de una Havilland Fox Moth transformable en hidroavión si se instalaban unos flotadores específicos. Entre el 20 y el 23 de marzo de 1934 hizo todo tipo de pruebas en el aeródromo londinense de Stag Lane para comprobar que el aparato estaba preparado. Terminó adquiriéndolo con los fondos gubernamentales y lo trajo a España tras hacer escalas en Lyon, París, Burdeos y Biarritz. A su llegada a Getafe fue recibido por un grupo de periodistas interesados en conocer todos los detalles. Estas fueron algunas de sus respuestas:

		 

		Los resultados del viaje y las pruebas han sido inmejorables a pesar de haber tenido un tiempo malísimo, especialmente por las nieblas inglesas y el régimen de lluvias existentes en el norte de Francia. Esto me obligó a efectuar escalas en Lyon, París, Burdeos y Biarritz, en cuyo punto hice vuelo directo a Madrid. La avioneta es una Fox Moth… Como avión terrestre se transforma en hidro a merced de unos flotadores que se han adquirido y que a estas horas estarán llegando a España. El aparato posee, además del puesto de mando del piloto, una cabina para tres pasajeros en la que hemos suprimido un puesto y colocado un depósito auxiliar de gasolina que puede ser desmontando para instalar una litera, especialmente construida para evacuar a algún enfermo o herido.

		 

		En octubre de 1934 se dirigió a Murcia y Barcelona para probar los flotadores del avión y para adquirir una cámara de fotografía aérea que sería utilizada durante el viaje. Además, se desplazó a Ferrol para seguir probando las capacidades de la avioneta para convertirse en hidroavión. Sin embargo, estos preparativos se vieron frenados por el estallido de la Revolución de Asturias. Gracias a los descendientes de nuestro protagonista hemos sabido que Juan participó en algunas operaciones aéreas en el Principado, aunque no vienen reflejadas en su hoja de servicios, posiblemente porque seguía comisionado en el Ministerio de Instrucción Pública.

		Una vez aplacado el brote revolucionario, Reus siguió trabajando en los detalles del viaje al Amazonas. Ejercía como secretario de la expedición y despachaba directamente con el capitán Iglesias para estudiar el itinerario, analizando la navegabilidad de los ríos amazónicos. Eran años convulsos en lo político y lo social en España, por lo que el Consejo de Ministros —que realmente financiaba la operación— quiso asegurarse de que los integrantes de la aventura no fueran contrarios al Gobierno. De esta manera, el Ejecutivo preguntó al jefe del aeródromo de Cuatro Vientos si nuestro teniente figuraba en algún tipo de asociación política o sindical. La respuesta fue clara: estaba completamente limpio y nada impedía su incorporación al proyecto.

		A medida que pasaban los meses, el viaje al Amazonas iba cobrando forma. Científicos e intelectuales ilustres de nuestro país apoyaban la iniciativa y formaban parte del Patronato que coordinaría la expedición. Entre ellos se encontraban figuras como Gregorio Marañón, Menéndez Pidal, Ortega y Gasset, Blas Cabrera o Fernando de los Ríos. La aventura duraría poco más de un año, durante el cual se realizarían numerosas investigaciones relacionadas con las ciencias físicas y naturales, la medicina tropical, la antropología y la cinematografía. La inversión del Ministerio de Instrucción Pública fue tan elevada que incluso se llegó a construir para la ocasión un moderno buque —el Ártabro— que fue puesto en funcionamiento por la Unión Naval del Levante. Más adelante, tras el estallido de la guerra, sería utilizado por las fuerzas republicanas como barco hospital hasta su hundimiento en Málaga en 1937.

		 

		En Guinea

		 

		Estaba previsto que el viaje al Amazonas arrancara a mediados de 1935, pero otra aventura determinó su retraso. El Gobierno de la República encargó al equipo del capitán Iglesias que organizara a toda prisa una expedición a Guinea para realizar un plano detallado de la colonia española. Se planteó como una especie de preparación del itinerario amazónico, pues tendrían que realizar algunos experimentos científicos y pruebas topográficas por encargo de la Inspección General de Colonias. Al frente de la aventura africana estarían el capitán e ingeniero Luis Azcárraga y el teniente de navío Luis González de Ubieta, que años más tarde se convertiría en jefe de la flota republicana durante la Guerra Civil. Reus actuaría como responsable aéreo de la expedición, en la que participaron otras veinticinco personas entre científicos y militares.

		Durante casi seis meses recorrieron por tierra, mar y aire el territorio de Guinea. Tras instalar su cuartel general en Santa Isabel de Fernando Poo, nuestro protagonista tuvo un papel destacado en la realización de fotografías aéreas y en la elaboración del nuevo mapa de la colonia, pues hasta entonces la única cartografía existente era la que habían elaborado siglos atrás los exploradores alemanes e ingleses. Los descendientes de Reus guardan todavía algunas de las fotografías que tomó durante este viaje, así como numerosos recortes de prensa de la época que conservó de aquella gran aventura.

		La expedición regresó a España en junio de 1935. La idea era emplear el verano para preparar con todo detalle el viaje al Amazonas, cuyo comienzo estaba previsto para el 12 de octubre de ese año, coincidiendo con el Día de la Hispanidad. Sin embargo, a medida que pasaban las semanas el proyecto se fue desvaneciendo por falta de fondos. Aunque el Gobierno de la República ya había invertido millones de pesetas —compra de dos avionetas, construcción del buque Ártabro y adquisición de material científico—, finalmente el Consejo de Ministros decidió cancelarlo. Por entonces, España atravesaba una importantísima crisis económica que se había acrecentado por las tensiones sociales.

		 

		Los meses previos a la guerra

		 

		Tras el fiasco de la expedición amazónica, a Reus no le quedó más remedio que reincorporarse a la vida militar, por lo que regresó al aeródromo de Getafe para hacerse cargo de una escuadrilla de cazas. Suponemos que su decepción tuvo que ser enorme, pero pudo desquitarse en parte realizando algunos viajes exóticos de índole militar a Sidi Ifni y Cabo Juby, en Marruecos, en 1936. Por estas fechas propuso a sus superiores hacer un raid aéreo entre Sevilla y Guinea a bordo de una avioneta GP-1 construida por la empresa AISA. La organización iba sobre ruedas, sin embargo, tras la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936, el proyecto se desvaneció por falta de acuerdo entre la empresa y el Ministerio de la Guerra.

		En la antesala de la Guerra Civil, los superiores de Reus en Getafe le encargaron un nuevo cometido. Tendría que ejercer de guía y cicerone del afamado aviador cubano Antonio Menéndez Peláez, que acababa de llegar a España en visita oficial. Nuestro hombre acompañó durante más de dos semanas a este teniente de la aviación naval de Cuba que había realizado la proeza de sobrevolar el Atlántico entre Camagüey y España en un monomotor de cabina abierta.

		La última misión destacada del piloto talaverano antes del alzamiento llegó de manera improvisada cuando se encontraba en los Alcázares realizando unas prácticas de tiro y bombardeo. El 9 de mayo de 1936, su jefe directo en la Escuadra número 1 de Getafe, Antonio Camacho, le envió un telegrama para ordenarle que se desplazara con «máxima urgencia a Madrid» para participar en el desfile de la promesa de Azaña como presidente de la República. Su escuadrilla tendría que volar en formación durante el acto que se celebraría dos días más tarde justo delante del Palacio Nacional. Suponemos que obedeció la orden y participó en aquella exhibición, aunque no hemos encontrado en su hoja de servicios o en su expediente personal la confirmación oficial.

		Después llegó el sofocante verano de 1936. Reus compaginaba su trabajo en el aeródromo de Getafe con unos días de vacaciones en su localidad natal, Talavera de la Reina, donde vivían la mayoría de sus familiares. Allí también estaba su novia, Pepita Machuca, con la que creemos que podía tener planes de boda en aquella época. Por entonces, tenía 27 años y ya se planteaba formar una familia.

		 

		La guerra

		 

		El día que se produjo la sublevación militar se encontraba en su domicilio de Madrid, situado en la calle Rodríguez San Pedro, 63. A diferencia de otros oficiales, Reus no estaba al corriente del golpe que se preparaba contra la República, aunque lo intuía, pues en todos los centros militares se hablaba de esa posibilidad. El 17 de julio, después de que se hiciera oficial el levantamiento de las guarniciones de Marruecos, recibió la orden de acuartelamiento inmediato. Se puso su uniforme de teniente de Aviación, cogió su pistola particular —tenía licencia para portar armas cortas desde 1932— y se desplazó hasta la plaza de Canalejas, donde una camioneta militar le trasladó junto con otros oficiales hasta Getafe.

		En el aeródromo la situación era de calma tensa. El jefe de la base, Antonio Camacho, incrementó el número de efectivos en los accesos y preparó las instalaciones para su defensa en previsión de que alguna unidad intentara apoderarse por la fuerza de las más de dos mil quinientas bombas de sus arsenales. Justo después pidió voluntarios para cumplir una orden que había recibido del Ministerio de la Guerra, el traslado de tres Breguet XIX de Getafe hasta los Alcázares con el fin de garantizar que la zona del Levante quedara en poder de la República. Los encargados de llevar los aparatos fueron los capitanes Ángel Salas Larrazábal y Joaquín Tasso y el teniente Cándido Pardo. Ninguno de los tres aviadores llegó a su destino, pues desobedecieron y se trasladaron a Pamplona para apoyar a los alzados.

		La noticia de la pérdida de los tres aparatos generó una gran crisis en el aeródromo de Getafe. El teniente coronel Camacho empezó a dudar de la mayoría de sus hombres, en especial de aquellos que habían mostrado meses atrás su animadversión hacia la República. El mando reunió a todos sus oficiales disponibles —muchos estaban de vacaciones estivales—, entre los que se encontraba Reus, y les advirtió de que sería implacable contra quien, como los tres aviadores que acababan de pasarse a zona nacional, diera muestras de ser un traidor. Aseguró que su aeródromo mantendría el apoyo incondicional a la República, a diferencia de otros acuartelamientos de Madrid, como el de la Montaña o Campamento, que se habían sublevado contra el Frente Popular. Su máxima preocupación —explicó— era el vecino cuartel de Artillería Ligera de Getafe, donde parecía que se habían atrincherado varios oficiales contrarios al Gobierno. Aseguró que tenía hilo directo con el coronel Hidalgo de Cisneros, que ocupaba el puesto de ayudante militar dentro del Consejo de Ministros y le tenía al corriente de todo lo que estaba sucediendo en la capital y en el resto de España.

		 

		Desafecto

		 

		Camacho pidió voluntarios entre sus oficiales para bombardear los cuarteles insurrectos y acabar con los focos de sublevación en Madrid. Solo unos pocos se ofrecieron. Entre ellos no se encontraba Juan Reus, que no estaba dispuesto a atacar a sus compañeros de armas, ni otros ocho oficiales de Aviación. El jefe del aeródromo identificó a los pilotos de su unidad sospechosos de apoyar directa o indirectamente a los alzados.

		El teniente coronel Camacho apartó inmediatamente a Reus y a sus compañeros del servicio activo. No quería que sucediera con ellos lo mismo que había pasado con Salas Larrazábal, compañero de promoción y amigo de Reus. Los descendientes de nuestro protagonista están convencidos de que él también pudo haberse evadido de Getafe como hicieron sus compañeros de armas, y creen que no lo hizo por una cuestión afectiva, pues no quería alejarse demasiado de su novia Pepita, de la que estaba perdidamente enamorado.

		Reus y los otros ocho pilotos que se habían negado a bombardear a los sublevados fueron internados en el pabellón de oficiales del aeródromo a la espera de pasar a disposición judicial. Ninguno de ellos fue desarmado por los soldados que hacían guardia, por lo que todos portaban sus pistolas particulares. Allí pasaron unas horas hasta que a las cuatro de la tarde decidieron actuar. Después de montar sus armas, tras intimidar a la guardia, salieron del pabellón y se dirigieron al puesto de mando del aeródromo con el fin de destituir, por la fuerza si fuera necesario, al teniente coronel Antonio Camacho y a su segundo, el comandante Pedro Fuentes Pérez. Pero al llegar allí comprobaron con sus propios ojos que el aeródromo estaba perdido. El edificio se encontraba fuertemente custodiado por ametralladoras, y decenas de soldados y milicianos hacían guardia delante del despacho del teniente coronel. Enfrentarse a todos esos efectivos habría sido una carnicería, así que optaron por retirarse y regresar nuevamente al pabellón de oficiales, donde permanecieron unas horas más. Desde allí observaron cómo un Breguet de su base bombardeaba a los insurrectos del vecino cuartel de Artillería Ligera de Getafe.

		A última hora de la tarde llegó hasta el aeródromo la orden de Ángel Pastor, jefe de Aviación de Madrid, de enviar a Reus y sus compañeros al Ministerio de la Guerra en calidad de detenidos. El grupo sería trasladado en un ómnibus militar para prestar declaración. El trayecto era muy peligroso, ya que en los exteriores de la base se agolpaban cientos de personas que pedían a voz en grito que el pueblo hiciera justicia con los oficiales contrarios a la República. El teniente Fernando Hernández Franch, jefe de las milicias de Getafe y uno de los que intervinieron en el bombardeo del cuartel de Artillería Ligera, tuvo que tranquilizar a la muchedumbre. Debido a los riesgos del desplazamiento, se autorizó al grupo de aviadores a llevar consigo sus armas oficiales y particulares para defenderse en caso de agresión.

		 

		El traslado a Madrid

		 

		El ómnibus con los pilotos desafectos salió finalmente del aeródromo cuando estaba oscureciendo. Según relató el teniente José Gomá, que iba a bordo del vehículo, se vivieron momentos de gran emoción antes de abandonar Getafe. Algunos de los compañeros de los detenidos, que se mantenían leales a la República, los abrazaron y se despidieron de ellos con lágrimas en los ojos porque pensaban que nunca más volverían a verlos.

		El vehículo militar recorrió los primeros metros tras salir del aeródromo con normalidad. Sin embargo, cuando llegó al cruce de la carretera de Andalucía irrumpió en la calzada una patrulla de milicianos que pidió al conductor hacerse cargo de los detenidos. Este se negó en redondo, pues tenía orden de llevarlos hasta el Ministerio de la Guerra para que prestaran declaración. Sin mediar palabra, uno de los milicianos disparó contra el ómnibus, acción que originó un intenso tiroteo entre la patrulla y los oficiales que iban a bordo, que se defendieron con sus armas cortas. La refriega duró casi cinco minutos y en ella perdieron la vida dos milicianos y tres de los oficiales resultaron heridos leves. A duras penas, los aviadores pudieron salir del vehículo y, protegiéndose unos a otros, emprendieron rápidamente el regreso al aeródromo, donde pensaban que estarían más seguros. Reus pudo llegar a la puerta principal de la base, donde fue desarmado por el cuerpo de guardia, que le protegió ante la llegada de los milicianos. Otros no tuvieron tanta suerte; el capitán Fernando Pérez Cela se vio obligado a refugiarse junto con dos compañeros en un portal, evitando así ser linchado por la muchedumbre.

		La versión del incidente ofrecida por los milicianos no coincide con lo relatado: culparon a los pilotos insurrectos de haber iniciado el tiroteo. Según sus declaraciones ante la justicia republicana, en el momento en el que la patrulla quiso identificarlos, empezaron a disparar sus pistolas desde las ventanillas del ómnibus, causando heridas de gravedad a una mujer que por accidente se encontraba en la zona. Para contrarrestar la agresión, los milicianos se vieron obligados a hacer «uso de la fuerza protegiéndose con sus fusiles».

		Sea cual sea la verdad, todos los militares que iban a bordo del ómnibus pudieron sobrevivir, al menos por unos días, haciendo uso de sus pistolas. Una vez dentro del aeródromo se enteraron de que la sublevación en el vecino cuartel de Artillería Ligera había fracasado gracias, entre otras cosas, a la intervención de los oficiales y soldados de Getafe, que se mantuvieron leales a la República. También supieron que el capitán Rafael Jiménez, tras robar un Breguet de Getafe, se había evadido a Burgos, pasándose así a la España nacional.

		Los oficiales del aeródromo leales a la República debatieron qué hacer con sus compañeros de armas y llegaron a la conclusión de que no podían conducirlos a Madrid por carretera. Los ánimos entre la población civil y los milicianos de Getafe estaban muy caldeados, hasta el punto de que a los exteriores del recinto seguían llegando cientos de personas al grito de «¡justicia contra los traidores!».

		Un comandante llamado Arsenio Ríos propuso que los pilotos desafectos fueran enviados a Madrid en avión, custodiados por una guardia armada para evitar posibles deserciones como las que habían ocurrido horas antes. Era la mejor opción para garantizar sus vidas, ya que la situación en los exteriores del aeródromo era de extrema violencia. El capitán Antonio Urzaiz Guzmán, hermano de un famoso quintacolumnista, también respaldó la sugerencia y presionó al coronel Camacho para llevarla a cabo. Casi todos los oficiales se mostraron de acuerdo y prepararon un trimotor de la LAPE (Líneas Aéreas Postales Españolas) para conducir a los sediciosos a Barajas, donde la situación estaba mucho más tranquila.

		En el avión serían trasladados, en calidad de detenidos, un total de diez aviadores (oficiales y suboficiales) entre los que se encontraba Reus. Mientras los mecánicos preparaban el aparato que despegaría rumbo a Barajas, permanecieron encerrados en las instalaciones del cuerpo de guardia. Tras varias horas de espera, por fin recibieron autorización para salir, y poco a poco se encaminaron hacia la pista de despegue, donde fueron cacheados personalmente por el capitán Manuel Gascón, uno de los aviadores más representativos de Getafe, que meses después lideraría las expediciones de pilotos republicanos en la URSS. Mientras iba registrándolos uno a uno, los informó de los pormenores del asalto al cuartel de Artillería Ligera, episodio en el que él mismo había desempeñado un papel destacado. El trimotor despegó a primera hora de la mañana del 20 de julio. A bordo viajaban Reus y los restantes pilotos que se habían negado a participar en los bombardeos a los sublevados.

		Una vez en Barajas, una compañía de la Guardia de Asalto esperaba a los oficiales de Getafe para trasladarlos hasta la sede ministerial. En esta ocasión el viaje de los detenidos se hizo sin incidentes y la llegada hasta el edificio de la calle Alcalá fue mucho más tranquila de lo que habían imaginado. Solo uno de los arrestados, el militar con más veteranía, se apeó del vehículo y entró en el ministerio para entrevistarse con Ángel Pastor. Reus y sus compañeros permanecieron expectantes en el ómnibus. A la salida de la reunión, este oficial transmitió a sus compañeros que la entrevista con el jefe de Aviación en Madrid había sido cordial: tras pedirle explicaciones sobre su negativa a participar en los bombardeos, le comunicó que todos ellos serían apartados de sus funciones militares y tendrían que permanecer en arresto domiciliario unos días a la espera de ser convocados nuevamente por sus superiores.

		Juan Reus se fue caminando desde la madrileña calle Alcalá hasta su domicilio, situado como queda dicho en el número 63 de la calle Rodríguez San Pedro, en pleno barrio de Moncloa. Al llegar escuchó el bombardeo de artillería que sufrió el cuartel de la Montaña, que terminaría cayendo en poder de la República unas horas más tarde. Permaneció en su casa varios días a la espera de que la situación se tranquilizara, pero nada más lejos de la realidad. La Guerra Civil no había hecho más que empezar y la capital se había convertido en un lugar muy peligroso para una persona como él, señalada como desafecto a la República.

		A primeros de agosto recibió varias notificaciones para dirigirse al aeródromo de Getafe a participar en reuniones de oficiales. Se negó tajantemente a asistir a aquellos encuentros, dejando entrever su condición de oficial contrario al bando republicano. Debió de sentirse perseguido durante aquellas semanas, porque decidió abandonar su vivienda y trasladarse a un lugar seguro. No tenemos constancia de que intentara refugiarse en alguna embajada, como hicieron algunos de sus compañeros de Getafe, una decisión que les salvó la vida.

		 

		La detención

		 

		Reus se dirigió a la casa de un tío suyo, el teniente coronel de Intendencia Antonio Reus Gil de Albornoz, posteriormente colaborador de la Quinta Columna, que le acogió en su piso de la calle Lista. Allí permaneció varios días, hasta que el 18 de agosto por la mañana una patrulla de milicianos irrumpió por la fuerza para detenerle. Se trataba de un grupo de hombres del comité revolucionario de los Escolapios de Getafe, que habían recibido el chivatazo de que en esa vivienda se ocultaba un piloto contrario a la República. Juan se entregó sin oponer resistencia mientras los milicianos amenazaban de muerte a su tío, que en un primer momento intentó proteger a su sobrino. Terminada la guerra, el tío de Juan Reus declararía que la decisión de detenerlo partió de Antonio Camacho, el jefe directo de Reus en el aeródromo de Getafe. Según manifestó ante las autoridades franquistas, Camacho ordenó su arresto a un grupo de milicianos que estaban bajo su mando. Otras versiones apuntan como responsable al teniente Hernández Franch, presidente del comité revolucionario del aeródromo, que ya había tenido problemas antes de la guerra con Reus y otros aviadores por cuestiones ideológicas. De hecho, Hernández Franch vivía a pocos metros de la vivienda donde se había refugiado nuestro hombre.

		Reus fue trasladado hasta el aeródromo de Getafe ya en calidad de detenido. Allí se encontró con dos compañeros de su unidad, los pilotos Martínez Ubago (29 años) y Lorenzi de la Vega (27), que también habían sido detenidos en Madrid. Sabemos que los tres fueron juzgados por el comité revolucionario del aeródromo, aunque por desgracia no hemos podido encontrar ningún documento que lo confirme. Intuimos que serían condenados a muerte y fusilados en el mismo aeródromo, aunque tampoco descartamos que la ejecución se llevara a cabo fuera de las instalaciones militares. Era habitual que los comités revolucionarios hicieran creer a los detenidos que iban a ser puestos en libertad y, aprovechando su salida, los asesinaban en descampados y zonas poco transitadas.

		En cualquier caso, a Reus le mataron al atardecer del mismo día de su arresto. Según su acta de defunción, murió como consecuencia de varios traumatismos por arma de fuego en diferentes partes de su cuerpo. Su cadáver fue encontrado dos días más tarde en un descampado próximo al Hospital Militar de Carabanchel —el actual Gómez Ulla—, justo en la misma zona donde una turba descontrolada había decapitado un día antes al general López Ochoa. Junto a Reus también aparecieron los cadáveres de sus compañeros pilotos.

		Poco les importó a los asesinos de Reus que su padre, Juan Reus Gil de Albornoz, ayudante de Obras Públicas, estuviera trabajando en la puesta a punto del campo de aviación republicano de Talavera de la Reina. Aquellos hombres, vinculados a todas luces con el aeródromo de Getafe, tenían claro que nuestro protagonista era un enemigo al que había que eliminar, a pesar de haber permanecido siempre al margen de la política y de tener una trayectoria inmaculada en la aeronáutica militar.

		 

		Investigación por su asesinato

		 

		Los cadáveres de Reus y los otros asesinados se trasladaron al cementerio de Carabanchel Bajo, donde el médico forense del pueblo procedió a realizar la autopsia. El cuerpo sin vida del piloto talaverano fue fotografiado en las instalaciones de la necrópolis con el fin de que pudiera ser reconocido por sus familiares en los ficheros de la Dirección General de Seguridad. Tras la Guerra Civil, sus descendientes recuperaron una imagen en la que se aprecia a un operario del cementerio sujetándole por la espalda, y se ven perfectamente los impactos de bala que sufrió en el pecho, así como las heridas de su rostro. Los autores de este libro han tenido acceso a esta fotografía, pero no han querido publicarla para no causar más dolor a sus allegados.

		Un juzgado local abrió diligencias para averiguar la identidad de los asesinados y localizar a los culpables del crimen. El juez municipal interino fue el encargado de hacer las primeras investigaciones y firmó la partida de defunción de las víctimas. No tardó mucho tiempo en descubrir que Reus era «teniente o capitán» del aeródromo de Getafe, aunque no pudo determinar quiénes habían sido los autores del crimen.

		Nuestro aviador fue enterrado en una fosa común del cementerio de Carabanchel Bajo con cuatro religiosos carmelitas asesinados el mismo día 18 de agosto. Formaban parte de un grupo de ocho frailes que habían tenido que abandonar su convento en Onda (Castellón) tras ser quemado, y que fueron detenidos al intentar llegar a Madrid, donde confiaban en pasar desapercibidos.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		La orden de los Carmelitas ayudó a los familiares de Juan Reus a localizar sus restos mortales una vez terminada la contienda. Su padre, Juan Reus Gil de Albornoz, se personó en el cementerio de Carabanchel Bajo y solicitó su partida de defunción, a la que hemos tenido acceso a través de sus descendientes. Nuestro protagonista compartió lápida durante casi una década con los cuatro frailes mencionados, hasta que su orden decidió exhumar sus restos en 1950 para trasladarlos a sus lugares de origen. Desde entonces, Juan Reus descansa en solitario en este camposanto.

		Con la guerra terminada, la justicia franquista investigó su asesinato y el de los otros aviadores destinados en Getafe. La policía realizó una serie de pesquisas para identificar a los responsables de las ejecuciones, pero los principales nombres habían podido escapar de España en abril de 1939. Y aunque el tío de Reus acusase al teniente coronel Antonio Camacho de ordenar la detención de su sobrino, al final de la contienda el militar republicano se encontraba fuera de nuestro país. Primero recaló en Londres y más adelante se instaló en México. El otro personaje que pudo estar relacionado con su asesinato, el teniente Hernández Franch, también había salido de España para instalarse en Francia. Diversos documentos de los servicios de información sostenían que estaba detrás de la muerte de varios militares de Getafe, Reus entre ellos.

		Tras la guerra, la inteligencia franquista también detuvo al sargento mecánico Felipe Sanz López, al que muchos acusaron de ser realmente el culpable del asesinato de Reus y los otros pilotos de Getafe. Su arresto estuvo motivado por una docena de denuncias en las que se le atribuía haber presidido el tribunal del aeródromo y, por tanto, la responsabilidad de la suerte de los detenidos. Una de las denuncias la puso Millán Jara, un joven soldado, posteriormente quintacolumnista, que vivió en primera persona los acontecimientos relatados y afirmó que Felipe formaba parte del comité del aeródromo y estaba a las órdenes de Hernández Franch. Aseguraba que Reus fue asesinado por iniciativa de este comité.

		Felipe Sanz fue el único miembro del comité revolucionario del aeródromo detenido tras la guerra y acusado de forma directa del asesinato del piloto. Un consejo de guerra franquista le juzgó por rebelión militar y por tener unos «pésimos antecedentes marxistas». Fue condenado a muerte, pero en 1940 Franco le conmutó la pena gracias a su actuación durante el último año de guerra, ya que en 1938 había empezado a colaborar con la Falange Clandestina. Consciente de que la guerra estaba terminada, el sargento mecánico facilitó datos e incluso armamento a un grupo de miembros de la Quinta Columna que a finales de marzo de 1939 terminarían asaltando el aeródromo de Barajas. Vestido con una camisa azul y portando una pistola ametralladora, Sanz encabezó el asalto y detuvo a varios de sus excompañeros.

		Las declaraciones que algunos falangistas hicieron a su favor fueron definitivas para la conmutación de su pena. Una de las personas que le apoyó en todo momento fue José Fernández Guerra, miembro destacado del Servicio de Información y Policía Militar de Madrid, que le tuvo a sus órdenes en el tramo final de la contienda. Ambos se conocían desde hacía más de quince años. Felipe Sanz solo cumplió dos años de prisión, y en 1941 obtuvo la libertad condicional. De él nos ocuparemos en los capítulos finales de este libro.
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		El guardia civil que desafió a Franco en La Gomera

		 

		El brigada Francisco Mas había nacido en 1890 en Cárcer, un pequeño pueblo de Valencia situado a unos 50 kilómetros de la capital. Con apenas 18 años ingresó en el Ejército como soldado voluntario, y en 1908 se incorporó al Batallón de Cazadores de Llerena número 11, con un amplio historial de combate en las guerras napoleónicas y carlistas, y también en la campaña de Cuba. Tras unos meses en la guarnición de Alcalá de Henares, en julio de 1909 su unidad fue movilizada con destino a África. El Gobierno de Maura envió varias brigadas para proteger los intereses españoles en la zona, pues estaban sufriendo el hostigamiento constante de las cabilas rifeñas. Nuestro hombre llegó a Melilla el 25 de julio y entró en combate dos días más tarde. Su batallón formaba parte de una columna mandada por el general Guillermo Pintos que combatió en los barrancos del Lobo y del Infierno contra los rifeños.

		Aquella expedición a las proximidades del monte Gurugú constituyó un auténtico fracaso. Los batallones Llerena, de las Navas y Arapiles fueron sorprendidos por las fuerzas locales, perfectamente adaptadas al terreno y al calor abrasador de Marruecos. La lucha fue encarnizada y las bajas entre las fuerzas españolas se acercaron a las ochocientas en un solo día. Hubo más de ciento cincuenta muertos y unos seiscientos heridos. En este último grupo se encontraba el joven Francisco Mas, que estuvo a punto de morir después de que un francotirador le disparase en la ingle cuando se encontraba en las faldas del Gurugú. A duras penas y después de perder mucha sangre, el futuro guardia civil fue evacuado del campo de batalla e ingresó inmediatamente en un buque, acondicionado como improvisado sanatorio, que le trasladó a la península. Por medio de varios periódicos de la época hemos podido confirmar que el 3 de agosto de 1909 llegó hasta Cartagena e ingresó en el Hospital de la Marina. Allí los médicos le curaron las heridas y lograron salvar su pierna antes de que la gangrena empezara a expandirse.

		Mientras Mas se recuperaba, una carta del Ministerio de la Guerra le notificó que había sido ascendido a cabo por méritos de guerra y condecorado por su actuación el 27 de julio con una Cruz de Plata del Mérito Militar con distintivo rojo. A sus 19 años ya era todo un héroe. Permaneció casi quince días en Cartagena, hasta que el 16 de agosto le dieron el alta hospitalaria para que terminara de recuperarse en su domicilio familiar de Valencia, donde convaleció más de dos meses. En noviembre regresó a Melilla para reincorporarse a las operaciones de campaña de su unidad, y permaneció allí hasta enero de 1910, protegiendo los convoyes españoles, hasta su regreso a la península en el vapor Alfonso XIII.

		El Batallón de Cazadores de Llerena regresó a Madrid y se acantonó en la localidad de Carabanchel Alto. En febrero de 1910 participó en un desfile militar junto al Palacio Real. Francisco Mas continuó prestando «servicios de su clase» hasta finales de año, cuando solicitó su ingreso en la Guardia Civil.

		 

		En la Benemérita

		 

		Su primer destino como guardia civil fue la Comandancia del Norte, en la que permaneció tres años y se curtió como agente de campo. Allí tuvo que hacer frente a jornadas de huelga como la que vivió San Sebastián en julio de 1911, que obligó a la Benemérita a movilizarse para evitar que los incidentes fueran a mayores, sobre todo durante las vacaciones estivales de los reyes. Después pasó por la Comandancia de Valencia, donde ascendió a cabo en 1919. Desde entonces, su trayectoria fue muy cambiante y diversa, de un destino a otro. Estuvo en Barcelona, donde se casó, y también en Badajoz, Zaragoza, Extremadura, Madrid o La Coruña. A Canarias llegó en junio de 1929, después de ascender a sargento. Tenía 39 años.

		Su primer destino en las islas fue el puesto principal de Las Palmas de Gran Canaria, pero solo unos meses después pidió un cambio de aires y le trasladaron a Fuerteventura como comandante de puesto de Puerto de Cabras, donde estuvo menos de dos años. Fue una etapa plácida. Apenas había delincuencia y básicamente se ocupaba de prevenir el contrabando de tabaco y controlar las rutas marítimas comerciales. Al margen de algún incidente aislado entre vecinos, lo más reseñable que tuvo que investigar Francisco Mas fue el hallazgo de un cadáver mutilado en la playa de Jacomar o el encallamiento de un par de buques en zonas rocosas de la isla. Después volvió a Gran Canaria para encargarse del puesto de Teror, al norte de la isla, donde le sorprendió la proclamación de la II República. Allí tuvo que intervenir en el esclarecimiento de una muerte de lo más mediática: el cadáver del primer alcalde republicano de Valleseco, Vicente Arencibia Suárez, apareció flotando en un estanque con signos que indicaban un posible asesinato. Como responsable de la Guardia Civil en la zona, nuestro suboficial se hizo cargo de la investigación y descubrió, con muchas dificultades, que el político se encontraba amenazado por algunos vecinos del pueblo. Días atrás, un grupo de jóvenes le habían sometido en plena madrugada a una «cencerrada» en su propia casa y habían dibujado en la parte exterior de la vivienda algunos símbolos mortuorios como amenaza.

		Inicialmente, Mas detuvo a un vecino del pueblo, Cándido Hernández Armas, que realizó dos disparos al aire con una pistola automática la noche de la desaparición del alcalde. Le soltó por falta de pruebas, pues la autopsia reveló que Arencibia no murió como consecuencia de disparos de arma de fuego, sino por ahogamiento. Pese a las amenazas que había sufrido, todas las hipótesis apuntaban al suicidio. Tras su entierro en el cementerio de la localidad, la familia presionó para que se reabriese el caso y un mes después Mas organizó la exhumación del cadáver para practicarle una segunda autopsia con un grupo de forenses de prestigio que confirmaron la ausencia de signos de violencia en su cuerpo.

		Como resultado de la conflictividad social de los años treinta en las islas Canarias, nuestro hombre se enfrentó a situaciones de tensión, como la que se vivió durante una huelga de obreros de Las Palmas en 1933. En otro momento se trasladó a la localidad de Firgas para controlar el normal desarrollo de las elecciones municipales.

		 

		La llegada a La Gomera

		 

		Mas ascendió a brigada en 1934, estuvo en Puerto de la Luz un año, en Lanzarote unos pocos meses y después recaló en La Gomera, reclamado por la Comandancia de Tenerife. En el puesto de Vallehermoso necesitaban con urgencia un suboficial con experiencia y temple, pues se estaba viviendo un clima de gran tensión. Acompañado por su mujer e hijos, llegó en barco hasta San Sebastián a finales de diciembre de 1935 y, tras recorrer la isla en una camioneta de línea, se presentó en el cuartel de Vallehermoso, a las afueras del pueblo. En realidad, se trataba de un viejo caserón en el que acababan de instalar tendido eléctrico y línea telefónica. Hasta ese año, la localidad carecía de puesto de la Guardia Civil, que finalmente se puso en marcha gracias a la influencia que ejercían sobre el Ayuntamiento las derechas locales.

		Nuestro protagonista percibió muy pronto la polarización que existía en la sociedad gomera, sobre todo tras los hechos vividos dos años antes en la vecina localidad de Hermigua. En marzo de 1933, dos guardias civiles y un obrero murieron en unos enfrentamientos de gran violencia producidos tras una huelga general que acabó con docenas de detenidos. Desde entonces, el ambiente en todas las poblaciones de la isla, Vallehermoso incluida, se había segmentado entre los partidarios de una amnistía para los detenidos y aquellos que reclamaban mano dura contra ellos.

		Solo dos meses después de su llegada a La Gomera, el brigada Mas dirigió el operativo de la guardia civil en Vallehermoso para evitar que se produjeran incidentes durante las elecciones de febrero de 1936. Tras la victoria del Frente Popular en aquellos comicios, la crispación social tampoco mejoró. Solo un mes después, el Gobierno de la República declaró ilegal a la Falange y algunos de sus líderes fueron detenidos, acusados de conspirar. Siguiendo las directrices del Ejecutivo, Mas arrestó a varios vecinos del pueblo vinculados con grupos falangistas.

		Las crónicas de la época recuerdan al comandante de puesto de Vallehermoso como una persona muy activa en la vida social de la isla. Firme creyente, acudía junto con su familia todos los domingos a misa y participaba en las pocas procesiones de Semana Santa que se celebraban. Fue diplomático tanto con los elementos conservadores del pueblo como con el nuevo Ayuntamiento gestionado por el Partido Socialista. También actuó de manera inteligente con los responsables de la Federación Obrera, a los que había que mantener tranquilos para evitar incidentes.

		Algunos simpatizantes de los partidos de izquierdas de Vallehermoso veían a la guardia civil como un elemento represor de los obreros, que solía ponerse del lado de los caciques isleños en lugar de apoyar a la población civil. Aunque con algunas dificultades, el brigada pudo convencerlos de que la Benemérita siempre estaba junto al pueblo y que, desde su creación, sus miembros se limitaban a cumplir las órdenes del Gobierno que estuviera al frente de España. No descartamos que aquella diplomacia de Mas con los grupos izquierdistas se viera reforzada con su ideología republicana. Según explicó uno de sus hijos a los autores del libro Vallehermoso, el Fogueo, su padre era de izquierdas y liberal, pero no mostraba su ideología porque lo impedía su condición de militar.

		La realidad es que llegó a existir buena sintonía entre el brigada y los nuevos dirigentes locales. Con el futuro alcalde accidental de Vallehermoso, Ramón Cabrera Bernal, del Partido Sindicalista, fraguó una amistad desde que investigó de manera concienzuda un intento de robo en su domicilio en mayo de 1936, que acabó con la detención de un vecino llamado Antonio Ramos Cabrera, otro republicano convencido que en la posguerra sería conocido como el Huido de Vallehermoso, por permanecer más de diez años escondido.

		A pesar de la buena sintonía que Francisco Mas tenía con los nuevos dirigentes locales, en junio de 1936 la guardia civil estuvo a punto de ser desahuciada de la casa cuartel de Vallehermoso. Un sector del Ayuntamiento quería expulsar a la media docena de agentes que residían allí porque el Ministerio de Gobernación llevaba meses sin pagar el alquiler del viejo caserón. La cosa no paso a mayores tras interceder directamente Ramón Cabrera.

		En las semanas previas al inicio de la Guerra Civil arribó a La Gomera un nuevo mando de la Benemérita, el alférez José Soler Boluda, que se instaló en Hermigua. A sus 47 años, tenía un buen conocimiento del archipiélago, ya que había estado destinado en Las Palmas y Tenerife, y conocía muy bien la problemática social de entonces. Ese mes de julio, Mas y Soler mantuvieron varias conversaciones para organizar la situación policial de la isla, pero no tenemos constancia de que estuvieran al tanto del alzamiento militar que Franco preparaba desde su puesto de comandante general de Canarias.

		 

		La sublevación

		 

		El brigada Mas no se enteró oficialmente del alzamiento militar contra la República hasta la mañana del 18 de julio. Aunque la noche anterior corrieron rumores sobre movimientos de tropas en el norte de África, los cortes de electricidad que se producían constantemente en Vallehermoso impedían sintonizar bien la radio, la principal fuente de información en aquel momento. A las siete de la mañana telefoneó al cuartel el delegado del Gobierno en La Gomera, Antonio Maciá León, para informar a nuestro protagonista del «movimiento conspirativo» que se estaba produciendo en algunos puntos de España. Tras comprobar que Mas estaba dispuesto a defender al Gobierno constitucional, le ordenó que a partir de ese instante solo cumpliera las órdenes emanadas de su autoridad.

		Las horas siguientes en Vallehermoso fueron de relativa calma. Siguiendo las instrucciones del delegado del Gobierno, la Benemérita requisó a un vecino un aparato de radio para informarse de todo lo acontecido a través de Unión Radio Madrid. Así fue como los guardias se enteraron de primera mano de la sublevación militar en las principales ciudades de España y se mantuvieron alerta, a la espera de recibir órdenes directas. Estas no llegaron hasta el atardecer del día siguiente, 19 de julio. José Soler Boluda, el alférez de Hermigua y superior directo de nuestro protagonista, contactó con él por teléfono para decirle que había recibido un telegrama de la Comandancia de la Guardia Civil de Tenerife donde se le ordenaba declarar el estado de guerra en toda la isla. Le indicó que colgara el bando con la declaración en Vallehermoso y alrededores para que la población civil estuviera al corriente de lo que sucedía.

		Según explicó Francisco Mas en su consejo de guerra, media hora después su superior le hizo una segunda llamada. Le comunicó que era preferible no hacer nada de momento, hasta confirmar que el telegrama que había recibido de Tenerife era verdadero. La actitud de este alférez fue vacilante el 19 de julio, aunque los días siguientes decidió pasar a la acción y, tras recibir el apoyo de la Falange local, tomó el ayuntamiento y destituyó a la corporación municipal de Hermigua. El cabo José Garrote de Pedro, que a punto estuvo de morir en los sucesos revolucionarios de 1933, participó activamente en la toma del consistorio junto con un grupo de jóvenes falangistas.

		 

		Tensión en Vallehermoso

		 

		Los cinco guardias civiles que permanecían en el cuartel de Vallehermoso vivían aquellas primeras horas de la guerra con una gran tensión. Habían sido testigos desde la distancia de la toma de la central de la Telefónica por parte de miembros de la Federación Obrera y de la movilización de obreros y jornaleros que gritaban vivas a la República por las calles de la localidad. El brigada Mas gestionó como pudo la situación y mantuvo varias reuniones con el alcalde accidental, Ramón Cabrera, y con el presidente de la Federación Obrera, Manuel Quintana Florentino. En una de ellas, tanto Cabrera como Quintana le explicaron que los vecinos de Vallehermoso estaban muy exaltados, y muchos de ellos, dispuestos a combatir contra un ejército si hiciera falta. El suboficial pudo templar los ánimos, al menos ese día, aconsejando que los civiles permanecieran en sus casas. Él, como militar, se encargaría de defender el régimen constitucional ante sus compañeros de armas. Una de las primeras decisiones que adoptó fue desarmar a varios vecinos de ideología derechista para evitar que pudieran ocasionar incidentes. Pero no mandó detener a nadie y permitió, de acuerdo con el alcalde y el presidente de la Federación Obrera, que las familias contrarias al régimen republicano abandonaran el municipio antes de ser arrestadas por grupos de exaltados.

		El 22 de julio se celebró una reunión en San Sebastián de La Gomera entre las principales autoridades de la isla y el alférez de la Guardia Civil José Soler Boluda para analizar la situación. Desconocemos los motivos por los que el brigada Mas no asistió, de hecho, creemos que no estaba al corriente del encuentro. Lo que sí parece claro es que se habló de la postura que estaba adoptando en Vallehermoso, donde se palpaba un ambiente prebélico que podría ser muy peligroso.

		 

		La llegada del ejército

		 

		Justo un día después de aquella reunión llegó a La Gomera un vapor comercial procedente de Tenerife. Era el primer barco que arribaba a la isla desde que estallara la sublevación, aunque no traía consigo viajeros: estaba repleto de militares y guardias de asalto que habían embarcado en el puerto de la Orotava bajo el mando del teniente de Infantería Antonio García González y del teniente de Asalto Concordio Vela. Su propósito era someter, si hiciera falta por la fuerza, a las poblaciones de La Gomera contrarias al movimiento.

		Aquella columna de militares no encontró resistencia en San Sebastián y, sin necesidad de pegar un solo tiro, detuvo a cinco guardias de asalto que, reacios a sumarse al alzamiento, se habían hecho fuertes en la sede de la Delegación del Gobierno. También arrestaron al delegado Antonio Maciá León y a determinados representantes del Frente Popular de la capital. Después, el grupo de cincuenta soldados y guardias se dirigió a Hermigua para preparar el asalto a Vallehermoso, que, según las informaciones recibidas, se mantenía leal a la República.

		A primera hora de la mañana del 23 de julio, Francisco Mas se enteró de la llegada de la columna militar. Informó al alcalde de Vallehermoso, que había mandado varios correos a la capital para obtener información de lo que estaba ocurriendo. Desde ese instante, el brigada decidió pasar a la acción y preparó pormenorizadamente la defensa del pueblo. Por las noticias que escuchaba a través de Unión Radio Madrid, «el movimiento subversivo de los rebeldes» estaba siendo sofocado en las principales ciudades de España y en cuestión de días todo volvería a la normalidad.

		Con la ayuda de los cuatro guardias civiles destinados en Vallehermoso armó a la población civil con escopetas, pistolas automáticas y revólveres requisados durante los últimos días. Preparó las instalaciones de la Benemérita para su defensa, pues estaban situadas en una zona elevada donde se dominaba la entrada a la localidad. Se colocaron sacos terreros en la azotea y se abrieron aspilleras en sus muros interiores para luchar con seguridad. Utilizó los conocimientos que había adquirido en la guerra de Marruecos para resistir el posible asedio de las fuerzas sublevadas. En la preparación de la resistencia desempeñó un papel muy importante la Federación Obrera, cuyos miembros se hicieron con unos cuantos kilos de dinamita que permanecían ocultos en una especie de polvorín en el túnel de la Tamargada. Usando latas de leche condensada, prepararon decenas de bombas caseras que serían utilizadas en caso necesario y minaron un puente cercano al cuartel para volarlo en cuanto las fuerzas sublevadas se aproximaran al pueblo.

		 

		Vallehermoso es leal a la República

		 

		La tarde del 23 de julio el cuartel de la Guardia Civil de Vallehermoso fue un hervidero de gente recogiendo armas y recibiendo instrucciones del brigada Mas. Se establecieron turnos de guardia en los diferentes puntos de vigilancia del acuartelamiento y se levantaron unas pocas barricadas dentro del pueblo para evitar la entrada del enemigo. Mientras la localidad se preparaba para la defensa, nuestro protagonista recibió al menos dos llamadas telefónicas.

		Según relató el propio Mas poco antes de morir, la primera se produjo sobre las 16:00 horas. Desde San Sebastián de La Gomera telefoneó un hombre que se limitó a identificarse, sin dar su nombre, como el comandante militar de la isla. Quería saber la situación en Vallehermoso y su postura en relación con el alzamiento. La respuesta del guardia civil fue clara: la situación era de cierta tranquilidad y él estaba dispuesto a defender el régimen constitucional.

		La segunda llamada se produjo a última hora de la tarde. Desde Hermigua, el alférez José Soler le instó a declarar sin dilación el estado de guerra en Vallehermoso, le ordenó «desarmar a los comunistas» y exigir fusiles y pistolas a las organizaciones contrarias al Frente Popular para que colaboraran con los militares a «mantener el orden público». También le dio instrucciones para que procediera a la destitución en bloque del Ayuntamiento de Vallehermoso, como él acababa de hacer en Hermigua. Fue una conversación corta y tensa. El brigada se negó a cumplir las órdenes de su superior y, para ganar tiempo, apuntó que solo las acataría si se las entregaba por escrito. Pocos segundos después colgó bruscamente el teléfono.

		Tras estos contactos, los sublevados confirmaron sus peores sospechas: si querían hacerse con el control de Vallehermoso tendría que ser por la fuerza. Al día siguiente la columna militar que había llegado desde Tenerife partió rumbo a esta localidad. Los cincuenta hombres procedentes de Orotava, arropados por unos cuantos falangistas y guardias civiles locales, salieron desde Hermigua a las cuatro de la madrugada dispuestos a entrar en combate si hiciera falta.

		La columna llegó a las inmediaciones de Vallehermoso pasadas las nueve de la mañana. Cuando se encontraban a poco menos de un kilómetro de la entrada del pueblo, el alférez José Soler Boluda se adelantó a sus compañeros con la intención de parlamentar con el brigada Francisco Mas y con el resto de las autoridades. Avanzó a caballo junto con uno de los guardias de Hermigua que estaba a sus órdenes, Juan Ramos García. Desde la azotea del cuartel, Mas divisó todos los movimientos que estaba haciendo la columna y se percató casi al instante de las intenciones del alférez Soler. Ordenó a tres guardias civiles que los interceptaran en la carretera de Agulo, antes de que entraran en el pueblo. El objetivo era arrestarlos para evitar que las patrullas civiles que se estaban constituyendo pudieran extralimitarse con ellos.

		 

		Los dos únicos prisioneros

		 

		Pasadas las diez de la mañana, los tres guardias de Vallehermoso sorprendieron al alférez Soler y a su ayudante, los desarmaron y los condujeron hasta el cuartel de la Benemérita. Nuestro protagonista, que permitió conservar su pistola al alférez Soler en todo momento, hizo las siguientes reflexiones sobre lo ocurrido:

		 

		Como tenían que pasar por sitios donde la población civil les esperaba, no se me ocurrió otra cosa, y creo que acerté, que mandar a tres guardias a su encuentro para librarles de un posible riesgo ya que el pueblo de Vallehermoso conocía la conducta de este alférez, en el sentido de haberse sumado al movimiento. Y ante esta actitud, al haberle hecho prisionero, el pueblo quedó calmado y satisfecho.

		 

		Una vez dentro del cuartel, tuvo lugar una conversación entre el alférez y el brigada que suponemos tensa, ya que Soler le entregó a Mas la orden por la que debía desarmar a los comunistas y armar a «los fascistas». Pese a recibir el escrito, Mas le comunicó que ya era demasiado tarde y no podía hacer nada. Se mantendría en su puesto, y mientras él estuviera al mando del cuartel, Vallehermoso seguiría siendo republicana. Tras la charla, los guardias de la localidad se comprometieron a cuidar a los prisioneros, les permitieron telefonear a sus familias y a continuación les dieron de desayunar.

		Unos minutos después los emisarios sublevados fueron conducidos a los juzgados del pueblo que ocupaban los bajos del ayuntamiento, donde estarían más seguros en caso de que se produjeran enfrentamientos. Algunos testigos recordaban haber visto rezar al alférez Soler porque tenía el convencimiento de que sería fusilado. Mientras tanto, el pueblo se preparaba para entrar en combate. Dentro del cuartel se habían atrincherado una veintena de civiles armados entre los que se encontraban el alcalde Ramón Cabrera y el presidente de la Federación Obrera, Manuel Quintana.

		 

		El combate

		 

		Desde la azotea del cuartel se observaron pequeños movimientos de la columna militar. Su jefe, el teniente Antonio García González, arengaba a sus hombres para el combate mientras se aproximaban al pueblo con precaución. Según el relato de Francisco Mas, al percatarse de estos movimientos ordenó disparar al aire antes de que los soldados de la columna avanzaran más y fueran objeto de la dinamita que se había colocado en la entrada de la localidad. Leamos un fragmento de su relato: «Mi lealtad fue tal que, a pesar de que algunos elementos me decían que les dejara bajar, no quise verlos víctima de la dinamita y ordené hacer unos disparos al aire por lo que conseguí mi anhelo».

		Como consecuencia de aquellos disparos disuasorios se desató un tiroteo que se prolongó por espacio de dos horas, con fuego mayormente de fusilería, aunque los hombres de la columna sublevada también utilizaron una ametralladora que traían consigo desde Tenerife. En las fotografías que se tomaron días después en Vallehermoso se aprecia la fachada del cuartel repleta de impactos de bala. A pesar del intercambio de disparos, Mas intentó quitar hierro al enfrentamiento y destacó en su consejo de guerra que sus guardias apenas habían realizado unos diez disparos sin apuntar a nadie. Aquel capítulo entre los partidarios del alzamiento y los defensores de la causa republicana pasó a la historia con el nombre de «el Fogueo». En cualquier caso, no hubo prácticamente heridos, salvo el corneta de la expedición venida de Hermigua, que recibió un disparo en el brazo, y un teniente que sufrió daños superficiales en la mano. Del lado republicano se contabilizó un herido, un fotógrafo al que luego acusaron de espía, conocido como Juanito, al que un impacto de bala le provocó una hemorragia en la frente.

		Tras dos horas de intenso tiroteo y después de quedarse prácticamente sin munición, la columna se retiró hacia Hermigua a la espera de que llegaran refuerzos desde Tenerife. El jefe de la expedición consideraba una locura realizar el asalto de Vallehermoso en aquellas circunstancias y, además, entendió muy arriesgado avanzar, pues desde las posiciones donde se encontraban serían un blanco fácil para los tiradores enemigos que se hallaban en el cuartel. En Hermigua, lo primero que hizo el teniente García González fue informar a sus superiores de la «situación de rebeldía» de Vallehermoso y de la captura de un alférez de la Guardia Civil y uno de sus subordinados por parte de las fuerzas locales.

		La retirada de la columna venida desde Tenerife fue celebrada por los defensores de Vallehermoso. Sin embargo, horas después numerosas familias abandonaban el pueblo. Tras la euforia inicial, pensaban en la inminente llegada de refuerzos para los atacantes y temían que los combates se hicieran mucho más violentos de lo que lo habían sido hasta ese momento. En San Sebastián de La Gomera, mientras tanto, la población civil ya estaba al corriente de la «heroica defensa» de Vallehermoso, y un grupo de partidarios del Frente Popular decidieron reunirse para intentar dar apoyo a sus compañeros e incluso levantar en armas a la capital de la isla. En aquella reunión se habló de tomar por la fuerza el polvorín del muelle, asaltar el cuartel de la Guardia Civil o volar la oficina de Telégrafos. Pero los planes se frustraron el mismo día 24, al ser detenidos casi todos los conspiradores, que rondaban la veintena.

		 

		Nuevos refuerzos

		 

		El 25 de julio llegaron a La Gomera refuerzos procedentes de Tenerife. La nueva columna estaba capitaneada por el teniente coronel de la Guardia Civil Isidro Cáceres Ponce de León, jefe de la Comandancia de Tenerife al que acompañaban un centenar de soldados y una treintena de guardias civiles. El jefe de la columna era un personaje muy conocido dentro de los círculos militares, pues había participado en 1932 en el golpe contra la República conocido como la Sanjurjada, por lo que fue juzgado y encarcelado. De hecho, estuvo un tiempo exiliado en Villa Cisneros, en el Sahara, hasta que consiguió escapar a Portugal junto con otros implicados. Tras la amnistía, se incorporó de nuevo a la Guardia Civil y, en marzo de 1936, justo después de la victoria del Frente Popular en las elecciones, fue enviado forzosamente a Tenerife para hacerse cargo de la primera comandancia. Hasta primeros de julio no se incorporó a su nuevo destino. Participó activamente en el golpe militar.

		A diferencia de la primera expedición, los militares y guardias civiles que llegaron a La Gomera el día 25 de julio estaban bien armados, disponían de varias piezas de artillería ligera y numerosas ametralladoras. Se instalaron en Hermigua, donde prepararon sus pertrechos para entrar en combate al día siguiente, aunque antes de hacerlo el teniente coronel se puso en contacto telefónico con el cuartel de Vallehermoso. Mantuvo una conversación acalorada con el brigada Mas, le pidió explicaciones sobre su comportamiento del día anterior y le ordenó que depusiera las armas. El suboficial le explicó que él y sus hombres se habían limitado a defender el orden constitucional en su demarcación, pero como militar se ponía a sus órdenes y le invitaba a parlamentar al día siguiente en el cuartel, garantizándole que no le pasaría nada.

		Después de aquella charla, los defensores de Vallehermoso se reunieron para coordinar los pasos que tendrían que dar durante las siguientes jornadas. La euforia del día anterior se había disipado por completo tras conocerse la llegada a la isla de una columna armada mucho más potente que la anterior, que estaba dispuesta a acabar de manera contundente con la defensa del pueblo. Uno de los guardias civiles del puesto, Pedro Campoy, conocía bien a Cáceres Ponce de León y transmitió a sus compañeros que era «un caballero» y que, si se sometían a su disciplina, seguro que no les pasaría nada.

		En aquella reunión, Francisco Mas propuso enviar una comisión de negociadores a Hermigua para hablar de la rendición de Vallehermoso, con una exigencia: él era el máximo responsable de lo que había sucedido el día 23, de modo que ni sus guardias ni los paisanos sufrirían represalia alguna. Los allí presentes se negaron en redondo porque todos se sentían responsables, aunque aceptaron el envío de interlocutores, los médicos Tomás Bencomo Hernández y Tomás Jiménez. El primero de los doctores ya había intentado obtener por su cuenta un alto el fuego definitivo, posiblemente para evitar un derramamiento de sangre innecesario o quizá para depurar posibles responsabilidades de cara al futuro.

		Según relató el brigada Mas en su testamento, los intermediarios regresaron a Vallehermoso sobre las 18:00 horas, después de haberse reunido con el jefe de la columna venida desde Tenerife. El teniente coronel Ponce de León solo tenía una exigencia: que los guardias y paisanos que habían defendido la causa republicana en Vallehermoso entregasen todo su armamento y la dinamita a una comisión gestora que se haría cargo del Ayuntamiento de forma provisional. Si cumplían, no les pasaría nada. Según Tomás Bencomo, el teniente coronel había dado su palabra de honor de que no se producirían detenciones e incluso había asegurado que los guardias podrían seguir prestando servicios en el puesto de la localidad.

		Tras una pequeña deliberación, los cabezas visibles de la defensa de Vallehermoso acordaron entregar el armamento y dar por concluida su actitud de hostilidad hacia los sublevados. Sabedores de que todas las islas estaban ya en poder de los alzados, nada tenían que hacer desde el punto de vista militar. Liderados por el brigada Mas, los defensores empezaron a agrupar esa misma noche el armamento y la dinamita en la entrada del ayuntamiento, tal y como les había indicado el jefe de la columna tinerfeña. Tanto el suboficial como sus guardias civiles habían confiado en la palabra del teniente coronel Cáceres Ponce de León y estaban convencidos de que nada malo sucedería.

		 

		Las detenciones

		 

		Los primeros efectivos militares que entraron en Vallehermoso llegaron sobre la una de la tarde al cuartel de la Guardia Civil. La avanzadilla estaba mandada por un agente que transmitió una orden clara del jefe de la columna al brigada Mas: a las dos tendría que salir del cuartel junto con sus cuatro hombres e incorporarse inmediatamente a la columna de Ponce de León para marchar todos juntos hacia el ayuntamiento.

		A la hora acordada, nuestro protagonista y sus subordinados abandonaron el recinto. Esperándoles en formación se encontraba la plana mayor de los sublevados con el teniente coronel a la cabeza. Tras los saludos marciales, el mando ordenó desarmar de modo inmediato a los guardias civiles de Vallehermoso y les hizo saber que desde ese preciso instante estaban detenidos. No había cumplido su palabra.

		En calidad de arrestados, Mas y sus guardias caminaron junto a los recién llegados hasta el ayuntamiento, donde presenciaron cómo el alférez de Hermigua José Soler y su ayudante, Juan Ramos, ya se encontraban en libertad. Las avanzadillas los habían liberado y ambos hacían recuento de los fusiles y pistolas que los defensores de Vallehermoso habían entregado. Unos minutos después, Mas y dos de sus hombres fueron trasladados hasta el casino del pueblo, habilitado como cárcel provisional, y después a un barco anclado en San Sebastián que serviría como prisión flotante. El hijo del brigada, de 14 años, le visitó antes de su traslado y comprobó de primera mano que su padre estaba «preocupado por las consecuencias que pudieran producirse por su no adhesión a los sublevados». El chico intentó calmarle diciéndole que estuviera tranquilo, pues seguro que el Gobierno de la República «terminaría ganando» y a él no le ocurriría nada.

		Los dos guardias detenidos con nuestro protagonista fueron Francisco Bernal y Pedro Campoy. Al teniente coronel Cáceres Ponce de León no le importó haber coincidido con el segundo en el pasado; de hecho, ordenó su arresto porque le habían llegado informaciones de que ambos guardias habían excitado a la población civil de Vallehermoso levantando el puño en alto y dando vivas a Azaña y a la República. Los otros dos guardias restantes, Guillermo López y Francisco Durán, recobraron sorprendentemente la libertad, aunque solo por unos días.

		La liberación de dos de sus agentes sorprendió enormemente al brigada Mas, que mostró su convencimiento de que las nuevas autoridades de La Gomera pretendían tenderles una trampa. El suboficial sospechó desde el primer momento que querían sonsacarles información cuando estuvieran relajados, una información que podría ser utilizada durante el consejo de guerra que se celebraría unos días más tarde. Según se constató durante el juicio, Durán cayó en la trampa y en el transcurso de aquellos días en libertad confesó a otros guardias civiles que él, en realidad, no pensaba de la misma manera que el brigada. En su testamento, Mas se manifestó en estos términos: «Lo cierto no es que tuviéramos distinta ideología, sino que allí solo había guardias cumplidores de su deber, que es lo que nos enseñaron nuestros sabios reglamentos».

		Al día siguiente se produjo en Vallehermoso un episodio que para algunos fue de lo más traumático y para otros tuvo una emoción especial. En el interior del ayuntamiento, el alcalde republicano Ramón Cabrera entregaba las llaves del pueblo al nuevo responsable de la junta gestora de los alzados, Olivier Méndez García, en un acto que estuvo presidido por el teniente coronel Cáceres Ponce de León. El jefe de la columna, desde su llegada a Vallehermoso, había colgado dentro del pueblo multitud de bandos amenazando a la población con pasar por las armas a todas aquellas personas que hubieran participado en los combates del día 23 y no se entregasen a las nuevas autoridades. Algunos vecinos explicaron muchos años después que el brigada Mas estuvo a punto de ser fusilado en la plaza de Vallehermoso, a la vista de todos. Según sus testimonios, el teniente coronel de la Guardia Civil quería matar a su subordinado como medida ejemplarizante, pero tuvo que cambiar de postura porque sus superiores preferían que fuera juzgado en un consejo de guerra que se celebraría en Tenerife.

		 

		El traslado a Tenerife y el consejo de guerra

		 

		Mas y sus dos guardias civiles fueron encerrados el mismo día 27 de julio en un camarote del barco que sirvió de prisión. Debido a la mala mar, la nave tuvo que abandonar San Sebastián para trasladarse a la segunda localidad más relevante de La Gomera, Valle del Gran Rey, donde quedó anclada. Allí fueron detenidos los dos guardias que permanecían en libertad (Guillermo López y Francisco Durán), así como Ramón Cabrera y Manuel Quintana. En relación con el alcalde Cabrera, un viejo falangista reconoció que compañeros suyos le habían maltratado durante el trayecto hasta Valle del Gran Rey, donde fue arrestado oficialmente.

		Los siete detenidos permanecieron en el barco hasta el 2 de agosto de 1936, fecha en la que los trasladaron hasta Santa Cruz de Tenerife. El brigada quedó recluido en la prisión de Paso Alto en régimen de total incomunicación hasta que empezó su consejo de guerra el 19 de agosto. El resto de los implicados en el Fogueo fueron conducidos hasta el cuartel de Caballería.

		El escenario del consejo de guerra fue el acuartelamiento de San Carlos. Estuvo presidido por el teniente coronel de Infantería Vicente Pelegero Lores, un habitual en los juicios celebrados en Tenerife durante la Guerra Civil. El fiscal fue el capitán de complemento del Cuerpo Jurídico Militar Pedro Doblado Sáiz, que antes de la contienda había sido juez municipal de Tenerife. Actuó como abogado defensor de Francisco Mas el capitán de la Guardia Civil Rafael Herrera Zayas, que durante todo el proceso pidió clemencia para su representado.

		En el consejo de guerra, Francisco Mas defendió su inocencia asegurando que se había limitado a proteger el régimen constitucional que había jurado. Contestó como pudo a las preguntas incómodas del tribunal, que le acusaba de haber ordenado disparar contra la primera columna que llegó a Vallehermoso. Dijo que sus hombres solo habían pegado unos tiros al aire, algo que podía corroborarse cuando sus guardias y él fueron desarmados el 26 de julio, pues tenían casi toda su munición de dotación al completo.

		La versión de los hechos que ofreció el teniente Antonio García, jefe de la primera columna venida desde Tenerife, fue completamente distinta. Dijo que sus hombres tuvieron que ponerse a cubierto tras recibir una lluvia de disparos procedentes del cuartel que provocaron heridas al corneta de la unidad. Otro de los puntos polémicos del consejo fue la captura del alférez de la Guardia Civil de Hermigua. Mientras Francisco Mas afirmaba que el oficial no fue detenido realmente por sus hombres, sino escoltado al cuartel porque su vida podía correr peligro en Vallehermoso, el propio alférez destacó que había recibido amenazas de los republicanos antes de que le comunicaran que estaba prisionero.

		En una de las últimas cartas que nuestro protagonista envió a sus familiares mostraba su frustración por la forma injusta en la que se había desarrollado el consejo de guerra. Denunció que el fiscal iba apuntando lo que tenían que decir los testigos —sobre todo el alférez de Hermigua y el teniente Antonio García—, mientras el tribunal impedía a su abogado defensor indagar sobre ciertas incógnitas que rodeaban los hechos.

		Casi desde un primer momento, el fiscal pidió la pena de muerte para el brigada Mas, el alcalde de Vallehermoso y el presidente de la Federación Obrera. Tras una tensa deliberación, finalmente, el 22 de agosto el comandante militar de Canarias confirmó el castigo para los tres por un «delito consumado de rebelión militar». Pese al dictamen del consejo de guerra, la última palabra la tenía la Junta de Defensa Nacional de Burgos, que podía conmutar la condena por la de reclusión perpetua. Según la prensa de la época, desde la Comandancia Militar de Tenerife se ofrecían a actuar como intermediarios con las personas u organizaciones que quisieran telegrafiar a Burgos pidiendo el indulto para los implicados en los hechos de Vallehermoso.

		La respuesta de la Junta de Defensa Nacional fue la esperada. Se autorizaba la ejecución del brigada de la Guardia Civil y el fusilamiento del alcalde de Vallehermoso y el presidente de la Federación Obrera. También se confirmaba la sentencia de cadena perpetua y expulsión del cuerpo contra los cuatro guardias subordinados de Francisco Mas que participaron en la defensa de la causa republicana.

		 

		Horas previas a la muerte

		 

		Tras conocer su inminente fusilamiento, Francisco Mas escribió tres cartas dirigidas a su mujer, Consuelo, y a sus hijos, que fueron entregadas por los descendientes del brigada a los autores del citado libro Vallehermoso, el Fogueo, Ricardo García Luis y Juan Manuel Torres Vera. La primera está fechada el 22 de agosto, horas después de conocer la sentencia, y en ella se mostraba hundido con la decisión del tribunal, que calificó como «injusta» y «traicionera». Reconocía que «en esta vida no hay nada justo» y que los comportamientos del hombre eran «egoístas» y malévolos». Pese a todo, mostraba su firme convencimiento en la «justicia de Dios» y aseguraba que moriría con la «satisfacción del deber cumplido». Tenía «cierta fe y esperanza por el triunfo de la legalidad republicana» y pedía a sus familiares guardar la carta con reserva, sin darle publicidad hasta que «no sea un hecho el triunfo del Gobierno».

		Tres días después, el 25 de agosto, el brigada Mas volvía a escribir a su familia mostrando su pesar por lo que iba a suceder en muy poco tiempo. Calificaba la espera de la muerte como un «verdadero calvario, un tormento inenarrable», y destacaba que la memoria de sus familiares literalmente le trituraba el corazón:

		 

		Me lo despedaza. Me hace perder el sentido pequeñito de mi vida. Os quedáis sin padre, sin su calor, sin su protección, sin sus caricias. ¿Qué será de vosotros? ¿Qué delito habéis cometido? Qué felicidad sentía cuando entre mis brazos os paseaba, os abrazaba y apretujaba. Cuando os besaba.

		 

		La tercera y última carta fue escrita por Francisco Mas el 27 de agosto a las doce y media de la noche, cuando se encontraba en capilla y solo faltaban unos minutos para su fusilamiento. Aparentemente, daba muestras de estar más entero que días anteriores y le pedía a su mujer que, en cuanto se restablecieran los vapores con la península, abandonara las islas Canarias y se trasladara a Valencia o Barcelona para estar más cerca de su familia. Su abogado defensor, el capitán Herrera, se había ofrecido a pagar los pasajes. Para terminar, el guardia civil volvía a dar muestras de su religiosidad:

		 

		Muero tranquilo y creyendo firmemente en la Justicia de Dios. No sufráis ni lloréis mi muerte y sonreíd a mi alma para que descanse en la eternidad. Querida Consuelo, queridos hijos, padres y hermanos. Recibid todos el último abrazo de este que se va deseando que nos volvamos a ver en el cielo.

		 

		El fusilamiento

		 

		Los tres condenados fueron trasladados desde sus respectivas cárceles hasta la batería del Barranco del Hierro. Allí se reencontraron tras varios días separados y afrontaron juntos las últimas horas de vida antes de su fusilamiento. Los acompañaron en ese duro trance tres jesuitas que les permitieron confesar antes de su ejecución. En el caso de Francisco Mas, uno de los religiosos le hizo besar un crucifijo que se comprometió a entregar a sus familiares en cuanto tuviera una oportunidad.

		Varias secciones de Infantería, Artillería e Ingenieros formaron marcialmente en el patio central de la batería antes de que se cumpliera la sentencia. Un piquete de la Guardia Civil mandado por un teniente fue el encargado de llevar a cabo la ejecución, que la prensa local narró así:

		 

		Los reos recibieron los auxilios espirituales, confesando y comulgando. El brigada Mas dio un Viva España al situarse frente al piquete, siendo contestado por todos los presentes, incluso por sus compañeros de condena. Una vez más la razón ha precedido a la muerte y han muerto como españoles los que ofuscados por ideas disolventes se atrevieron a combatir contra su Patria.

		 

		Así fue como murió el brigada Mas, el único guardia civil que se opuso a Franco en las islas Canarias y que intentó defender a tiros la legalidad republicana. Creía que era su deber como jefe de la Benemérita en Vallehermoso situarse del lado del Gobierno, aunque solo contaba con el apoyo de un puñado de efectivos y unos cuantos paisanos que obedecieron escrupulosamente sus órdenes.

		Los familiares del brigada Mas vivieron con inmensa agonía sus últimas horas de vida. Su hijo Francisco fue el primero que se enteró de la noticia de su muerte el mismo 27 de agosto, tras recibir en La Gomera un telegrama a su nombre desde Tenerife. El fusilamiento de los tres implicados en el Fogueo causó una gran conmoción en Vallehermoso, incluso entre las personas de derechas que, en conversaciones privadas, mostraron su repulsa y contrariedad por la ejecución.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		La viuda e hijos de Francisco Mas no pudieron cumplir los deseos del brigada de trasladarse a Valencia o Barcelona. Las dos ciudades, al estar controladas por los republicanos, no estaban comunicadas con las islas Canarias, por lo que tuvieron que permanecer casi todo el conflicto en el archipiélago. Tras los sucesos de Vallehermoso y después de ser expulsados de la casa cuartel de la Guardia Civil, se instalaron en una vivienda próxima a la iglesia del pueblo, propiedad de unos vecinos con los que tenían una buena relación. Terminada la contienda se establecieron en Barcelona, donde intentaron empezar una nueva vida. Allí se enteraron de que en 1941 un juzgado de La Gomera intentó incautarse de los bienes que pudiera tener a su nombre el suboficial, a pesar de que su fusilamiento se había producido cinco años antes. Los descendientes de nuestro protagonista hicieron gestiones para poder enterrar sus restos en un nicho privado del cementerio de Santa Lastenia de Tenerife. Sus nietos, con los que han contactado los autores de este libro, han declinado hacer ningún tipo de declaración sobre la experiencia familiar en la posguerra.

		Los guardias civiles de Vallehermoso que estuvieron a las órdenes de Mas tuvieron más suerte que su jefe y sobrevivieron a la Guerra Civil. Aunque al inicio fueron condenados a cadena perpetua, más adelante su pena fue conmutada por la de veinticuatro años de reclusión y, posteriormente, acumularon beneficios penitenciarios hasta obtener la libertad. Los cuatro fueron trasladados a diferentes cárceles militares de la península, donde cumplieron parte de sus penas hasta que quedaron libres, con la condición de no regresar a sus ciudades de origen por un tiempo.

		Por ejemplo, los guardias Pedro Campoy Gómez, Guillermo López Gallardo y Francisco Durán Sánchez cumplieron gran parte de su pena en la prisión central de Astorga, hasta que en 1942 fueron liberados. El otro guardia, Francisco Bernal Cano, estuvo en la de El Puerto de Santa María, donde trabajó como bibliotecario hasta su traslado a la prisión de Cádiz. Salió en libertad en 1942 y se instaló en San Fernando, donde comenzó a trabajar en una factoría de construcciones navales.

		En relación con el alférez José Boluda Soler, que fue hecho prisionero por Mas durante los acontecimientos descritos, hemos sabido que continuó su carrera en la Guardia Civil. Solo unas semanas después de los sucesos de Vallehermoso, sus superiores decidieron alejarle de La Gomera y le destinaron a la línea de La Laguna (Tenerife), donde ascendió a teniente. Allí pasó los dos primeros años de la guerra, y en 1938 fue enviado a La Palma para hacerse cargo de las milicias de Falange durante unos meses. En septiembre partió hacia la península y se estableció en Vinaroz (Castellón), que había sido tomada meses atrás por los sublevados, donde mandó el puesto de la Guardia Civil, cuyo cometido consistía en investigar posibles desafectos entre la población civil y prevenir incursiones de grupos de guerrilleros procedentes de Cataluña.

		La victoria que estaban consiguiendo las tropas de Franco en el Ebro hizo que Soler estuviera poco tiempo en Vinaroz. A medida que los alzados avanzaban posiciones por Cataluña, fue acompañando a las fuerzas militares para «pacificar la población civil». Así, por ejemplo, el 14 de enero de 1939 le destinaron a San Carlos de la Rápita (Tarragona) para mandar la línea de la Guardia Civil que estaba integrada por cuarenta y cuatro efectivos. En febrero se instaló en Ametlla de Mar por unos días y prestó servicios en el SIPM de Tarragona hasta que terminó definitivamente la Guerra Civil. En mayo, Soler tuvo que regresar a La Gomera, donde permaneció unos meses antes de solicitar su traslado a la península. Acabó en la Comandancia de Valencia, y allí ascendió a capitán en 1941. Cuatro años después se jubiló.
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		El piloto kamikaze que huyó de Tetuán

		 

		El 17 de julio de 1936, el sargento Félix Urtubi llevaba poco más de dos meses en Tetuán. Su traslado al Protectorado se había hecho oficial el 29 de abril de 1936, solo unos días después de que el equipo de sus amores, el Athletic Club de Bilbao, se proclamara campeón de liga. Allí se desplazó junto con su mujer María Cruz Robla Román y su pequeña Matilde, de apenas tres años, para empezar una nueva vida. El inicio resultó fácil, pues coincidió en el nuevo destino con el que había sido su jefe años atrás en el aeródromo de Virgen del Camino, en León, el comandante Ricardo de la Puente Bahamonde, primo de Francisco Franco, con el que había hecho amistad. Oficial y suboficial habían sido enviados por esas mismas fechas a las Fuerzas Aéreas de África, según aparece reflejado en el boletín oficial del Ministerio de la Guerra. Ambos se apoyaron entre sí para adaptarse a un ambiente hostil, ya que la mayoría de los militares allí destinados simpatizaban con el golpe que se venía gestando desde antes del verano.

		Por entonces, nuestro protagonista tenía 33 años y una dilatada carrera como aviador. Ingresó en el Ejército en el Arma de Ingenieros en 1927, desoyendo los consejos de su padre, Pablo Urtubi Errazquin, farmacéutico y colaborador de varias revistas vascas, y de su abuelo Félix, que llegó a ser alcalde de su pueblo. Aunque nacido accidentalmente en Elorrio (Vizcaya), se había criado en Arechavaleta (Guipúzcoa), en un ambiente acomodado a la par que liberal, rodeado de libros, muchos de ellos de Pío Baroja, que había hecho un guiño a su familia materna con La dama de Urtubi. A pesar de todo, Félix decidió iniciar su formación como mecánico militar porque su sueño era convertirse en piloto. Desde niño había compartido su pasión por la aviación con Juan Antonio Ansaldo, otro joven de Arechavaleta que igualmente terminó siendo piloto militar, pero que luchó junto con los alzados durante la Guerra Civil.

		Antes de ser enviado a Tetuán, Félix Urtubi era ya un aviador muy respetado por sus compañeros. Su espíritu de superación y su habilidad para esquivar la muerte le habían convertido en todo un referente, en especial para los suboficiales, que veían en él un espejo en el que mirarse. En 1930 tuvo que realizar un aterrizaje forzoso en Jumilla, después de que el aparato en el que viajaba hasta los Alcázares tuviera problemas con el depósito de combustible. A punto estuvo de provocar un incendio en el aire. Tres años después, sobrevivió milagrosamente a un accidente brutal que sufrió su biplaza en Chantada (Lugo), donde tanto él como su mecánico, Agustín del Río, quedaron malheridos. Solo le faltaban unos meses para ascender a sargento.

		En aquellos años participó en algunas exhibiciones aéreas, como la de Pamplona del 14 de abril de 1932, para conmemorar el primer aniversario de la proclamación de la República, por la que fue felicitado por sus superiores. También compitió en diferentes concursos, como la Vuelta a España de Aviación Militar, celebrada el 4 de julio de 1934, donde consiguió un meritorio tercer puesto y recibió una copa de manos del presidente Niceto Alcalá Zamora. Eran años felices para Félix, que compaginaba sus rutinas como aviador con su vida familiar y sus combates pugilísticos en categoría amateur en la zona sur de Madrid, pues era un gran apasionado del boxeo.

		 

		Un desencuentro con Cabanellas

		 

		Un suceso marcaría a Urtubi un año antes de la sublevación militar; de hecho, no descartamos que aquella situación provocase su desplazamiento forzoso a las Fuerzas Aéreas de África unos meses más tarde. El 8 de septiembre de 1935 se encontraba de guardia en el aeródromo de Getafe cuando a media tarde sus superiores le notificaron que tendría que realizar una misión especial de carácter urgente: el traslado hasta Tetuán del general Miguel Cabanellas, por entonces director general de la Guardia Civil, que tenía que presidir un acto en la Comandancia de la Benemérita en Marruecos. El viaje debía realizarse de forma inmediata y el avión solo podría hacer una escala, en Sevilla, para repostar combustible.

		La expedición fue problemática desde el primer momento. La designación de Urtubi como piloto ya suponía de por sí una dificultad, ya que nuestro hombre carecía de experiencia en desplazamientos largos; su destino en la escuadrilla de cazas de Getafe no requería grandes conocimientos de navegación. Pese a ello, aquel 8 de septiembre era el único que podía llevar al general hasta su destino porque el resto de sus compañeros de unidad se encontraban ocupados en otros servicios. El avión elegido tampoco fue el más apropiado; el aparato de la marca Havilland nunca tendría que haber abandonado Getafe, porque su motor había dado problemas durante todo el verano y se encontraba en fase de reparación.

		Pese a las adversidades, el general Cabanellas insistió en viajar de manera inminente a Sevilla y después a Tetuán. Sin tiempo para preparar la ruta y sin haber estudiado en detalle el parte meteorológico, Urtubi y el general partieron del aeródromo pasadas las tres y media de la tarde. El desplazamiento fue de lo más accidentado. Poco después del despegue se encontraron con fuertes rachas de viento que iban a dificultar la travesía. Además, numerosos errores en las brújulas del aparato hicieron que se desviara de la ruta cuando estaba empezando a caer la tarde. Al aviador vasco no le quedó más remedio que aterrizar su Havilland en un sembrado a las afueras de la Palma del Condado (Huelva), a casi 60 kilómetros de Sevilla.

		Cabanellas tuvo que viajar por carretera a Sevilla esa misma noche y ordenó a Félix que, tan pronto pusiera en marcha la avioneta, se desplazara hasta el aeródromo de Tablada para iniciar desde allí, al día siguiente a primera hora de la mañana, el último tramo del recorrido hasta Tetuán. El sargento Urtubi trabajó a destajo toda la noche. Varios hombres de campo le ayudaron en su cometido, y a las cinco y cuarto de la mañana puso rumbo a la capital andaluza, donde llegó más tarde de lo normal como consecuencia de la espesa niebla que envolvía la ciudad. Le esperaba a pie de pista el general Cabanellas, que le presionó más de la cuenta para reemprender el viaje hacia Tetuán. Entonces, Urtubi le explicó que el motor del Havilland estaba dando problemas y se negó a salir de manera precipitada hasta que no lo hubiera revisado bien con los mecánicos de Tablada.

		A regañadientes, el general tuvo que esperar un par de horas a que la avioneta estuviera en condiciones de partir. Aun así, el viaje a Marruecos se vio interrumpido de nuevo. Al sobrevolar el estrecho, la niebla forzó el regreso a Sevilla, algo que exasperó al director de la Benemérita, consciente de que no podría llegar a tiempo al acto que se iba a celebrar en Ceuta. Urtubi incidió en que él no tenía la culpa de los fenómenos meteorológicos y le recordó que nadie en Tetuán —donde tenía que aterrizar el aparato— le había informado de los problemas que encontraría durante el trayecto.

		Finalmente, Cabanellas pudo llegar a su destino horas más tarde, gracias a un oficial piloto que le trasladó a Marruecos, y Urtubi regresó a Madrid con el motor de su Havilland dañado. El general se quejó de lo ocurrido ante el superior de Félix, el teniente coronel Apolinar Sáenz de Buruaga, que envió, a su vez, una protesta formal de nuestro piloto fechada el 13 de septiembre de 1935. En la queja de Cabanellas, dirigida a sus superiores jerárquicos, mostraba su desagrado con el sargento por su «falta de entrenamiento en viaje», circunstancia que dejaba en mal lugar a la jefatura de Aviación. Sin embargo, los jefes de Urtubi salieron en su defensa. La contestación, firmada por el jefe de la Escuadra número 1 de Getafe, Juan Ortiz Muñoz, incidía en que el traslado de Cabanellas se había realizado de manera precipitada, aunque admitía la poca práctica del aviador vasco en desplazamientos largos.

		 

		Traslado a Tetuán

		 

		Aquel desencuentro con Cabanellas provocó un borrón en el inmaculado expediente militar de Félix Urtubi. No sabemos si pudo influir en su traslado forzoso a Tetuán en abril de 1936. En todo caso, hasta allí tuvo que desplazarse junto con su familia dos meses antes del inicio de la guerra. Se instaló en un complejo de viviendas próximo al aeródromo.

		Durante los dos meses siguientes realizó vuelos de reconocimiento sobre el estrecho, viajó a otros puntos del Protectorado y se dedicó a la fotografía aérea, que por entonces estaba emergiendo con fuerza. Solía volar en los Breguet XIX, siempre en compañía de un mecánico o un observador.

		El alzamiento militar contra la República se inició con éxito en casi todos los puntos del Protectorado, en Ceuta y Melilla; sin embargo, en el aeródromo donde estaba destinado Urtubi se produjo un conato de resistencia. Ricardo de la Puente Bahamonde, comandante en jefe de la base, se negó a apoyar la sublevación y preparó a una veintena de hombres para iniciar la defensa. Su adhesión al régimen republicano era firme, como ya se había percibido dos años atrás, cuando mandaba el aeródromo de León, al negarse a bombardear a una columna de mineros durante la Revolución de Asturias. En los mentideros militares corrió la voz de que el propio Franco había mandado destituir a su primo, que unos meses después sería juzgado por aquellos hechos.

		Una columna de Regulares cercó el aeródromo de Tetuán y, tras un breve enfrentamiento con los defensores, las instalaciones terminaron cayendo en poder de los alzados el mismo 17 de julio. Creemos que Urtubi no participó en la defensa de la base porque no fue detenido ni juzgado en consejo de guerra, como sí sucedió con otros militares como el mencionado comandante De la Puente, condenado a muerte unos días después.

		 

		Con los sublevados a la fuerza

		 

		El triunfo del alzamiento en Tetuán y la detención de su jefe dejaron totalmente descolocado al aviador vasco, que se sintió señalado por otros militares por su relación de amistad con el comandante. Durante los días sucesivos, los nuevos mandos del aeródromo le encomendaron reparar, junto con un grupo de mecánicos, los Breguet XIX averiados por la reacción de los republicanos previa a la rendición. El objetivo era ponerlos a punto para frenar las incursiones aéreas de la aviación gubernamental, que ya había bombardeado «el barrio moro» de la ciudad provocando numerosas víctimas civiles entre la población musulmana, lo que había generado problemas de orden público.

		A los tres días, los pocos cazas de las Fuerzas de África que permanecían en Tetuán ya estaban preparados para entrar en combate, por lo que Urtubi volvió a volar. Era de los pocos pilotos disponibles del aeródromo, ya que la mayoría o se encontraban de vacaciones en la península o habían sido detenidos en los enfrentamientos del día 17. Muy a su pesar, puesto que simpatizaba con la República, tuvo que patrullar con las fuerzas sublevadas sobre el estrecho y no descartamos que participase en un ataque contra barcos gubernamentales frente a la Línea de la Concepción.

		Desde el inicio de la contienda buscó en todo momento la manera de evadirse y llegar a zona republicana, donde pensaba que estaba su lugar. Tan alejado de los frentes, no le quedaban muchas opciones más que fugarse en uno de los aviones que solía pilotar, aunque de aquello derivaran riesgos y consecuencias, especialmente para su mujer y su hija, de las que tendría que separarse. El 25 de julio de 1936 fue el día en que cambió radicalmente su vida. Sobre las cinco de la mañana fue convocado a una reunión en el hangar del aeródromo para preparar la misión de la jornada junto con otra docena de pilotos. Un capitán de Aviación explicó las órdenes precisas que esa misma mañana había dado el teniente coronel Julio García de Cáceres, el nuevo jefe de las Fuerzas Aéreas de África, que con el tiempo se convertiría en ayudante de Kindelan. Aquella mañana debían salir tres patrullas, integrada cada una por tres Breguet XIX, para realizar vuelos de reconocimiento sobre el estrecho de Gibraltar con el fin de detectar y destruir, si se diera el caso, barcos y submarinos republicanos que pretendieran bloquear el traslado de tropas a la península. Urtubi tendría que sobrevolar la zona de Algeciras.

		 

		Un teniente de Regulares como observador

		 

		Para acompañarle en esta misión fue designado como observador un teniente de Regulares, Juan Miguel de Castro Gutiérrez, al que Félix conocía desde antes de la guerra. Habían coincidido en Getafe entre julio de 1935 y enero de 1936, cuando De Castro realizó con brillantez su periodo de instrucción aérea. Los descendientes de este oficial no descartan que piloto y observador hubieran sido amigos en la antesala del conflicto, aunque pudo distanciarlos la política.

		De Castro Gutiérrez había nacido en Madrid en 1909 y se había criado en una familia con raíces castrenses; su padre, coronel de Infantería, fue jefe de estudios del Colegio de Huérfanos de Guerra. En 1931 terminó sus estudios en la Academia General Militar y salió destinado como oficial a Tenerife, donde permaneció dos años. Allí conoció a la que luego sería su mujer, Josefina Luque García, que años atrás se había presentado a miss Tenerife y era hija de un importante cargo de la Falange en la isla.

		En marzo de 1935, De Castro Gutiérrez cambió de destino y se incorporó al Grupo de Fuerzas Regulares e Indígenas número 1 de Tetuán, donde solo estuvo unos meses. En verano se vio obligado a trasladarse a Getafe para realizar un curso de observador aéreo. Regresó poco después a su destino en los Regulares y en marzo contrajo matrimonio en Santa Cruz de Tenerife con Josefina, en una ceremonia que tuvo cierta repercusión mediática, ya que la familia de su novia era muy conocida en las islas. Ambos se instalaron en Tetuán, donde los sorprendió el inicio de la Guerra Civil cuando Josefina estaba embarazada de pocos meses. No tenemos confirmación oficial, pero creemos que el teniente pudo participar en los combates para controlar el aeródromo marroquí, dado que su unidad intervino activamente en los enfrentamientos. En cualquier caso, una vez controlada la base aérea, De Castro Gutiérrez se ofreció voluntario para actuar como observador en cualquiera de los doce Breguet XIX disponibles, pues en aquellos momentos escaseaban los aviadores en la zona nacional. Algunos historiadores se han referido a él como falangista y otros han asegurado que actuaba como una especie de vigilante de Urtubi, de quien los sublevados no terminaban de fiarse. Estamos en condiciones de asegurar que el oficial de Regulares no militaba en Falange, aunque sí su suegro, que ocupaba un puesto de responsabilidad en el partido de José Antonio.

		 

		La evasión

		 

		A las seis y veinte de la mañana del 25 de julio Urtubi y De Castro despegaron del aeródromo de Tetuán en el Breguet n.º 1-12. Los seguían otros dos cazas con los que en principio debían colaborar en la misión de reconocimiento sobre la costa de Algeciras. En una cabina biplaza descubierta, el vasco iba delante y el observador en la parte trasera del aparato, ocupándose también de la artillería. Algunos investigadores aseguran que el destino de los aviones era el aeródromo de Tablada en Sevilla o incluso Burgos, pero hemos podido confirmar que no era así. En un expediente de las Fuerzas Aéreas de África se asegura que la patrulla de la que formaba parte Urtubi era de reconocimiento y tenía que regresar a Tetuán antes del mediodía. Pero el aparato nunca volvió a su base.

		Según un informe interno elaborado por el jefe de la aviación sublevada en Marruecos, el teniente coronel Julio García de Cáceres, los pilotos de los otros dos Breguet XIX que participaban en la misión pudieron observar cómo el caza de nuestro protagonista se desviaba de la ruta hacia Algeciras. Otro documento redactado por las Fuerzas Aéreas de África aseguraba que varios testigos habían visto al avión volar a muy baja altura, por lo que intuían que podría haber tomado tierra en la ciudad gaditana o alrededores. Sin embargo, tras consultar con las autoridades locales, nadie confirmó el aterrizaje de un avión procedente de Tetuán cuyo rastro se había perdido para siempre, al menos para la Aviación nacional.

		Lo que sucedió a bordo de ese caza lo relató pocas horas después el protagonista de este capítulo a las autoridades republicanas:

		 

		A 1000 metros y enfrente de Algeciras, en el Estrecho, yo ya tenía el firme propósito de hacer lo que he hecho. Me volví al teniente que venía conmigo y disparé sobre él cuatro tiros: uno en la frente, otro en el pecho y un último en la boca. No di tiempo al traidor, sino para que, con cara de espanto, exclamara, no, no.

		 

		Después de efectuar aquellos disparos, Urtubi tuvo dudas. Sin el convencimiento de que su observador hubiera muerto, no descartaba que, aun herido, pudiera reaccionar. Aunque se planteó lanzarse al mar en el caso de que De Castro hubiera sobrevivido, finalmente se dejó llevar por su instinto y, tras cambiar de ruta, desplazó el caza hasta Madrid, sin tener claro que la ciudad estuviera controlada por los republicanos. Días atrás había pensado evadirse a Valencia o a Barcelona, que sabía aún en manos gubernamentales, pero al final escogió la capital por la escasez de combustible. Durante todo el desplazamiento tuvo que economizar al máximo la gasolina, además de aprovechar las rachas de viento, que en esta ocasión sí soplaban a su favor.

		El Breguet XIX pudo aterrizar en el aeródromo de Getafe, a pesar de que el aparato no llevaba en el fuselaje la gran franja roja que permitían determinar si era republicano. Sin tener la certeza absoluta de que la base estuviera en poder de los suyos, descendió del avión llevando en la mano la misma pistola con la que había matado a su observador, dispuesto a quitarse la vida en el caso de que «los facciosos» dominaran las instalaciones. Varios militares se acercaron a la carrera apuntándole con fusiles y pistolas ametralladoras. Entre ellos reconoció un rostro que le dio una inmensa tranquilidad: se trataba del capitán Antonio Urzaiz de Guzmán, un aviador leal a la República al que conocía desde años atrás.

		Urzaiz le transmitió que se encontraba en zona republicana antes de que ambos hombres se fundieran en un abrazo en plena pista de aterrizaje. Félix Urtubi le contó que venía de Marruecos y que durante el trayecto había asesinado a su observador, disparándole a quemarropa antes de que pudiera impedirle desertar. Entre los aviadores que le recibieron a pie de pista también se encontraba Leocadio Mendiola, as de la Aviación republicana al que más adelante confesaría su intención de «liarse a tiros contra todos», caso de que el aeródromo fuera sublevado, o de quitarse la vida si no le hubiera quedado más remedio.

		Tras los abrazos de rigor, fue conducido hasta el despacho de Antonio Camacho, jefe del aeródromo, quien le tomó declaración y le informó de la situación en Madrid. Esa misma tarde se trasladó a la capital para entrevistarse con Ángel Pastor, jefe de la Aviación, y con el coronel Hidalgo de Cisneros, que ocupaba el puesto de asesor militar del Ministerio de la Guerra. Interesados ambos en conocer las circunstancias del Protectorado, volvieron a interrogarle y, además, le instaron a recibir a un periodista de la agencia Febus que sabría sacar provecho de su historia desde el punto de vista de la propaganda. En efecto, sus declaraciones recorrieron los periódicos de la zona republicana:

		 

		Aterricé en Getafe y cuando fui sorprendido por los jefes y oficiales de este aeropuerto, que me apuntaban con sus pistolas, pregunté empuñando la mía, y acercándomela a la sien, si Madrid estaba en poder de los republicanos. Porque si no es así, antes que entregarme me pegaré un tiro. La oficialidad me recibió con el mayor afecto y me abrazó con emoción. Entonces entregué el cadáver del teniente cuyo nombre ignoro porque no llevaba documentación.

		 

		El testimonio de Félix tiene algunas imprecisiones, quizá resultado de la manipulación por parte de la propaganda republicana. ¿Cómo es posible que no conociera la identidad del observador al que había matado en el aire? Podemos confirmar que ambos se conocían, no solo por haber coincidido en el aeródromo de Tetuán, que era de reducidas dimensiones, sino porque habían estado juntos en Getafe en 1935 y 1936. El vasco insinuaba que los otros dos aviones que habían partido de Marruecos junto con su Breguet aquella mañana del 25 de julio habrían «sido derribados por tropas leales», afirmación totalmente inventada con el fin de levantar la moral de la población de Madrid, necesitada de heroicidades de sus tropas.

		Casi todos los periódicos del Madrid republicano recogieron la noticia de la llegada de Urtubi y sus declaraciones a Febus. Algunos exageraron su testimonio y otros se inventaron algunos pasajes. El diario El Sol aseguraba que pretendía desplazar su avión hasta Albacete para recoger al jefe de los sublevados en esta ciudad. Otros medios afirmaban que el aviador vasco, acróbata consumado, había realizado un looping sorpresa para provocar la caída al mar de su observador, algo inverosímil desde todo punto de vista.

		 

		Sus familiares

		 

		La mujer y la hija de Félix Urtubi se encontraban en Tetuán cuando él decidió evadirse a Madrid. Como las autoridades sublevadas no sabían lo que había ocurrido realmente con su aparato, en un principio tanto él como su observador fueron considerados desaparecidos, y muchos pensaron que el caza se había estrellado en el mar. El jefe de las Fuerzas Aéreas de África contactó con la esposa para darle el pésame, porque daba por hecho que el piloto había perecido ese 25 de julio.

		La vida de esta mujer cambió por completo el 21 de agosto de 1936. Casi un mes después de la llegada de Urtubi a Getafe, un evadido de Madrid a zona nacional trajo consigo varios periódicos republicanos que recogían la noticia de la deserción y el asesinato del observador en pleno vuelo. Como era de esperar, los servicios secretos sublevados informaron a las autoridades de Tetuán del contenido de esos diarios, lo que confirmaba la traición del piloto vasco y la muerte de su compañero de patrulla. Solo unas horas después de recibirse la noticia, la esposa de Urtubi fue detenida por la Guardia Civil y conminada a prestar declaración acerca de las intenciones de su marido en los momentos previos a su fuga a la zona republicana.

		El resto de los familiares de Urtubi, que residían en Arechavaleta, también se enteraron por la prensa de la «hazaña» que había protagonizado. Sin embargo, la situación en el País Vasco no estaba para fiestas; los duros enfrentamientos que se libraban en la zona durante el mes de agosto obligaron al padre de nuestro protagonista, Pablo Urtubi, a poner en marcha un coche ambulancia para evacuar a los heridos del frente norte.

		Josefina Luque, la mujer del teniente De Castro, ya había abandonado Tetuán cuando recibió la noticia de la muerte de su marido. Su padre había viajado hasta el Protectorado para traerla de vuelta al domicilio familiar, en Santa Cruz de Tenerife. En su casa de la calle Robayna le fue notificada la suerte de su esposo. El periódico La Gaceta de Tenerife publicó un artículo relacionado con su fallecimiento, texto que contiene numerosas imprecisiones y posee igualmente tintes propagandísticos:

		 

		El señor Castro salió en un avión tripulado por un sargento. Cuando el aparato cruzaba sobre el Estrecho de Gibraltar, el sargento dijo al oficial: «Mi teniente, mire. Debajo de nosotros cruza un barco». Don Juan Castro, ajeno a la tragedia que sobre él se cernía, miró al mar. Seguidamente el sargento sacó la pistola y le descerrajó un tiro que le causó la muerte. Logrado su objetivo, el piloto, en lugar de aterrizar en el aeródromo de Tablada, en Sevilla, según le había indicado, se dirigió al de Cuatro Vientos en Madrid donde tomó tierra. Nada extraño tendrá que, por la heroicidad de ese sargento, el Gobierno rojo de Madrid, al conocer la noticia, lo haya ascendido a coronel.

		 

		Una aventura en Extremadura

		 

		En realidad, no le habían ascendido a coronel como sostenía la prensa tinerfeña, sino a teniente por méritos de guerra, después de haber acabado con la vida de su observador. No obstante, el tiempo de agasajo tras la llegada de Urtubi a Madrid duró poco. Al día siguiente pidió incorporarse cuanto antes a la Aviación de la República porque quería combatir al enemigo. Le preocupaba su familia, en especial su mujer y su hija, que permanecían en Tetuán, pero luchar era prioritario para él. Fue destinado a Getafe y sus primeros vuelos los realizó en agosto de 1936 como integrante de la 2.ª Escuadrilla Lafayette, formada mayoritariamente por extranjeros, aunque con representación española.

		No disponemos de datos oficiales sobre su actuación durante la primera mitad de agosto, sin embargo, la prensa de la época llegó a decir que había derribado cuatro aparatos enemigos en Extremadura. Más allá de estas informaciones, que pueden ser o no exageradas, lo que sí sabemos es que pilotó dos tipos de aviones en estos primeros enfrentamientos aéreos: los Dewoitine D-37 franceses y los Hawker Spanish Fury ingleses. A mediados de este mismo mes le enviaron al frente extremeño, donde por entonces se libraban combates muy intensos tras la conquista de Badajoz por parte de los nacionales. Con órdenes claras y directas de evitar a cualquier precio el avance enemigo hacia Madrid, fue trasladado a un pequeño aeródromo situado a las afueras de la localidad de Don Benito que todavía seguía en poder de la República.

		Desde su llegada el día 16, apenas pudo volar con el avión que le asignaron, un Fury que tenía las palas agujereadas por las balas de las ametralladoras disparadas a través de la hélice. Posiblemente existía un problema de sincronización en su aparato, que, a pesar de haber sido construido en Reino Unido, tuvo que ser armado a toda prisa en España a los pocos días de estallar la contienda. El jefe de mecánicos del aeródromo, el brigada Matilde Borge, amigo íntimo de Urtubi desde antes de la guerra, había encargado una hélice nueva a una factoría de Alicante. Mientras tanto, Borge ordenó que el aparato no despegara porque corría peligro la vida del piloto. La pieza nunca llegó a su destino.

		El 18 de agosto, dos días después de instalarse en Don Benito, un Heinkel alemán realizó una pasada sobre el aeródromo republicano. Junto a la pista permanecían dos Breguets averiados y, un poco más lejos, escondido entre unos matorrales, se encontraba el Fury de Urtubi. El vasco permanecía casi todo el día al lado de su aparato, en situación de alerta, acompañado por un mecánico que actuaba como ayudante. El caza germano no llegó a ametrallar las posiciones enemigas, pero desató el pánico entre los efectivos de campo, muchos de los cuales se refugiaron debajo de un tren cercano. Nuestro protagonista y su mecánico se tiraron al suelo tratando de ocultarse.

		Hemos sabido lo que sucedió después gracias al artículo publicado en los años ochenta por el jefe de mecánicos de este campo de aviación. Según el testimonio de Borge, justo después de la pasada del avión alemán, Urtubi se subió a toda prisa a su aparato y trató de ponerlo en macha rápidamente para dar caza al enemigo. Amenazó a su mecánico para que lo arrancara, a pesar de que tenía órdenes de mantenerlo parado hasta la llegada de la nueva hélice.

		El Fury desapareció del cielo de Don Benito a los pocos instantes. Después de unos minutos, al ver que no regresaba, el jefe del aeródromo contactó con varios observatorios republicanos en la zona para comprobar si alguien tenía noticias de lo ocurrido con el caza de Urtubi. Ni en Herrera del Duque ni en Castuera habían visto nada, ni siquiera un conato de enfrentamiento aéreo. Esa misma tarde, el Ministerio de la Guerra y las más altas esferas de la Aviación republicana recibían la noticia de la desaparición de nuestro hombre, al que «daban por muerto», según manifestó en sus memorias el general Hidalgo de Cisneros.

		A los pocos días, apareció en el aeródromo de Don Benito un campesino con sombrero de paja y alpargatas, luciendo una barba poblada de varios días y sujetando un burro con una cuerda. Cuando la seguridad del campo salió a su encuentro de inmediato —por si pudiera tratarse de un espía sublevado—, se llevó una gran sorpresa: el campesino era en realidad Félix Urtubi, que se había disfrazado para atravesar las líneas enemigas. Nuestro piloto relató a sus compañeros lo sucedido aquel 18 de agosto cuando salió detrás del Heinkel en el maltrecho Fury republicano:

		 

		Al pasar el Heinkel me encontraba con el mecánico cerca del Fury y me escondí en unos arbustos próximos. Al verle volverse pensé que podría darle caza en pocos minutos, seguramente antes de entrar en terreno enemigo. En cuanto a la hélice, creí que aguantaría puesto que fui el último que volé en dicho aparato la última vez. Gané altura rápidamente y, cuando me disponía a ametrallar, escuché un gran estrépito en el motor, vi como este se desprendía de la bancada. Me encontré justo después en el aire sin haber hecho nada para salir. No tuve más que tirar de la anilla del paracaídas.

		 

		Urtubi cayó en los alrededores de Mérida, en un lugar ocupado por «pequeños poblados». Aterrizó junto a una huerta y, mientras recogía el paracaídas, un hombre desarmado se dirigió hacia él y, en susurros, se identificó como republicano, asegurándole que antes de la guerra había sido alcalde pedáneo de uno de esos poblados. Le permitió pasar la noche en una cabaña que tenía en mitad del campo y le proporcionó lo necesario para desplazarse a las líneas republicanas, es decir, un pantalón de pana, una camisa de lienzo moreno, unas alpargatas y un sombrero. También le entregó un «borriquillo con aguaderas» llenas de hortalizas para hacerse pasar por campesino en el caso de encontrarse con una patrulla de los alzados.

		La versión de los hechos es algo diferente si atendemos a las memorias que escribió tras la Guerra Civil el citado jefe de las Fuerzas Aéreas de la República, Hidalgo de Cisneros:

		 

		Urtubi fue destinado con su escuadrilla a un aeródromo cercano a Talavera. Al realizar un servicio muy dentro del terreno enemigo, se encontró la escuadrilla con un numeroso grupo de aviones fascistas con los cuales entablaron inmediatamente combate los tres aviones republicanos. Durante el mismo fue derribado Urtubi. Todos le dábamos por muerto y para nuestra aviación fue un verdadero día de luto. Una semana más tarde avisaron que en nuestras líneas habían cogido a un aldeano con un burro que decía ser un aviador, pero que parecía ser un espía. Era Urtubi. Al incendiarse su aparato pudo lanzarse con su paracaídas llegando a tierra en un lugar despoblado. Salió en dirección de los montes cercanos a donde consiguió llegar sin ser visto. Cuando ya oscurecía, pasó varios días escondiéndose de día y caminando de noche, comiendo lo que le daban los pastores. Un día, en las cercanías de un pueblo, vio ropa tendida, consiguió apoderarse de unos pantalones y una zamarra de campesino. Y vestido con estas ropas y acompañado de un burro, junto con una carga de paja, pudo recorrer durante tres días el campo ocupado por los rebeldes y llegar a nuestras líneas. Al intentar cruzar el frente de noche, faltó poco para que le fusilaran por espía.

		 

		Un regreso accidentado a Madrid

		 

		Horas después de su llegada a Don Benito, altas instancias de la Aviación de la República ordenaron el regreso a Madrid de Urtubi para que nuevamente atendiera a los periodistas. Una vez más había escapado del enemigo y su historia merecía ser difundida por la propaganda del Frente Popular, que seguía necesitada de héroes de carne y hueso. Matilde Borge acompañó a nuestro hombre hasta la estación de tren, aunque antes le llevó a una bodega próxima, porque a Félix «le gustaba un traguito». Según comentó su amigo, «no bebimos mucho, pero aquel vinillo dorado cuando se bebía fresco disimulaba bien sus dieciséis o diecisiete grados, así que cuando le dejé en el tren ceceaba un poco».

		Suponemos que aquellas copas de vino ayudaron a desinhibirse un tanto a nuestro hombre, que vivía con la angustia de lo que podía haberles ocurrido a su mujer y su hija en Tetuán. Sabemos que en el tren que debía llevarle a Madrid durmió a pierna suelta hasta que a la altura de Almadén un grupo de milicianos rompió su tranquilidad. Es probable que se formara una pequeña algarabía dentro del vagón mientras trataban de identificarle, porque, como no se creían que «aquel hombrecillo […] sin afeitar y de aspecto insignificante» fuera el célebre Urtubi, el jefe de la patrulla telefoneó a la estación de Don Benito para corroborar que, en efecto, a bordo de ese tren iba el aviador vasco.

		Matilde Borge relató aquel incidente en su artículo periodístico de 1982, en el que recordaba cómo le despertaron de madrugada para informarle de que Urtubi se encontraba retenido en Almadén:

		 

		El que me llamaba era el jefe de la milicia de aquel pueblo para decirme que en un control que habían hecho en el tren habían encontrado a un individuo que no quería obedecerles y decía que era el célebre Urtubi… No concordaba aquel héroe de leyenda con aquel hombrecillo sin afeitar de varios días y aspecto insignificante. Le dije al jefe que me lo pasara y efectivamente, cuando reconoció mi voz, me dijo: «Estos cabrones me han despertado en el tren amenazándome con sus escopetas y me han quitado la pistola». Yo le apacigüé diciéndole que estos hombres cumplían con su cometido y que no se preocupara, que le ayudarían. Le dije que me pasara con el jefe al que dije que, efectivamente, era Urtubi que, tras un acontecimiento determinado, tenía que cumplir una misión y para ello debía acompañarle alguien a Madrid para que no le molestasen. Y así llegó sin novedad.

		 

		En Madrid volvió a ser recibido con honores por Hidalgo de Cisneros y Ángel Pastor. Tuvo que atender a algunos periodistas a los que relató cómo había conseguido huir de las líneas enemigas disfrazado de campesino. No obstante, cansado del uso que hacía la propaganda de su figura, pidió reincorporarse cuanto antes a su unidad para combatir de nuevo, que era su principal deseo. Así que, a finales de agosto de 1936, fue enviado hasta el aeródromo de Cabeza del Buey, donde se encontró con los antiguos pilotos y mecánicos de Don Benito, entre ellos Matilde Borge, quienes le contaron cómo se habían visto obligados a huir con urgencia de dicho pueblo ante el avance imparable de los sublevados.

		Instalado en el aeródromo de Talavera de la Reina y a las órdenes del teniente coronel Camacho, Urtubi realizó algunas operaciones ofensivas sobre Oropesa y Navalmoral pilotando un Nieuport 52. No descartamos su intervención en el derribo de un caza italiano el 30 de agosto, quizá el CR32 pilotado por Ernesto Mónico, cuando regresaba a su base tras atacar algunos objetivos sensibles en Madrid y alrededores.

		 

		La tragedia

		 

		El 3 de septiembre la República perdió definitivamente Talavera de la Reina, aunque durante dos semanas Yagüe frenó su avance rápido sobre Madrid, entre otras cosas porque necesitaba refuerzos y porque Franco ordenó liberar el alcázar de Toledo. En ese tiempo y casi a diario se libraron combates aéreos en los cielos de Talavera, pero nos detendremos en el más dramático de todos ellos. Al amanecer del día 13, cinco bombarderos alemanes JU-52 realizaron una operación sobre las líneas republicanas. Estaban escoltados por tres cazas Heinkel y otros cuatro Fiat CR32 pilotados por Joaquín García Morato y los italianos Dequal, Baschirotto y Vincent Patriarca. Este último era de origen estadounidense, de hecho, había nacido en el Bronx neoyorquino, aunque su padre era originario de Nápoles.

		Cuando los aparatos regresaban a su aeródromo de origen, en Cáceres, se encontraron casi por casualidad a la altura de Santa Olalla (Toledo) con un grupo de Vickers Vildebeests republicanos escoltados por dos Nieuport 52. Uno de los cazas estaba pilotado por Félix Urtubi y el otro por Carlos Colom, un suboficial procedente de la aeronáutica naval que acababa de llegar a la zona centro. La lucha en el aire fue encarnizada y durante treinta minutos las dos escuadrillas dieron un espectáculo casi cinematográfico a las decenas de milicianos que, desde tierra, seguían con atención la lucha. Los cinco cazas dispararon cientos de balas. Varias ráfagas impactaron de lleno contra el Nieuport de Colom, que se incendió en pocos segundos y se estrelló en zona nacional.

		Durante el combate, Urtubi también dañó a sus oponentes, especialmente el CR32 de Baschirotto, que tuvo que emprender la huida para realizar un aterrizaje de emergencia en sus propias líneas. Sin embargo, su Nieuport también estaba terriblemente dañado por los disparos recibidos y contaba ya con muy poca munición para continuar el combate. Pese a ello, se enfrentó con el caza pilotado por el italiano Patriarca, que describió aquel choque en su diario personal:

		 

		Después de dejar en paz a los bombarderos, me doy cuenta de que un caza enemigo (el de Urtubi) ha alcanzado una gran velocidad y se acerca a mí. Bajo el acelerador al mínimo, tiro hacia arriba y empujo los pedales hacia un lado para que el avión resbale en un intento de dejar que el perseguidor me alcance y lo encuentre frente a mí. No cae en la trampa y hace un gran lazo. Devuelvo el motor y lo espero a la salida del bucle porque estoy convencido que puedo recuperar la iniciativa gracias a las excepcionales cualidades del CR32… Reduzco un poco la potencia y tiro más para obligarlo a apretar el lazo. Y cuando está saliendo, nos encontramos cara a cara.

		 

		Lo que sucedió con Urtubi en los instantes posteriores aparece descrito en varias crónicas periodísticas, ninguno de cuyos autores, no obstante, vivió in situ el combate. Ni siquiera estuvo presente el jefe de la Aviación republicana, Hidalgo de Cisneros, que escribió ríos de tinta sobre el choque, a pesar de que no se hallaba en el frente de Talavera. Por nuestra parte, concedemos una gran importancia al testimonio que ofreció Vincent Patriarca, que fue, junto con nuestro aviador, el gran protagonista de la historia:

		 

		Nos encontramos cara a cara. Suelto una ráfaga larga contra el caza de Urtubi. Veo que las trazas entran justo debajo de la punta de su hélice. Sigo disparando y levanto un poco el morro para corregir el tiro. Él también abrió fuego. Lo sé por los destellos de sus ametralladoras… En una fracción de segundo, el tanque de combustible en la sección central del ala, por encima de la cabeza del piloto republicano, explota y se convierte en una bola de fuego. La velocidad es muy alta y no la tomé en cuenta. Estamos en rumbo de colisión. Ladeo 90 grados y trato de esquivarlo con un rápido giro a la derecha, pero no puedo. Su tren de aterrizaje roza mi ala superior. El impacto es muy violento.

		 

		Según el relato de Patriarca, Urtubi impactó contra su caza, aunque no queda claro si lo hizo a propósito o fue un lance más del combate. Lo que resulta evidente es que la durísima embestida provocó que el avión republicano se convirtiera en una bola de fuego y se estrellara a toda velocidad a las afueras de Santa Olalla, que por entonces estaba dominado por el Frente Popular. Su cuerpo quedó carbonizado y no pudo recuperarse hasta unas horas más tarde. El CR32 de Patriarca perdió media ala tras el choque y su fuselaje quedó muy dañado, lo que provocaría que perdiera altura de manera vertiginosa. Así lo relata el italiano:

		 

		El avión comienza a hacer una serie de giros incontrolables. Corto la energía y trato de detener la rotación en el eje longitudinal. Imposible, los controles no responden. El yugo está atascado en el recorrido completo derecho. Miro el ala para evaluar los daños. La punta superior izquierda está doblada hasta la altura del montante exterior. He perdido el control del alerón. Tomo el pedal completamente hacia la izquierda, pero la rotación no se detiene. Solo se ralentiza. Solo me queda saltar en paracaídas.

		 

		A diferencia de Urtubi, Patriarca sí tuvo tiempo para saltar en paracaídas y llegar a tierra sano y salvo, donde fue capturado por un grupo de milicianos que respetaron su vida y le llevaron hasta su cuartel general en calidad de prisionero.

		 

		Reacciones

		 

		Como puede imaginar el lector, la prensa republicana quiso homenajear a Urtubi por su «heroica» muerte en las inmediaciones de Talavera de la Reina. Todos los periódicos de la época le tildaron de héroe del pueblo después de que hubiera «sacrificado su propia vida» para derribar el caza de un contrario, utilizando su Nieuport como si se tratase de un proyectil. Hidalgo de Cisneros narró el combate en la prensa calificando a la escuadrilla italiana como «pájaros de presa» y destacando que nuestro protagonista «continuó luchando hasta que, agotadas las municiones y seguramente herido, se lanzó contra el Fiat más cercano, al que logró embestir y derribar».

		Algunos periódicos como El Liberal hacían un llamamiento para que sus restos mortales fueran enterrados en el panteón de los héroes de la República que tendría que levantar el Ayuntamiento de Madrid. Otros diarios locales como El Pueblo Manchego publicaron que Urtubi «fue un águila» frente a «pajarracos oscuros y negros», en referencia a los cazas italianos, que «quisieron aprisionar sus alas limitándolas en un círculo de metralla». Uno de los artículos más emotivos lo redactó para Ahora el afamado cronista José Quílez, que lanzó la siguiente reflexión desde el frente de Talavera: «En las avanzadas hay un segundo de angustia y de admiración entusiasta por el piloto republicano que tan alto ha puesto el sacrificio de nuestra imparable y gloriosa aviación».

		El propio Patriarca elogiaría unas semanas después el papel de Urtubi en la Guerra Civil, así como su valentía durante el enfrentamiento que mantuvo con él en los cielos de Talavera. Lo hizo en una entrevista que concedió al periodista del Chicago Daily Tribune, Jay Allen, en la que el aviador de origen estadounidense no pudo contener las lágrimas cuando recordó la figura de Félix y su sacrificio en honor de la República.

		 

		¿Urtubi o Colom?

		 

		El 17 de septiembre dos miembros de la aeronáutica militar de la República establecieron contacto con la redacción del periódico Mundo Obrero que había publicado días antes la noticia de la «heroica» muerte de Félix Urtubi. Pedían los dos aviadores una rectificación, pues tenían el convencimiento de que el piloto que había chocado a propósito contra el Fiat italiano de Patriarca había sido Carlos Colom y no el vasco, cuyo avión, según ellos, había caído en zona nacional tras ser incendiado por el enemigo. A partir de ese momento, algunas cabeceras, como La Voz, recogieron en sus páginas las dudas acerca de la autoría de aquella acción kamikaze sobre el cielo de Santa Olalla. Leamos un fragmento:

		 

		Hoy nos han visitado dos camaradas de la Aeronáutica Naval para rogarnos que se rectificara, en parte, la información aparecida en la prensa de Madrid sobre la muerte del teniente Urtubi. El cadáver del aviador recogido en el campo toledano pertenece al auxiliar de la Aeronáutica Carlos Colom. La circunstancia de que Urtubi volara también en aquellos momentos sobre el sitio y con el mismo fin originó la confusión. Ambos aviadores del pueblo se batieron con el denuedo maravilloso que narrábamos ayer. Se cree que el heroico Carlos Colom pereció al acometer su aparato con el avión enemigo. No se tienen noticias del destino de Urtubi. Nuestro deseo sería reencontrarle sin ningún percance. De todas maneras, él y Colom dejan escrita esta nueva página memorable del heroísmo en las hazañas de toda la Aviación leal.

		 

		El periodista e investigador de la Guerra Civil Rafael A. Permuy es partidario de esta teoría sobre la muerte de Colom tras impactar con el CR32 de Patriarca. En sus libros sobre los ases de la Aviación de la República asegura que el único cuerpo que apareció fue el de Colom, que se encontraba carbonizado, y que Urtubi permanecía desaparecido. A pesar de esta hipótesis, los descendientes del piloto vasco tuvieron acceso al certificado de defunción del aviador, donde se aseguraba que «falleció en acto de servicio en los alrededores de Santa Olalla» el 13 de septiembre de 1936. Según un informe del Ejército del Aire de los años cincuenta, su cadáver fue despedido con honores militares por las fuerzas republicanas sin aludir al lugar de su entierro. En él se mencionaba que fue ascendido a capitán a título póstumo, información que hemos podido contrastar a través de la Gaceta de la República de fecha 18 de noviembre de 1936, donde figura como desaparecido. Sus descendientes desconocen dónde descansan sus restos.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		Una vez terminada la contienda, la esposa de Félix Urtubi, María Cruz Robla Román, tuvo que sacar adelante a su hija, que acababa de cumplir 6 años. Se instaló en León —donde tenían familia— e hizo las gestiones pertinentes para obtener una pensión de viudedad del Ministerio del Aire, porque su marido, a fin de cuentas, había sido piloto militar desde antes de estallar la contienda. Presidencia del Gobierno y el Consejo de Estado le denegaron aquella retribución argumentando que Urtubi había luchado «con la aviación roja», aunque estos organismos ni siquiera se molestaron en averiguar la fecha exacta de su muerte: en todos los escritos a los que hemos tenido acceso se dice que falleció el 10 de agosto de 1936, cuando en realidad fue el 13 de septiembre. Unos años después de la muerte de Franco, su hija empezó a percibir la paga que le correspondía como huérfana de un aviador militar.

		Vincent Patriarca, el piloto italiano que fue derribado aquel 13 de agosto del 36, logro sobrevivir a la Guerra Civil. Fue interrogado por el general republicano Asensio y por el mismísimo Indalecio Prieto, que ocupaba el cargo de ministro de la Marina y el Aire. También tuvo que responder a las preguntas del antifascista Pietro Nenni, que le amenazó con fusilarle porque no se creía sus orígenes americanos. Tras ser sometido a varios simulacros de ejecución en la prisión de Conde Duque, empezó un juicio contra él en el juzgado número seis de Madrid. Le acusaban de un delito de auxilio a la rebelión por luchar junto con los fascistas. Durante la vista mintió sobre su relación con la aviación italiana, asegurando que no pertenecía a ella y apuntando que en realidad trabajaba para la compañía Fiat. Según dijo, los sublevados le contrataron como mercenario para combatir en España a cambio de cinco mil pesetas mensuales.

		La entrevista que Patriarca concedió al periódico Chicago Daily Tribune impactó a la sociedad estadounidense. Sabía que sus amigos y familiares en Nueva York le mirarían como a «un piojo» porque había luchado «contra los que defienden la libertad». «Si me fusilan, sentiré haber hecho daño a mi familia. Mi padre me necesita», expresó entonces. Tras aquel reportaje, la sociedad neoyorquina se movilizó para pedir su liberación, y el Comité de las Mil Madres solicitó formalmente a la Casa Blanca que hiciera todo lo posible para obtenerla. A los pocos días de las manifestaciones, uno de los funcionarios de la embajada de Estados Unidos en Madrid consiguió su puesta en libertad tras negociar en secreto con Indalecio Prieto y Álvarez del Vayo, a finales de noviembre de 1936, coincidiendo con el Día de Acción de Gracias. Posteriormente sería evacuado en barco a Marsella y luego a Estados Unidos, donde fue recibido como una estrella de Hollywood. Un periódico local de Nueva York publicó un cómic sobre su historia; además, fue entrevistado en Radio City en el espacio del prestigioso periodista Floyd Gibbons.

		Meses después de su regreso a Nueva York, Patriarca fue reclamado por el Gobierno de Italia. La situación en Europa se complicaba por momentos y era necesaria su presencia en Roma. Durante la Segunda Guerra Mundial combatió del lado de la aviación de Mussolini y consiguió derribar dos bombarderos británicos en la costa de Nápoles. También luchó en el frente francés y en la Unión Soviética. Cuando Estados Unidos entró en la contienda, uno de sus hermanos que vivía en Nueva York fue reclutado y trasladado a Europa, donde se incorporó al bando aliado. Sabedores de ello, sus superiores decidieron apartarle de misiones operativas, por lo que fue destinado a un aeródromo donde se formaba a los nuevos pilotos italianos. Para entonces la guerra ya estaba perdida. En un momento dado, Patriarca se negó a seguir adiestrando a aquellos jóvenes aviadores, pues no deseaba que fueran enviados a la muerte. Detenido por la Gestapo, pasó por diferentes campos de concentración de Polonia, donde tras casi dos años preso logró la libertad gracias a la mediación de Vittorio Mussolini, cónsul italiano en Múnich. Terminada la Segunda Guerra Mundial, Patriarca pudo reingresar en el Ejército italiano, del que se retiró el 12 de enero de 1959, con 46 años.

		En relación con el teniente observador asesinado por Urtubi cuando desertó a Getafe al principio de la guerra, sus familiares nunca pudieron recuperar su cuerpo. De hecho, durante mucho tiempo han tenido el convencimiento de que su cadáver fue arrojado al mar por nuestro hombre. Al igual que la esposa de Urtubi, la viuda de Juan Miguel De Castro Gutiérrez, Josefina Luque, tuvo que sacar adelante a su hija en solitario, pues dio a luz cinco meses después de la muerte de este. Durante los años posteriores a la contienda peleó con la burocracia franquista para percibir su pensión de viudedad y luchó para que considerasen que el teniente De Castro había caído en «acto de servicio por Dios y por España».
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		El hundimiento del submarino B-6.

		¿Traición o heroicidad de su comandante?

		 

		El hundimiento del submarino B-6 junto al cabo de Peñas fue uno de los combates marítimos más surrealistas de la Guerra Civil y terminó convirtiéndose en la primera victoria de los sublevados en el mar. Una lucha desigual, en superficie, con cientos de disparos y repleta de órdenes contradictorias de Óscar Scharfhausen Kebbon, que, a pesar de ser el comandante del buque republicano, realmente pretendía entregar el sumergible a los nacionales. Hemos reconstruido su historia tras el análisis de cientos de documentos desclasificados por los archivos históricos navales.

		Scharfhausen tenía 30 años cuando empezó la Guerra Civil. Con raíces suecas, alemanas y escocesas, se había criado en Cádiz en un ambiente familiar naval, fomentado sin duda por su padre, que era consignatario marítimo. Con apenas 18 años había ingresado en la Armada. Realizó su formación como guardiamarina en la fragata escuela Cataluña y, siendo alférez de navío, estuvo en diferentes barcos históricos como el Almirante Ferrándiz o el Príncipe Alfonso, antes de hacer el curso de submarinos en 1932.

		Desde 1934 y hasta las semanas previas al alzamiento, se curtió en las profundidades como oficial del submarino C-1, donde mostró sus capacidades técnicas y sus dotes de mando. Al igual que su hermano Guillermo, que era teniente de navío, aquel verano de 1936 estaba al corriente del movimiento militar que se preparaba contra la República. En las tertulias castrenses de Cartagena, ciudad donde estaba destinado, mostró varias veces su adhesión a la sublevación porque consideraba que había que buscar soluciones ante la inestabilidad que se vivía en España. En aquellos meses, y a pesar de la ilegalización del partido, simpatizó con Falange e incluso actuó como enlace de esta formación en algunos barcos y submarinos, así como en la base aeronaval de San Javier. Está acreditado documentalmente que en determinados puntos de España como San Fernando o Algeciras se reunió con otros compañeros de profesión para hablarles de las bondades de Falange y acusar de traidores a los miembros del Gobierno del Frente Popular.

		A primeros de junio de 1936 le sacaron del C-1, posiblemente por sus ideas políticas, y le trasladaron forzoso a un puesto menos estratégico, el Kanguro, un buque nodriza de salvamento especializado en el rescate de submarinos. La nave estaba comandada por el capitán de corbeta Cayetano Rivera Almagro, de ideología conservadora y con el que simpatizó desde un primer momento. El 17 de julio el barco se encontraba fondeado en el muelle de Espalmador a punto de ser reparado. A diferencia de otros, no pudo salir a la mar, aunque toda la tripulación recibió la orden de acuartelamiento tras conocerse que las guarniciones de Marruecos se habían sublevado.

		Scharfhausen sabía de la inminencia del alzamiento, si bien no intervino en su puesta en marcha en Cartagena de una manera evidente. Mientras esperaba la declaración del estado de guerra, no pudo abandonar su puesto en el Kanguro, donde se respiraba una gran tensión, sobre todo por las conspiraciones contra la oficialidad que preparaban los marineros y fogoneros del buque. Pese a ello, en la tarde de este día 17 nuestro hombre fue enviado a la base de submarinos para conocer de primera mano cómo estaba la situación y ponerse a disposición de los sublevados. Sin embargo, allí se enteró de que casi todos los submarinos se habían puesto del lado de la República y las tripulaciones se preparaban para salir en dirección al estrecho para impedir la llegada de las fuerzas rebeldes procedentes de África. A pesar de la orden de partir, pudo comprobar que la mayoría de los oficiales de aquellos sumergibles simpatizaban con el alzamiento y estaban dispuestos a desobedecer al Gobierno de la República.

		Durante su visita a la base de submarinos se encontró con su hermano Guillermo, que por entonces era segundo jefe del B-5, y le comunicó que su buque no saldría en un principio a patrullar el estrecho porque lo estaban reparando. Guillermo le recomendó regresar al Kanguro, pues seguramente en las próximas horas recibirían indicaciones sobre cómo actuar. Poco después, Guillermo participaría en las primeras detenciones de republicanos convencidos que practicaron los sublevados en esta base.

		 

		Amenazado de muerte

		 

		El 18 de julio transcurrió con cierta tranquilidad en el muelle de Espalmador, a diferencia de lo que sucedió en otros puntos de la base de Cartagena, donde los alzados empezaban a hacerse visibles. Desde el puesto de mando del Kanguro no se recibió en todo el día ninguna orden para apoyar la sublevación, y los seis oficiales que estaban al frente del buque, entre ellos Óscar, comprobaron de primera mano que la situación en su barco se estaba poniendo en su contra. A media tarde, un fogonero pidió reunirse en secreto con el comandante para abordar un asunto de «vida o muerte». El hombre se llamaba José Giménez Ruiz y quería transmitir que casi toda la tripulación se estaba conjurando para detener a sus mandos esa misma noche y posiblemente asesinarlos.

		Unas horas después de aquella confidencia, el comandante del Kanguro mandó formar a la tripulación en cubierta. Escoltado por todos sus oficiales, pronunció un discurso patriótico en el que acusó a la «horda de asesinos» que había en España de provocar un «caos peligroso». Con tono enérgico dijo a sus subordinaros que, «si querían», podían matarle y también a sus oficiales, y los invitó a hacerlo empleando sus pistolas reglamentarias, que estaban en sus camarotes. Después de aquella alocución, ninguno de los marineros ni fogoneros reprendió al comandante por su discurso y, según varios testigos, la tensión pareció disminuir considerablemente.

		Durante toda la tarde, el Kanguro siguió sin recibir órdenes de ninguna clase y todos los contactos que se hicieron con la base de submarinos, el Arsenal o Capitanía resultaron infructuosos. En todos ellos se ordenaba a los oficiales que estuvieran a la espera porque, posiblemente, a la mañana siguiente ya tendrían indicaciones concretas sobre cómo actuar. Aquel tiempo de incertidumbre fue una agonía para los mandos del buque, que, sin información sobre lo que sucedía en tierra firme, temían por sus vidas, dado que la marinería del barco continuaba conspirando contra ellos.

		Los acontecimientos se aceleraron durante la mañana del 19 de julio. Este día, nuestro protagonista recibió la noticia de que su hermano Guillermo había participado en un tiroteo que acabó con la vida de un fogonero llamado Dionisio Marchante Avilés. Al parecer, el hombre había asesinado frente a la base de submarinos al teniente de navío Ángel González López tras vaciar sobre él el cargador de su pistola automática. Inmediatamente después, el agresor salió corriendo, perseguido por Guillermo, que era el oficial de guardia, y un auxiliar de Artillería. Ambos dispararon sus armas reglamentarias sobre él, hiriéndole de gravedad; moriría más tarde en un hospital.

		Aquellas dos muertes fueron determinantes en la sublevación de Cartagena. El rumor de que un oficial había tiroteado a un fogonero corrió como la pólvora entre la marinería de la base naval, que acusó a sus mandos de ir en contra del pueblo. El jefe del Arsenal, el contralmirante Camilo Molins, tuvo que tomar cartas en el asunto y pidió tranquilidad a sus subordinados: la muerte de Marchante había sido «un caso aislado» provocado por el «desequilibrio mental» que padecía el fogonero.

		 

		La detención

		 

		La falta de iniciativa de los sublevados era un hecho visible ya durante la mañana del 19 de julio. Así lo apreció el jefe de la base naval de Cartagena, el almirante Francisco Márquez Román, que anuló la orden de acuartelamiento y permitió a la marinería que abandonara la base y se uniera a los cientos de personas que en los exteriores pedían a voz en grito acabar con los conspiradores. Al mismo tiempo, en la mayoría de los barcos y submarinos la tripulación había empezado a detener a los oficiales, a los que acusaban de estar al corriente del alzamiento.

		Algo parecido sucedió en el Kanguro. A última hora de la mañana se aproximó hasta su posición el remolcador R11, cuya tripulación se encontraba muy exaltada. Desde cubierta, Óscar Scharfhausen comprobó cómo varios hombres armados saltaban a su barco lanzando vivas a la República y levantando el puño. Le preguntaron si estaba detenido, a lo que contestó categóricamente que no, y procedió a informar de que el comandante Cayetano Rivera seguía al mando, razón por la cual los invitaba a marcharse. Para entonces, la situación en el Kanguro se había descontrolado: los marineros de las dos naves confraternizaban mientras celebraban con el puño en alto el fracaso de la sublevación en Cartagena.

		Unos minutos después también se acercó al muelle de Espalmador el destructor Almirante Valdés, una de las joyas de la armada republicana, cuya tripulación había detenido a todos los oficiales. Una representación del destructor contactó con el puesto de mando del Kanguro y amenazó con abrir fuego con los cañones y torpedos si el comandante no rendía la nave a sus subordinados. En ese momento nuestro protagonista y sus compañeros fueron conscientes del peligro que correrían sus vidas si daban algún paso en falso y se enfrentaban a los marineros. Tanto él como el resto de los oficiales se quitaron las insignias que llevaban en sus hombreras y se entregaron a la tripulación del R11 ya en calidad de detenidos.

		Scharfhausen y el resto de los oficiales del Kanguro fueron encerrados varias horas en un camarote del remolcador hasta que varios marineros los trasladaron hasta el Arsenal de Cartagena, donde «alguien decidiría qué hacer con ellos». Ese alguien no era otro que el contralmirante Camilo Molins, que se entrevistó a primera hora de la tarde con nuestro hombre para conocer cómo se habían desarrollado los acontecimientos y los motivos por los que había sido detenido. Para entonces, Molins estaba totalmente superado por la situación que se vivía en el Arsenal, pero al menos tuvo la capacidad de mandar a Óscar a su casa porque, según explicó más adelante, no tenía nada en su contra.

		A diferencia de otros oficiales de Cartagena que estuvieron varias semanas entre rejas, Óscar permaneció en su domicilio hasta el 7 de agosto de 1936. Ese día acudieron a su vivienda varios marineros con una orden de traslado a la base en calidad de detenido. Casi con lo puesto, le llevaron hasta el cuartel de los guardias del Arsenal junto con otro oficial que también había sido arrestado esa misma mañana en circunstancias similares, el teniente de navío Emilio Rodríguez Lizón, que meses después se convertiría por poco tiempo en comandante del submarino B-2.

		La orden la había firmado el maquinista Manuel Gutiérrez, que por entonces se había hecho con la jefatura del Arsenal. La detención de Óscar pudo estar directamente relacionada con la investigación abierta contra su hermano, al que la justicia republicana consideraba uno de los responsables del alzamiento en la base naval. Precisamente, solo ocho días después se enteró del asesinato de Guillermo, que se encontraba preso en el buque España n.º 3, donde habían sido encerrados muchos de los responsables de la sublevación de Cartagena. En total, durante los días 15 y 16 de agosto de 1936, fueron asesinados unos doscientos militares, la mayoría oficiales.

		Óscar también pudo haber muerto en el España n.º 3 de no haber sido por el auxiliar de Artillería Carlos Balandrón, que había sido nombrado oficial mayor del Arsenal y le salvó la vida en el último momento. Gracias a este militar de profundas convicciones republicanas, al que conocía desde antes de la guerra, fue trasladado el 17 de agosto a la prisión de la Grillera y no al mencionado buque que fue escenario de decenas de asesinatos. De esta manera pudo eludir el simulacro de juicio que iba a celebrarse, donde varios compañeros suyos, entre ellos el comandante Cayetano Rivera, fueron condenados a muerte.

		 

		Obligado por las circunstancias

		 

		El 20 de agosto de 1936 el teniente de navío Antonio Ruiz, por entonces jefe de la base naval de Cartagena, mandó llamar a Scharfhausen. Tras darle el pésame por la muerte de su hermano intentó hacerle ver que su vida podía correr peligro en cualquier prisión militar porque los ánimos de la marinería contra los oficiales estaban muy exaltados, sobre todo tras los últimos bombardeos de los sublevados. Le propuso incorporarse a la armada republicana en calidad de técnico, pues era la única posibilidad de garantizar su supervivencia. Con no pocas dudas —pues no tuvo prácticamente tiempo para decidir—, nuestro protagonista aceptó el ofrecimiento y esa misma tarde salió en el vapor Delfín rumbo a Málaga, donde tendría que presentarse al jefe de la Flota de la República, el almirante Miguel Buiza.

		La presentación tuvo lugar al día siguiente, en el camarote del citado Buiza en el crucero Libertad, que acababa de arribar a Málaga después de una operación de bombardeo sobre Ceuta. El almirante fue franco y le transmitió lo mismo que le habían dicho en Cartagena: si quería sobrevivir a la guerra tenía que ponerse del lado de la República, aunque no simpatizara ideológicamente con ella. Para entonces, Óscar ya tenía asumido que formaría parte de la armada del Frente Popular, aunque sobre su cabeza empezaba a sobrevolar un plan para intentar evadirse y pasar a zona nacional.

		Esa misma tarde, Scharfhausen fue designado comandante del submarino B-6, uno de los buques más prestigiosos de la Armada, entre otras cosas por haber batido el récord mundial de inmersión en 1927 al permanecer bajo el agua setenta y dos horas. Su nombramiento, en cualquier caso, era puramente técnico, ya que todas sus actuaciones estarían controladas por un comité, formado por miembros de la tripulación, que tomaba todas las decisiones.

		El B-6 no se encontraba en Málaga cuando se produjo el nombramiento. Desde el estallido de la Guerra Civil el sumergible había sido enviado por el Gobierno al estrecho de Gibraltar para impedir el paso de fuerzas sublevadas desde Ceuta hasta la península. Durante más de un mes operó entre Punta Europa y Calaburras, aunque no tenemos constancia de que participara activamente en acciones de guerra. También estuvo patrullando frente a Melilla, Tánger o Larache hasta que, por motivos técnicos, tuvo que desplazarse primero a Málaga y después a Cartagena. En el verano de 1936 solo intervino algunos pesqueros cerca de Sanlúcar de Barrameda, cuyos tripulantes fueron detenidos y trasladados a Málaga.

		Antes de hacerse cargo del B-6, nuestro hombre indagó sobre la tripulación con la que tendría que trabajar en su nuevo puesto. Supo que la ideología comunista tenía mucho peso dentro del comité, cuyos responsables eran maquinistas o marineros profesionales que habían liderado la detención de los oficiales que estaban al mando del sumergible al estallar la contienda, a los que acusaron de querer entregar el buque a los sublevados en la bahía de Algeciras. Scharfhausen intentó en vano entrevistarse en las prisiones de Málaga con estos oficiales para conocer los pormenores de sus arrestos.

		 

		Una oportunidad en Madrid

		 

		El 23 de agosto, Óscar se trasladó a la base de submarinos de Cartagena para presentarse ante los miembros del comité del B-6, que se encontraba en fase de reparación. Esa misma tarde se entrevistó con su presidente, Andrés Navarro Barcelona, tercer maquinista y uno de los hombres más veteranos y con más carisma del buque. Navarro le dejó claro que su nombramiento como comandante era anecdótico y que su función sería puramente técnica, pues la armada republicana carecía de oficiales profesionales. En cualquier caso, todas las decisiones importantes las tomaría el comité, encargado de establecer, siempre mediante votación, las líneas de actuación del submarino en cada momento.

		Antes de asumir su nuevo puesto, nuestro hombre pidió permiso para viajar a Madrid por motivos familiares. No comunicó que un hermano suyo, Jorge, se había refugiado en la embajada de Suecia, donde intentaría ingresar de todas las maneras posibles aprovechando sus raíces familiares. El comité autorizó su traslado con la condición de que regresara a Cartagena lo antes posible para preparar las próximas misiones del buque.

		Scharfhausen se desplazó a la capital en tren, a finales de agosto de 1936. Por orden del comité del submarino, hizo el viaje bajo estrecha vigilancia de una pareja de la Guardia de Asalto que tenía orden de controlar de cerca al oficial, al que consideraban sospechoso de desafección. Si durante el trayecto ese control fue estricto, en Madrid gozó de una gran libertad, lo que le permitió hacer todo tipo de gestiones encaminadas a refugiarse en la citada sede diplomática, donde su hermano Jorge ya se había escondido junto con su familia y su madre, Luisa Kebbon. En la sede de la legación sueca, en el número 25 de la calle Zurbano, se entrevistó a primeros de septiembre con Axel Olsen, el vicecónsul, al que informó de su situación desde el estallido de la contienda.

		A pesar de sus explicaciones pormenorizadas, Olsen no lo acogió en la embajada, porque a efectos oficiales no era ciudadano sueco, de modo que no le quedó más remedio que intentar esconderse en otras sedes diplomáticas de la capital, esgrimiendo como argumento sus raíces familiares. Sin embargo, todos sus movimientos fueron infructuosos. En la legación británica no admitían personas que no fueran originarias de Reino Unido y a la alemana, sometida a fuerte control por grupos de milicianos, ni siquiera pudo acercarse.

		Sus esperanzas de abandonar el territorio republicano se desvanecieron por completo al comprobar que encontrar un refugio seguro en una embajada era en realidad una misión imposible. Si quería llegar a zona nacional tendría que hacerlo por sí mismo, aprovechando las oportunidades que le diera su nuevo puesto como comandante del submarino B-6. Durante su estancia en Madrid también visitó la sede del Ministerio de la Marina, situada muy cerca de Cibeles, donde intentó entrevistarse con el recién nombrado ministro Francisco Matz Sánchez. No pudo hacerlo, pero en cambio sí le permitieron reunirse con su subsecretario, Benjamín Balboa, al que expuso abiertamente la delicada situación que atravesaba, por encontrarse muy marcado dentro de la armada de la República. Balboa se comprometió a ayudarle y le sugirió permanecer en la capital unos días más mientras intentaba buscarle un destino «tranquilo» en el que no se expusiera demasiado.

		La ayuda del subsecretario no llegó a materializarse; su mandato, al igual que el del ministro Matz, fue efímero tras hacerse con la cartera de Marina y Aire el socialista Indalecio Prieto. El 9 de septiembre, finalizada la reparación del B-6, nuestro protagonista se vio obligado a regresar a Cartagena, pues tenía que preparar su próxima misión en el norte de África. A su llegada se presentó de nuevo ante los miembros del comité, que le informaron de la incorporación al submarino de Eugenio Dutrus Fuster, un piloto mercante con el que tendría que trabajar codo con codo en cuanto el buque zarpara.

		A las pocas horas de su presentación, el B-6 abandonó la base de submarinos de Cartagena para dirigirse a Málaga y después a Melilla, donde iniciaría su tarea de bloqueo naval. La navegación, ya con Scharfhausen como comandante, transcurrió con total normalidad, aunque a los tres días de su partida el Estado Mayor de la Armada ordenó su regreso a Cartagena. Las altas esferas habían decidido, de la noche a la mañana, cambiar la misión del submarino.

		 

		Con destino al norte

		 

		A su llegada a Cartagena el 12 de septiembre, Óscar fue convocado junto con los miembros del comité a una reunión con el jefe de la flotilla de submarinos, un teniente maquinista llamado José Belmonte Vidal al que el Gobierno del Frente Popular había dado amplios poderes. Belmonte transmitió las nuevas órdenes del Ministerio de la Marina, que consistían en apoyar las operaciones militares del frente norte.

		El B-6 debía trasladarse de manera urgente hasta San Sebastián, Bilbao y Santander para transportar cientos de cajas de munición —setecientos cincuenta mil cartuchos mexicanos— que los republicanos utilizarían para frenar el avance nacional sobre Guipúzcoa. Lo que no sabía el jefe de la flotilla de submarinos era que el 13 de septiembre las primeras tropas sublevadas entraban victoriosas en la capital guipuzcoana.

		La decisión de enviar al B-6 al frente norte la había tomado días atrás el ministro de la Marina y el Aire, Prieto. El político socialista quería evitar a cualquier precio el avance de las tropas de Mola hacia Vizcaya; la importantísima industria metalúrgica, tan relevante en tiempos de guerra, no debía caer en manos de los sublevados.

		Scharfhausen evitó pronunciarse sobre la decisión de trasladar el B-6 hasta el Cantábrico para no atraer la atención de sus superiores, que dudaban mucho de su lealtad. Acató las órdenes, no hizo comentarios al respecto y se dirigió hasta el dique donde se encontraba el submarino para encargarse personalmente de gestionar los víveres para la travesía. También organizó el embarque de las setecientas cajas de munición de fusil, de 33 kilos cada una, y su distribución en el interior del sumergible. Muchas de ellas fueron colocadas en la cámara de proa, pero por falta de espacio el resto se fueron apilando en los huecos de los camarotes, pasillos y en el puesto de mando.

		Mientras los hombres preparaban los últimos detalles antes de la partida, nuestro protagonista no dejaba de pensar en un plan de evasión hacia la zona sublevada, un plan que solo tendría éxito si conseguía entregar el submarino a los nacionales y con él a los casi cuarenta efectivos que formaban su tripulación. Su idea era hacerse visible durante toda la navegación y, en el caso de encontrarse con buques o submarinos enemigos, forzar el enfrentamiento con ellos tratando de manipular los sistemas de defensa y ataque de su sumergible para rendir la nave.

		Antes de embarcar, Óscar tuvo una acalorada discusión con algunos de los miembros del comité por el armamento que debía incorporar el buque. Los encargados de los torpedos eran partidarios de llevar consigo los cinco proyectiles que permitían este tipo de naves para utilizarlos en caso necesario contra los fascistas. Scharfhausen se opuso, argumentando que era muy peligroso, pues su misión era puramente logística y el submarino llevaba consigo varias toneladas de munición en su interior. Las presiones del alférez de navío surtieron efecto y el comité acordó, al final, viajar con solo dos torpedos.

		A bordo del submarino también viajaría una persona que nada tenía que ver con el B-6 y su tripulación: se trataba de Antonio Arregui Azcárate, un auxiliar de oficina de Marina del Gobierno Civil de Vizcaya que actuaba normalmente como ayudante de Enrique Navarro Margati, jefe de las Fuerzas Navales del Cantábrico. Arregui, que había acompañado a su jefe hasta Madrid a una reunión, se había quedado sin hueco en el avión que debía trasladarle junto con su superior de regreso a Bilbao. Aprovechando el desplazamiento del sumergible, le permitieron viajar en él con la condición de estorbar lo menos posible.

		El B-6 salió finalmente de Cartagena el 13 de septiembre de 1936. Durante todo el trayecto nuestro protagonista intentó que cundiera el pánico entre la tripulación, informando con detalle a sus subordinados —especialmente a los miembros del comité— del peligro que corría el submarino debido a los avances tecnológicos de los buques alemanes, especializados en la detección de sumergibles. Con la intención de mermar la moral de marineros y maquinistas, comentó los riesgos de las cargas de profundidad que solían lanzar los barcos de guerra y relató historias terroríficas de submarinos germanos, «los más modernos del mundo» —sostenía—, que habían sembrado el terror entre las filas del enemigo en el transcurso de la Primera Guerra Mundial.

		Durante el trayecto se enteró por medio del presidente del comité de que San Sebastián había caído en poder de las tropas sublevadas, por lo que las cajas de munición que transportaban irían a Santander y a Bilbao. La navegación transcurrió con relativa normalidad durante seis días. Scharfhausen intentó, siempre que le dejaron, navegar en superficie y cerca de la costa con el objetivo de que el B-6 fuese detectado por el enemigo. Justificaba su decisión argumentando la existencia de corrientes submarinas adversas, algo que no chocó en exceso a los miembros del comité, que carecían de conocimientos suficientes sobre navegación. Al único que podía sorprender su comportamiento era a Eugenio Dutrus, el piloto de la marina mercante, que en ningún momento cuestionó sus decisiones, tal vez porque también simpatizaba con los alzados.

		Lo cierto es que el B-6 pasó realmente cerca de la Costa de la Muerte y se hizo visible en las islas Sisargas, en Finisterre y en el faro de Estaca de Bares, territorio controlado por los alzados. Scharfhausen pretendía que el submarino republicano fuera interceptado en esa zona por los nacionales, sin embargo, ningún buque enemigo salió a darle caza como a él le hubiera gustado. Llama poderosamente la atención este hecho, ya que el B-6 sí había sido detectado en los faros de San Vicente y Berlenga días atrás por las autoridades portuguesas, que avisaron inmediatamente a los sublevados de que un sumergible republicano se dirigía hacia ellos.

		 

		El contacto con el enemigo

		 

		La historia de Óscar Scharfhausen y de la tripulación del B-6 dio un giro radical durante la mañana del 19 de septiembre. Ese mismo día había salido de Ferrol el destructor sublevado Velasco para realizar una operación de minado sobre los puertos de Santander y Bilbao. Junto a este buque también participarían en la operación cuatro embarcaciones más que habían partido de madrugada desde Ribadeo: el remolcador Galicia y los bous armados Virgen del Carmen, Denis y Ciriza.

		La expedición de los alzados divisó por primera vez el B-6 minutos antes de las diez de la mañana. Un vigía del Velasco se percató de la presencia del submarino y dio aviso inmediato a su comandante, Francisco Núñez Rodríguez, que ordenó ir hacia él. Sin embargo, el buque republicano se sumergió y no volvió a aparecer hasta pasadas unas horas. Unos minutos después, los oficiales del Galicia y el Ciriza fueron informados de la posible presencia del enemigo en la zona para que tomaran todas las precauciones posibles.

		Dentro del B-6 se vivieron momentos de gran tensión al divisar a lo lejos el destructor con bandera nacional. Por orden del comité, Scharfhausen sumergió el submarino con el fin de evitar un enfrentamiento armado en superficie, donde tenían todas las de perder. Tuvo que emplearse a fondo para convencer a su presidente, el maquinista Navarro, para que no usara los dos torpedos contra el destructor, explicándole que la plancha que iba trincada en los proyectiles dejaría una gran estela y podría provocar el lanzamiento de cargas de profundidad por parte del enemigo. Durante dos horas el submarino permaneció a 32 metros sumergido. Regresó a superficie al comprobar que el peligro ya había pasado.

		Durante la siguiente hora, la navegación transcurrió con normalidad. Sin embargo, todo cambió sobre las doce y media de la mañana en las proximidades del cabo de Peñas, ya en aguas asturianas. Un centinela alertó al puesto de mando de la presencia a lo lejos de dos pequeñas columnas de humo que salían de un barco cuyo origen desconocía. Nuestro protagonista acudió junto con un miembro del comité a la posición del vigía y, con unos prismáticos, confirmó la advertencia. Trató de quitar hierro a la alerta asegurando que reconocía perfectamente esa fumarada, pues pertenecía a todas luces a un «pesquero de los nuestros» porque era el «clásico humo del carbón asturiano».

		Con el visto bueno del comité, Óscar ordenó la aproximación al supuesto pesquero con la esperanza de que fuera, en realidad, una nave de guerra de los sublevados. Hizo creer a su tripulación que sería bueno departir con los pescadores locales y confirmar así de primera mano la ausencia de barcos enemigos. A unos 5000 metros de aquella embarcación, Scharfhausen y el resto de la tripulación del B-6 comprobaron que no se aproximaban a un pesquero, sino a un remolcador enemigo, el Galicia, que navegaba en solitario tras haberse separado considerablemente del destructor Velasco y del bous Ciriza.

		El comandante del Galicia, Federico Sánchez-Barcaiztegui, ordenó disparar al submarino con el cañón de proa cuando se percató de su presencia. De los quince cañonazos que lanzó, al menos uno impactó contra el casco del B-6, que se vio obligado a hacer inmersión de manera precipitada. El nerviosismo se apoderó de la tripulación, lo que permitió a nuestro protagonista realizar una nueva acción de sabotaje: dejó abierta la válvula del tubo acústico, lo que provocó la inundación de la torreta y la filtración de bastante agua en el puesto de mando.

		La preocupación se extendió dentro del submarino, sobre todo después de que el Galicia lanzara una carga de profundidad que no llegó a impactar en el buque, pero cuya onda expansiva hizo caer al suelo a varios marineros. Los miembros del comité discutieron sobre cómo proceder y algunos de ellos increparon a Scharfhausen por haber tenido la «malísima idea» de aproximarse a aquel supuesto pesquero. Nuestro hombre no tuvo tiempo para disculparse y, haciendo gala de indudables dotes de interpretación, gritó desesperado que el submarino corría el riesgo de hundirse para siempre si no se tomaban medidas inmediatas. Por supuesto, la situación no era ni mucho menos tan peligrosa como intentaba hacer ver el responsable del B-6, que solo pretendía que el buque republicano regresara a superficie para entregarlo a los alzados.

		Óscar difundió el rumor entre sus subordinados del peligro que amenazaba a la tripulación debido a la inundación de la torreta. También se mostró preocupado por la inclinación que empezaba a sufrir la nave tras los cañonazos del Galicia y por el riesgo de permanecer sumergido en esas circunstancias, sobre todo porque las cajas de munición podían desplazarse, generando una gran inestabilidad.

		 

		El combate

		 

		Los argumentos que ofreció el comandante para que el submarino regresara a superficie tuvieron que convencer a los miembros del comité, ya que él era el único técnico del B-6 y conocía mejor que nadie los detalles de la guerra bajo el agua. No fue una simple casualidad que el sumergible republicano emergiera a solo 500 metros del remolcador enemigo. Nuestro protagonista propició esa aproximación que generaría un intensísimo combate naval, un choque que se prolongó durante casi cuatro horas y que pudo ser digno de una película de Hollywood.

		El remolcador utilizó todos los medios a su alcance para intentar hundir el submarino. Nada más salir a flote, volvió a disparar con fuego de cañón y ametralladoras al B-6, que todavía no había empezado a defenderse. Scharfhausen tuvo que emplearse a fondo para evitar una nueva inmersión, pues era lo que buscaban realmente los miembros del comité, a los que pudo convencer para luchar en superficie. La decisión de evitar la inmersión y de empezar el combate sorprendió incluso a los oficiales del Galicia, cuyo comandante llegó a decir a un subordinado: «El que manda ese submarino rojo o es un suicida o es un burro».

		A los pocos minutos de salir a flote, el moderno cañón del B-6, de 76mm, realizó sus primeros disparos contra el remolcador. Los cabos artilleros que lo manejaban dispararon en diez ocasiones con muy buen resultado: uno de los proyectiles atravesó el puente del Galicia, acabó con la vida del sirviente del cañón de proa e hirió al comandante Sánchez-Barcaiztegui, al timonel, a un oficial auxiliar y al cabo de Infantería de Marina que manejaba la ametralladora. Otros impactos afectaron a la chimenea y la rueda del timón, y abrieron una importante vía de agua en la carbonera que hizo perder velocidad al remolcador. Una docena de efectivos, en total, resultaron heridos.

		A pesar de haber acertado al Galicia en varios de sus disparos, Óscar Scharfhausen evitó por todos los medios que su submarino siguiera causando estragos al barco nacional. Realizó absurdas maniobras y movimientos extraños con el fin de no alejarse del enemigo e intentó en todo momento que el cañón de su buque quedase en un sector muerto donde no pudiera golpear de lleno al remolcador. El griterío de la tripulación y los sonidos de los disparos evitaron que las protestas de los cabos artilleros se escucharan durante la refriega.

		Desde el Galicia, mientras tanto, Sánchez-Barcaiztegui se empleaba a fondo para intentar hundir el submarino. Él mismo tuvo que manejar uno de los cañones —la cantidad de heridos era notable—, que lanzó más de doscientos cañonazos, y dio orden de atacar con ametralladoras y fuego de fusilería. El armamento del remolcador estaba anticuado y no era tan potente como el del submarino.

		Debido a la intensidad de los disparos que recibió el B-6, el comité intentó forzar la máquina y emprender la huida, pese a las protestas de nuestro protagonista, que repetía a voz en grito que no se podía hacer nada y recomendaba la rendición de la nave para salvar las vidas de la tripulación. La inmersión era imposible debido a las nuevas vías de agua que se habían abierto, por lo que la única manera de escapar era navegando en superficie. Scharfhausen pudo haber mandado reparar alguna de esas vías, pero decidió evitarlo fingiendo que precisaba a maquinistas y fogoneros para otras funciones, sin duda innecesarias.

		La huida del buque republicano fue efímera, ya que pasadas las 16:00 horas se presentó el destructor Velasco tras recibir una llamada urgente del Galicia. El barco nacional, haciendo uso de sus potentes cañones del 101, disparó contra el B-6 provocando una explosión en la sala de máquinas que causó el terror en la tripulación, aunque no ocasionó víctimas ni heridos.

		 

		La rendición

		 

		La irrupción en el combate del temido Velasco y los serios problemas que empezaba a tener el B-6 fueron motivo suficiente para que el sumergible republicano se planteara claudicar. Ante este nuevo escenario, Scharfhausen por fin pudo convencer a la tripulación de que la resistencia carecía de sentido, pues el submarino estaba muy dañado y la huida era imposible. La única salida para garantizar la vida de todos era una rendición honrosa que tendría que realizarse de manera inminente, ya que el buque estaba perdiendo flotabilidad.

		El comité acordó sacar la bandera blanca sobre las cuatro y media de la tarde. Antes de hacerlo, Scharfhausen contactó por radio con el puesto de mando del Velasco para informar de la rendición y rogar que cesara el fuego. Como muestra de buena voluntad, colocó el cañón apuntando al cielo y justo después ordenó salir a la cubierta a toda la tripulación con los brazos en alto y desarmada. Antes de abandonar el buque, tuvo que inutilizar la antena de telegrafía por indicaciones del comandante del destructor, para evitar que dieran la voz de alarma a otros barcos de la armada de la República.

		El comandante del Velasco fue especialmente duro con Scharfhausen, al que pidió por radio que hiciera todo lo posible para salvar el submarino o de lo contrario haría que toda la «tripulación roja» se hundiera con él. Nuestro hombre le contestó que aquello era imposible, pues las vías de agua y las últimas explosiones en la sala de máquinas habían provocado serios problemas de flotabilidad. Le dijo que la única alternativa para que la tripulación sobreviviera era la evacuación inminente.

		La situación de los tripulantes del B-6 en cubierta llegó a ser angustiosa, ya que a medida que pasaban los minutos la nave comenzaba a hundirse. Una ballenera del Velasco se aproximó hasta el buque republicano con la intención de recoger a una parte de los hombres y conducirlos hasta el barco nacional en calidad de detenidos. Al frente de ella estaba el segundo comandante del destructor, el teniente de navío José Jaudenes Junco, que conocía a la perfección a Óscar, ya que habían sido amigos en tiempos de la academia. No le pidió explicaciones sobre su presencia allí. No había tiempo que perder, ya charlarían más adelante. Sí le solicitó la clave de la radio que estaba en poder del presidente del comité, que le entregó sin objeción alguna.

		La ballenera del Velasco recogió al inicio a catorce de los cuarenta y un miembros de la tripulación del B-6, la mayoría marineros y fogoneros que no tenían demasiadas responsabilidades dentro del submarino. Jaudenes se comprometió a regresar en unos minutos a por el resto, aunque les sugirió lanzarse al mar y nadar, porque el buque ya se estaba hundiendo y empezaba a colocarse en situación vertical, con la proa fuera del agua. Scharfhausen fue de los últimos en tirarse al mar e intentó preservar la calma entre sus subordinados, algunos de los cuales tenían serios problemas para mantenerse a flote.

		El destructor sublevado inició entonces una serie de maniobras para intentar rescatar a los náufragos del B-6, lanzándoles chalecos salvavidas y tablas para que pudieran salvar el intenso oleaje que había en aguas asturianas. También colaboró en esta tarea el bou Ciriza, pero no así el remolcador Galicia, cuya tripulación se empleaba a fondo para curar a sus heridos y reparar las muchas averías sufridas durante el combate.

		Casi todos los tripulantes del B-6 fueron rescatados con vida por el Velasco y el Ciriza a excepción del torpedista Juan Heredia Rodríguez, que murió ahogado pero cuyo cuerpo pudo ser rescatado por sus compañeros. Peor suerte corrió el cabo de artillería Pascual Crespo, cuyo cadáver nunca apareció y sobre cuya actuación pesan algunas sospechas: hay versiones que le acusan de haber podido provocar el hundimiento del submarino para evitar que cayera en manos de los sublevados. En la investigación que se abrió durante los meses siguientes ningún compañero suyo pudo confirmar que Crespo estuviera en cubierta cuando se efectuó la rendición. De hecho, nuestro protagonista no descartó ante las autoridades franquistas que alguien se hubiera quedado dentro del submarino mientras el resto estaba en cubierta y, aprovechando esta circunstancia, hubiese abierto las ventilaciones de los lastres para provocar el hundimiento. Ese alguien pudo ser el cabo Crespo, que tal vez se hundiera con la nave para no ser hecho prisionero, ya que, además, había sido uno de los encargados de manejar el cañón durante el combate con el Galicia.

		 

		Prisionero

		 

		Scharfhausen llegó al Velasco en calidad de prisionero, exhausto al igual que el resto de sus compañeros, por haber permanecido en el mar más de media hora antes de ser rescatado. Con el uniforme totalmente empapado y temblando de frío pidió hablar en privado con el comandante del barco y con los oficiales que estaban al mando del Galicia. Pasados unos minutos fue recibido en la sala de oficiales por Francisco Núñez y Federico Sánchez-Barcaiztegui, que acababa de llegar en un bote.

		Los dos marinos sublevados le pidieron explicaciones sobre su presencia en el B-6. Ambos le conocían de años atrás por haber coincidido con él en Cartagena y les extrañaba enormemente que estuviera al frente de un submarino republicano, pues tenían la convicción de que simpatizaba con las derechas. Óscar les contó que se había visto obligado a formar parte de la armada enemiga para salvar la vida, sobre todo después del asesinato de su hermano Guillermo, al que ambos conocían muy bien.

		Con lágrimas en los ojos aseguró haber hecho todo lo posible para que el submarino no llegara a Santander; había intentado evitar por todos los medios posibles que el cañón del B-6 disparase sobre el Galicia, situándolo muchas veces en ángulos muertos para que el remolcador no estuviera a tiro. Repetía constantemente que lamentaba la muerte de uno de sus tripulantes y que no le había quedado más remedio que proponer al comité del sumergible un choque en superficie como única manera de evitar una nueva inmersión. Según relató un testigo, al final de la reunión Scharfhausen y Sánchez-Barcaiztegui se fundieron en un intenso abrazo.

		A pesar de ese acto de confraternización, nuestro hombre y el resto de los tripulantes del B-6 fueron trasladados a Ferrol en calidad de prisioneros. Al día siguiente, uno a uno, prestaron declaración ante las autoridades navales de los sublevados. Óscar explicó a sus interrogadores lo mismo que había contado a Sánchez Barcaiztegui en la sala de oficiales del Velasco: sus sabotajes al frente del submarino buscaban entregar el buque a las fuerzas nacionales o, en todo caso, convencer a la tripulación para que se rindiera, como finalmente hizo.

		El día después del hundimiento los periódicos en zona sublevada empezaron a hablar de lo que había ocurrido frente al cabo de Peñas, aunque sin aportar datos precisos o concretos. Es conveniente recordar que jornadas atrás la prensa ya había dado noticias de otros hundimientos de submarinos republicanos que resultaron ser completamente falsas y que solo perseguían fines propagandísticos.

		La tarde del 20 de septiembre empezó a difundirse de manera oficial la noticia de la destrucción del B-6, tras aparecer este suceso publicado en el parte de guerra de Burgos. Ese mismo día, Queipo de Llano desde Radio Sevilla lanzaba una proclama en favor de los «héroes» que habían hundido el «submarino rojo», elogiando el papel desempeñado por el destructor Velasco durante el combate. Al día siguiente, el general se retractó ligeramente de sus declaraciones y destacó la importancia que tuvieron los pesqueros que acompañaban al destructor, a los que llamaría, en adelante, «cruceros bous armados» para no menospreciar su actuación. El militar se comprometió a enviar varias cajas de jerez a las tripulaciones que participaron en el combate para que pudieran «brindar por la salud del submarino rojo que gozará de muchos años de vida en el fondo del mar». En una alocución posterior, Queipo continuó sacando pecho por el hundimiento del B-6 y en tono sarcástico añadió: «Los rojos nos llaman las pescadillas de Ribadeo y resulta que las pescadillas se comen a los tiburones velando por la categoría militar».

		A medida que pasaban los días, los periódicos fueron aportando nuevos datos sobre el episodio, destacando la actuación «valiente y ejemplar» del remolcador Galicia y de su comandante Sánchez-Barcaiztegui, que en una lucha desigual había logrado acabar con el submarino republicano. Fruto de su actuación en este combate naval, el comandante obtuvo la Cruz Laureada de San Fernando. Algunos diarios incluso publicaron un listado con la relación de los «prisioneros rojos» capturados durante el choque, mencionando a Óscar Scharfhausen como responsable del buque.

		 

		Separado del resto de la tripulación

		 

		El protagonista de este capítulo continuó varios días más en la prisión militar de la Escollera de Ferrol junto con el resto de los tripulantes del B-6. Aunque ninguno de ellos se atrevió a acusarle directamente de haber saboteado el submarino, lo cierto es que notaba cierta inquina en la mirada de marineros y maquinistas, pero sobre todo en la de los integrantes del comité, que ya le empezaban a señalar como traidor. Pese a ello, todos reconocieron durante los interrogatorios que estaba «sometido y controlado» por el comité del submarino, que era quien realmente tomaba las decisiones. Por lo que respecta al enfrentamiento con el Galicia, la mayoría de los tripulantes sí le atribuyeron la orden de «cubrir la artillería», pero también reconocieron que suya fue la idea de izar la bandera blanca como señal de rendición tras contar con el visto bueno del comité.

		Lo cierto es que desde que ingresó en la prisión, el trato que recibió Scharfhausen fue completamente distinto al de sus subordinados en el B-6. Para empezar, le designaron un abogado en exclusiva para él, el contador de navío José María Navarro Laguarta, mientras que el capitán de Infantería de Marina Manuel Auz Trueba actuó como defensor del resto de los hombres del B-6.

		A finales de septiembre se formó el consejo de guerra contra la tripulación que se celebraría en el Arsenal de Ferrol, en la academia de maquinistas. El presidente del tribunal fue el contralmirante Antonio Trullenque, un habitual de los consejos de guerra de Galicia. El fiscal pidió inicialmente la pena de muerte para los responsables del submarino y los más implicados dentro del comité.

		El 5 de octubre, los miembros del tribunal recibieron una notificación muy importante de la jefatura de la base naval de Ferrol. En ella se informaba de que las más altas esferas del Gobierno de Burgos habían dado orden de suspender el procedimiento contra Óscar Scharfhausen, aunque el sumario se mantendría contra el resto de los inculpados. Desde ese día, por orden reservada, nuestro protagonista quedaría a disposición y bajo responsabilidad del jefe de la base naval de Ferrol.

		 

		Una arriesgada propuesta

		 

		Ese 5 de octubre de 1936 el alférez de navío ya no durmió en prisión con sus subordinados del B-6. Justo después de recoger los enseres de su celda fue trasladado hasta un despacho del Arsenal para mantener una reunión con dos hombres vestidos de paisano. Ambos se presentaron como miembros de la Armada, pero se encontraban comisionados en el SIP, el servicio de inteligencia cuyo trabajo consistía en realizar operaciones marítimas secretas y acciones de sabotaje.

		Le comunicaron que el jefe de la base de Ferrol, con el visto bueno de Franco y Mola, había querido darle una segunda oportunidad. Para comprobar su grado de lealtad hacia el movimiento le nombrarían «agente exterior» de la «verdadera España» y tendría que actuar en territorio enemigo, sobre todo en el frente norte. El consejo de guerra contra él para depurar sus posibles responsabilidades se celebraría más adelante y quedaría a expensas de su actuación en las misiones secretas que se le asignasen.

		Scharfhausen aceptó sin dudar esta prueba de lealtad. Quería, por encima de todo, demostrar que no era un traidor a la causa sublevada, aunque para ello tuviera que jugarse el tipo infiltrándose en territorio republicano. Mientras recibía formación en materia de espionaje y sabotaje, se enteró de que el consejo de guerra contra sus subordinados en el B-6 avanzaba a una velocidad vertiginosa. A mediados de octubre, el tribunal condenó a muerte a quince tripulantes del buque, aunque el almirante jefe de la base naval de Ferrol consiguió que Mola indultara a cinco de ellos, aquellos que no habían formado parte del comité y no habían tenido mando. Este almirante consideraba la condena justa, pero no equitativa. Además, pensaba que era conveniente ser un poco más flexibles con los castigos para favorecer en un futuro la «rendición de la escuadra roja».

		Finalmente, diez de los tripulantes del submarino fueron fusilados el 3 de noviembre de 1936 en la punta del Martillo del Arsenal por un piquete de marinería y otro de Infantería de Marina. Nuestro hombre se enteró de que casi todos los ejecutados, entre los que se encontraba el presidente del comité Andrés Navarro Barcelona, habían ocupado puestos de responsabilidad en el sumergible. Murieron vestidos de paisano y fueron enterrados en el cementerio municipal de Canido de Ferrol. Sus familiares no reclamaron sus restos.

		 

		La prueba de lealtad

		 

		Tras superar con éxito su formación como agente del SIP, a primeros de enero de 1937 Scharfhausen fue enviado a Francia, donde debía establecer contacto con un equipo del SIFNE (Servicio de Información de la Frontera Nordeste de España). Aquellos espías al servicio de los sublevados facilitarían su entrada en zona republicana para instalarse en Bilbao, donde tendría que enlazar con los grupos de la Quinta Columna que operaban en Vizcaya. Una vez allí, el objetivo que le asignaron sus mandos estaba claro: apoderarse por la fuerza de un submarino enemigo, inicialmente el C-6, e intentar llevarlo hasta zona nacional. En el caso de no poder hacerse con el buque debería realizar acciones de sabotaje para procurar hundirlo.

		El SIFNE le dio documentación falsa, ropas e incluso una peluca para no ser reconocido en Bilbao. En marzo llegó a Portugalete gracias a un vapor correo fletado por el Gobierno vasco desde Francia, que no solo traía víveres para los gudaris y la población civil, sino también a algunos civiles y comerciantes venidos desde el país vecino. Usando sus antecedentes familiares, simuló ser un empresario sueco que trataba de hacer negocio con la venta de productos de cosmética en la España republicana.

		Poco después de llegar a Bilbao se enteró de que las autoridades republicanas le habían declarado «desaparecido» tras el hundimiento de su submarino en el cabo de Peñas. De hecho, su mujer estuvo cobrando durante más de un año una pensión de viudedad del Gobierno republicano, que consideraba que el alférez de navío había muerto en acción de guerra o había sido hecho prisionero.

		No existen demasiados datos sobre las actividades de Óscar en Bilbao, aunque sí hemos podido saber que trabajó con varias organizaciones quintacolumnistas que le ayudaron a preparar un plan para apoderarse no solo del C-6, sino también de otros submarinos que, como el C-2 y el C-4, operaban en el Cantábrico. Su proyecto sirvió de inspiración, unos meses más tarde, al espionaje franquista, que intentó hacerse con un sumergible enemigo cuando estaba siendo reparado en el puerto francés de Brest. Sin embargo, aquella operación dirigida por el comandante Julián Troncoso resultó un fracaso, pues fue capturado junto con sus hombres por las autoridades francesas.

		El plan trazado por Scharfhausen en Bilbao no se pudo realizar porque fue detenido por la policía por ir indocumentado en plena calle. Estuvo encerrado hasta que la ciudad cayó en manos de las tropas de Franco, pero las autoridades vascas no pudieron descubrir su verdadera identidad, ya que él utilizó en todo momento el nombre y los apellidos que el SIFNE le había facilitado en Francia.

		El 19 de junio, el mismo día que los sublevados entraron en Bilbao, nuestro protagonista recuperó la libertad y decidió presentarse ante las fuerzas de ocupación, que ya se habían apoderado de la ciudad. Lo hizo vestido de paisano ante uno de los responsables de la armada sublevada, Manuel A. Ossorio, que estaba al frente de uno de los bous que se fondearon en la ría. A su superior le extrañó su presencia, ya que le conocía desde su época en Cartagena. Sabía que sus ideas políticas estaban próximas a las derechas e incluso tenía conocimiento de que había actuado en ocasiones como enlace de Falange antes de la guerra. Óscar le contó que se encontraba en Bilbao en «misión especial» y que tendría que permanecer allí hasta recibir nuevas órdenes.

		Durante este tiempo de espera conoció al capitán de corbeta Indalecio Núñez Iglesias, el comandante del crucero auxiliar Ciudad de Palma, un barco importante en el bloqueo que sufrió Bilbao, que había participado en la captura de varios mercantes vascos como el Agire Mendi y el Umbe Mendi. Ambos hicieron gran amistad, hasta el punto de que Núñez se comprometió a actuar como abogado defensor en la causa que todavía tenía pendiente nuestro hombre con la justicia franquista.

		 

		Regreso a Ferrol

		 

		A primeros de agosto de 1937 Scharfhausen tuvo que regresar a Ferrol a la espera de que se celebrara su consejo de guerra. Sus actividades como infiltrado en zona enemiga habían confirmado su lealtad al bando sublevado, pero todavía tenía pendiente esta causa con la justicia para determinar su grado de responsabilidad como comandante de un submarino enemigo. Mientras el juez instructor, el capitán de fragata Pedro Nieto Antúnez, preparaba el juicio, fue encerrado en el buque prisión Contramaestre Casado, donde estudió con detalle su defensa. Durante dos meses analizó de manera pormenorizada, ayudado por su nuevo letrado, Indalecio Núñez, su actuación en el hundimiento del B-6.

		El trabajo de investigación de Núñez para defender la inocencia de Óscar fue brillante. Hasta el inicio del consejo de guerra, en octubre de 1937, se empeñó en localizar decenas de testimonios de compañeros de promoción y de sus mandos en Cartagena encaminados a demostrar su adhesión al golpe militar. Uno de ellos fue el del comandante médico José Brotons Poveda, que aseguró que Scharfhausen «fue obligado a embarcarse» con los republicanos y que «nunca se enfrentaría en armas contra sus compañeros». Según su defensa, «pensaba que iba a prestar mejor servicio a los suyos aceptando el mando del B-6 que dejándose matar pasivamente».

		También fue relevante la declaración que hizo a su favor el capitán de corbeta Santiago Antón Rozas, que muchos años después, ya como almirante, se convertiría en jefe del Estado Mayor de la Armada. Lo calificó en los siguientes términos, asegurando que era «persona de toda confianza, dispuesto a salir a la calle durante el Glorioso Movimiento Nacional y que siempre fue leal a España, incluso en febrero de 1936 cuando se produjeron incidentes con marxistas en Cartagena».

		Un teniente de navío llamado Francisco Núñez Olañeta quiso expresar su apoyo en la antesala de su juicio, pues conocía a Óscar desde su ingreso en la escuela naval. Este oficial aseguró que, tras instaurarse la II República, se mostró como «amante del orden» y así lo reflejó durante los incidentes que tuvieron lugar en el interior del cañonero Lauria, en Huelva, en abril de 1931. Para terminar, destacó que, desde las elecciones de febrero de 1936, Scharfhausen «pensó en cómo trabajar para mejorar España y actuó como enlace de la Falange». Además, siempre se comportó como una persona religiosa, que mantenía un gran equilibrio tanto en su vida civil como militar.

		Digno de mención también fue el testimonio de su hermano, Jorge Scharfhausen, que había conseguido evadirse del Madrid republicano para instalarse en Suecia. En una carta firmada de su puño y letra relató cómo Óscar había intentado entrar en la embajada sueca en Madrid porque no quería ser movilizado bajo ningún concepto por la armada de la República.

		 

		El consejo de guerra

		 

		El juicio empezó a mediados de octubre de 1937 en la academia de maquinistas de la base de Ferrol. El presidente del tribunal era el contralmirante de la Armada José María Franco de Villalobos, primo segundo de Franco, y los vocales fueron los capitanes de navío Ángel Fernández Piña, Manuel Pita da Veiga y Ángel Suances Pileiro; el capitán de fragata Trinidad Matres García y el coronel de Infantería de Marina Serafín Liaño Lavalle.

		El fiscal actuó con dureza y destacó que Scharfhausen había «prestado ayuda a los rebeldes» tras aceptar el destino de «comandante de un buque rojo, dando apariencia de legalidad a su sistema». Le acusó de actuar como oficial de la marina enemiga al frente de «un buque pirata» donde ya habían sido detenidos y destituidos varios oficiales, y aseguró que había colaborado con sus conocimientos técnicos. Al final de su alocución pidió veinte años de prisión como «cómplice de un delito de rebelión con la pérdida de empleo y grado y la expulsión de la Marina».

		El tribunal estudió el parte de operaciones que habían elaborado los comandantes del crucero Velasco y el remolcador Galicia donde se mencionaban las extrañas maniobras del submarino enemigo. En esos partes se destacaban los pocos, pero efectivos, disparos realizados por el «buque rojo».

		Durante la vista se leyó un informe pericial sobre el hundimiento del submarino republicano que redactaron los capitanes de corbeta Juan González y González y Camilo Carrero Blanco, este último hermano de Luis Carrero Blanco, el presidente del Gobierno asesinado por ETA en 1973. Ambos peritos juraron no tener «amistad ni enemistad» con el procesado y analizaron una a una las acciones realizadas por él para intentar hundir el sumergible enemigo: sobre la operación de dejar abierto el acústico para inundar la torreta haciendo creer a la tripulación que estaba «incapacitado para navegar», los dos peritos destacaron:

		 

		El acústico tiene dos grifos. Uno en la torreta y otro en la cámara de mando. Según las declaraciones del encausado, quedó abierto el grifo del puente y estaba cerrado el de la cámara. Entraba solamente el agua en la torreta, la que a su vez tenía cerrada la escotilla baja. En estas condiciones nunca se necesita salir a flote.

		 

		También dieron su opinión acerca de los peligros que transmitió Scharfhausen a la tripulación sobre la posible inclinación del submarino debido al corrimiento de la carga que llevaba en su interior (las cajas de munición). Los peritos afirmaron tajantemente la imposibilidad de ese desplazamiento y mostraron como prueba algunas imágenes que se tomaron desde el Galicia, donde se observaba que en ese momento el buque enemigo mantenía perfectamente la horizontalidad. Apuntaron que quizá salió «inclinado en la proa por no estar bien cerradas las ventilaciones del tanque».

		El informe pericial concluía afirmando que las maniobras realizadas por el B-6 con nuestro protagonista al frente no respondían a «un mínimo criterio técnico y doctrinal de nuestra Marina», al aceptar el combate en superficie con el remolcador Galicia y el crucero Velasco. Leamos un fragmento más de este documento:

		 

		Las maniobras hechas por el submarino desde que avistó los humos e identidad de las siluetas de nuestros barcos no responden en absoluto al criterio táctico del empleo de este tipo de buques por varias razones. Primero, el arma de combate del submarino es el torpedo y su empleo es con el barco sumergido. Segundo, la inmersión debe hacerse fuera de las vistas del enemigo y si ello no puede evitarse, debe hacerla a una gran profundidad para no denunciarse por la estela. De ningún modo debe salir a la superficie cuando el enemigo está tan próximo como el caso que informamos. Tercero, el cañón o los cañones que montan estos buques son para defender a mercantes indefensos y como último recurso defensivo en caso de que sea absolutamente imposible la inmersión, pero de ningún modo para combatir. Y en el caso de que no haya más remedio, este combate debe iniciarse en rumbo de máximo alejamiento para mantener al blanco dentro del sector de ofensa y alejarse cuanto antes para evitar el peligro de ser alcanzado. Cuarto, al no disparar el submarino más que ocho o diez disparos, demuestra que la mayor parte del encuentro el cañón no pudo disparar por estar en el sector muerto y ello es debido a la mala posición de la que es responsable, únicamente, el que ordena los rumbos. Es doctrinal que esta misión de los rumbos es exclusiva del comandante.

		 

		Como era de esperar, Óscar Scharfhausen prestó declaración ante el tribunal, aunque su relato fue casi idéntico a las declaraciones que le tomaron poco después del hundimiento. Llama la atención el hecho de que no hiciera mención alguna, ni siquiera de pasada, a su trabajo posterior como agente infiltrado en Bilbao, posiblemente porque se trataba de operaciones de alto secreto. Sí confirmó que había sido «comisionado en zona roja», pero que por «caballerosidad» no podía hablar del servicio prestado a la causa nacional por tratarse de un asunto delicado. Su abogado Indalecio Núñez sí destacó que había realizado comisiones en zona republicana y en países extranjeros donde podía haber permanecido a la espera de que se esclareciese la investigación abierta contra él. Sin embargo, decidió regresar a territorio nacional, lo que constituía una evidencia «no solo de su tranquilidad de conciencia, sino también reflejo del amor que siente por la causa del movimiento nacional».

		En un brillante discurso, su abogado hizo hincapié en su actuación en el combate del cabo de Peñas, que «contribuyó poderosamente» a la primera victoria naval de los sublevados en la Guerra Civil. Leamos una parte de su alocución:

		 

		Era una victoria necesaria para amedrentar a los que practican los crímenes, para inmovilizar a la veloz Marina adversaria, poderosa en medios, pero falta de corazón. El alférez de navío Óscar Scharfhausen supo morir, pero Dios quiso que lo recuperásemos y saliese del anonimato como sus compañeros. Su supremo sacrificio en aras de la Patria inmortal ha sido enorme. La victoria naval del hundimiento del B-6 se propagó por el mundo entero con profusión fotográfica de la prensa. Esas fotografías las contemplaron indudablemente la marinería roja y desde entonces no hemos visto ningún submarino, o solo tímidamente algún inofensivo periscopio.

		 

		El 19 de octubre, pasadas las doce de la mañana, el consejo de guerra anunció de manera clara que absolvía al alférez de navío Óscar Scharfhausen de todos los delitos de los que inicialmente le acusaban. La sentencia confirmaba que sus acciones de sabotaje habían contribuido a hundir el submarino enemigo B-6 y le permitían reincorporarse al servicio activo dentro de la armada nacional. Dos horas más tarde ya abandonaba como un hombre libre las prisiones militares de Ferrol. Se disponía a empezar una nueva vida como militar al servicio de Franco, aunque señalado en cierta manera por algunos compañeros de armas.

		 

		Hasta el final de la guerra

		 

		Hasta que terminó la guerra, Scharfhausen tuvo unos cuantos destinos. Poco después de su absolución pasó unos días en el crucero Navarra a las órdenes del ayudante de las Fuerzas de Bloqueo del Mediterráneo. Su etapa allí fue efímera, pues el 6 de noviembre recaló en el submarino italiano Aguilar Tablada, donde permanecería casi dos meses operando desde la base mallorquina de Sóller. En enero de 1938 le nombraron oficial de enlace del submarino L-3 y poco después, del L-4. Actuó, sobre todo, en la costa de Cataluña.

		Después de ascender a teniente de navío se hizo cargo temporal del vapor de transporte Jaime II, que había sido capturado por las fuerzas sublevadas y que unos meses después realizaría operaciones de traslado de soldados de Barcelona a Mahón. Mientras permanecía en este puesto se enteró de que el Gobierno de la República había decidido expulsarle de la Armada tras descubrir, por medio de sus espías en zona nacional, que había sido puesto en libertad y que se había incorporado al ejército de los alzados, donde incluso había obtenido un ascenso. El Diario Oficial del Ministerio de la Defensa Nacional lo publicaba desde Barcelona, el 26 de marzo de 1938, con la rúbrica de Manuel Azaña.

		Por estas fechas regresó al mundo de los submarinos tras incorporarse a la dotación del General Sanjurjo, donde permanecería hasta el final de la Guerra Civil. En este buque, que Italia cedió a Franco en 1937, participó en numerosas acciones de vigilancia en el Mediterráneo hasta que tuvo que desplazarse a Bilbao para que los astilleros de Euskalduna revisaran los motores. En octubre de este año fue nombrado comandante del submarino el capitán de corbeta Francisco Núñez Rodríguez, el responsable del crucero Velasco cuando se produjo el hundimiento del B-6.

		En agosto de 1938, mientras intervenía en todas estas operaciones, la justicia franquista volvió a tomarle declaración por un asunto que estaba indirectamente relacionado con su actuación al principio de la contienda. Los nacionales capturaron en el frente de Teruel a un antiguo marinero que había coincidido con nuestro hombre en el remolcador de submarinos Kanguro al principio de la guerra. Su nombre era Alfonso Llamas Egea y estaba procesado por haber participado en la detención de los oficiales del remolcador y haber hecho guardias en el buque España n.º 3, escenario de decenas de asesinatos. Scharfhausen reconoció a Llamas como subordinado suyo en el Kanguro, aunque no pudo precisar si había realizado manifestaciones subversivas contra él y otros oficiales pidiendo su detención o su muerte. Pese a ello, se mostró convencido de que el procesado sabía que la tripulación «quería asesinarnos» y «no nos advirtió, como sí hizo el fogonero José Giménez, que sí tuvo lealtad hacia sus superiores».

		Hasta el final de la guerra nuestro protagonista alquiló una vivienda muy cerca de la Comandancia Militar de Sóller en Mallorca, donde se instalaron su mujer y sus cuatro hijos, que habían salido de zona republicana. En ella falleció uno de ellos, el pequeño Óscar, de casi dos años, cuya muerte conmocionó a la prensa local según se desprende de un obituario que apareció en el semanario de la localidad el 4 de febrero de 1939.

		El ya teniente de navío continuó prestando servicio en el submarino General Sanjurjo hasta el final de la contienda. El 22 de febrero de 1939 participó en un desfile naval celebrado ante Franco en Salou, y unos días más tarde se aproximó hasta las costas de Cartagena para dar protección al desembarco de la armada franquista tras la huida de la flota republicana a Túnez en marzo, operación que finalmente no se llevó a cabo. Esa fue realmente su última acción de guerra.

		 

		Tras la guerra

		 

		Scharfhausen se encontraba en alta mar cuando el 1 de abril de 1939 escuchó el parte que anunciaba el final de la Guerra Civil. En premio por sus acciones obtuvo una Medalla de Campaña, una Cruz Roja y una Cruz de Guerra. Hasta 1942 continuó prestando servicio como oficial en el mencionado submarino, hasta que fue nombrado comandante de otro sumergible, el C-2, solo unos días después de su ascenso a capitán de navío. Al mando de este buque permaneció hasta 1946, fecha en la que asumió el puesto de jefe de taller de torpedos y defensa submarina de la base naval de Cartagena, donde estuvo cinco años.

		Permaneció más de una década en la ciudad murciana, donde nació su hija, hasta que le nombraron segundo jefe de la base naval de Sóller. En 1958 ascendió a capitán de fragata y ocupó el puesto de segundo comandante del crucero Miguel de Cervantes. Dos años después se puso al mando de la fragata Sarmiento de Gamboa, cuyas actuaciones fueron destacadas en el rescate de numerosos náufragos que permanecían a la deriva tras el hundimiento de un buque panameño. También brilló, y así se lo transmitieron sus superiores, en la búsqueda de supervivientes de un avión militar que había desaparecido junto a las costas de Denia.

		A partir de 1962 se trasladó a Cádiz, donde fue destinado como jefe del Servicio de Torpedos y Armas submarinas. Solo dos años después fue nombrado jefe de la base de submarinos y director de la escuela naval de la ciudad gaditana, donde permanecería más de cuatro años. Comandante militar de la Marina de Sevilla en 1966, se retiró a esta capital andaluza cuatro años más tarde. Falleció en 1985, de una parada cardiorrespiratoria, en el Hospital Naval del Mediterráneo en Cartagena. Tenía 79 años.

		Así terminamos la historia de Óscar Scharfhausen Kebbon, un personaje que hizo carrera en la Armada, cuya actuación a bordo del B-6 marcó para siempre su vida. Su intervención junto al cabo de Peñas siempre ha estado rodeada de una profunda neblina, así como su trabajo en la sombra para el bando nacional como agente de información. Un personaje fascinante que quedó señalado por los dos bandos a pesar de haberse jugado el pellejo para mostrar su lealtad hacia los sublevados. Aunque continuó su trayectoria militar durante el franquismo, siempre fue sospechoso a ojos de algunos compañeros y de determinados articulistas navales, que le trataron injustamente según su familia. De hecho, su única hija viva guarda todavía hoy un silencio sepulcral sobre la historia de su padre en la Guerra Civil, reacia a reabrir viejas heridas que aún siguen sin cicatrizar.
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		Alejandro Goicoechea y el Cinturón de Hierro de Bilbao

		 

		En el presente capítulo no solo vamos a hablar de la fuga de Alejandro Goicoechea Omar y de la documentación importantísima que facilitó a los sublevados, sino que además vamos a analizar sus actividades sospechosas en el Bilbao republicano y sus relaciones con las más altas autoridades del Gobierno Vasco. Unas relaciones que le llevaron a tener hilo directo con el mismísimo lehendakari , José Antonio Aguirre, o con el representante de la Generalitat en el País Vasco, Manuel Carrasco Formiguera. Además, aportaremos algunos datos biográficos inéditos del personaje, que se curtió como militar en la guerra de África y en los sucesos revolucionarios de Barcelona de 1910.

		Cuando estalló la Guerra Civil Goicoechea tenía 41 años y ocupaba un cargo de gran responsabilidad en la Compañía de Ferrocarriles de la Robla, la entidad que se encargaba de unir la ruta minera de producción de carbón entre León y Vizcaya. Llevaba más de cinco años retirado oficialmente del Ejército, aunque en la práctica se había desvinculado de la vida castrense mucho antes. En 1918 terminó sus estudios como número uno de su promoción en la Academia de Ingenieros Militares de Guadalajara y, ya como teniente, le destinaron al Regimiento de Ferrocarriles de Leganés, unidad de la que nos hemos ocupado en el primer capítulo de este libro. Allí estuvo varios meses, hasta que su compañía fue enviada a Barcelona en 1919 para intentar sofocar una huelga que había dejado sin luz ni agua a la Ciudad Condal. Le tocó proteger las estaciones del Norte y de San Andrés, poner en funcionamiento las locomotoras de los trenes de mercancías y dar protección a una central hidroeléctrica en Tremp (Lérida).

		Según consta en su hoja de servicios del Ejército, a principios de 1920 le destinaron a la Comandancia Militar de Larache, en Marruecos, donde participó en la construcción de depósitos de víveres y municiones, mejoró carreteras y fortificó posiciones fundamentales para las unidades españolas. En Marruecos ascendió a capitán, pero apenas ejerció el cargo. Unos meses después consiguió su traslado a San Sebastián, a un batallón de zapadores y minadores en el que tampoco llegó a ejercer.

		Goicoechea tenía claro que su pasión no eran las armas ni la vida militar, sino los ferrocarriles. De niño, cuando vivía en Elorrio con su familia, ya se escapaba del colegio para ir a ver las obras de la red ferroviaria que estaban haciendo cerca de su casa. Siendo un adolescente, se hizo muy amigo de los maquinistas y fogoneros de los trenes locales que, en una ocasión, le permitieron llevar uno de pasajeros entre Bilbao y San Sebastián. Aquella pasión por los ferrocarriles creció todavía más cuando estuvo destinado en el Regimiento de Ingenieros Ferroviarios, donde disfrutó enormemente de la construcción del ramal militar entre Leganés y Cuatro Vientos.

		Así pues, en el verano de 1920 decidió aparcar su vida militar para dedicarse de manera exclusiva a los trenes. Dentro del Ejército, pidió pasar a la situación de supernumerario sin sueldo, algo parecido a una excedencia, en la que renunciaba totalmente a su salario como capitán para trabajar como civil en la Compañía de Ferrocarriles de la Robla en la localidad vizcaína de Valmaseda. Sin embargo, a efectos castrenses quedaba adscrito a la capitanía de la VI Región Militar, que, en caso de necesidad, podía enviarle forzoso a cualquier destino que se considerara oportuno.

		 

		En la guerra del Rif

		 

		A Goicoechea no le dio prácticamente tiempo a trabajar para la Robla, pues en marzo de 1921 el Ejército le movilizó de urgencia tras el Desastre de Annual. Le enviaron de nuevo hasta Larache, al mando de una compañía de zapadores que se dedicó a construir blocaos por todo el Rif y a fortificar las posiciones españolas. Según su hoja de servicios, puso en grave peligro su vida, pues su unidad estuvo constantemente hostilizada por fuerzas enemigas. Como consecuencia de su actuación obtuvo varias condecoraciones, como la Medalla al Mérito Militar. Aquella experiencia fortificando posiciones en el norte de África le serviría, muchos años más tarde, para dirigir las obras del denominado Cinturón de Hierro de Bilbao, en plena Guerra Civil.

		A primeros de 1923, nuestro protagonista regresó a España y retomó su trabajo civil en los ferrocarriles de la Robla. Allí asumió el cargo de ingeniero jefe de materiales y tracción, empleo que mantendría hasta la sublevación de julio de 1936. Durante esos catorce años tuvo que afrontar algunas adversidades de índole política, ya que en 1924 fue nombrado delegado gubernativo del distrito de Valmaseda por el general Primo de Rivera. Esto le supuso no pocos problemas con los obreros de su compañía y con grupos separatistas de la zona. En 1930 también tuvo que enfrentarse al Sindicato Ferroviario de la UGT, que pretendía crear en su localidad un grupo de poder para interferir en las decisiones de la empresa. Su jefe, el alemán Pablo Callán Strecker, le encargó frenar de raíz la actividad sindical, lo que una vez más derivaría en dificultades cuando estalló la Guerra Civil.

		Según declararía el propio Goicoechea en una ocasión, por presiones de su compañía tuvo que participar activamente en las elecciones municipales del 12 de abril de 1931 en Valmaseda apoyando al bloque monárquico. La victoria en aquellos comicios fue para el PNV, que sacó ocho concejales frente a los cuatro de los conservadores. Pese a todo, tras la proclamación de la II República, sus superiores le ordenaron apoyar al sindicato nacionalista STV (Solidaridad de Trabajadores Vascos) porque sus «formas eran menos violentas que [las de] los sindicatos marxistas». Como responsable de la compañía en Valmaseda, Goicoechea colaboró con aportaciones económicas con el STV por considerarlo el menor de los males. Este apoyo a los nacionalistas vascos le permitió posiblemente ocupar durante la guerra un puesto de gran responsabilidad dentro de la defensa de Bilbao, pero de eso nos ocuparemos más adelante.

		 

		Octubre de 1934-febrero de 1936

		 

		Durante los sucesos revolucionarios de 1934, Goicoechea estuvo en el punto de mira de un grupo de obreros que lo tenían por un reaccionario cercano al régimen monárquico. Como ingeniero jefe tuvo que organizar, con tan solo cuatro hombres, el servicio de vigilancia de trenes, talleres y oficinas de la compañía de Valmaseda, y varias veces hizo de maquinista de algún mercancías.

		Sofocada la huelga, no le quedó más remedio que despedir a los obreros que habían participado en actos de sabotaje contra la empresa, lo que agudizó la animadversión hacia él de las izquierdas. Solo unas semanas después de aquellos sucesos, elaboró, por orden de la dirección, un plan para militarizar al personal ferroviario con el fin de evitar sucesos similares a los que se habían vivido en octubre, en el transcurso de los cuales se destruyeron algunos puntos estratégicos de la compañía. Aquel proyecto le traería muchos problemas durante la Guerra Civil y le haría estar bajo sospecha de las organizaciones del Frente Popular.

		Durante las elecciones de febrero de 1936 se mantuvo totalmente al margen y por decisión de la compañía tuvo que abstenerse. Había aprendido la lección de cinco años antes. Tanto es así que el día de los comicios se trasladó a León con el pretexto de inspeccionar unas obras de su compañía y regresó dos días más tarde, cuando ya se había confirmado la victoria del Frente Popular. Goicoechea se sintió señalado a la llegada a Valmaseda, así que optó por marcharse a Bilbao, donde seguiría trabajando para la Robla pero pasaría más desapercibido.

		Aquellos meses en Bilbao previos al estallido de la guerra le permitieron relacionarse con las más altas personalidades del mundo de la política. Según declararía nuestro protagonista en una entrevista televisiva realizada ya en democracia, mantuvo algunos contactos con el futuro ministro de la Guerra, Indalecio Prieto, que tras las elecciones de 1936 era diputado en las Cortes. Le presentó un proyecto ferroviario por el que el político socialista se mostró interesado, así que ambos cerraron una reunión para tratar el asunto. El encuentro, previsto para finales de julio, no pudo llevarse a cabo por el alzamiento militar. La visión que tenía el ingeniero de Prieto muchos años después era muy positiva, así que no tuvo inconvenientes en elogiar su inteligencia a pesar de sus diferencias ideológicas: «Indalecio tenía una cabeza muy grande, pero bien maciza. No era hueca. Era un individuo inteligente. Vamos a dejarnos de ideas políticas que no tengo».

		En todas las declaraciones juradas que efectuó Goicoechea a lo largo de su vida, aseguró que no estaba al corriente de la sublevación y que desconocía por completo que se preparaba una acción militar contra la República. Durante los primeros días de guerra trató de seguir haciendo una vida normal: acudía todos los días a trabajar a las oficinas centrales de la Robla en Bilbao y departía con el director de la empresa, quien le pidió mantenerse al margen del conflicto en la medida de lo posible.

		 

		En contacto con dos conspiradores

		 

		A finales de julio de 1936, nuestro hombre visitó la Comisión de Movilización de Industrias Civiles situada en el cuartel de Basurto para saber si las autoridades republicanas tenían previsto hacerse con el control de la Compañía de Ferrocarriles de la Robla. No pudo conocer las verdaderas intenciones de los republicanos, pero allí se encontró con dos viejos amigos de su etapa militar: el capitán de Ingenieros Pablo Murga Ugarte y el teniente coronel de Artillería Timoteo Martínez Lejarza. Ambos se sinceraron con él, pues le conocían desde hacía tiempo y la relación era bastante fluida. Le confesaron que de ninguna manera apoyarían a la República y anunciaron que no tenían previsto enfrentarse a los compañeros que se habían sublevado contra ella. En el caso de ser requeridos por el Gobierno rojo, aseguraron, su actuación sería precisamente contra el Ejecutivo y a favor del ejército nacional.

		Preocupado por la situación que se respiraba en Bilbao y después de visitar el cuartel de Basurto, aquel 26 de julio Goicoechea se reunió con el director y el subdirector de la compañía. Parecía que la sublevación militar se iba a prolongar en el tiempo, así que la empresa de ferrocarriles debía tomar decisiones. En aquel encuentro se decidió contactar con Ignacio Rotaeche, ingeniero de caminos y diputado del PNV, para pedirle orientación sobre cómo proceder. Lo cierto es que Rotaeche, que era amigo de Goicoechea, no pudo hacer demasiado por los hombres de la Robla, pues estaba muy señalado por algunos miembros de su partido, que le veían como un personaje demasiado ambiguo por no haberse declarado abiertamente contrario a los sublevados.

		A primeros de septiembre, Goicoechea fue convocado a una reunión en el Departamento de Guerra del Gobierno Civil de Vizcaya. Allí le presentaron al mayor Francisco Ciutat, un militar comunista que el Gobierno de la República había enviado desde Madrid para hacerse cargo de las operaciones del Ejército del Norte, lo que generó algunas polémicas con el PNV. Ciutat le dijo que, tras la caída de Irún en manos de los alzados, era necesaria su movilización, y que sus conocimientos como ingeniero militar tendrían que ponerse a disposición del pueblo. Nuestro ingeniero le comunicó que llevaba años retirado del Ejército y que toda su actividad profesional estaba enfocada al mundo ferroviario.

		Pese a sus reticencias, no le quedó más remedio que incorporarse a la cuarta sección del Estado Mayor del Ejército del Norte, donde el propio Ciutat le encargó un ambicioso proyecto en octubre de 1936: construir un campo atrincherado para la ciudad de Bilbao con el fin de proteger su industria y a sus ciudadanos de un ataque enemigo. La idea era fortificar al máximo la ciudad, sobre todo después de los bombardeos que efectuó la aviación italiana durante todo el mes de septiembre, que se saldaron con más de cincuenta víctimas. Goicoechea quedaría como máximo responsable y su segundo de a bordo sería Pablo Murga, el capitán de Ingenieros con el que se había reunido dos meses antes en el cuartel de Basurto. Por esas fechas, Murga ya llevaba varias semanas realizando acciones subversivas contra la República. Por ejemplo, había tratado de enlazar sin éxito con los sublevados de Pamplona a través de la estación de radio militar de Santo Domingo. También había ayudado a huir de zona republicana a algunos compañeros de armas señalados por el Frente Popular, como el médico militar Antonio Vallejo-Nájera o el aviador Cipriano Rodríguez. Todas estas operaciones clandestinas eran llevadas a cabo por Murga con el apoyo del cónsul de Austria-Hungría en Bilbao, Wilhelm Wakonigg, un personaje muy bien posicionado en la sociedad vasca y con infinidad de contactos. De hecho, su suegro era Luis de Ortúzar, miembro destacado del PNV que sería nombrado después máximo responsable de la seguridad interna de Vizcaya.

		Goicoechea y Murga trabajaron juntos durante casi un mes en la fortificación de Bilbao. Los dos se dieron cuenta de que tenían ante sí una oportunidad de contribuir desde su nuevo puesto a la causa sublevada. Así pues, decidieron confeccionar el sistema defensivo para favorecer la entrada del ejército nacional disponiendo una línea de trincheras favorable y ejecutando las obras de forma deficiente. La línea de trincheras que plantearon excluía áreas estratégicas como los macizos del Bizcargui, la Peña de Lemona o la zona del Mandoya, y convertía las posiciones republicanas en muy visibles para los alzados. Con su trazado facilitaban a los franquistas el ataque a través de «un camino de ronda magnífico con carreteras de invasión confluentes». La idea que ambos tenían era comunicar de alguna manera con los sublevados y facilitarles todos estos datos para que la ofensiva sobre Bilbao resultase mucho más efectiva.

		Para enviar la información a la zona contraria, los dos responsables del Cinturón de Hierro emprendieron caminos distintos. Goicoechea intentó hacerla llegar a través de José María Unceta, amigo suyo de Elorrio y marqués de la Casa Jara, que tenía contactos con agentes secretos de la IV Brigada Navarra que entraban clandestinamente en territorio republicano. La estrategia fracasó, ya que Unceta fue detenido por la policía. Por su parte, el capitán Murga recurriría a sus contactos en el cuerpo diplomático, que en ocasiones anteriores ya habían actuado como espías al servicio de Franco: el citado cónsul de Austria Wilhem Wakonigg y el máximo responsable de la oficina consular de Paraguay, Federico Martínez Arias.

		 

		Bajo sospecha

		 

		Las obras del Cinturón de Hierro empezaron el 6 de octubre de 1936, pero tuvieron que suspenderse momentáneamente el día 28 tras la detención de Pablo Murga. Agentes del Departamento Vasco de Gobernación capturaron al capitán de Ingenieros justo después de interceptar varios documentos suyos que iban dirigidos a las más altas autoridades del Ejército sublevado. Una indiscreción cometida por un miembro de la red de diplomáticos que colaboraba con él en aquella época favoreció el hallazgo, que se produjo durante un registro a su amigo Wakonigg cuando intentaba zarpar desde Las Arenas en un barco con bandera inglesa, el Esmauth. Su idea era trasladarse a Francia y desde allí pasar a zona nacional portando consigo documentos muy relevantes sobre las defensas de Bilbao, pero los agentes republicanos descubrieron que el cónsul llevaba consigo planos en los que se informaba al enemigo de las citadas obras de fortificación de la ciudad.

		Tras la interceptación de aquellos documentos, Murga fue detenido junto con Wakonigg y otras cuatro personas, entre ellas el mencionado cónsul de Paraguay en Bilbao, Federico Martínez Arias, o el comandante José Anglada España del regimiento de Infantería Garellano. El responsable de este affaire de espionaje fue trasladado hasta la cárcel de Larrinaga bajo la acusación de rebelión, sedición y delitos contra la seguridad exterior del Estado. Nos llama la atención que Goicoechea fuera excluido de la operación policial, lo que obliga a hacerse algunas preguntas. ¿La policía no quiso relacionarle con el resto de los implicados o no tenía pruebas para hacerlo? ¿Por qué todos los documentos interceptados a Wakonigg relacionaban a Murga y no a Goicoechea con el espionaje nacional? ¿Realmente estaba involucrado al cien por cien con los sabotajes del Cinturón de Hierro o fue cosa de su segundo de a bordo? ¿Quiso proteger Murga a su jefe asumiendo toda la responsabilidad? ¿Las influencias que tenía Goicoechea en el PNV pudieron evitar su arresto? Murga se llevará a la tumba todas estas respuestas y Goicoechea se negó a hablar de aquel episodio tan traumático para él.

		Los detenidos fueron procesados a primeros de noviembre por un tribunal popular de Bilbao. Durante el juicio, las palabras de Goicoechea, llamado a declarar en calidad de testigo, quedarían reflejadas en numerosos periódicos de la época, no solo del País Vasco, también de otros puntos de la España republicana. En sus declaraciones aseguraba que conocía «en líneas generales» los trabajos de fortificación que estaba haciendo Pablo Murga, pero no pudo profundizar en ellos porque «teníamos distintos sectores». Además, apuntaba que no había observado sabotajes o «actos de mala fe» por parte de su compañero y que en caso de haberlos presenciado los habría denunciado a las autoridades.

		Por su parte, Murga asumió ser el único responsable del envío de aquellos documentos a zona sublevada y afirmó que estaba trabajando en el proyecto de la defensa de Bilbao forzado por las circunstancias. No tuvo inconveniente en insinuar que simpatizaba con los alzados, a los que había hecho llegar información varias veces antes de ser detenido.

		La presión periodística fue enorme durante los días en los que se celebró el juicio. Cabeceras como Gudari o Euzko Langille pidieron que se hiciera «justicia rápida y ejemplar» contra Murga y el resto de los acusados, y lamentaron que personalidades relevantes estuvieran implicadas en este «asunto de espionaje de altos vuelos». Al final, el tribunal condenó a muerte a los cuatro procesados, que murieron durante los días siguientes: Murga, fusilado en el cementerio de Derio el 12 de noviembre de 1936, mientras que Wakonigg, el comandante Anglada y el cónsul de Paraguay serían ejecutados una semana más tarde.

		Como consecuencia de estos hechos, Alejandro Goicoechea quedó señalado casi de una manera definitiva. Su ayudante y mano derecha en las obras de fortificación de Bilbao había sido condenado por espía, lo que le puso bajo sospecha. Desde entonces pesaba sobre él una sombra de desconfianza. Casi de manera simultánea, la prensa comunista de la ciudad lanzó una campaña de descrédito, filtrando en los periódicos que Goicoechea había realizado un proyecto en 1934 para militarizar al personal de la Compañía de Ferrocarriles de la Robla. Debido a esa filtración, el Departamento de Obras Públicas del Gobierno Vasco le separó de su cargo y le obligó a causar baja de la compañía el 29 de noviembre, justo un mes después de la detención de Murga y Wakonigg. Los argumentos que esgrimían eran muy contundentes: podía ser una persona «peligrosa para la seguridad de los viajeros y la conservación del orden público».

		La decisión la tomó el consejero de Obras Públicas, el comunista Juan Astigarrabía, aunque recibió presiones de miembros destacados de la UGT que llevaban enemistados con nuestro protagonista desde 1931. Periódicos como El Liberal se hicieron eco de una carta del Consejo Obrero de Valmaseda que celebraba su destitución:

		 

		En nombre de doscientos afiliados y cumpliendo acuerdo de la asamblea general celebrada ayer, felicitamos por la medida de cesantía del ingeniero jefe de material y tracción Alejandro Goicoechea, por su actuación en contra de la clase trabajadora y los ideales de la República.

		 

		Al frente del Cinturón de Hierro

		 

		Como puede comprobar el lector, las sospechas que existían sobre Goicoechea eran tan contundentes que acabaron con su expulsión de la Compañía de Ferrocarriles de La Robla, donde llevaba trabajando desde 1920. Pese a ese clima de desconfianza, el Gobierno Vasco siguió contando con él para que se hiciera cargo de la fortificación de Bilbao y sus alrededores, es decir, para crear un Cinturón de Hierro inexpugnable que permitiera a la ciudad y su industria protegerse del enemigo. En más de una ocasión evitó ser detenido por milicianos comunistas gracias a los contactos que tenía en las más altas jerarquías del PNV, como él mismo reconocería una vez terminada la guerra. También le protegió el representante de la Generalitat de Cataluña en el País Vasco, Manuel Carrasco Formiguera, del que era muy amigo.

		Pese a las sospechas que existían sobre él, Goicoechea seguía contando con un enorme poder en su puesto y una capacidad de decisión muy amplia, ya que tenía a miles de hombres a sus órdenes. No solo asumió la construcción del Cinturón de Hierro, también se convirtió en el máximo responsable de las tropas de zapadores-pontoneros del País Vasco, del Parque de Ingenieros de Miravalles y de la recién constituida Academia de Artilleros e Ingenieros Militares. Esta acumulación de cargos sorprendió al propio personaje, teniendo en cuenta que llevaba más de dieciséis años alejado del Ejército y estaba en el punto de mira de los comunistas.

		Entre noviembre de 1936 y febrero de 1937, Goicoechea dirigió exclusivamente las obras de fortificación de la ciudad y sus alrededores, aunque lo hizo de manera laxa y poco profesional, con el fin de dañar a la República. Además, consiguió retrasar por un tiempo el proyecto, argumentando la falta de elementos para la construcción o cambiando de manera abrupta la orientación de las fortificaciones. Al único que tenía que rendir cuentas de sus decisiones era al comandante de Ingenieros Alberto Montaud, jefe del Estado Mayor del Ejército de Euzkadi, al que conocía desde antes de la sublevación por haber sido su profesor en la Escuela Superior de Guerra de Madrid.

		Lo cierto es que Montaud no se percató apenas, o no quiso percatarse, de los sabotajes que estaba llevando a cabo el propio Goicoechea como responsable de las obras del Cinturón de Hierro. A priori, estas eran las directrices generales que le dio a nuestro protagonista:

		 

		[La obra] Debería obedecer a los principios de poca elevación, adaptación al terreno con gran elasticidad y profundidad. Los puestos tendrían que ser fijantes, flanqueantes y rasantes, combinados entre sí con alambradas repetidas y cruzadas. Se deberían constituir de centros de resistencia y máxima ocultación.

		 

		Según relataría Goicoechea a las autoridades nacionales un tiempo después, no hizo caso alguno a su superior; aquellas obras no cumplían las condiciones que le había indicado.

		Nuestro hombre ordenó a sus efectivos que construyeran los parapetos del Cinturón de Hierro con sacos terreros en asta, que daban mucha visibilidad de cara al enemigo, y que limitaran considerablemente el uso de alambradas. El número de nidos de ametralladora previstos al inicio para proteger el cinturón era de mil cuatrocientos, pero Goicoechea los redujo a ciento ochenta, dejando sin protección algunas zonas para facilitar el paso de los sublevados en su ofensiva final sobre Bilbao. También retrasó la orden de construir cincuenta observatorios blindados de hormigón y se negó a bloquear algunas carreteras y caminos estratégicos por donde las tropas de Franco tendrían muchas opciones de penetrar a toda prisa. Fueron las carreteras que unían el monte Gaztelumendi con Guernica, la que iba de Ceberio a Miravalles y la de Somorrostro. Todas estas vías carecían de fortificaciones republicanas, por lo que el avance franquista sería mucho más rápido.

		Para seguir favoreciendo a los alzados, Goicoechea ordenó a sus subordinados que talaran numerosos pinares cercanos a Bilbao donde los republicanos podían realizar las denominadas «defensas de bosques», una de las ideas fundamentales que tenía su jefe, el comandante Montaud. Las talas fueron masivas en dos de los sectores del cinturón, sin que su superior supiera a ciencia cierta que se estaban llevando a cabo estas acciones subversivas.

		Las obras habían empezado el 5 de octubre de 1936 y tendrían que haberse finalizado en su totalidad dos meses más tarde. Sin embargo, debido a los sabotajes de Goicoechea, la construcción del Cinturón de Hierro se retrasaba durante semanas. Tanto es así que, a finales de febrero de 1937, tan solo se habían levantado un cuarenta por ciento de las fortificaciones previstas al inicio. Para boicotear el proyecto con mayor eficacia aún, nuestro protagonista fue reduciendo el personal que trabajaba cavando trincheras o levantando nidos de ametralladoras. De los catorce mil hombres que empezaron la tarea, al final quedaron dos mil, cuyo ritmo y horarios marcaba Goicoechea. De hecho, se ocupó de crear condiciones favorables para los empleados, a los que limitaba las jornadas, pese a estar en guerra, permitiéndoles librar el domingo.

		 

		Enlace con el enemigo

		 

		Desde casi el inicio de la guerra, el ingeniero de Elorrio ayudó a algunas personas que se encontraban perseguidas. Por ejemplo, a Jaime Unceta, amigo suyo, hijo de José María Unceta, que estaba en el punto de mira de policías y milicianos por sus ideas políticas. Goicoechea le ocultó dos veces, primero en casa de unos familiares y después en el Parque de Ingenieros de Miravalles, entidad de la que era máximo responsable. Logró que le nombraran teniente de complemento de zapadores y consiguió situarle cerca de él, designándole responsable de un sector de las obras del Cinturón de Hierro donde estaría más seguro. También ocultó a Manuel Medina Garijo, capitán de Aviación al que conoció antes de la guerra, que estaba perseguido por las autoridades tras ser amenazado de muerte por un aviador comunista.

		A primeros de febrero de 1937, Alejandro Goicoechea aprovechó la evasión a zona sublevada de un conocido suyo para ponerse a disposición de los mandos militares enemigos, que era lo que venía buscando desde hacía tiempo. Tras la persecución que había sufrido por parte del Partido Comunista de Euzkadi, temía por su vida casi a diario, por lo que empezó a preparar su fuga a territorio nacional. El evadido que pasó a la otra zona era un carlista llamado Carlos Satrústegui, profesor de derecho mercantil de 34 años, originario de Barcelona y cuñado de Jaime Unceta. En Vitoria pudo reunirse con el general Solchaga, jefe de las Brigadas Navarras, al que dio cuenta de los sabotajes que realizaba Goicoechea y le explicó que el ingeniero estaba deseando abandonar territorio republicano.

		Unos días después de aquella fuga de Satrústegui, el servicio de información de las Brigadas Navarras envió desde Vitoria un mensaje cifrado por radio a Goicoechea utilizando el seudónimo de Ángel López. Se le ordenaba permanecer en su puesto como ingeniero jefe de las obras del cinturón defensivo de Bilbao con el argumento de que allí sería más útil a la causa nacional. En el caso de que en algún momento buscaran su evasión, volverían a enviarle un mensaje por radio. Al mismo tiempo, recibió una notificación de carácter urgente para reunirse con el lehendakari José Antonio Aguirre en la sede del Gobierno vasco. Como puede imaginar el lector, el protagonista de este capítulo se puso en lo peor.

		La reunión se celebró bajo un clima de cierta tensión a primeros de febrero de 1937. Aguirre quería conocer el grado de lealtad de Goicoechea hacia la causa republicana, ya que sobrevolaba sobre él el fantasma de una posible traición. Para despejar dudas, este negó rotundamente su apoyo a los alzados y se mostró como una persona fiel a la República. Aguirre creyó sus palabras y con fecha del 11 de febrero de 1937 dio la orden para su reingreso en la escala activa del Ejército durante el tiempo que durase la guerra.

		 

		La evasión

		 

		Poco después, el 26 de aquel mismo mes, Goicoechea escuchó por radio el mensaje que llevaba meses esperando. Desde Vitoria le comunicaron, por medio de lenguaje convenido, que le autorizaban a salir de territorio republicano, con la advertencia de que debía hacerlo de manera inminente. Preparó a toda prisa la evasión, aunque es posible que debido a la urgencia dejara algunos cabos sueltos. Tan solo dio cuenta de su marcha a su mujer y a su hija, que no tuvieron más remedio que permanecer en Bilbao a pesar de que habían estado a punto de ser evacuadas a Francia meses atrás. También comunicó sus intenciones a su jefe en la Compañía de Ferrocarriles La Robla, Guillermo Barandiarán, un buen amigo que estaba al tanto de todas sus actividades clandestinas.

		Justo el día después de escuchar aquel mensaje por radio, Goicoechea emprendió la fuga con dos personas de su más absoluta confianza: su protegido en el Parque de Ingenieros, el teniente Jaime Unceta Urigoitia, y Javier Medrano Unanue, abogado-fiscal de la Audiencia de Bilbao que estaba muy perseguido por las autoridades del Frente Popular. Aprovechando la libertad de movimientos que le daba su condición de máximo responsable de las obras del Cinturón de Hierro, abandonó Bilbao durante la tarde del 27 de febrero junto con sus dos acompañantes y se dirigió a la montaña alavesa. Llevaba un maletín de cuero cargado de documentos y planos del proyecto de fortificación que entregaría a los sublevados en cuanto efectuara el pase. Era muy consciente de los riesgos que entrañaba portar consigo esos papeles, ya que, en el caso de ser detenido, podía acabar como Pablo Murga, el otro ingeniero que diseñó el cinturón.

		El lugar que eligió para la evasión fue el puerto de Arlabán, la zona que separa Álava y Guipúzcoa, muy cerca del escenario donde se produjo la ofensiva de Villarreal, en el transcurso de la cual las fuerzas republicanas intentaron tomar Vitoria a primeros de diciembre de 1936. El ingeniero estaba familiarizado con el terreno, pues de niño había recorrido esos montes con frecuencia, ya que apenas distaban 20 kilómetros de su Elorrio natal. Pocas personas conocían como él los caminos y caseríos de este histórico puerto de montaña donde, un siglo antes, las tropas de Napoleón sufrieron decenas de emboscadas por parte de guerrilleros alaveses y navarros.

		No descartamos que Goicoechea y sus acompañantes permanecieran unas horas antes de su fuga en una de las cuevas cercanas a Elorrio o Zaldívar, donde solían esconderse muchos de los evadidos antes de emprender su huida. Estas cuevas, refugio temporal de personas contrarias a la República, solían ser construidas por las redes que funcionaban clandestinamente en esta zona con el apoyo de los sublevados.

		Según los documentos que hemos encontrado en el Archivo Militar de Ávila, Goicoechea se pasó a territorio sublevado a las 22:00 horas de ese 27 de febrero de 1937. Aprovechando la oscuridad y la densa niebla que penetraba con fuerza por el puerto de Arlabán, llegó hasta las avanzadillas de la IV Brigada Navarra en la posición de Ventaberri, una zona de caseríos donde se había combatido con gran intensidad durante las guerras carlistas. Tras los registros de rigor, pidió a los soldados que le tomaban declaración que avisaran inmediatamente al oficial de información del sector, pues tenía que entregarle documentos de vital interés. Ante ese oficial, nuestro protagonista desveló su verdadera identidad y puso en sus manos el valioso maletín.

		 

		Por fin en zona nacional

		 

		En vista de la magnitud de los informes y planos sobre el Cinturón de Hierro que llevaba consigo, Goicoechea y sus dos acompañantes fueron enviados esa misma noche a Vitoria, donde tendrían que prestar declaración ante las más altas autoridades del ejército nacional. Hemos sabido que el mismísimo general Solchaga se reunió con nuestro ingeniero pocas horas después de su llegada, y este le relató todos los detalles del Cinturón de Hierro. Le explicó los puntos débiles de las defensas de Bilbao y se atrevió a recomendar al general navarro que aprovechara las informaciones para iniciar una ofensiva que ahorraría vidas y permitiría recuperar las industrias vizcaínas. Sin embargo, Solchaga no le hizo caso. El ataque franquista sobre Bilbao no empezaría hasta tres meses más tarde, aunque los republicanos no tuvieron mucho tiempo para rehacer las defensas del cinturón.

		Entre los documentos entregados se encontraba una orden general de reorganización de todos los sectores de la jefatura de operaciones del Cuerpo del Ejército de Euzkadi firmada el 11 de febrero de 1937. Nuestro hombre también informó de la ubicación de treinta y siete posiciones republicanas que iban desde el mar hasta Orduña, ofreciendo detalles exactos de la guarnición y fortificaciones que tenían. Facilitó datos con el emplazamiento de algunas piezas de artillería, observatorios de aviación, fábricas de armas y aeródromos, e incluso se atrevió a hablar de la cantidad de fusiles que había en Bilbao y sus alrededores:

		 

		Fija aproximadamente en 25.000 los fusiles de multitud de marcas. Las naciones que más armamento les han enviado son: Rusia, México y Polonia. Según ha oído a un jefe de EM, cada soldado tiene 230 cartuchos por fusil. Los milicianos tienen orden de restringir el consumo de municiones, orden que no suelen cumplir.

		 

		Durante los días siguientes, Goicoechea amplió sus declaraciones y explicó de manera pormenorizada los detalles del Cinturón de Hierro. En el Archivo Militar de Ávila hemos localizado una veintena de páginas firmadas por el ingeniero elorriano en las que habla de la ubicación exacta de trincheras, fortines, observatorios y centros de resistencia. En sus declaraciones volvía a hacer hincapié en la necesidad de realizar una ofensiva urgente sobre Bilbao:

		 

		Me permito indicar al Mando con todo el respeto y por lo que a la fortificación se refiere, que conceptúo el momento actual como el más propicio para obtener el triunfo decisivo y eludir un sitio prolongado de Bilbao ya que al demorarse el ataque y dar tiempo (mínimo un mes) para cerrar las tres puertas preparadas por el informante y que van señaladas en el plano, las destrucciones obligadas de grandes riquezas y las pérdidas de las vidas de miles de combatientes serían difíciles de evitar, habiendo sido esto lo que el informante ideó con el capitán Murga.

		 

		Además de explicar en profundidad la situación del Cinturón de Hierro, Goicoechea elaboró un documento donde analizaba, uno por uno, los otros frentes donde combatían las fuerzas republicanas. En él recalcaba que el punto de «máxima vulnerabilidad y fácil avance con maniobra» era el frente de Burgos. Además, continuaba, en el «frente alavés se precisa la toma del Albertia o, en su defecto, realizar movimientos envolventes por el Gorbea o el Valle de Leniz, el primero dificultoso por el terreno, el segundo ya más fácil». Según él, «los dos tendrían muchísimo efecto pues harían retroceder toda la organización Ochandio-Ubidea, probablemente en desbandada hasta el cinturón de Bilbao». En relación con el frente de Guipúzcoa, sostuvo que era vulnerable por la zona de Marquina.

		En otro de los documentos, nuestro protagonista realizaba un análisis de la situación general en «campo rojo», sobre todo en lo referente a la organización política y militar del País Vasco. Explicaba que el mando militar en Vizcaya estaba dividido en dos grupos cuyas relaciones eran demasiado tensas: el primero, dirigido por el general Llano de la Encomienda y el oficial Ciutat, y el segundo, bajo la tutela del lehendakari Aguirre, con una organización de defensa controlada por el comandante Montaud. Destacó la falta de «unidad y moral» entre los responsables militares y políticos de Euzkadi, algo que se apreciaba a todas luces en los soldados, milicianos y gudaris que tenían que defender Bilbao.

		En la otra zona, el descubrimiento de la evasión de Goicoechea se produjo solo unas horas después de su marcha. El mismo 27 de febrero un informe del Departamento de Gobernación del Gobierno de Euzkadi daba cuenta de la posible huida a territorio enemigo del máximo responsable de la defensa de Bilbao. En el escrito se pedía a la Dirección General de Seguridad que averiguara el mayor número de datos sobre esa fuga que se había realizado por las cercanías del monte Maroto, en las proximidades de Arlabán.

		 

		Proceso de depuración

		 

		En territorio sublevado, a primeros de marzo notificaron a Goicoechea que tendría que trasladarse hasta Burgos para ser sometido a un proceso de depuración. Un tribunal militar tendría que verificar su conducta en zona enemiga a pesar de haber facilitado numerosísimos documentos y planos relacionados con el sistema defensivo y la situación militar en los frentes de Vizcaya. Aquel proceso, dirigido por el coronel Fernando Sánchez González, del juzgado militar eventual, arrancó el día 13 y se prolongó hasta el 31 de ese mes.

		Como era habitual en estos casos, lo primero que hizo el coronel Sánchez fue pedir antecedentes de Goicoechea al Servicio de Información Militar y a los oficiales de inteligencia de la Sexta División del Ejército. El SIM contestó que no tenía datos, aunque encontró una referencia al ingeniero en la prensa republicana, en concreto en el periódico La Vanguardia de Barcelona. El artículo hacía referencia al consejo de guerra al que fue sometido su compañero Murga en Bilbao y solo mencionaba que Goicoechea había tenido que declarar durante su juicio, sin especificar más detalles. La Sexta División, por el contrario, sí tenía antecedentes suyos y así se lo transmitió al juzgado: al parecer, la sección de información de las Brigadas Navarras confirmó que había estado en contacto con sus agentes de inteligencia desde octubre de 1936.

		Durante el proceso, nuestro protagonista volvió a ser interrogado acerca de su actuación en zona roja. En esta ocasión los responsables del juzgado militar fueron mucho más duros que los efectivos de las Brigadas Navarras cuando se produjo su evasión. No tuvo más remedio que reconocer que, tras el fusilamiento de Murga, se vio obligado a «buscar ayuda dentro de elementos nacionalistas moderados» porque su vida estaba en peligro. También desmintió haber cobrado haberes por su trabajo como responsable de las obras de las defensas de Bilbao y aclaró que sus únicos emolumentos fueron los que percibía como ingeniero civil de la Compañía de Ferrocarriles La Robla.

		Militares de reconocido prestigio fueron llamados a testificar durante su proceso de depuración. Uno de ellos fue el coronel Juan Vigón Suero-Díaz, futuro ministro del Aire durante el franquismo, profesor suyo en la Academia de Ingenieros de Guadalajara. Manifestó que no le había vuelto a ver desde 1917, pero que lo tenía por «militar de buenas costumbres y antimarxista». Destacó que los servicios que ofreció desde Bilbao al ejército nacional no los realizó de manera directa, sino a través del capitán Murga, que sí había contactado con agentes de información de las Brigadas Navarras en otoño de 1936. Asimismo, sostuvo que, en febrero de 1937, tras la evasión de Carlos Satrústegui, se enteró del ofrecimiento ya directo de Goicoechea, que estaba dispuesto a evadirse con toda la información de las defensas de Vizcaya, pero que permanecería en zona roja si el mando nacional se lo indicaba.

		El coronel Vigón aclaró que las Brigadas Navarras le notificaron por radio el 2 o 3 de febrero que continuara en su posición al frente del Cinturón de Hierro hasta nueva orden. Pronto cambiarían de opinión, pues el Ejército del Norte se estaba planteando una gran ofensiva y necesitaban obtener el mayor número de datos de las fuerzas enemigas de Vizcaya, así que el 26 de ese mes realizaron una segunda comunicación por radio en la que se autorizaba su evasión, acción que llevó a cabo al día siguiente. Sobre los datos que trajo consigo desde Bilbao, Vigón reconoció que eran de extrema importancia militar y «completamente exactos y sinceros, pues conciertan con los aportados por otros evadidos y con los reconocimientos realizados por nuestra aviación». Para él, la memoria redactada por Goicoechea recogía las circunstancias militares exactas de Vizcaya. Como ingeniero militar y personalidad destacada de las Brigadas Navarras, el coronel Vigón tuvo que estudiar en detalle la información aportada por Goicoechea sobre el sistema defensivo de Bilbao y el Cinturón de Hierro. Llegó a la conclusión de que el proyecto era un despropósito que buscaba a todas luces sabotear al bando republicano y favorecer al Ejército sublevado.

		Otro militar relevante que declaró en Burgos a favor de Goicoechea fue el teniente coronel Juan Casado, que también había sido profesor suyo en la Academia de Guadalajara. Lo describió como un «militar amante de su profesión, religioso y de derechas», y apuntó que había escuchado que en las elecciones de 1931 se había enfrentado al bloque marxista.

		El 20 de marzo de 1937 se presentó espontáneamente en el proceso un soldado que se había evadido de Bilbao y conocía perfectamente a nuestro protagonista. Tenía 22 años, se llamaba José Ortiz Arana y había sido chófer del 5.º Batallón de Ingenieros de Bilbao, por lo que dependía directamente de Goicoechea. El chico, que era intendente mercantil de profesión, había coincidido con él en el Ejército y también le había tratado en el ámbito particular. Añadió que, como responsable de fortificar Vizcaya, comprobó que «no seguía los preceptos de la buena defensa que requiere Bilbao», pues cometía «grandes errores en la construcción de las obras, lo que me hacía presumir que podía estar del lado nacional». Matizó que «dejó de fortificar montes de verdadera importancia estratégica como Bizcargui o Gaztelumendi» y añadió que Goicoechea había nombrado responsable del Parque Central de Ingenieros de Miravalles a un «señor que cumplía detestablemente su cometido, favoreciendo por lo tanto este nombramiento a las fuerzas nacionales».

		Tras escuchar a todos los testigos y estudiar las declaraciones del propio Goicoechea, el coronel instructor de su proceso de depuración elaboró un completo informe, con fecha del 23 de marzo de 1937, donde sacaba conclusiones sobre su actuación en territorio enemigo. El documento afirmaba que era una persona «de orden, religiosa, eminentemente patriótica y antimarxista», por tanto, «afecto al movimiento nacional español». Añadía que, como resultado del análisis técnico de la información facilitada tras su evasión de Bilbao, se apreciaba que los datos obtenidos revestían notable importancia desde el punto de vista militar. El documento terminaba con palabras elogiosas hacía él, poniendo el acento en su extraordinario trabajo en territorio enemigo y su valiente actuación a pesar del fusilamiento de su compañero y amigo Pablo Murga. Gracias a sus informaciones el Ejército sublevado podría preparar la «ocupación incruenta de Vizcaya y de la Plaza de Bilbao». Para terminar, el coronel instructor pedía que su caso no fuera «equiparado con el de otros evadidos militares» del País Vasco y solicitaba que no se tomaran en consideración determinadas circunstancias político-militares «obligadas de su actuación oficial». En definitiva, este último párrafo sugería no entrar en valoraciones sobre su acercamiento a elementos del PNV, al que se habría visto abocado para salvar su vida tras lo sucedido con Murga y Wakonigg.

		El resultado del proceso depurador dejó sin responsabilidad alguna a Goicoechea, ya que se demostró que su actuación en territorio republicano estuvo destinada a apoyar la causa nacional desde el principio de la guerra. Estaba, ahora sí, libre de sospecha.

		 

		Críticas y amenazas desde la otra zona

		 

		La evasión de Goicoechea a territorio franquista sentó como un jarro de agua fría en Bilbao. El responsable del Cinturón de Hierro había traicionado en sus propias narices al Gobierno Vasco, engañando directamente al lehendakari Aguirre, que le había dado un voto de confianza pese a las dudas que pesaban sobre él. Las críticas de la prensa fueron feroces, hasta el punto de que algunos diarios publicaron su fotografía para mostrar ante la opinión pública el rostro del «traidor». Hemos localizado en el CDMH de Salamanca uno de los artículos que publicó en marzo ERI, la revista semanal ilustrada del Partido Comunista de Euzkadi. En él aparece una de las pocas imágenes que se conservan de nuestro protagonista vistiendo uniforme del Arma de Ingenieros, acompañada con el siguiente texto:

		 

		El felón Alejandro Goicoechea ha estado fingiendo una lealdad que su alma reaccionaria y fascista no sentía. Aprovechando la primera ocasión que su cargo le brindaba, se ha pasado gozosamente al enemigo en uno de los sectores vascos. Un canalla menos y un sentenciado más.

		 

		Aunque había huido a zona enemiga, la justicia vasca decidió juzgar a Goicoechea por un delito de traición y rebelión en el mes de marzo de 1937. El juzgado especial decano de Bilbao se dedicó a airear que el capitán de Ingenieros había sido condenado a muerte junto con sus dos compañeros de fuga, Jaime Unceta y Javier Medrano. Obviamente, la mujer y la hija de nuestro protagonista, que permanecían en Bilbao, se sintieron señaladas tras leer la sentencia en los periódicos y sufrieron en sus propias carnes el odio y la frialdad de muchos de sus vecinos.

		Una de las consecuencias que tuvo la evasión del responsable del Cinturón de Hierro fue el cese del comandante Alberto Montaud, jefe directo de Alejandro Goicoechea en las obras de las defensas de Bilbao. Aunque gozaba de la confianza de Aguirre, las presiones del resto de sus consejeros vascos fueron decisivas para forzar su destitución por no haber estado al tanto de la traición de su subordinado.

		 

		En el ejército de Franco

		 

		Paralelamente a lo que sucedía en zona republicana, Goicoechea fue movilizado por el ejército de Franco como capitán de Ingenieros. Su primer destino en su nuevo bando fue el 6.º Batallón de Zapadores y Minadores de la IV Brigada Navarra, aunque poco tiempo después fue enviado a la 1.ª Brigada. Cuando empezó la ofensiva del norte el coronel Vigón le convirtió en uno de sus hombres de confianza, pues nadie mejor que él conocía el cinturón defensivo de Bilbao y los frentes de Vizcaya. Participó, en calidad de asesor, en numerosas reuniones con las más altas jerarquías del Ejército del Norte, como los generales Solchaga, García Valiño o Camilo Alonso Vega, y estuvo presente en la toma de Bilbao el 19 de junio de 1937.

		Tras reunirse con su familia y amigos en la capital, fue nombrado jefe de Ingenieros de la 4.ª División de Navarra, y a finales de 1937 le enviaron al frente de Aragón, donde participó en la Batalla de Alfambra. Unas semanas después de aquellos duros combates la justicia franquista volvió a contactar con él para pedirle explicaciones sobre la relación que había mantenido en Bilbao con un importante personaje que se encontraba preso en una cárcel de Burgos, Manuel Carrasco Formiguera, representante de la Generalitat en el País Vasco, apresado por el crucero Canarias durante la captura del vapor-correo Galdames en marzo de 1937. 

		 

		De nuevo, en tela de juicio

		 

		Las autoridades franquistas comprobaron que Carrasco Formiguera llevaba consigo numerosa documentación de los Gobiernos de Cataluña y el País Vasco. Entre los papeles que guardaba en su maleta hallaron una carta que le había enviado Alejandro Goicoechea días antes de su evasión, cuando todavía era responsable de las obras de fortificación de Bilbao. En ella, nuestro hombre se refería a Formiguera como «distinguido amigo» y le enviaba una nota con las características del «campo atrincherado definitivo de Bilbao» y un modelo de nido de ametralladoras «muy empleado por el Ejército de Euzkadi».

		Aquella cordialidad con la que Goicoechea trataba al máximo representante de la Generalitat en Bilbao alarmó a un juez militar franquista, que decidió abrir diligencias. En otro párrafo de la carta el ingeniero celebraba que los catalanes pudieran organizarse de manera que no fueran «vulnerables, cosa factible con tiempo suficiente». Además, se ofrecía a las autoridades catalanas para que pudieran contar con su modesta colaboración.

		Como era de esperar, el juzgado militar hizo llamar de manera urgente a Goicoechea para que prestara declaración sobre los vínculos que tuvo en su día con el representante de la Generalitat. El abogado defensor de Carrasco Formiguera echó más leña al fuego al sostener que aquella misiva podía significar un cargo grave contra Goicoechea, pero que no afectaba para nada a la responsabilidad de su defendido.

		El ingeniero de Elorrio prestó declaración ante el juez el 25 de agosto de 1938, cuatro meses después de que Carrasco Formiguera fuera fusilado en Burgos por un delito de adhesión a la rebelión. Pese a la ejecución, el juzgado seguía investigando su posible relación con el político catalán en zona republicana. Reconoció sin tapujos que la carta era suya y la consideró como una incidencia más de su labor en territorio enemigo, pues su propuesta de colaboración con las autoridades catalanas estaba enfocada en realidad a entrar en Barcelona vía Francia con idea de aportar datos sobre la situación allí para la causa nacional. Dejó claro, ante las preguntas del juez, que aquel documento no significaba su adhesión «a la causa rojo-separatista», pues meses antes había mostrado su apoyo al movimiento nacional. Para cumplir su misión, según dijo, era necesario aparentar «mi adhesión al movimiento rojo separatista que en el fondo era una pura ficción, necesaria para el servicio».

		Debido a esta polémica carta, el coronel Vigón —ya ascendido a general— tuvo que prestar declaración para defender la actuación de Goicoechea en el Bilbao republicano. Reiteró que su actuación tanto en zona enemiga como en territorio sublevado fue siempre brillante y así lo consideraban los generales García Valiño y Alonso Vega. Añadió que se merecía «el mejor concepto por sus ideas y actuaciones» y llamó la atención a la justicia por haber tenido que realizar repetidas declaraciones sobre el ingeniero. Se mostró convencido de que existían «sobrados elementos de juicio para resolver la situación de este oficial cuyos relevantes servicios se vienen reconociendo».

		A finales de agosto de 1938 la investigación contra Goicoechea se cerró sin demasiados problemas. El juez militar comprendió que su actitud en Bilbao —próxima al nacionalismo vasco— era puro teatro y que gracias a ella había logrado recabar muchísimos datos sobre el Cinturón de Hierro. Casi al mismo tiempo en que se daba por concluido el caso, nuestro hombre pidió a sus superiores unos días libres —estaba pensando en retomar sus estudios del mundo ferroviario—. Le dieron cinco días de permiso para trasladarse a Santander, donde acudió al Congreso de Ciencias al que asistieron decenas de científicos españoles, alemanes, italianos y portugueses. A Goicoechea le permitieron presentar una ponencia sobre el proyecto de tren articulado en el que llevaba años trabajando y otra sobre el aligeramiento de peso de los trenes.

		Una vez terminado el congreso, no se tuvo que reinsertar en la 4.ª División de Navarra, inmersa en plena Batalla del Ebro, sino que fue destinado al Servicio Militar de Ferrocarriles de Valladolid. Antes de que terminara la contienda también ejerció como profesor de la academia de sargentos provisionales zapadores de Zaragoza. Muchos años después, en una entrevista en de televisión, Goicoechea aseguraría que él no era ni mucho menos un «obseso de los frentes de batalla», pues se consideraba a sí mismo un enemigo acérrimo de las guerras.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		Acabada la guerra, Alejandro Goicoechea se reinsertó en la vida civil. Abandonó el País Vasco para instalarse en Madrid y seguir dedicándose a la investigación ferroviaria, sobre todo en su proyecto del tren articulado, que era lo que más le apasionaba. Las autoridades franquistas inicialmente no le hicieron mucho caso, por lo que optó por regresar a Valmaseda para continuar trabajando en la Compañía de Ferrocarriles de La Robla, que quebraría unos años después.

		A efectos militares, ascendió a teniente coronel, aunque su pasión seguía siendo el mundo ferroviario. En 1941 le permitieron probar su proyecto de tren articulado en la línea militar de Madrid a Cuatro Vientos y fue un auténtico éxito, por lo que se terminó constituyendo una empresa llamada Sociedad Española de Innovaciones Ferroviarias (SEDIF). En poco tiempo se convirtió en una persona bastante famosa en España, hasta el punto de que ocupó cargos de importancia política como el de secretario general de la Comisión de Material Ferroviario, donde relanzó sus investigaciones científicas. Recibió condecoraciones en El Pardo de manos de Franco, como la medalla al Mérito del Trabajo, galardón que obtuvo junto con el empresario José Banús Masdéu, miembro de la Quinta Columna madrileña durante la guerra.

		Mientras tanto, desde el exilio, la prensa republicana y especialmente la comunista cargaba con dureza contra él. No le perdonaban su traición y le acusaban de haberse hecho millonario durante la posguerra. En un artículo del periódico Mundo Obrero de abril de 1948, titulado «Muchos gerifaltes falangistas ponen a salvo sus fortunas», mencionaban que era teniente coronel de Ingenieros, que ocupaba un alto cargo en el Ministerio del Ejército y se encontraba a las órdenes del general Varela, al tiempo que le acusaban de «quedarse con todas las subastas militares de desguaces de barco» aprovechando su alto cargo militar.

		Lo cierto es que Goicoechea fue un hombre de éxito en la posguerra. Junto con el empresario y expolítico bilbaíno José Luis Oriol-Urigüen, fundó la sociedad Patentes TALGO S. A. (Tren Articulado Ligero Goicoechea-Oriol). Ambos trabajaron en la creación y distribución del TALGO en España y en el extranjero, cosa que consiguieron en nuestro país en 1950. Su soñado tren fue puesto al servicio de RENFE once años después de que terminara la guerra. Durante las tres décadas siguientes continuó realizando trabajos de investigación relacionados con el sistema ferroviario, aunque lamentó no haber recibido el apoyo de las instituciones que le hubiera gustado. En muchas entrevistas, sobre todo después de la muerte de Franco, atacó a los diferentes Gobiernos que había tenido España porque «no le habían hecho mucho caso, pero al menos me han dejado hacer». Pese a ello, Goicoechea tuvo una vida muy activa hasta su muerte en 1984, cuando tenía 89 años. Al final de su vida estudió la creación de un enlace fijo entre España y Marruecos a través del estrecho de Gibraltar.

		Sus innovaciones ferroviarias y sus actividades como ingeniero de reconocido prestigio le hicieron conceder cientos de entrevistas a periódicos, radios y televisiones. Nos llama poderosamente la atención que en casi ninguna de ellas habla de su historia durante la Guerra Civil. A todas luces, prefería obviar su pasado al frente del proyecto del Cinturón de Hierro de Bilbao y su histórica evasión a zona nacional de 1937. En los últimos años, muchos periódicos y webs han publicado artículos sobre su «traición al Gobierno de Euzkadi», pero nunca se había profundizado tanto sobre su figura en la contienda o sobre las relaciones que mantuvo en los dos bandos.
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		Una huida desesperada a Portugal

		 

		Afinales de octubre 1937 cayó el último reducto de la República en el norte de España. Los frentes de Asturias se habían derrumbado tras la ofensiva franquista y los soldados gubernamentales o habían sido capturados o intentaban escapar de España de todas las maneras posibles. Unos pocos pudieron huir rumbo a Francia por mar; otros se echaron al monte y combatieron a los sublevados hasta el final de la contienda actuando como partidas de guerrilleros. Los menos intentaron llegar a Portugal a pie, infiltrándose de lleno en la retaguardia enemiga, en un viaje muy arriesgado. Esto fue lo que hizo el protagonista de este capítulo, un oficial de Correos cuya historia hemos rescatado del olvido.

		José Huertos Rodrigo había nacido en Piedrabuena (Ciudad Real) en 1907, aunque con muy pocos años se trasladó a Madrid. A los 19 aprobó las oposiciones para ingresar en Correos y a los 23 ya ostentaba el cargo de oficial segundo, tras superar la promoción interna. Se había criado en una familia apasionada por la lectura y con vocación docente: varias de sus hermanas eran maestras.

		En abril de 1936, tres meses antes de empezar la Guerra Civil, se trasladó a petición propia a Oviedo para estar cerca de una de sus hermanas, a las que estaba muy unido. Por entonces tenía 29 años y llevaba un tercio de su vida trabajando en Madrid, por lo que necesitaba un cambio de aires. Se instaló en una casa de huéspedes de la calle Álvarez de Lorenzana, 7, situada a pocos metros de las oficinas centrales de Correos donde estaba destinado. Allí le sorprendió la sublevación militar, que obtuvo la victoria liderada por el coronel Aranda. José continuó trabajando, convencido de que la insurrección duraría poco tiempo, por eso se negó a presentarse oficialmente ante un capitán de Infantería que se hizo cargo de las oficinas cuando estas se militarizaron, lo que más adelante le generaría problemas.

		A medida que pasaban los días y el golpe en la capital de Asturias se consolidaba, empezó a preocuparse sobremanera. Su pertenencia al Sindicato de Correos, adscrito a la UGT, y la firma en el pasado de varios escritos de apoyo a los detenidos en la Revolución de 1934 le hicieron temer lo peor. Tan nefastos augurios se convirtieron en realidad a finales de julio de 1936, cuando un grupo de guardias civiles mandados por un sargento le arrestaron en la casa de huéspedes donde residía. No fue una acción individual: en su pensión fueron detenidos otros funcionarios que eran considerados desafectos por el nuevo régimen que se estaba implantando en la ciudad.

		José Huertos fue trasladado, con otros funcionarios, al Gobierno Civil para prestar declaración ante un comisario que le interrogó sobre sus ideas políticas. Allí intentó justificar cada una de sus decisiones, pero no debió de convencer al policía, que decretó su ingreso inmediato en la cárcel correccional de Oviedo, conocida con el nombre de la Modelo. Allí coincidió con presos tan ilustres como el rector de la Universidad, Leopoldo Alas Argüelles, hijo del mítico Clarín, o el Gobernador Civil de Asturias, Isidro Liarte Lausín.

		Tras doce días entre rejas, fue puesto en libertad al recibir un oficio del Gobierno Civil donde le daban una segunda oportunidad. Realmente no había hecho nada malo y las autoridades no tenían, a priori, nada en su contra, por lo que tuvo que reincorporarse al trabajo en las dependencias centrales de Correos. A su vuelta vivió días de cierta tranquilidad, su rutina solo se veía alterada por los bombardeos republicanos o por las inspecciones que realizaban los censores del Ejército, que buscaban posibles espías enemigos entre las cartas que recibía la población de la ciudad.

		A finales de agosto de 1936 todos los empleados de Correos fueron convocados a una reunión con el capitán que estaba al mando de las oficinas centrales. En tono autoritario, les explicó que antes de final de mes cada empleado tendría que firmar un documento de adhesión al alzamiento nacional si quería seguir percibiendo su nómina. No era necesario proceder de inmediato; disponían de un plazo de unos días para rubricar el compromiso.

		Nuestro protagonista no pudo dormir aquella noche. Desde el punto de vista ideológico estaba en contra del alzamiento y se consideraba mucho más próximo a los mineros que luchaban por recuperar Oviedo que a esos militares que pretendían destruir el régimen republicano. Pese a todo, volvió al trabajo hasta el 4 de septiembre, fecha en la que se suspendieron los servicios no esenciales debido a la intensa ofensiva republicana contra Oviedo. Después de la derrota de los sublevados en Gijón se lanzó un potente bombardeo aéreo y artillero para intentar mermar las fuerzas de la ciudad sitiada.

		 

		La huida de Oviedo

		 

		Ya en octubre, las fuerzas sublevadas intentaron militarizar a todos los hombres residentes en Oviedo en edad de combatir. El cerco republicano se estaba estrechando y las autoridades ordenaron a todos los varones presentarse en el cuartel más cercano y prepararse para defender la ciudad. José Huertos habría sido militarizado de no haberse trasladado al barrio de la Estación del Cantábrico, donde vivía un cartero conocido suyo que tenía ideas republicanas, convirtiéndose desde ese instante en un prófugo de las autoridades militares.

		Solo permaneció cuarenta y ocho horas en la vivienda de su amigo, porque el barrio de la Estación fue escenario de un ataque incisivo por parte de un batallón de mineros que consiguieron infiltrarse en algunas calles y pelear, cuerpo a cuerpo, con los defensores nacionales. Aprovechando la confusión de la ofensiva, Huertos y el cartero decidieron salir de la vivienda con el objetivo de presentarse a los atacantes, aunque estuvieron a punto de morir, primero por el fuego cruzado y después cuando una avanzadilla minera los confundió con soldados enemigos.

		El oficial de Correos reconocería más adelante la frustración que sintió cuando los mineros propusieron fusilarle in situ al tomarlo por un defensor de Oviedo, aunque pasados unos minutos pudo demostrarles su lealtad hacia la República. Tras ser interrogado en el campo de batalla, le enviaron a Gijón, donde tendría que presentarse en el cuartel general de la Brigada de Martínez Dutor, el jefe de milicias, miembro del PSOE, que lideraba el asedio a Oviedo. Allí fue interrogado nuevamente. No tuvo inconveniente en informar con todo lujo de detalles de las circunstancias en que se hallaba la capital asturiana y proporcionó la ubicación exacta de algunas piezas artilleras y posiciones enemigas. Después le ofrecieron incorporarse a las fuerzas republicanas como responsable de los servicios postales y enlace de la brigada, ya que necesitaban con carácter urgente una persona que tuviera capacidades como las suyas.

		El 2 de noviembre de 1936 ya ejercía a todos los efectos como teniente de milicias en los sectores próximos a Oviedo. Tras un breve paso por la estafeta de Lugones, reorganizó los servicios de correo en Posada de Llanera hasta que fue enviado al Gobierno Militar de Gijón para trabajar en la sección de planos de campaña. Mientras permanecía en este nuevo destino, en enero de 1937, se encontró en plena calle con un viejo amigo del madrileño barrio de Chamberí, Ramón Fernández Riesgo. Ambos se sorprendieron al verse vestidos con el uniforme del ejército republicano, pues antes de la guerra ninguno de ellos había mostrado el más mínimo interés por la vida militar. Fernández Riesgo era ingeniero agrónomo y la sublevación le había sorprendido de vacaciones en Asturias. Como veremos, volverían a coincidir unos meses más tarde para emprender el viaje más complicado de sus vidas.

		 

		En una unidad de combate

		 

		El 27 de febrero de 1937 el teniente Huertos pidió un cambio de destino. Su trabajo en el Gobierno Militar le aburría y tenía el convencimiento de que podía ser más útil para la causa de la República en el campo de batalla que en una oficina dedicada a elaborar planos, así que lo enviaron a la recién creada 12.ª Brigada Mixta que participaría en la ofensiva frustrada contra Oviedo llevada a cabo por el sector Gurullés.

		Después de aquellas operaciones, nuestro protagonista fue ascendido a capitán de milicias, según figura en su hoja de servicios del CDMH. En abril le destinaron a la Comandancia Militar de Agüera de Grado para enrolarse en el Batallón de Infantería 248, conocido con el nombre de Álvarez del Vayo. Tendría que actuar como ayudante de su jefe, un carismático minero de la cuenca del Aller llamado Víctor Muñiz Díaz, cuyo aspecto era inconfundible: siempre llevaba una boina de color negro y un robusto cayado de madera. Por entonces Huertos cobraba 625 pesetas mensuales, de las que entregaba una parte al Socorro Rojo.

		Poco después de su llegada a Grado, su batallón recibió la visita de un afamado periodista de Madrid. Antonio Soto era íntimo de Arturo Barea y Chaves Nogales, y trabajaba para el periódico Ahora como cronista de guerra. Le habían enviado al norte para informar de lo que estaba ocurriendo, de la mano del escritor comunista César Arconada, que actuaba como guía en el frente asturiano. La idea de Soto era hacer un reportaje social y humano del batallón de Huertos, que no tuvo más remedio que ponerse a disposición del periodista, siguiendo las instrucciones del servicio de prensa y propaganda de la Brigada Mixta.

		La realidad es que Huertos y Soto hicieron buenas migas desde el principio. No solo congeniaron por su vínculo madrileño, sino por la pasión que ambos sentían por la literatura. El clima entre los dos fue tan distendido que el cronista decidió publicar su historia en la portada de su diario el 10 de abril de 1937. En ella aparecía una fotografía de nuestro hombre a gran tamaño, montado a caballo, acompañada por el siguiente titular: «Hombres del frente de Oviedo: José Huertos, el madrileño oficial de Correos que se escapó de Oviedo para ser oficial en las trincheras de la libertad». En páginas interiores volvía a aparecer su imagen junto a la de otros oficiales de su batallón, luciendo un gorro cuartelero, un abrigo largo, unos prismáticos y lo que parecía la funda de una pistola.

		Aunque su aparición en la prensa de la época pudo ser anecdótica, el episodio terminó pasándole factura unos meses más adelante. Pero no adelantemos acontecimientos. Cuando Soto y Arconada abandonaron el frente de Grado, Huertos tuvo que regresar a la cruda realidad de la guerra: participó en numerosas operaciones del Cuerpo del Ejército Asturiano, que intentaba romper el pasillo de comunicación que tenían los sublevados con Oviedo.

		 

		Regreso a Gijón y caída del frente

		 

		El protagonista de esta historia permaneció en Grado hasta agosto de 1937, cuando le ordenaron regresar a Gijón para ocupar un puesto de responsabilidad en la reorganización del Batallón comunista Máximo Gorki que acababa de regresar a Asturias. Por entonces, la guerra en el norte de España se estaba decantando del bando sublevado, que se había hecho con la totalidad del País Vasco y Cantabria. Su regreso a Gijón coincidió prácticamente en el tiempo con la creación del Consejo Soberano de Asturias y León, un organismo que debido a las circunstancias de la guerra se atribuyó competencias que pertenecían al Gobierno de la República.

		Huertos permaneció en el Batallón Gorki hasta la caída de Asturias en octubre de 1937. Durante más de dos meses combatió en los puertos de Pajares y Tarna, y en este último lugar le sorprendió el final de la contienda. Al igual que varios de sus compañeros, cuando se produjo el derrumbe decidió trasladarse a Gijón porque pensaba que en una gran urbe pasaría desapercibido en cuanto entraran las tropas franquistas. Una vez allí comprobó en primera persona que muchos mandos militares y políticos destacados estaban intentando huir a Francia por mar, tal y como había hecho el coronel Prada o los dirigentes del citado Consejo Soberano.

		El capitán Huertos no pudo ser evacuado a Francia. Al fin y al cabo, él era un simple oficial de milicias cuyo traslado al extranjero no era prioritario porque no pesaban sobre él responsabilidades políticas. Ni siquiera intentó marcharse en barco, a pesar de que tenía contactos en el Gobierno Militar de Gijón, donde estuvo destinado varios meses. Testigo de la salida de las últimas naves del puerto la mañana del 20 de octubre de 1937, contempló escenas desesperadas cuando decenas de personas se lanzaban al mar buscando la salvación.

		Antes de la entrada de los nacionales en Gijón, estuvo vagando por la ciudad varias horas, consciente de que la guerra en Asturias estaba tocando a su fin. En una calle céntrica se encontró con su amigo madrileño Ramón Fernández, que lucía el uniforme de oficial del 230 Batallón de Infantería. Al igual que Huertos, él tampoco había intentado huir a Francia porque no tenía delitos de sangre y no temía a los franquistas. Tras una breve conversación, tomaron una decisión que marcaría para siempre sus vidas: intentarían huir antes de la llegada del enemigo a la ciudad. Lo más fácil para ellos habría sido permanecer allí para ser hechos prisioneros, pero decidieron emprender la aventura más peligrosa de sus vidas.

		Como centenares de soldados y milicianos republicanos, se echaron al monte para evitar caer en manos de los franquistas. Algunos de estos efectivos formaron partidas de guerrilleros que hostigaron a las fuerzas sublevadas hasta el final de la guerra, pero nuestro protagonista tenía un propósito diferente. Su idea era llegar a Portugal y, una vez allí, regresar a Madrid para reunirse con su familia y quizá continuar la lucha contra los fascistas. El plan era terriblemente arriesgado, ya que para alcanzar territorio portugués tendrían que atravesar un frente que se estaba descomponiendo por momentos y adentrarse varios kilómetros en la retaguardia nacional a través de León y Zamora.

		Después de convencer a su amigo, ambos cogieron un camión repleto de milicianos que se dirigían hacia el interior de Asturias. Había que alejarse lo antes posible de las tropas sublevadas que preparaban su asalto sobre Gijón. Tras recorrer varios kilómetros por la carretera que iba a Belmonte, decidieron bajarse del vehículo y continuar a pie hasta las inmediaciones de Cangas del Narcea, localidad que se encontraba relativamente cerca de la provincia de León. Ese sería su punto de partida para llegar a Portugal.

		Aprovechando la oscuridad de la noche, caminaron varios kilómetros en pleno monte. Ramón Fernández conocía bien aquella zona, pues al principio de la guerra había estado destinado allí. Se alejaron lo máximo posible de las poblaciones porque tenían el convencimiento de que casi todas estaban controladas por el enemigo. Aquellos bosques y valles por los que deambularon horas y horas estaban repletos de milicianos que también trataban de ponerse a salvo y se negaban a entregarse a las nuevas autoridades.

		En la madrugada del 21 de octubre, los dos amigos decidieron unirse a un grupo de soldados republicanos que intentaban entrar en calor alrededor de una hoguera en mitad del bosque. No se conocían de nada, pero hubo camaradería entre ellos porque estaban en la misma situación, solo que ellos no sabían qué hacer con sus vidas ahora que Asturias había caído en poder de los franquistas. Huertos les explicó brevemente en qué consistía el plan que había trazado para llegar a Portugal y les propuso participar en aquella peligrosa misión, porque pensaba que juntos tendrían más posibilidades de alcanzar su destino.

		 

		Unos nuevos compañeros de viaje

		 

		A la mañana siguiente, los ocho hombres partieron hacia la sierra de la Cabrera, desde donde emprenderían el viaje hacia Portugal previo paso por León y Zamora. Conozcamos un poco mejor a estos nuevos compañeros de viaje.

		José Gómez Díaz tenía 27 años (en octubre de 1937) y era militante de Esquerra Republicana. Natural de Granollers (Barcelona), la guerra le había sorprendido en Bárcena de Álava, donde trabajaba como escribiente. Se pasó hospitalizado gran parte de la contienda por enfermedades comunes, pero al final fue militarizado por la República. Estuvo destinado en la Brigada 12 de enlace. Había otro José, apellidado Barredo González, que tenía 25 años y era natural de Villablino (León). Minero de profesión, ya había intentado llegar a Portugal al principio de la guerra, adonde consiguió huir uno de sus mejores amigos, un estudiante de Filosofía de la Universidad de Salamanca. Él no lo logró, así que no le quedó más remedio que alistarse en el Batallón número 1 de Intendencia, donde estuvo destinado hasta finales de 1937.

		También tenía 25 años Andrés Martín San Cecilio, originario de Rioseco (Valladolid). Este fundidor llevaba quince días en Santander cuando se produjo la sublevación militar; procedía de Sagunto (Valencia), donde residía con su familia. Ocupó el cargo de comisario político en los tribunales populares de Gijón y formó parte de un batallón de la CNT que combatió en el frente de Burgos. Junto con ellos viajaba también un argentino llamado Manuel Calvo Calvo, de 26 años y nacido en Buenos Aires. Era panadero de profesión antes de la guerra y residía en Cardés, donde fue movilizado por la Intendencia Militar.

		Cerraban el grupo un asturiano llamado Julio Suárez Rodríguez, de 32 años y natural de Mieres, que se enroló en el Batallón 255 a las órdenes del comandante Marañón, combatió en el frente de Somiedo gran parte de la guerra y alcanzó, al igual que Huertos, el grado de capitán de milicias; y un tercer José, apellidado Rodríguez Rodríguez, que tenía 32 años y era natural de Boo (Asturias). Este último era minero de profesión y, tras enrolarse en su localidad, principalmente luchó en el frente de Grado. Fue comandante del Batallón Máximo Gorki, pero no coincidió con Huertos.

		Cada uno de los integrantes de la nueva expedición llevaba consigo las armas que había utilizado durante la guerra o que había podido conseguir antes de echarse al monte. José Huertos, por ejemplo, portaba una pistola Astra del Cuerpo de Carabineros con munición del 9 largo, al igual que Barredo. José Gómez, una Star, la misma que lucía orgulloso Julio Suárez. Andrés Martín llevaba una pistola ametralladora del calibre 7/63 con siete cargadores; Manuel Calvo, una Mauser y tres bombas de mano, y José Rodríguez, un fusil ametrallador con una inscripción del arsenal de Tallín, y dos granadas de mano.

		 

		El viaje

		 

		Durante más de quince días, los ocho fugitivos recorrieron los montes de León y Zamora haciendo largas marchas y soportando duras condiciones meteorológicas. Dormían al raso, aunque a veces descansaban en cabañas de pastores en mitad de la nada. Comían lo que podían y hacían fuego para calentarse cuando estaban lo suficientemente lejos de las poblaciones, pues temían ser detectados por la Guardia Civil.

		En una ocasión, para esconderse de una tormenta que amenazaba la sierra de la Cabrera, el grupo entró en una choza habitada por dos leoneses. Tras encañonarlos con sus armas, Huertos se dirigió a ellos para saber quiénes eran y que estaban haciendo allí. Se identificaron como prófugos de las autoridades franquistas que, al principio de la guerra, habían decidido huir a la montaña para evitar ser militarizados. Eran Santiago del Valle Canal, de 27 años y minero de profesión, y Adolfo Blanco Rodríguez, de 26, jornalero. Los dos compartieron con los recién llegados los conejos que habían cazado durante los últimos días y les ofrecieron el vino que habían cogido tras su última visita clandestina a sus pueblos. Nuestro protagonista les propuso unirse a la expedición aprovechando los conocimientos que tenían del terreno. Ambos aceptaron y pusieron a disposición del grupo las dos escopetas de caza que llevaban consigo.

		A la mañana siguiente, los diez evadidos se introdujeron de lleno en la provincia de Zamora a través de los montes de Forna. Pernoctaron en las cercanías de Porto, un pequeño pueblo situado a unos 50 kilómetros de la frontera con Portugal, y en la jornada posterior continuaron su ruta hacia el país vecino aliándose con la noche para evitar ser detectados. Durante la tarde del 7 de noviembre de 1937, casi veinte días después del inicio de su viaje, llegaron a las afueras de San Martín de Castañeda, una población ubicada en la comarca de Sanabria, donde Unamuno se inspiró para escribir su novela San Manuel Bueno, mártir. Muertos de hambre y exhaustos de cansancio, se encontraron por la carretera de Sobradelo con un ganadero local que regresaba a su casa tras una larga jornada al cuidado de sus vacas. Eran las ocho de la tarde y ya había anochecido.

		El ganadero, de nombre Máximo López Román, se llevó un susto de muerte al ver a aquellos diez hombres desarrapados que se encontraban armados hasta los dientes. Según recuerdan algunos vecinos, uno de ellos impresionaba especialmente por su larguísima barba, que le llegaba hasta el pecho. El hombre dedujo desde un primer momento que eran fugitivos republicanos y se mostró colaborador con ellos ante el temor de que lo asesinaran. Los evadidos le «conminaron» a proporcionarles algo de cena y alojamiento en una vivienda segura, a las afueras del pueblo, donde pasarían la noche. Desesperados por el cansancio y con la esperanza de dormir bajo techo, se comprometieron a compensarle con algunos billetes y monedas que llevaban consigo.

		El ganadero se vio obligado a conducir al grupo hasta su casa, ubicada en el barrio del Castro, donde su mujer, Manuela, les dio de comer pan, huevos y algo de chorizo. Bebieron vino y aguardiente y por unas horas se olvidaron de la tragedia que padecían desde el estallido de la contienda. Aquella cena les supo a gloria. Sin embargo, la alegría duraría poco tiempo. Mientras daban cuenta de las viandas, Máximo salió de manera discreta de la vivienda para comunicarse con su hermano, Andrés López Román, que era el alcalde del pueblo. A pesar de que su mujer le había pedido que no dijera nada, el hombre quiso informar a su hermano de lo que estaba ocurriendo, ya que también ostentaba el cargo de responsable de la Falange local. Mediante susurros al oído, le contó que a muy pocos metros de donde se encontraban cenaban diez soldados de la República que le habían forzado a proporcionarles alimentos y a ocultarlos por una noche. Sin pensárselo un instante, Andrés pidió a un vecino que disponía de coche que le llevara hasta Puebla de Sanabria, sede del cuartel de la Guardia Civil más cercano, donde dio cuenta de estas noticias.

		Mientras esto sucedía, los soldados seguían cenando con total tranquilidad, confiados en que se encontraban seguros en aquella vivienda de San Martín de Castañeda. Esa noche dormirían en el pajar cercano a la casa, propiedad de Máximo, y a la mañana siguiente volverían al monte. En un momento de calma, Huertos preguntó a su anfitrión la distancia a la frontera con Portugal y la ubicación del cuartel más cercano de la Guardia Civil. El ganadero le comunicó que Portugal estaba a unos 20 kilómetros a pie y que el puesto más cercano de la Benemérita quedaba en Puebla de Sanabria, lo suficientemente lejos —afirmó— como para que pudieran pasar la noche tranquilos. Obviamente, les mintió.

		Los fugitivos se acomodaron en el pajar propiedad de la familia de Máximo y se comprometieron a pagarle trescientas pesetas al día siguiente si les traía diez hogazas de pan, otros tantos cabritos y unas botellas de aguardiente para afrontar el viaje a Portugal. Nunca más le volverían a ver.

		 

		Una operación de engaño

		 

		Aquella madrugada del 7 al 8 de noviembre iba a resultar especialmente intensa para el alférez de la Guardia Civil Jesús Lorenzo Solans, un personaje que según la prensa de la época destacaba tanto por su «rectitud» como por su «afabilidad». Él fue quien escuchó la denuncia del alcalde de San Martín de Castañeda sobre la llegada al pueblo de un grupo de soldados republicanos procedentes de Asturias. Esa misma noche reunió al mayor número de hombres posible con la intención de hacer frente al enemigo; sus fuerzas eran muy escasas y no estaban habituadas al combate, como a buen seguro lo estarían los evadidos. Solo pudo contar con un cabo, dos guardias, cinco carabineros y diez falangistas de los municipios de Puebla de Sanabria y El Puente. En total serían casi veinte hombres. Tras avisar por teléfono a la Comandancia de Zamora, y antes de que llegaran refuerzos de otros puntos de la comarca, los veinte efectivos se desplazaron en dos camiones a San Martín de Castañeda para tratar de capturar a aquella partida de milicianos.

		A las cuatro de la madrugada, las fuerzas mandadas por el alférez Lorenzo se presentaron a las afueras del pueblo, muy cerca del pajar donde dormían los soldados republicanos. A los efectivos venidos de Puebla de Sanabria se unieron los hermanos López Román; Máximo informó del lugar exacto donde estaba el enemigo y del armamento que llevaba consigo. El oficial distribuyó a sus hombres en las alturas y caminos y tomó la decisión de asaltar el pajar a la mañana siguiente, ya que hacerlo en plena noche tenía sus riesgos.

		A las diez de la mañana del 8 de noviembre, el alférez se aproximó al pajar acompañado por el alcalde del pueblo y uno de sus guardias. A voz en grito se identificó como el comandante militar de la zona, asegurando que el pajar estaba rodeado por casi un centenar de guardias civiles, algo que no era cierto. Con voz enérgica y mostrándose muy seguro de sí mismo, ordenó a los republicanos que se entregaran o, de lo contrario, asaltaría por la fuerza el lugar.

		Después de escuchar este discurso intimidador, en el pajar se vivieron momentos de gran tensión. Huertos y otros tres más se mostraron dispuestos a rendirse con tal de salvar la vida. Otros, como José Rodríguez, que tenía una gran experiencia en combate, dijo que prefería morir antes de caer en manos de los franquistas y pasar el resto de sus días en la cárcel. Ninguno podía imaginar lo que sucedería unas semanas después. Ante las dudas del resto de los miembros de la expedición, nuestro protagonista decidió salir de su refugio para parlamentar con las fuerzas de la Guardia Civil y buscar una solución pacífica que evitara un derramamiento de sangre.

		Con los brazos en alto, se identificó como capitán de milicias. Admitió ser uno de los responsables del grupo y aseguró que estaban en San Martín de Castañeda casi por accidente, porque, cansados de la guerra, su único propósito era llegar a Portugal. El oficial de Correos expresó su intención de rendirse sin ningún género de dudas y propuso al alférez entrar de nuevo en el pajar, donde intentaría persuadir a sus compañeros de la conveniencia de seguir su ejemplo. La única condición que puso para negociar una entrega pacífica fue que se preservara la vida de todos los republicanos, pues, a fin de cuentas, ninguno tenía delitos de sangre. El responsable de la Benemérita se encogió de hombros y le comunicó que esa decisión no le correspondía a él, que era un simple oficial, pero se comprometió a respetar los términos del acuerdo mientras estuvieran custodiados por él y sus hombres.

		Huertos le dio su palabra de honor de que haría todo lo posible para evitar un enfrentamiento y, caminando muy despacio y con los brazos en alto, entró de nuevo en el pajar para intentar convencer a sus compañeros de fuga. Una vez dentro, comentó muy rápidamente la impresión que le había causado el alférez de la Guardia Civil y el compromiso que este había adquirido. Después de una tensa discusión, los diez fugitivos accedieron a entregarse a los guardias, dando así por concluida una huida que estuvo a punto de culminar con éxito.

		Uno a uno, los soldados republicanos salieron del pajar con los brazos en alto hasta que, una vez en la calle, fueron desarmados por las fuerzas de orden público. A Huertos, además de retirarle su pistola Astra, también le despojaron de una cartera de piel donde tenía su carné de Correos —expedido en Madrid con el número 2406— y unas veinte fotografías de sus familiares, a los que nunca más volvería a ver.

		Esa misma mañana, los detenidos fueron trasladados al cuartel de Puebla de Sanabria en un camión militar. Algunos testigos recuerdan que varios se negaron a subir al vehículo y tuvieron que ser obligados por la fuerza por los guardias civiles que se encargaban de su custodia. Fueron momentos dramáticos que marcarían para siempre la vida del pueblo. Una vez en el cuartel, el alférez Lorenzo y un cabo ayudante interrogaron a los arrestados uno a uno. Huertos, como supuesto jefe de la partida, fue el primero en responder a las preguntas de la guardia civil. Se mostró colaborador en todo momento y admitió estar cansado de la guerra. A diferencia de alguno de sus compañeros, no tuvo inconveniente en dar su identidad real, convencido de que no habría de afrontar responsabilidades políticas, pues nunca había hecho nada a nadie. Lo que no esperaba nuestro hombre era que las autoridades franquistas estuvieran al corriente del artículo de Ahora de abril de ese mismo año, donde se decía que ocupaba un puesto relevante en la Comandancia Militar de Agüera de Grado.

		Mientras se procedía a interrogar a los soldados republicanos en la casa cuartel, casi toda la comarca de Sanabria se había enterado de la detención a primera hora de la mañana de una partida de milicianos que pretendían fugarse a Portugal. Varios periódicos locales se hicieron eco de la noticia, que tuvo una gran repercusión mediática en zona nacional y llegó a oídos del mismísimo Franco. Al mediodía del 8 de noviembre se presentó en el cuartel el jefe de la guardia civil de la Comandancia de Zamora acompañado por una treintena de guardias que se hicieron cargo de los detenidos y de todo el armamento que había sido incautado. Desde ese instante, él sería el responsable de la partida hasta su llegada al Gobierno Militar de la capital zamorana, donde nuevamente prestarían declaración.

		 

		En la prisión de Zamora

		 

		El grupo de republicanos volvió a ser interrogado en el Gobierno Militar y sus testimonios fueron muy similares a los que hicieron en Puebla de Sanabria. Ese mismo día quedaron encerrados en la prisión provincial de Zamora. El 11 de noviembre, Huertos y sus compañeros empezaron a prestar declaración ante el juez instructor del juzgado militar número uno, que resultó ser un joven teniente de Infantería llamado Teodosio Iglesias Hernández, perteneciente al Regimiento de Toledo número 1.

		Ante el juez, Huertos ratificó en todo momento lo que le había dicho a la guardia civil y mantuvo la misma versión que había ofrecido en el Gobierno Militar. Lo único que añadió fue su pertenencia al Sindicato de Correos, adscrito a la UGT, y que carecía de licencia de armas a pesar de que portaba una pistola en el momento de su detención. Las manifestaciones del resto de sus compañeros fueron de lo más variopintas. Ramón Fernández intentó congraciarse con la justicia franquista y aseguró: «el movimiento del Caudillo es el libertador de España». Otros, como José Gómez, confesó que le atemorizó la entrada de los nacionales en Asturias y por eso intentó escapar a Portugal, especialmente al escuchar que, en la playa de Santander, los sublevados habían fusilado a más de ocho mil soldados republicanos.

		El 12 de noviembre, el juez instructor firmó el auto de procesamiento contra los «diez soldados rojos», a los que se acusaba de un delito de rebelión militar. Ese mismo día se designó abogado defensor del grupo al capitán de Carabineros Juan Seisdedos Ramos, que se reunió con ellos en la cárcel de Zamora y les recomendó que se mostraran colaboradores en todo momento, admitiendo los delitos que se les imputaban, porque era la única manera de evitar la pena de muerte. Él se encargaría de pedir clemencia una y otra vez y, en el caso de que fueran condenados a la última pena, buscaría el indulto en Salamanca.

		Tras la firma del auto de procesamiento, un gran número de periódicos, no solo de Zamora sino de toda la España nacional, se hicieron eco de la historia de los «diez soldados rojos». La prensa se refería a ellos como «partida de guerrilleros» que, «armados con bombas de mano», intentaron atravesar la frontera con Portugal. Los diarios publicaron la identidad de todos los procesados y destacaban el papel que tuvieron en su detención el alcalde de San Martín de Castañeda y su hermano, cuyos nombres también aparecieron reflejados. Como veremos más adelante, esta actuación supondría un gravísimo error, por las consecuencias que tuvo en la posguerra.

		El 13 de noviembre de 1937 la Auditoría de Guerra del Cuerpo del Ejército de la 7.ª División inició los preparativos para el consejo de guerra. El fiscal elaboró un informe que acusaba a los detenidos de formar una partida armada que, tras combatir «contra las fuerzas nacionales en Asturias, pretendía huir a Portugal para volver a Madrid y continuar su lucha». Los acusaban de tener un comportamiento rebelde ante las autoridades, señalando la circunstancia de que no se habían rendido al primer aviso de la Guardia Civil, sino al tercero. Según el escrito, aquellos diez hombres salieron del pajar al sentirse rodeados, pero lo hicieron con «las armas en alto y montadas», después de que los convenciera el que «parecía el jefe de la partida, el capitán de milicias José Huertos». En su comentario final, el fiscal les atribuía el delito de rebelión militar y pidió para ellos «de reclusión perpetua a la pena de muerte».

		 

		El consejo de guerra

		 

		El consejo de guerra dio comienzo el 15 de noviembre de 1937 a las diez de la mañana en la plaza del General Sanjurjo de Zamora. El presidente del tribunal era un teniente coronel de Carabineros llamado Fructuoso Toledo Herce, que había actuado en varios juicios contra enemigos del franquismo. El fiscal leyó su informe e incidió en la peligrosidad de la «partida de soldados rojos», argumentando que no solo querían escapar a Portugal, sino que tenían intención de regresar a Madrid para continuar con la lucha.

		El presidente del tribunal preguntó directamente a José Huertos si realmente querían seguir luchando. Nuestro hombre respondió que no era cierto y añadió que solo pretendía volver para estar con su familia, a la que llevaba casi dos años sin ver. Aclaró que «no eran una partida armada», sino un grupo de huidos que estaban cansados de la guerra. Nuestro oficial de Correos quiso dejar claro en todo momento que él no era el jefe, que las decisiones se tomaban de manera consensuada.

		Tras unas horas de deliberación, el consejo de guerra finalmente emitió el fallo. El teniente coronel Toledo leyó en voz alta la sentencia que, de acuerdo con el código de justicia militar, condenaba a los republicanos a la pena de muerte con el agravante de su peligrosidad y la «trascendencia de los hechos». Los acusaba de haber formado «una partida militarmente organizada como otras similares que hay en la región» y declaraba que los procesados «querían favorecer una rebelión marxista y marchar a Portugal para volver después a zona roja».

		La sentencia no hablaba del día exacto en el que serían fusilados, pero sí mencionaba que todos los bienes y el dinero incautado a los reos se entregarían al tesoro nacional, y su armamento y granadas de mano, al arsenal de Zamora. Como era de esperar, el abogado de los detenidos intentó el indulto de Franco, pero todas sus gestiones resultaron infructuosas. El Caudillo se dio por enterado el 19 de noviembre de 1937, solo once días después de la detención, y así se lo comunicó al tribunal a través de un telegrama enviado por su asesor jurídico. Después de aquello, las pocas esperanzas que tenían los republicanos de sobrevivir se esfumaron de un plumazo. El 23 de noviembre, un escrito del Gobierno Militar de Zamora anunciaba que el fusilamiento se llevaría a cabo al día siguiente a primera hora de la mañana en el cementerio de San Atilano. Se formó un piquete de ejecución que agrupó a un centenar de soldados del Regimiento de Infantería de Toledo número 26, mandados por un capitán. La Guardia Civil se encargaría de la custodia y traslado de los presos al camposanto.

		A las once de la noche de ese 23 de noviembre se presentó en la prisión provincial de Zamora el juez instructor del caso, el teniente Teodosio Iglesias, junto con veinte guardias civiles para hacerse cargo de los procesados y notificarles que serían fusilados por la mañana. Iba acompañado por un alférez médico de complemento, Dídimo Temprano Martínez, por si tuviera que tratar a alguno de los prisioneros, sobre todo por las crisis de ansiedad que solían aparecer la noche antes de la ejecución. Algunos de los detenidos, como José Huertos, firmaron con resignación la sentencia. Otros, como su amigo Ramón, se negaron, por lo que tuvieron que firmar en calidad de testigos una pareja de guardias civiles.

		Los prisioneros fueron conducidos a la sala de capilla de la prisión, donde algunos pidieron auxilios espirituales al capellán. Otros optaron por escribir las últimas voluntades a su familia, y algunos más, con el fin de ser identificados por sus seres queridos, pidieron ver al juez para notificarle su identidad verdadera. Ese fue el caso de Andrés Martín San Cecilio, de nombre real Timoteo, o José Rodríguez Rodríguez, cuya identidad era José García González. Este último escribió dos cartas de despedida a sus familiares.

		El 24 de noviembre los diez prisioneros fueron fusilados a las 06:30 horas en el cementerio de San Atilano. El doctor Dídimo Temprano emitió los certificados de defunción correspondientes: todos habían muerto por un «shock traumático» debido a disparos con arma de fuego. El juez mandó enterrar los cuerpos en el cuartel de Santa María de Horta, fila tercera, número 88, clase 6.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		Unos meses después de su fusilamiento, el Ministerio de Comunicaciones del bando sublevado abrió un proceso de depuración contra José Huertos con el fin de expulsarle del cuerpo de Correos. El propósito era borrar sus huellas en este organismo y que sus descendientes no reclamaran una pensión en el futuro. El Boletín Oficial del Estado publicaba su expulsión definitiva en junio de 1938 tras varios informes emitidos contra él desde las oficinas de Correos de Oviedo y Gijón.

		Después de aquellos hechos, San Martín de Castañeda quedaría marcado para siempre. Andrés López Román, entonces alcalde y responsable de denunciar a los soldados republicanos, recibió innumerables anónimos con amenazas de muerte por su actuación. Con el fin de darles protección a él y a su familia, la Guardia Civil instaló un pequeño puesto cerca de su vivienda y le entregó una pistola para que se defendiera llegado el caso.

		Seis años después de que terminara la guerra, el 28 de junio de 1945, tuvo lugar otro suceso que volvería a marcar la historia del pueblo. Mientras Andrés se encontraba en la sierra dando de comer al ganado con dos chicos del pueblo, aparecieron de pronto tres hombres que le amenazaron con sus armas. Eran miembros de una partida de maquis de la Federación de Guerrilleros de Castilla y León, que le trasladaron a la fuerza unos kilómetros campo a través para alejarse de posibles miradas. El ganadero y los dos chicos no pudieron pedir ayuda porque estaban solos con sus vacas y se encontraban desarmados.

		Aquellos tres fornidos guerrilleros anunciaron a Andrés que venían a vengar a los diez soldados de la República que habían sido fusilados por su denuncia en 1937. Sin mediar palabra alguna, le descerrajaron cinco disparos que acabaron con su vida en el acto. Después le cortaron la oreja como señal de advertencia para otros «posibles chivatos». Los dos jóvenes que le acompañaban permanecieron toda la noche con el cadáver, pues sus asesinos les advirtieron de que, si regresaban antes al pueblo, también ellos recibirían su castigo.

		Al día siguiente se celebraba la festividad de San Pedro y casi todo el pueblo se había echado a la calle para escuchar misa. Al mediodía, uno de los dos jóvenes que acompañaban a Andrés llegó alterado a San Martín de Castañeda, comunicando a voz en grito que habían asesinado al exalcalde, cuyo cuerpo seguía en la sierra velado por el otro chico que fue testigo del crimen.

		Los familiares de Andrés acudieron hasta el lugar junto con las autoridades locales y la Guardia Civil para recoger el cadáver, junto al que los asesinos habían dejado una nota con el siguiente mensaje:

		 

		Cuando en el mes de noviembre de 1937, soldados de la República trataban de ponerse a salvo de las hordas franco-falangistas, este vil canalla, entregado al servicio del capitalismo, traicionó y les entregó a los asesinos más grandes de todos los tiempos que los sometieron a los mayores martirios dándoles muerte más tarde. Estos honrados trabajadores no tenían más delito que defender un Gobierno legalmente constituido. Los guerrilleros españoles, haciendo honor a la causa, hacen justicia y vengan la muerte de sus hermanos de clase. Nosotros vamos contra todo fascista recalcitrante, traidores y chivatos. La eliminación que se vaya enterando el que tenga cuentas que saldar.

		 

		Antonia, la hija de Andrés, tenía solo 10 años cuando lo asesinaron. Hoy, cerca de los 90, recuerda que el cuerpo de su padre fue trasladado hasta las escuelas de San Martín de Castañeda, donde el 30 de junio fue sometido a una autopsia. Ella estuvo presente, un recuerdo que todavía sigue grabado en su memoria, hasta que un guardia civil decidió alejarla del lugar. El 1 de julio de 1945 Andrés López fue enterrado en el cementerio local. Durante años sus familiares, incluida su hija Antonia, recibieron anónimos con amenazas de muerte por el comportamiento del antiguo alcalde en la Guerra Civil. Al final nadie les hizo nada, pero durante una temporada vivieron sometidos a gran angustia e incertidumbre.
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		El estudiante más buscado de Madrid

		 

		Manuel solo tenía 21 años cuando se produjo la sublevación militar. Aquel verano de 1936 acababa de terminar el tercer curso de Arquitectura en la Universidad Central de Madrid, que por entonces estaba situada en la calle San Bernardo. Compaginaba los estudios con trabajos esporádicos como dibujante para revistas como Blanco y Negro , donde recreaba lugares emblemáticos de la capital. Como todos los veranos, con la llegada del calor abandonó la ciudad y se instaló en una villa que tenía su familia en Los Molinos, en la sierra de Guadarrama. El chalé, que todavía sigue en pie y es propiedad de sus descendientes, había sido construido por su padre en 1929 por recomendación médica, ya que una de sus hijas tenía problemas pulmonares.

		En aquella época, Los Molinos era uno de los rincones de recreo preferido de los madrileños para disfrutar de las vacaciones y los fines de semana. En julio de 1936 había allí casi trescientos hotelitos o villas pertenecientes a familias más o menos acomodadas como la de Manzano o la de Camilo José Cela, del que nuestro protagonista era muy amigo. Al estallar la guerra, muchos de esos veraneantes se sintieron señalados por la prensa. El periódico La Libertad publicó un artículo en el que se criticaba a la «ociosa aristocracia madrileña» que solía buscar en la sierra «la salud que la ciudad les negaba».

		Lo cierto es que los Manzano se sintieron señalados en Los Molinos nada más comenzar la Guerra Civil. Percibían cierto recelo por parte de las organizaciones locales del Frente Popular y, sobre todo, de la Comisión Gestora Municipal, entidad que estaba al frente del Ayuntamiento. Los representantes municipales los consideraban unos acomodados más de los muchos que veraneaban en la sierra de Madrid. Pero la realidad era bien distinta, pues nada tenían que ver con esos aristócratas ociosos a los que se refería la prensa; algunos de los hijos de estas familias, como el propio Manuel, se veían obligados a simultanear los estudios con pequeños empleos. El padre de nuestro personaje, Luis Manzano Mancebo, trabajaba en ferrocarriles como ingeniero industrial, profesión que compaginaba con su faceta de autor teatral e incluso con la de libretista de zarzuelas. Gracias al talento de su progenitor, Manuel había estudiado antes de entrar en la universidad en el Instituto Escuela, entidad muy relacionada con la Institución Libre de Enseñanza, en la que absorbió ideas liberales e incluso republicanas. Esto le había hecho celebrar como el que más la instauración de la II República en abril de 1931, cuando todavía era un adolescente. Pronto se desencantaría del nuevo régimen, como consecuencia de la quema de iglesias, para acercarse en 1934 a la Falange, alentado posiblemente por los discursos de José Antonio Primo de Rivera.

		 

		Una detención y el regreso a Madrid

		 

		Sabedor de que la sublevación había fracasado en Madrid y tras comprobar el ambiente hostil que se respiraba en Los Molinos, el joven estudiante de Arquitectura empezó a tramar un plan. Dos días después del alzamiento le propuso a su padre que toda la familia se desplazara hasta El Espinar o San Rafael, municipios segovianos que ya estaban controlados por fuerzas sublevadas. Alcanzarían estos pueblos a través de caminos y senderos que partían desde la Peñota, una de las montañas más célebres de la sierra de Guadarrama, que estaba a los pies de su casa. Su padre se negó en redondo, argumentando que no estaba dispuesto a abandonarlo todo por una guerra que acabaría en poco tiempo. Al día siguiente se arrepentiría de aquella decisión.

		Veinticuatro horas después de esta conversación, unos milicianos locales se personaron en la vivienda de los Manzano con la intención de detener inmediatamente al cabeza de familia por orden del alcalde, Santiago Andrés, que también había mandado arrestar a otros veraneantes para interrogarlos. Sin explicar los motivos, le trasladaron hasta el ayuntamiento para que prestara declaración, pues tenían sospechas de que podía ser un «fascista». Allí solo estuvo unas horas, fue puesto en libertad al día siguiente gracias a las gestiones que hicieron a su favor desde el Ministerio de Obras Públicas. Sus descendientes recuerdan que una llamada del ministro al alcalde resultó determinante para que quedara libre.

		La tensión en Los Molinos crecía por momentos no solo por las detenciones que se estaban produciendo en aquel verano de 1936, sino por la proximidad de los combates. Desde el 22 de julio la lucha en el Alto del León era cruenta y los bombardeos sublevados contra Guadarrama y otros pueblos cercanos se convirtieron en una constante. Esto llevó a los Manzano a abandonar su villa y regresar a Madrid, pensando que allí estarían más seguros. Su vivienda en la sierra fue requisada, primero por las milicias locales y posteriormente por la 29.ª Brigada Mixta, la unidad que durante gran parte de la guerra permaneció acantonada en esta localidad. Terminada la contienda, quedó destrozada, aunque los azulejos de la Virgen de Regla que había en una de las paredes fueron respetados por los ocasionales inquilinos.

		Manuel Manzano, sus padres y hermanos volvieron a Madrid en el último tren que salió de la sierra antes de que se cortara definitivamente el tráfico ferroviario por la guerra. La familia se instaló en su residencia habitual, situada en el número 20 de la calle Ayala. Allí pasarían gran parte de la contienda, junto con un primo pequeño de su progenitor, originario de Huelva, que estaba estudiando Medicina en la capital.

		 

		Con un carné de la CNT

		 

		Como otros jóvenes de derechas, Manuel Manzano se sentía perseguido durante los primeros días de la Guerra Civil. Intentaba pasar desapercibido y hacer una vida normal en Madrid, pero se imaginaba sometido a observación, sobre todo por parte de las Milicias de Vigilancia de Retaguardia, que causaban el pánico entre los madrileños por sus detenciones y paseos. Al joven estudiante de Arquitectura le preocupaba que alguien pudiera descubrir sus vínculos con la Falange, algo que le costaría la vida. Para mimetizarse dentro del Frente Popular y salvar el pellejo, decidió afiliarse al Sindicato de Enseñanza CNT, una organización a la que era muy sencillo acceder porque apenas requería un par de avales de personas comprometidas con las milicias confederales. Los consiguió gracias a un viejo conocido de su barrio, Juan Tebar, un licenciado en Filosofía y Letras que trabajaba como funcionario del Cuerpo Pericial de Aduanas. Era un personaje de lo más enigmático que, por entonces, ocupaba el cargo de secretario general del citado sindicato y simpatizaba con los alzados. De hecho, al final de la guerra terminó pasándose a zona nacional, donde operó para el SIPM, aunque cayó en desgracia tras acusar a varios altos militares de Toledo de pertenecer a la masonería.

		Lo cierto es que Manzano y Tebar tenían una relación muy estrecha desde antes de la guerra. El segundo le facilitó a Manuel los avales suficientes para inscribirse en el Sindicato de Enseñanza, cuyo carné, con el número 782, se encuentra custodiado en el Centro Documental para la Memoria Histórica de Salamanca (CDMH).

		Manzano se convirtió muy pronto en la mano derecha de Tebar en el sindicato, y le ayudó a ocultar dentro de la organización a determinadas personas perseguidas. Fue el caso de Juan María Bartolí, un universitario de Reus al que conoció antes de la guerra que se sentía perseguido tras haber permanecido un mes en prisión acusado de desertor. En abril de 1937, las actividades del sindicato fueron enjuiciadas por un sector de la prensa comunista. Algunos artículos publicados en periódicos madrileños acusaban a Tebar de no controlar a las personas que se incorporaban a su entidad, donde se habían «infiltrado desafectos a la República».

		Fruto de estas acusaciones, la policía inició una investigación y Tebar y Bartolí tuvieron que huir a zona sublevada a través de los Montes de Toledo. Manuel no pudo hacerlo porque por esas fechas su padre había resultado herido grave tras un bombardeo de la aviación franquista contra el depósito de máquinas de tren de Pacífico donde él trabajaba. Como consecuencia de aquello, Luis Manzano no volvió a ser el mismo y tuvo que frenar en seco su actividad literaria.

		 

		Movilizado

		 

		Otro de los motivos que le impidió evadirse fue su reciente movilización por parte del Ejército republicano. Le destinaron como soldado a la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra, entidad creada en agosto de 1936 para abastecer mayoritariamente con prendas de vestir a los soldados que se encontraban en el frente. Su trabajo era más bien rutinario. Se dedicaba a cargar el material en camiones, sobre todo ropa y uniformes, y reponerlo con nuevos productos que llegaban tras la convocatoria de concursos públicos. Por un lado, le tranquilizaba estar destinado lejos del frente, ya que no quería pelear contra los suyos, pero permaneciendo en Madrid se quedaba sin opciones de evadirse a la otra zona. Normalmente solía trabajar en las oficinas centrales de la junta, en el número 7 de la calle Lista, pero algunos días se trasladaba a los depósitos centrales de material del Ministerio de la Guerra. En uno de esos desplazamientos conoció a Carmen Guadalupe, una joven madrileña que actuaba como mecanógrafa personal del comandante Antonio Rodríguez Sastre, secretario de la Junta de Compras. Manuel y Carmen hicieron buenas migas desde el primer momento, pues ambos simpatizaban con los alzados. La joven tardó poco tiempo en confesarle que ella, en realidad, desempeñaba tareas para una red de la Quinta Columna formada principalmente por oficiales de Intendencia. Su jefe, el capitán Rodríguez Sastre, colaboraba con estas actividades mirando hacia otro lado y permitiendo a los quintacolumnistas campar a sus anchas dentro de la junta, así como facilitándoles salvoconductos.

		La red de la que hablaba Carmen estaba dirigida por un teniente de Intendencia, afiliado a Falange llamado Antonio Rodríguez Aguado, un hombre con una habilidad especial para el espionaje que se convertiría muy pronto en uno de los principales quebraderos de cabeza de la República. Manzano se mostró entusiasmado con esta información y se ofreció a colaborar con la organización desde su puesto, dentro de la junta, donde podría tener acceso a material de interés para los quintacolumnistas.

		A primeros de enero de 1937, Rodríguez Aguado y Manuel Manzano mantuvieron en una pensión de la Gran Vía la primera de las muchas reuniones que ambos celebrarían en la retaguardia madrileña. El militar, que aceptaba el ofrecimiento del joven estudiante, le planteó los grandes problemas a los que se enfrentaban: la ausencia de enlace con la zona sublevada y la falta de contacto con la Falange Clandestina. Nuestro protagonista se ofreció voluntario para contactar en nombre de Antonio con los jefes de esta última, que se encontraban presos en Madrid, sobre todo con Manuel Valdés Larrañaga, al que conocía desde antes de la guerra, ya que también él era arquitecto de profesión.

		A través de una tercera persona, Manzano pudo establecer esa comunicación con Valdés Larrañaga, algo que sin duda le dio muchos puntos para ingresar definitivamente en la organización de Rodríguez Aguado. No sabemos quién fue ese intermediario, pero creemos que podría tratarse de uno de los letrados que defendían al líder falangista, que tenían una gran facilidad de movimiento dentro de las cárceles madrileñas. Con todo, el contacto que abrió Manuel entre la organización de Rodríguez Aguado y la Falange Clandestina solo duró dos meses.

		 

		Una misión de alto riesgo

		 

		Solo unos días después, Rodríguez Aguado le encargó una segunda misión a nuestro hombre, una tarea mucho más peligrosa que la anterior: tendría que entrevistarse a pecho descubierto con un personaje muy relevante de la justicia republicana. Debería acudir a la vivienda del presidente del Tribunal Central de Espionaje número 1, reunirse con él en nombre de la Falange y procurar sobornarle para que eliminara a Fernández Cuesta de un proceso judicial en el que se encontraba inmerso. A pesar de estar preso desde antes de la Guerra Civil, al líder falangista le habían incluido dentro del sumario contra una organización quintacolumnista recientemente desarticulada. Estaba dirigida por Javier Fernández Golfín e Ignacio Corujo, dos jóvenes falangistas que fueron detenidos en mayo de 1937 y que se relacionaban directamente con Fernández Cuesta. Según un documento de los servicios secretos franquistas, Manzano pudo entrevistarse en nombre de la Falange con el presidente del tribunal, aunque no figuran los detalles del encuentro. Unos meses después de aquella reunión, el líder falangista pudo ser canjeado por un diplomático republicano que estaba preso en Burgos.

		Mientras realizaba sus primeros trabajos encubiertos, Manzano continuaba destinado en la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra. Allí decidió poner en marcha una red clandestina que suministraría información de manera precisa al grupo quintacolumnista del que ya formaba parte. Para ello contó con el responsable de la asesoría jurídica, el capitán Carlos Viada López Puigcerver, un joven y brillante juez de primera instancia que antes de la Guerra Civil había estado destinado en Pozoblanco y Cuenca. Aunque Viada no era falangista, decidió apoyar a Manzano e incorporarse a la Quinta Columna porque sentía repulsión ante los desmanes que estaba cometiendo el bando republicano, sobre todo a raíz de la detención y posterior asesinato de un primo suyo durante las primeras semanas de la contienda.

		Además de Carlos Viada, también se puso a disposición de Manzano un soldado de la junta llamado Juan Muñoz Ramón, que estaba destinado en almacenes militares. Junto a ellos empezó a trabajar de manera coordinada la mecanógrafa Carmen Guadalupe, con el visto bueno de su jefe, Rodríguez Sastre. Durante meses, esta red se encargó de robar ropa de abrigo y mantas del depósito de la calle Lista para entregárselas a los familiares de detenidos en las cárceles de Madrid. También recopilaron información sobre movimientos de tropa e incluso sobre la ubicación de lugares estratégicos, como aeródromos o polvorines, potenciales objetivos de la aviación sublevada. El presidente de la Junta de Compras, el socialista Enrique de Francisco, no se dio cuenta de las irregularidades que estaban cometiendo sus hombres a pesar de tener una relación muy estrecha con algunos de ellos, como Carlos Viada o Rodríguez Sastre. Manzano, al ser a priori un simple soldado, apenas tenía contacto con él.

		 

		Las primeras rutas de evacuación

		 

		Mayo de 1937. La República preparaba en Madrid una ofensiva para intentar aliviar la situación que se vivía en el frente norte. La idea de los generales republicanos era realizar una penetración por Brunete y romper las líneas de defensa que tenían allí los sublevados. Manzano y sus compañeros quintacolumnistas supieron que el Estado Mayor del Ejército republicano preparaba algo en Brunete por la gran cantidad de envíos de ropa y raciones de comida previstos para primeros de julio. Era necesario hacer llegar la noticia cuanto antes a la otra zona.

		Como el lector puede comprobar, la red clandestina tenía acceso a mucha información, pero su problema seguía siendo el mismo de meses atrás: la ausencia de enlace con la España nacional. Rodríguez Aguado, su máximo responsable, ideó un plan para solucionar estas dificultades: intentaría enviar a territorio sublevado a uno de sus agentes para explorar una posible ruta de evasión desde Madrid. El lugar escogido sería el sur del Valle del Tajo, muy cerca de Totanes (Toledo), donde la vigilancia republicana estaba algo descuidada. El agente que exploraría el terreno se llamaba Ernesto Ramajos Aguilera, un oficial de Intendencia perseguido por las autoridades del Frente Popular.

		Con el fin de trasladar a Ramajos a zona nacional, Manzano organizó el robo de una camioneta del ejército republicano. El vehículo, que normalmente era utilizado por un comandante de Aviación, disponía de varios salvoconductos de libre circulación que le permitían desplazarse con normalidad por todos los frentes de Madrid. Según los descendientes de nuestro protagonista, el robo se realizó en una especie de parque móvil situado en la calle Fernández de la Hoz, aunque otras versiones apuntan que se llevó a cabo en la zona de Retiro. Manzano contó con la ayuda de dos cabos conductores de Intendencia, Crescencio de Lucas y Lorenzo García de la Mora, y, gracias a su intervención, el agente enviado por su organización pudo llegar a territorio sublevado.

		Nada más pasar a la otra zona, Ernesto Ramajos entregó al SIPM varios documentos que alertaban de una ofensiva inminente del ejército republicano en Brunete y sus alrededores. Como bien sabe el lector, el ataque se produjo un mes después, en julio de 1937, y dio comienzo a lo que todos conocemos como la Batalla de Brunete. Obviamente, también informó a las autoridades franquistas de los pormenores de la organización quintacolumnista que operaba de manera clandestina en la retaguardia madrileña.

		La llegada de un enviado especial a zona sublevada por el sur del Tajo supuso un antes y un después en la vida de los quintacolumnistas. Por fin se establecía el ansiado contacto con la inteligencia franquista, que desde ese instante mandaría casi semanalmente a Madrid enlaces humanos para contactar con sus agentes emboscados en la retaguardia enemiga. Obviamente, entre esos agentes se encontraba Manuel Manzano. De esta manera, la organización quedaba subordinada al SIPM del frente de Madrid, cuyo máximo responsable era Francisco Bonel Huici, comandante de Caballería y jefe directo de las organizaciones de la Quinta Columna que operaban en la capital.

		Entre mayo y octubre de 1937, la red de la que formaba parte Manzano realizó más de cien evacuaciones de personas perseguidas por el Frente Popular. Nuestro hombre consiguió que en una de estas expediciones fuera trasladado a territorio sublevado uno de sus hermanos pequeños, Juan Alfonso, que estaba a punto de ser movilizado por los republicanos. El chico, que tenía 17 años, llegó a Toledo en julio y se enroló casi de manera inmediata en el Ejército nacional. A Manuel también le hubiera gustado pasar a la otra zona, pero por esas fechas recibió un mensaje del SIPM donde le prohibían evadirse porque era «más útil trabajando en campo enemigo».

		Manzano se iba profesionalizando como agente encubierto a medida que pasaban las semanas. Su papel en la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra resultó esencial para que las expediciones de evadidos arribaran a buen puerto. Facilitaba camiones, gasolina y salvoconductos de la junta para realizar desplazamientos, así como uniformes militares del Ejército de la República para que los evadidos no levantaran sospechas en los controles de carretera.

		 

		Otros quintacolumnistas

		 

		La presencia de Ernesto Ramajos en zona nacional permitió que el SIPM tuviera un control directo sobre la organización de la que formaba parte Manzano. Con el fin de buscar una mayor eficacia en sus acciones, el espionaje franquista ordenó que su grupo se fusionara con las Milicias Pizarro, otra organización clandestina de falangistas que operaba en Madrid. La unificación propició que Manuel ampliara sus relaciones con otros agentes, algo que podía resultar muy peligroso en el caso de filtraciones dentro del grupo.

		Lo cierto es que Manzano y sus compañeros de la Junta de Compras empezaron a intimar con el líder de estas milicias, Francisco Grañén, un profesor falangista de Zaragoza que buscaba por todos los medios posibles trabajar allí para regularizar su situación. Desde el inicio de la Guerra Civil se encontraba perseguido por la justicia con nombre supuesto (Paco Llanas) después de haber participado en el alzamiento de Guadalajara. Grañén no fue el único integrante de las Milicias Pizarro que se acercó a la Junta de Compras. También lo hicieron otros miembros de la red como el abogado Ginés José Paredes o Sebastián Álvarez del Pino, que en su día había sido ayudante del líder falangista Augusto Barrado y había conseguido infiltrarse en la CNT como delegado del Frente Popular en una finca requisada de Alcalá de Henares.

		Sin embargo, esta unificación de los dos grupos de la Quinta Columna constituyó un error garrafal del SIPM, como se pudo comprobar a partir de septiembre de 1937. La Brigada Especial de la República infiltró a tres agentes encubiertos en las Milicias Pizarro que en muy poco tiempo descubrieron sus actividades ilícitas. Los topos tampoco tardaron mucho en deducir que por orden del SIPM se había producido la fusión con otra organización clandestina que operaba en Madrid, por lo que quedaba al descubierto un mayor número de efectivos. Grañén, Álvarez del Pino, Ginés Paredes y otros tantos fueron detenidos y acusados de ser espías enemigos en una gran intervención policial que apareció publicada en la prensa. El comisario Fernando Valentí, todo un experto en cazar quintacolumnistas, coordinó la operación y dirigió los interrogatorios, que permitieron triplicar el número de detenidos. La mayoría de los arrestados de las Milicias Pizarro «cantaron» para evitar los malos tratos y casi todos señalaron a «un tal Manzano» como uno de los máximos responsables del espionaje en Madrid.

		Como era de esperar, la Brigada Especial puso un gran empeño en detener a Manuel Manzano, que se dio a la fuga gracias a un chivatazo. Un compañero de la Junta de Compras le avisó la mañana del 11 de octubre para que no fuera a trabajar, pues a primera hora se había presentado en el almacén de Lista un grupo de agentes para detenerle. Le recomendaba que desapareciera inmediatamente de su casa porque también tenían previsto ir a buscarle allí. Unos minutos después, los policías republicanos se personaron en su vivienda de la calle Ayala, donde tampoco le encontraron. Escapó a tiempo de puro milagro. La portera del edificio, sin embargo, informó a los policías de que aquel joven estudiante de Arquitectura tenía un pasado «turbulento», pues había militado en la Falange antes de empezar la guerra. Desde ese instante, nuestro hombre se convirtió en un prófugo más dentro de la retaguardia madrileña, aunque para la Policía de la República será tenido por un «fascista muy peligroso al que hay que localizar vivo o muerto».

		Carlos Viada, el responsable jurídico de la Junta de Compras, también fue detenido por la Brigada Especial bajo la acusación de espionaje. Los agentes se personaron durante la tarde del 18 de octubre de 1937 en su domicilio de la calle Españoleto, 16, para arrestarle y proceder al registro minucioso de su vivienda, por si pudiera ocultarse allí Manzano. Para entonces, nuestro protagonista llevaba unos días fuera de Madrid.

		Viada, que sabía que le iban a detener por su relación con Manuel, trató de hacer desaparecer varios documentos justo antes de que los agentes irrumpieran en su vivienda. Rompió a toda prisa las páginas de un bloc de notas que tenía con direcciones y contactos de algunos quintacolumnistas. Con el fin de despistar a los policías durante el registro, dejó a la vista dos pistolas de la marca Star del 9 corto con sus respectivos cargadores. El asesor jurídico fue trasladado inicialmente a la calle Serrano, 108, sede de la Brigada Especial, donde lo interrogó el comisario Valentí en persona; después le llevaron a una prisión preventiva situada en la Ronda de Atocha y más adelante a la cárcel de Porlier. Durante su cautiverio fue sometido en tres ocasiones a simulacros de fusilamiento con el fin de forzarle a dar más datos de las actividades ilícitas que se cometían en la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra.

		La operación contra la Quinta Columna llegó hasta las más altas esferas del Gobierno de la República. El ministro de la Guerra, Indalecio Prieto, lamentó lo que había ocurrido en la Junta de Compras de su ministerio y acusó a sus responsables de haber permitido la gestación de ese «nido de fascistas». En alguna ocasión llegó a decir en tono irónico que en lugar de Junta de Compras bien podía llamarse «Junta de Burgos» por la gran cantidad de personas de derechas que había allí emboscadas. Tras las detenciones, la República reorganizó este organismo y situó al frente a Antonio Segurado Guerra, una persona de absoluta confianza de Prieto que mandó detener a todos los efectivos sospechosos de haber colaborado con Manzano, Viada o Rodríguez Sastre.

		 

		La vida de prófugo y la evasión

		 

		Tras los arrestos de Viada y del resto de sus compañeros, Manzano se dio a la fuga. Durante una semana estuvo dando tumbos por Madrid junto con Antonio Rodríguez Aguado, el máximo responsable de la organización, que también estaba en busca y captura. Las autoridades republicanas habían puesto precio a la cabeza de ambos, dos «peligrosos espías enemigos» que, según los periódicos, se habían autoproclamado los representantes de Franco en la capital. Inicialmente se escondieron en viviendas seguras, propiedad de falangistas amigos, hasta que decidieron separarse para no llamar demasiado la atención. Manzano intentaría evadirse a zona nacional mientras que el militar procuraría refugiarse en una embajada para intentar llegar al extranjero. Otros miembros de la organización que se encontraban perseguidos por la justicia republicana tratarían de pasar a la otra zona a través de Cuenca. Entre estos últimos estaban Julián Sánchez Arangüena, teniente de Intendencia, y el policía José Bazán Buitrago, que fueron detenidos por una patrulla de carabineros.

		Manzano abandonó Madrid el 14 de octubre y se trasladó hasta Guadalajara usando salvoconductos que él mismo había falsificado de la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra. Intentaba evadirse por esa zona porque el sur del Tajo estaba «quemado» y tendría mucha más vigilancia de lo normal, sobre todo tras las declaraciones de los miembros de las Milicias Pizarro. Portaba algunos documentos y mapas que le dieron otros quintacolumnistas escondidos, como el plan de operaciones de un ataque aéreo de la República contra el aeródromo de Tablada en Sevilla que le había entregado Rodríguez Aguado. También llevaba unos cuantos croquis que él mismo había elaborado con la ubicación de polvorines en la zona norte de Madrid que podrían ser de utilidad para el SIPM. Por si acaso se encontraba con el enemigo escondió todos los documentos en la suela de sus botas.

		El sitio elegido para formalizar su evasión era una zona muy concreta próxima a Jadraque, localidad alcarreña que estaba casi en primera línea de frente, en poder de los sublevados desde marzo de 1937. Antes de las detenciones de las Milicias Pizarro, Manzano y Rodríguez Aguado estudiaron la posibilidad de abrir allí una nueva ruta para realizar las evacuaciones porque, como avanzábamos antes, la del sur del Tajo estaba «demasiado concurrida» por otros grupos quintacolumnistas que operaban allí. Sin embargo, no habían tenido tiempo de probarla. Nuestro protagonista haría de conejillo de indias.

		 

		La fuga

		 

		Aunque conocía la zona, para evadirse Manzano decidió pedir ayuda a un lugareño del que le habían hablado tiempo atrás. El hombre, pastor de profesión, aseguraba que conocía como nadie la ruta para llegar a las primeras posiciones nacionales, pero realizar el viaje no saldría barato porque era una misión muy arriesgada. El prófugo le pagó el dinero que pedía, y la noche del 18 de octubre de 1937 emprendió, junto con otros cinco individuos que querían pasarse, el camino hacia Jadraque. Inicialmente sortearon las primeras posiciones republicanas, pero con el paso de los minutos Manuel se dio cuenta de que algo no iba bien. Parecía que el guía estaba haciendo movimientos circulares para despistar a los evadidos, y en un momento dado intentó tomar un camino hacia un puesto de observación del Frente Popular.

		Las sospechas de Manzano se confirmaron cuando vio a lo lejos una avanzadilla republicana. Ratificó la traición del guía cuando distinguió perfectamente los uniformes del Ejército Popular, prendas que él conocía a la perfección por su actividad en la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra. Sin pensarlo dos veces, sacó su pistola y amenazó al lugareño con matarle si no les guiaba de manera correcta hasta zona nacional. Acongojado por su reacción, al guía no le quedó más remedio que obedecer. A las tres de la madrugada, el estudiante de Arquitectura por fin llegaba a territorio sublevado.

		Tras ser desarmado por los soldados franquistas que guarecían las primeras posiciones de Jadraque, Manzano pidió hablar con su superior inmediato para mostrarle los planos y documentos que traía de Madrid. Se entrevistó a los pocos minutos con un joven teniente provisional que llevaba dos meses destinado en el frente de Guadalajara. Su nombre era José Luis Torroba Llorente, un personaje que muchos años después ocuparía puestos de responsabilidad durante el franquismo; llegó a ser el primer director de la DGT.

		La envergadura del material que llevaba consigo Manuel hizo que esa misma noche fuera despertado el teniente coronel Justo Jiménez Ortoneda, máximo responsable del espionaje sublevado en el sector Sepúlveda-Guadalajara. Este mando también se entrevistó personalmente con nuestro protagonista, que le explicó con minucioso detalle que la República preparaba un ataque aéreo inminente contra el aeródromo de Tablada el 19 de octubre. También le entregó varios croquis donde aparecía reflejada la posición de depósitos de gasolina y municiones, en el paseo de la Castellana y en Fuencarral, así como almacenes de vestuarios en la calle O’Donnell y en el frontón de Recoletos.

		En el Archivo Militar de Ávila se encuentra un expediente informativo del SIPM de unas quince páginas donde se refleja el interrogatorio al que fue sometido Manzano en territorio franquista y las acciones que los servicios de información llevaron a cabo tras su llegada. Debido al volumen de datos que traía consigo el futuro arquitecto, Jiménez Ortoneda decidió enviarle al Cuartel General del I Cuerpo del Ejército que se encontraba en Yuncos (Toledo) para que prestara declaración ante el coronel Yagüe, pues sus informaciones podían ser extremadamente interesantes.

		A la mañana siguiente, Manzano Monís emprendió el viaje a Toledo acompañado por un cabo de la Guardia Civil. Tras ser interrogado por el mismísimo Yagüe, alertó de que dos de sus compañeros de la Quinta Columna de Madrid, el teniente Sánchez Arangüena y el policía Bazán, intentarían pasarse por el frente de Cuenca, evasión que casi terminó en tragedia cuando fueron descubiertos y tiroteados por los carabineros.

		El 17 de octubre fue trasladado a Talavera de la Reina, donde tendría que esperar la resolución de la junta clasificadora de evadidos y prisioneros para obtener la libertad definitiva. Era un trámite habitual que se hacía con todas las personas que procedían de la otra zona para determinar su grado de lealtad al bando sublevado y para comprobar si podían suponer un peligro para la seguridad del Estado. En poco tiempo, el tribunal dictó la absolución total, ya que carecía de responsabilidades políticas. De hecho, la resolución destacaba su brillante actuación en campo enemigo, que tendría que ser considerada desde ese momento en adelante como «primera línea de combate». Los informes que habían aportado los jefes del SIPM eran merecedores de medallas.

		 

		Nuevos cometidos

		 

		A Manzano le ordenaron seguir trabajando para el SIPM en calidad de asesor unos meses más. Pocas personas conocían mejor que él la situación de Madrid y las circunstancias que atravesaban los integrantes de la organización de la que había formado parte en territorio republicano. Allí se enteró de que su jefe en la capital, el teniente Antonio Rodríguez Aguado, había sido capturado por el SIM republicano cuando se encontraba escondido en la embajada de Turquía el 28 de enero de 1938. El 31 de ese mismo mes abandonó los servicios de información para ingresar en la academia de alféreces provisionales de Burgos porque quería «combatir al comunismo» directamente desde el campo de batalla.

		A finales de marzo de 1938 terminó su formación en la academia y le enviaron de nuevo al frente de Madrid, en esta ocasión como alférez del Cuerpo de Ingenieros. Sus conocimientos arquitectónicos le permitían estar en una unidad muy especializada cuyo cometido principal era fortificar las posiciones franquistas en la zona centro. Le destinaron al 7.º Batallón de Zapadores, la misma unidad que por esas fechas levantó los tres fortines en forma de torre del parque del Oeste de la capital que todavía se mantienen en pie. No descartamos que Manzano estuviera directamente implicado en su construcción.

		En septiembre de 1938 tuvo que ser internado en el Hospital Militar de Valdemoro durante varios días, aunque desconocemos si el motivo de su ingreso estuvo relacionado con alguna herida en combate o fue una enfermedad común. A finales de ese mes regresó a la acción, aunque se incorporó a otra unidad: el 6.º Batallón de Zapadores y Minadores, donde permaneció hasta marzo de 1939. En la recta final de la guerra, un juzgado militar convocó a Manzano para que prestara declaración sobre la actuación en zona roja de Antonio Rodríguez Sastre, el secretario de la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra que había conseguido huir de Madrid. Nuestro hombre, que dio su testimonio por carta, dijo lo siguiente sobre quien fue su jefe en la retaguardia enemiga:

		 

		En referente a la actuación de Antonio Rodríguez Sastre estoy dispuesto a declarar todo lo que sé a su favor que es mucho, según se puede apreciar durante mi convivencia con nuestros compañeros. Lo único que no me explico es cómo ha llegado a conocer mi nombre, mis señas y mi actuación… Sea como sea ahora no viene al caso. Tengo el gusto de comunicarle que conozco infinidad de detalles referentes a usted que en colaboración con Carlos (Viada) planeó su ingreso en la Falange. Intervino en una petición de camioneta en septiembre de 1937 recogida personalmente por mí. Conozco los proyectos referentes a los almacenes, las órdenes que tenía de aparentar un marxismo desaforado, las personas que ingresaron en la junta cumpliendo misiones que para ella le habían encargado.

		 

		Pese a realizar estas declaraciones, claramente favorables al oficial de Intendencia, finalmente el tribunal no depuró a Rodríguez Sastre por considerar su actitud algo tibia con el bando republicano. Su carrera como militar se frenó, aunque no así su faceta como abogado, profesión que continuó ejerciendo hasta casi el final de sus días.

		 

		Un «agente destacado»

		 

		Una vez terminada la guerra, el nombre de Manuel Manzano Monis apareció en algunas memorias y documentos que elaboraron los antiguos miembros de la Quinta Columna para repasar su actuación durante el conflicto. El capitán de Intendencia Joaquín Jiménez de Anta, segundo jefe de la organización en la que había militado, le mencionó como «agente destacado» en un libreto donde resumía las actuaciones de su grupo. Allí también relataba que el líder de la organización, Antonio Rodríguez Aguado, había muerto en una cárcel de Barcelona pocos meses antes del fin de la contienda.

		Carlos Viada, su antiguo compañero en la Junta de Compras del Ministerio de la Guerra, hizo también un extenso informe sobre él, igual que el coronel Ungría, máxima autoridad del espionaje sublevado. Los dos destacaban su valerosa actuación y pedían a la superioridad que sus servicios como quintacolumnista fueran equiparados con estar en primera línea de frente. Gracias a ello obtuvo una cruz de campaña, dos cruces rojas al mérito militar y una cruz de guerra.

		Manzano y Viada se reencontraron en Madrid nada más terminar la Guerra Civil. El jurista le contó detalladamente lo que había ocurrido tras su detención por la Brigada Especial y los sufrimientos padecidos cuando le sometieron a simulacros de fusilamiento, trauma que, según los descendientes del juez, arrastraría de por vida y que le provocaría afecciones cardiacas. Viada también relató que estuvo en prisión hasta casi el final de la guerra, desde donde siguió trabajando de manera encubierta para la Quinta Columna. El espionaje franquista le llegó a nombrar «jefe del grupo de agentes exteriores» en Madrid, a los que dirigía desde el hospital militar número 5 de la calle Raimundo Fernández Villaverde, donde había sido internado por una supuesta tuberculosis. El director de este centro, Ramón Navarro Serret, colaboraba con él, así como el médico Ángel Pardo y el guardia Valentín González Ferrando. Viada contó que en marzo de 1939 consiguió escapar del hospital gracias al policía Antonio Triviño Utesa, que formaba parte de otra organización quintacolumnista llamada Lucero Verde, de la que nos ocuparemos en capítulos posteriores. Su fuga se hizo con documentación falsa y con la excusa de que debía ser sometido a una operación urgente de apendicitis en otro hospital de Madrid. Se ocultó en la vivienda de otro quintacolumnista, el abogado fiscal Adolfo de Miguel Garcilópez, que le trasladó al día siguiente hasta la España nacional a través del Tajo.

		Pero sigamos repasando la historia de Manuel Manzano en la posguerra. En septiembre de 1939, cuando España trataba de volver a la normalidad, retomó sus estudios de Arquitectura en el viejo caserón de la calle San Bernardo. Los terminó en 1941 y enfocó sus primeros trabajos como profesional a la creación de escenarios y decorados teatrales. Trabajó durante esos primeros años con el prestigioso arquitecto Pedro Muguruza y después hizo carrera en solitario. Una de sus obras más importantes fue la construcción del monumento dedicado a Calvo Sotelo en la plaza de Castilla de Madrid o la ordenación del casco histórico de Fuenterrabía, ciudad de la que había sido nombrado arquitecto municipal. Gracias a su impresionante trabajo en esta villa guipuzcoana, en 1982 la Fundación Philippe Rothier le otorgó el Premio Europeo a la Reconstrucción de la Ciudad.

		Durante el franquismo Manzano se convirtió en un hombre realmente influyente. Sus hijos recuerdan que hablaba de tú a tú a personajes tan destacados como Carrero Blanco o Manuel Fraga. Se definía a sí mismo como camisa vieja de la Falange y en ocasiones se mostraba crítico con la figura de Franco, al que tildaba de traidor por el decreto de unificación. También ponía en entredicho la actuación del dictador en la guerra, pues consideraba que no le bastaba con vencer a los republicanos, sino que pretendía «machacarlos». Al mismo tiempo era partidario de que en España se instaurara nuevamente la monarquía, pero de la mano de Juan de Borbón, con el que tenía trato directo. De hecho, era habitual que se reuniese con él en Estoril.

		Los últimos años de su vida los pasó entre Madrid y la residencia familiar de Los Molinos, la misma donde le había sorprendido el inicio de la Guerra Civil. Se da la circunstancia de que justo enfrente de su chalé se instaló una temporada Dolores Ibárruri, Pasionaria, tras volver a España del exilio.

		Manuel Manzano falleció en 1997, a los 84 años. Sus cenizas fueron depositadas en el cementerio antiguo de Fuenterrabía, en un mausoleo construido por Manuel, uno de sus hijos, también arquitecto de profesión. El Ayuntamiento de esta localidad, con el visto bueno de todas las formaciones políticas, le donó la sepultura como homenaje.
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		Las evasiones de Gutiérrez Mellado y su equipo de agentes secretos

		 

		En julio de 1936, Gutiérrez Mellado tenía 24 años y estaba destinado en el Regimiento de Artillería a Caballo situado en los cuarteles de Campamento. Como otros militares, se encontraba al corriente del alzamiento militar que se preparaba contra la República, ya que había ingresado en Falange ese mismo verano. Lo hizo a través de dos compañeros, los capitanes Juan Méndez de Vigo, destinado en su mismo regimiento, y Juan Ponce de León, que se encontraba adscrito a Aviación y organizó numerosas reuniones secretas en Madrid en la antesala del pronunciamiento.

		Estos dos oficiales le explicaron a Guti, como le conocían todos sus compañeros, que el Movimiento Nacional Sindicalista que se preparaba para dentro de unos meses se iniciaría con el «consentimiento de la autoridad militar». Por órdenes directas de José Antonio Primo de Rivera, los militares que participaran en el movimiento tenían que cumplir una serie de normas que iban desde hacer propaganda entre sus compañeros al compromiso de no sofocar el alzamiento con sus propias fuerzas militares cuando se llevara a cabo. Según su declaración jurada, se dedicó durante todo el mes de julio de 1936 a dar publicidad al movimiento entre los tenientes de su regimiento, cuya reacción fue entusiasta.

		Dentro de su unidad, varios compañeros conocían su proximidad al falangismo. Así lo atestiguaba un joven teniente llamado Luis Serrano de Pablo, que en su libro La esperanza enterrada (1986) aseguraba que Manuel llevaba esta ideología con «cierta discreción, dentro de su inteligente proselitismo».

		El asesinato de Calvo Sotelo el 13 de julio aceleró los acontecimientos. Según comentó Ponce de León a nuestro teniente, el «movimiento» se precipitaba tras este crimen y sería el Ejército el encargado de ponerlo en marcha con el apoyo incondicional de la Falange. Pese a la situación de inestabilidad e incertidumbre que se vivía en Madrid en aquellas fechas, Gutiérrez Mellado se trasladó a Segovia el 16 de julio por asuntos familiares, aunque regresó a la capital el mismo día, ya que desde el 17 tenía que simultanear varias jornadas de servicio consecutivas.

		 

		Tambores de guerra

		 

		Según su declaración jurada, unos minutos después de incorporarse a su unidad el 17 de julio, tuvo que asistir a la firma de entrega de más de mil bombas de aviación a efectivos del aeródromo de Getafe. Acudió en compañía de un teniente de su unidad, José María Esquivias Salcedo, que actuaba en calidad de ayudante del coronel de su regimiento, Enrique Cañedo-Argüelles, que había autorizado previsiblemente la entrega. Pese a la resistencia de todos los oficiales, aquellas bombas fueron trasladadas a Getafe, lo que contribuyó, según Gutiérrez Mellado, al fracaso del alzamiento en Madrid. Su versión de estos hechos difiere de la que ofreció Esquivias Salcedo ante las autoridades republicanas cuando fue hecho prisionero a finales de julio de 1936. Este teniente, en su interrogatorio, aseguró que llegó a Campamento la noche del 17 de julio, sin mencionar absolutamente nada sobre las bombas de aviación.

		Después de aquella entrega, el coronel Cañedo-Argüelles le pidió a Manuel, como oficial de servicio, que transmitiera al resto de sus compañeros disponibles en Madrid la orden de acuartelamiento urgente debido a la sublevación de las guarniciones de África. Ese mismo día también se había difundido el rumor en el cuartel de que una parte de la Guardia de Asalto se había alzado contra la República, avergonzada por el comportamiento de algunos de sus mandos por el asesinato de Calvo Sotelo.

		A media tarde, nuestro hombre contactó por teléfono con el cuartel de la Guardia Civil de Campamento para recabar más datos de lo que estaba ocurriendo. No pudo sacar nada en claro de la charla, pero encontró especialmente nervioso a su interlocutor, un teniente de la Benemérita que le preguntó —«entre caballeros», le dijo— si era verdad que se preparaba un movimiento. El artillero se limitó a transmitirle las dos versiones que se escuchaban en su unidad: el alzamiento de las fuerzas de África o la sublevación de una buena parte de la Guardia de Asalto.

		Algunos historiadores han asegurado que la normalidad que se vivía en el Regimiento de Artillería a Caballo era tan grande que el mismo 17 de julio los efectivos que no se encontraban de permiso salieron a hacer maniobras como si nada se estuviera gestando. En las declaraciones que hemos consultado en los archivos, nuestro hombre no menciona absolutamente nada de estas maniobras, aunque no descartamos que se produjeran.

		Según la versión de Gutiérrez Mellado, casi todos los oficiales de su regimiento vivieron con «emoción, entusiasmo e incertidumbre» la jornada del 18 de julio de 1936. Tal como explicó, la mayoría de los tenientes y capitanes «estaban deseando unirse a nuestros hermanos de África», pero no lo hicieron de manera inmediata porque tenían que esperar las órdenes de la División Orgánica de Madrid que lideraría la rebelión. Aquellas órdenes, como veremos, nunca llegaron.

		Por la tarde se desplazó hasta el Regimiento de Artillería a Caballo el comandante Julio Flórez, un militar que no escondía sus ideas republicanas; traía consigo órdenes directas para recoger varios camiones que estaban aparcados en el cuartel. En ellos quería trasladar las armas que serían entregadas a las milicias que se preparaban para combatir contra los insurrectos de la capital. A pesar de que la relación de Flórez con el coronel Cañedo-Argüelles era buena, este no le autorizó a llevarse los vehículos de manera inmediata, lo que motivó que el comandante permaneciera unas horas más en Campamento junto con otro militar simpatizante del Frente Popular, el comandante Antonio Muro. Según declaró el primero ante los tribunales republicanos unos días más tarde, ambos fueron «retenidos» debido a sus ideas por los oficiales del regimiento, que le encerraron en una habitación contigua al cuarto de estandartes. Esta versión contrasta con la ofrecida por Gutiérrez Mellado en la posguerra, que aseguró que Muro y Flórez se movían con naturalidad dentro del regimiento, como si se tratara de otros oficiales de la unidad. El futuro vicepresidente del Gobierno tachó a estos dos comandantes de traidores, no solo por su manera de pensar, sino por influir considerablemente en la indecisión de Cañedo-Argüelles.

		Al anochecer del día 18 de julio fue el general Manuel Cardenal, jefe de la 1.ª Brigada de Artillería de Madrid, quien visitó el Regimiento de Artillería a Caballo. Miaja, que en unas horas se convertiría en un fugaz ministro de la Guerra, le había enviado para comprobar si esta unidad era o no leal a la República, pues tenía fama de monárquica. En la sala de estandartes, Cardenal se reunió con el coronel Cañedo-Argüelles y con todos los oficiales, entre los que estaba nuestro protagonista, ante los que pronunció un breve discurso marcado por la frialdad y el nerviosismo. Según manifestaría el propio Gutiérrez Mellado un tiempo después, las palabras de Cardenal fueron «asquerosas e indignas» de un militar por la manera que tuvo de cargar contra los sublevados de África.

		 

		Se acerca la confrontación

		 

		Esa misma noche, a pesar de encontrarse de servicio, Gutiérrez Mellado se escapó del cuartel para desplazarse hasta la carretera de Extremadura, ya que —se decía— era el punto de entrada de un convoy de armamento destinado a las milicias procedente del polvorín de Retamares. Abandonó el cuartel en compañía de Fernando Fernández Herrerín, su amigo desde tiempos de la academia, con la intención de interceptar el envío. Sin embargo, tras dos horas de espera no vio nada. A su regreso a Campamento, al pasar por el vecino cuartel de Zapadores, mantuvo una breve conversación con un teniente apellidado Cano que le informó de que su jefe, el teniente coronel Ernesto Carratalá, se había reunido medio en secreto con unos milicianos a los que se disponía a entregar armas próximamente. Debido a sus diferencias políticas, Carratalá, que simpatizaba con el Frente Popular, había enviado a casa a la mayoría de los oficiales de derechas.

		Con aquellas noticias regresó hasta el Regimiento de Artillería a Caballo, todavía en plena madrugada del 19 de julio. A su llegada, el coronel Cañedo-Argüelles le reprendió por haber salido del cuartel sin su autorización, pero no le arrestó —ni a él ni a su compañero—, posiblemente para no tensar los ánimos, que empezaban a estar caldeados entre los oficiales. Les mandó retirarse a descansar a sus baterías correspondientes, pero cuando iban a hacerlo escucharon un fuerte tiroteo procedente de Zapadores. Según la versión del propio Manuel (octubre de 1938), «salió corriendo inmediatamente y se encontró en la entrada del cuartel muerto al coronel Carratalá junto a un alférez comunista que actuaba como su escolta». Sobre el terreno se enteró de que se había producido un enfrentamiento armado justo en el momento en el que varios milicianos socialistas cargaban en una camioneta unos cuatrocientos fusiles que habían sido entregados por Carratalá. El teniente coronel murió a manos de sus propios tenientes y capitanes, que se oponían a la entrega. En la refriega también perdieron la vida el alférez Marcial Gil Gómez, el brigada Francisco Leal y el sargento Valentín González, todos ellos contrarios al alzamiento.

		El testimonio que ofreció en la Causa General Gutiérrez Mellado sobre la muerte de Carratalá (1940) difiere ligeramente de lo expresado dos años antes. En esa segunda declaración no sostenía de manera explícita que hubiera visto con sus propios ojos el cadáver del teniente coronel y se limitaba a contar que se enteró de lo que había sucedido a través de su compañero, el teniente Esquivias, que había sido enviado por el coronel de su regimiento para ofrecer su ayuda a Zapadores. Unas horas después se instalaría en este batallón el general García de la Herranz, que asumiría en cierta manera la responsabilidad de la sublevación de Campamento.

		Como puede imaginar el lector, aquella noche ni el teniente Gutiérrez Mellado ni el resto de los artilleros de su regimiento pegaron ojo. A primera hora de la mañana del 19 de julio los centinelas del cuartel hicieron sonar la alarma al observar la concentración de milicias en los alrededores, algunas de ellas armadas. La tensión crecía por momentos, pero no sucedió nada, ni siquiera un conato de tiroteo. Nuestro joven teniente entró de guardia a las dos de la tarde y recibió la orden de poner sacos terreros en las puertas del cuartel y redoblar los efectivos vigilantes para prevenir cualquier intrusión de las milicias.

		La oficialidad del Regimiento de Artillería a Caballo seguía esperando un paso adelante del coronel de la unidad, cuya decisión de incorporarse o no a la sublevación era todavía una incógnita. Si seguimos el relato de Gutiérrez Mellado, sobre las 20:00 horas del 19 de julio visitaron el cuartel dos oficiales de Estado Mayor de la División Orgánica de Madrid que transmitieron a sus compañeros que el general Miaja, ya como ministro de la Guerra, se había mostrado dispuesto a echarse a la calle y desarmar a las milicias. El comentario debió de convencer al jefe de los artilleros a caballo, que aseguró estar a las órdenes de Miaja. Su postura decepcionó a todos sus oficiales, que se enfrentaron verbalmente a su superior hasta tal punto que el coronel mandó arrestar a un teniente, José Moiño Rodríguez, partidario de sublevar oficialmente al regimiento.

		Nuestro militar se retiró a la sala de estandartes con cuatro oficiales de su regimiento para descansar un rato. Se trataba del capitán Francisco Uriarte, el teniente Esquivias y los comandantes Florez y Muro, estos dos últimos contrarios al alzamiento. Mientras permanecían allí los cinco, los acontecimientos se precipitaron. En apenas una hora sonó el teléfono varias veces. La primera llamada que recibieron procedía de la Escuela de Tiro y sirvió para informarles de que se había sublevado la unidad después de que el coronel al mando, Francisco Español, decidiera abandonar su puesto para ingresar en el Hospital de Carabanchel por encontrarse enfermo. De camino, su coche fue asaltado por las milicias, el coronel quedó herido de gravedad y su ayudante, el comandante Clavijo, falleció. La segunda llamada procedía del aeródromo de Cuatro Vientos, que no se había levantado contra la República. Dos oficiales de Aviación leales al alzamiento se habían escondido en un hangar y desde allí telefoneaban a los artilleros a caballo para informarles de que las milicias y una compañía de fusileros los estaban buscando para matarlos.

		Aquellas dos llamadas de las que fue testigo Manuel provocaron un terremoto en el Regimiento de Artillería a Caballo. Los oficiales más veteranos despertaron al coronel Cañedo-Argüelles y le comunicaron las novedades con urgencia. Le instaron a posicionarse y enviar a Cuatro Vientos una avanzadilla con el fin de intentar controlar el aeródromo y rescatar a los dos oficiales escondidos. Mientras se producía un nuevo debate, irrumpió en la escena un teniente de Zapadores que traía una orden del general García de la Herranz: era necesario sacar las piezas de artillería a la calle para defender Campamento porque los cuarteles empezaban a estar seriamente amenazados por las milicias.

		 

		El regimiento se subleva

		 

		Los acontecimientos se precipitaron a continuación. Cañedo-Argüelles volvió a convocar a sus capitanes a una reunión, a la que no asistió Gutiérrez Mellado, para comunicarles su cambio de postura y anunciar que desde ese instante se unía al movimiento y se ponía «a las órdenes de Franco». Nuestro teniente, en su declaración jurada, aseguró que aquella decisión fue festejada por todo lo alto por la oficialidad, incluidos los comandantes Flórez y Muro que, según él, habían sido los responsables de «separar al coronel de nosotros». Una frase del futuro vicepresidente del Gobierno nos llama poderosamente la atención al referirse a estos dos militares que, tiempo después, ocuparían cargos de importancia en el Ejército de la República: «Reconozco la falta mía y de todos los demás oficiales por haberlos creído [a Muro y Flórez] en vez de haberlos matado allí mismo».

		La primera decisión bélica que adoptó el Regimiento de Artillería a Caballo fue sacar una de las ocho baterías disponibles para apoyar la defensa del cuartel de Zapadores, que empezaba a ser hostigado por las milicias. Unos minutos después de haber tomado esta decisión, el sargento jefe de la estación de radio del regimiento transmitió a nuestro hombre que había captado un mensaje de radio del Gobierno que mandaba bombardear Campamento a las fuerzas del aeródromo de Getafe. Como era de esperar, Gutiérrez Mellado informó de aquello a su coronel, que ordenó apagar todas luces del cuartel. Eran las dos de la madrugada del 20 de julio.

		Un avión empezó a sobrevolar el recinto y lanzó las primeras bombas, que cayeron fuera del perímetro de seguridad. Manuel se subió a una terraza para manejar personalmente una ametralladora antiaérea. Realizó sus primeros disparos en la Guerra Civil por pura inercia, ya que no pudo distinguir el aparato debido a la oscuridad. Después de unos minutos el avión abandonó la zona. Más adelante, según su versión de los hechos, fue nombrado enlace entre el coronel Cañedo-Argüelles y el general García de la Herranz, por lo que se movería constantemente entre su unidad y el cuartel de Zapadores. El general, que ya lideraba a todos los efectos la sublevación de Campamento, había ordenado sacar dos baterías más a la calle y preparar la marcha sobre Madrid, aunque aquello no iba a resultar tan sencillo. El ganado se había «desbocado» tras el primer bombardeo gubernamental, por lo que nuestro teniente propuso trasladar las piezas en camiones. Gutiérrez Mellado se tuvo que desplazar al vecino cuartel del Grupo de Información cuyos camiones sí estaban preparados para transportar piezas de artillería, pero su jefe se opuso rotundamente porque tenía que recibir en persona la orden de García de la Herranz.

		En los exteriores de Campamento las circunstancias empeoraban por momentos. Una columna de guardias de asalto, milicias y carros blindados avanzaba por la carretera de Extremadura. Los tenientes García Benítez (José y Rafael), al mando de las piezas de la 5.ª batería, consiguieron dispersar la columna causando numerosas bajas. Entre las cuatro y las ocho de la mañana Gutiérrez Mellado subió nuevamente a la azotea del regimiento porque la aviación gubernamental volvió a hacer acto de presencia. Según afirmaría en su declaración jurada, se pasó más de cuatro horas «sentado en las máquinas disparando contra la aviación, llegando a tener en algunos momentos hasta veinte aparatos volando sobre nosotros».

		Los bombardeos republicanos empezaron a hacer efecto en el regimiento y varios de sus integrantes resultaron heridos, incluido el coronel Cañedo-Argüelles. A primera hora de la mañana del 20 de julio, en Campamento se recibió la noticia de que había caído el cuartel de Artillería Ligera de Getafe, que estaba situado a poca distancia del aeródromo y cuya actuación habría sido fundamental para evitar el despegue de aparatos gubernamentales. La moral de los defensores de Campamento estaba por los suelos, sobre todo tras recibir otra fatídica noticia: también se había rendido el cuartel de la Montaña en Madrid. Prácticamente ya no quedaban más focos de rebelión en la capital y sus alrededores, a excepción de los acuartelamientos de Carabanchel.

		Siguiendo el testimonio que ofreció Gutiérrez Mellado, sobre las ocho de la mañana sonó el alto el fuego. El desánimo entre los jefes era muy grande y los «capitanes y tenientes nos dedicamos a levantar la moral, salvándose la situación a regañadientes». El coronel Cañedo-Argüelles, a pesar de encontrarse herido, era partidario de esperar a la noche para salir de Campamento, pero carecía de un plan formal para hacer frente a la situación. En este tiempo, los oficiales hubieron de emplearse a fondo para retirar las banderas blancas que iban apareciendo poco a poco por el regimiento, suponemos que colocadas por efectivos dispersos de la unidad. Tres horas después, los acontecimientos se aceleraron, pues los bombardeos de la aviación se recrudecieron y las instalaciones de Campamento empezaron a ser batidas por la artillería enemiga.

		Como enlace entre el coronel Cañedo-Argüelles y el general García de la Herranz, Manuel fue testigo de excepción de la caótica situación que se vivía en Campamento. En un momento dado llegó a pedirles personalmente a sus superiores la salida urgente de todas las baterías, pero el ataque republicano «era intensísimo y el general ya discutía con la tropa empleando argumentos inadecuados». En ese instante empezó a ser consciente de que «todo se había perdido». Después de regresar a su regimiento esquivando los disparos y las bombas gubernamentales solo permanecían en sus puestos los oficiales, pues la tropa y los suboficiales empezaban a abandonar las posiciones para entregarse. Nuestro oficial no lo impidió y se despidió educadamente de los subordinados, a los que nunca reprochó nada, ni siquiera en su declaración jurada.

		Minutos después hubo consenso entre la mayoría de los tenientes y capitanes de su regimiento, y casi todos procedieron a entregarse ante las fuerzas republicanas. Lo harían ante un hermano del comandante Flórez que estaba al mando del Grupo Antiaéreo de Campamento, al que consideraban una buena persona «a pesar de sus ideales». Pero Gutiérrez Mellado no estaba dispuesto a rendirse. Según explicó varias veces durante la posguerra, llenó los bolsillos de su guerrera de cartuchos, cogió un mosquetón que un soldado había abandonado y se dispuso a salir de su regimiento para intentar ponerse a salvo. Su huida empezó casi en el mismo momento en que los primeros grupos de milicianos entraban en Zapadores.

		La historia de nuestro hombre a partir de este momento es bastante confusa, así que vamos a intentar conocer todas las hipótesis posibles de lo que pudo suceder con él tras su primera fuga de la Guerra Civil.

		 

		Versiones sobre una huida

		 

		Dos años después de los acontecimientos de Campamento, Manuel tuvo que recordar en su declaración jurada lo sucedido después de fugarse del Regimiento de Artillería a Caballo. En aquella confesión ante las autoridades nacionales explicó que abandonó Campamento en medio de un intenso tiroteo y emprendió la huida junto con cinco compañeros más: los capitanes Jesús Ávila Contreras y Marcelino Díaz Sánchez, los hermanos tenientes José y Rafael García Benítez y un soldado perteneciente a la Falange de Sevilla llamado Alfonso Olivares Urrea. Con el primero tenía un vínculo especial porque era su jefe directo y había sido profesor suyo en la Academia de Artillería. Además, era originario de Segovia como su familia.

		Tras abandonar Campamento, los huidos tuvieron que emplearse a fondo para no ser víctimas del enemigo. Leamos brevemente la declaración de nuestro personaje:

		 

		En la escuela de tiro de Infantería nos dan el alto ya que está en poder de la chusma. Nos abrimos paso a tiros y nos replegamos hacia el campo de tiro. Campamento está ardiendo. Son las 15:30. Doce horas ha durado la sublevación. Quebranto moral tremendo.

		 

		Si seguimos cronológicamente el relato que hizo Manuel, después el grupo efectuó una marcha «penosísima escondiéndonos de la aviación» hasta llegar a Villaviciosa de Odón, una localidad que conocía muy bien por ir a «veranear allí toda la vida y tener familia». Dijo haber dejado a sus compañeros «ocultos y seguros en un pinar» para trasladarse a casa de unos parientes donde «enlazó con las autoridades del pueblo». Logró que el alcalde republicano, apoyado por familiares y amigos, aceptara su traslado y el de sus compañeros a Madrid. Le comunicó que dos de sus acompañantes eran primos segundos de Manuel Azaña, en clara referencia a los hermanos García Benítez, cuyo padre era, en efecto, primo hermano del presidente de la República.

		Mientras Gutiérrez Mellado mantenía esas reuniones con los responsables del Ayuntamiento se enteró de que sus compañeros de fuga habían sido localizados por las milicias de Madrid, que querían llevárselos «para fusilarles en el acto». Según su versión, evitaron ese fusilamiento y fueron trasladados al ayuntamiento de Villaviciosa, desde donde se «acuerda llevarlos […] a la Dirección General de Seguridad y luego a la cárcel de San Antón». Leamos el relato de nuestro artillero:

		 

		Estando esperando el coche que vendría a buscarnos, me entero de que mis compañeros están de camino de Madrid. Quiero seguirlos y el alcalde, en vista a la actitud de las milicias, me dice que no responde de lo que me pueda suceder en el caso de que me vean, ya que era conocida mi ideología en dicho pueblo. Abandono la casa de mis parientes por la noche para ir a ocultarme en casa de un elemento del pueblo de toda mi confianza.

		 

		En la segunda versión que ofreció Gutiérrez Mellado sobre lo ocurrido en Villaviciosa de Odón —el 8 de abril de 1940 ante el juzgado militar de la Causa General en Madrid para depurar responsabilidades entre los oficiales del Regimiento de Artillería a Caballo— facilitaba las identidades de sus cinco compañeros de fuga de Campamento. Aseguraba que se trasladaron hasta esta localidad porque creía que el grupo tenía más opciones de salvarse allí debido a sus contactos familiares. Sin ofrecer detalles sobre la huida, como sí había hecho en 1938, explicaba que gestionó el regreso de sus compañeros a Madrid acompañados por «elementos de confianza», pero en el trayecto fueron «detenidos, consiguiendo llegar hasta la Dirección General de Seguridad». Él, por su parte, permaneció en el pueblo hasta el mes de agosto.

		Hay aún otra versión de los hechos; la relatada muchos años después por el entonces teniente Luis Serrano de Pablo, compañero de Gutiérrez Mellado en el Regimiento de Artillería a Caballo. Al parecer, en plena guerra, cuando Serrano estaba detenido y Manuel ya trabajaba para los servicios secretos franquistas, ambos se vieron clandestinamente en Madrid para hablar de lo ocurrido:

		 

		Me justificó (Guti) la visita por el interés que él tenía en que yo conociera los motivos por los cuales había cargado las tintas del comportamiento del Regimiento a Caballo en los hermanos García Benítez y los dos capitanes, el de su batería, Jesús Ávila Contreras, y el de la mía, Marcelino Díaz Sánchez, a la hora de redactar su declaración jurada al entrar en zona nacional… Le pesaba como una losa el recuerdo de la tragedia. Ninguno de los cuatro había salvado el pellejo en gran parte por su involuntaria y triste causa. Esto le atormentaba y le empujaba a contármelo con detalle.

		El 20 de julio, ante el dantesco asalto a Campamento por la horda roja, él había convencido a los cuatro mencionados a escabullirse hacia la Dehesa y huir protegiéndose en las barrancadas del arroyo Meaques para alcanzar Villaviciosa de Odón, donde tendría el apoyo logístico necesario para poder ganar —disfrazados de paisanos— la sierra y Segovia. A este propósito se les unió el artillero segundo, Olivares, de la Falange sevillana; y así, desprovistos de las guerreras y armados, abandonaron a toda prisa el cuartel en el instante en que la milicianada ebria de sangre y triunfo invadía la Escuela de Tiro y el Regimiento por la parte trasera.

		Después de una arriesgada, fatigosa y larga caminata, llegaron los seis a Villaviciosa, todavía de día, donde escondió a sus compañeros en un bosquecillo mientras él se refugiaba en casa de su niñera con objetivo de recabar víveres y ropa para la marcha que iniciarían al anochecer. Tumbado en una cama y pensando el plan a seguir, se había quedado frito, lo que a mí no me extrañó por la fatiga acumulada en los cuatro días de sublevación sin dormir remachada por la agotadora marcha realizada. Me contó Manolo que cuando se despertó, se habían llevado ya las milicias del pueblo a sus compañeros de aventura a Madrid detenidos.

		 

		En el libro de 1996 Gutiérrez Mellado: así se entrega una victoria, de Luis Villamea, se explica una versión de los hechos algo distinta, basada en el testimonio de un testigo civil, César Casanova González, hermano de un joven alumno de Artillería que estaba destinado en su regimiento.

		 

		En medio de la barbarie, el teniente Guti consigue un caballo y sale, entre tiros y humo, por una de las puertas del regimiento camino de la carretera de Extremadura. Con él va otro compañero que nunca se supo quién fue y que apareció muerto más tarde. El propio teniente fue herido y encontrado por unos labradores en mitad del campo, completamente extenuado, que le proporcionaron ropas de paisano. Se cuentan otras historias relacionadas con Villaviciosa de Odón, pero no están confirmadas por parte alguna.

		 

		Llama la atención que en otro de los libros sobre Gutiérrez Mellado —Un soldado de España, escrito en 1983 por Jesús Picatoste— no se mencione absolutamente nada sobre su fuga de Campamento. Es curioso, pues se trata de un volumen de conversaciones donde el militar sí profundiza en su etapa como miembro de los servicios de información de Franco, pero pasa por alto completamente la evasión de su regimiento y la llegada a Villaviciosa de Odón. Parece claro que nuestro artillero prefirió obviar aquellos hechos que le escocían por dentro y que provocaron cierto recelo hacia él por parte de sus compañeros de armas.

		 

		Solo dos supervivientes

		 

		La realidad es que del grupo de seis militares que huyeron de Campamento solo dos sobrevivieron a la Guerra Civil: nuestro teniente y el soldado Alfonso Olivares. El capitán Jesús Ávila y los hermanos García Benítez fueron asesinados en una de las sacas de Paracuellos del Jarama en noviembre de 1936, mientras que Marcelino Díaz Sánchez fue condenado a muerte por los tribunales republicanos, acusado de haber disparado con la batería que dirigía a las milicias que intentaban sofocar la rebelión de Campamento. Antes de ser fusilado, Marcelino reconocería ante el juez que escapó de su regimiento en dirección a Villaviciosa de Odón «en compañía de un soldado», sin mencionar en ningún momento a nuestro protagonista, posiblemente porque no quería perjudicarle, ya que todavía seguía en libertad. Este capitán también comentó que se presentó al alcalde del pueblo como primera autoridad y este dispuso que «fuera entregado a las milicias para que le condujeran a Madrid», por lo que fue trasladado a la comisaría de Policía de la calle de la Bolsa; después, a la Dirección General de Seguridad y, por último, a la prisión de San Antón.

		El capitán Ávila también relató ante el juez, unas semanas antes de su asesinato en Paracuellos, los pormenores de su evasión a Villaviciosa. Explicó que había huido de Campamento «ante el temor de ser víctima de agresiones» y, con un grupo de compañeros (sin mencionar directamente a Manuel), llegó a Villaviciosa, donde se «entregaron al alcalde de dicho pueblo, el cual dispuso que fueran trasladados a la comisaría de la calle de la Bolsa». Este oficial, a pesar de ser condenado a cadena perpetua por los tribunales de la República, fue sacado de la cárcel Modelo el 8 de noviembre de 1936 y asesinado en Paracuellos del Jarama. Según sus descendientes, aunque tenía un fuerte vínculo personal con él, Gutiérrez Mellado no se interesó tras la guerra ni por su viuda ni por su hijo de pocos meses, que nació en plena contienda y no llegó a conocer a su progenitor.

		El único superviviente de aquella evasión, además del propio Gutiérrez Mellado, el soldado falangista Alfonso Olivares, estaba haciendo el servicio militar en el Regimiento de Artillería a Caballo. Ante el tribunal republicano que le juzgó, se cuidó de obviar sus vínculos con Falange y declaró ante el juez que huyó de Campamento cuando escuchó por radio el 20 de julio la «orden de licenciamiento de todos los soldados». Lo hizo acompañado por «dos oficiales, sobrinos del señor Azaña, uno de los cuales era el oficial de su batería». Se refería a los hermanos García Benítez. Apuntó, sin citar en ningún momento a nuestro teniente, que «los tres se fueron del cuartel y se presentaron al alcalde de Villaviciosa de Odón, manifestándole que por no adherirse a la rebelión y en cumplimiento de la orden del Gobierno habían abandonado el cuartel y se ponían a disposición de su Autoridad». Olivares efectuó esta declaración el 1 de mayo de 1937, aunque tres meses antes había ofrecido una versión algo distinta ante el juez especial militar número 3, en la que afirmaba que, cuando recibió por radio la orden de licenciamiento, decidió trasladarse hasta Cartagena a casa de unos tíos suyos y, cuando se dirigía a la estación, fue detenido por unas milicias que lo condujeron «hasta la comisaría del Centro, luego a la Dirección General de Seguridad y más adelante a esta prisión».

		En el sumario del soldado Olivares hemos encontrado un documento que puede ser esclarecedor para entender lo que sucedió con los compañeros de evasión de Gutiérrez Mellado. Se trata de un escrito de la comisaría de vigilancia del distrito Centro donde se dice que las milicias socialistas de Villaviciosa de Odón entregaron a agentes de policía al soldado Alfonso Olivares y a los capitanes de Artillería Marcelino Díaz Sánchez y Jesús Ávila Contreras «como desertores del movimiento sedicioso del cuartel de Campamento». Los tres «pretendían presentarse al alcalde de dicho pueblo».

		Los descendientes del soldado Olivares disponen de muy poca información de lo ocurrido en Campamento y Villaviciosa. Su hijo, también llamado Alfonso, confiesa que a su padre no le gustaba hablar de la Guerra Civil, pero sí reconoció ante sus allegados que se evadió del Regimiento de Artillería a Caballo junto con el protagonista de este capítulo y otros oficiales.

		La primera evasión en la guerra del futuro vicepresidente del Gobierno nos deja numerosas dudas y preguntas sin responder. ¿Por qué de todos sus compañeros solo él permaneció en libertad mientras que el resto fueron puestos a disposición de la justicia republicana? ¿Sus relaciones en Villaviciosa de Odón eran tan fuertes como para que el alcalde socialista le permitiera esconderse en el pueblo a diferencia de lo que sucedió con sus compañeros de huida? ¿Pudo haber delatado la ubicación de sus acompañantes a las milicias locales a cambio de evitar su arresto? ¿La buena sintonía que tenía con el PSOE local le salvaría la vida? Por desgracia, no tenemos respuesta a ninguna de estas preguntas, pero podemos confirmar que varios de los descendientes de sus compañeros del Regimiento de Artillería a Caballo consideran sospechosa su maniobra en Villaviciosa de Odón. A fin de cuentas, él fue el único superviviente de los cinco oficiales que escaparon de Campamento.

		 

		Dos semanas oculto

		 

		Por miedo a ser detenido, la noche del 20 de julio Gutiérrez Mellado se ocultó en la vivienda de un elemento del pueblo de toda su confianza, donde permanecería escondido hasta el 7 de agosto de 1936. Este día, el alcalde, José Santander, decidió entregarlo personalmente a las autoridades de Madrid, ya que corría el rumor de que el joven teniente podía ser arrestado de manera inminente. Según reza en su hoja de servicios, fue detenido por las milicias locales, que le trasladaron a Madrid los primeros días de agosto. En su declaración jurada de 1938 se limitaba a decir que las milicias del pueblo le llevaron hasta la Dirección General de Seguridad y que la guerra le había sorprendido «enfermo en el pueblo». Debido a su connivencia con el alcalde, los propios milicianos que le entregaron ocultaron su condición de sublevado en el Regimiento de Artillería a Caballo, lo que posiblemente le salvó la vida.

		Tras declarar en la Dirección General de Seguridad, finalmente fue encerrado en la cárcel de San Antón a la espera de que se celebrara el juicio contra él. Allí coincidió con la gran mayoría de sus compañeros sublevados del Regimiento de Artillería a Caballo, incluidos los que le acompañaron en la fuga, que más adelante serían condenados a muerte o asesinados en Paracuellos del Jarama, como se ha indicado.

		Pese a todo, prácticamente ningún artillero a caballo denunció a Gutiérrez Mellado por haber participado en la sublevación del regimiento. El único que mencionó su nombre fue el teniente Luis Serrano de Pablo, pero lo hizo desde el pabellón de presos del Hospital de Carabanchel donde estaba ingresado por las heridas sufridas en los combates de Campamento. Tampoco fue delatado por sus compañeros más próximos a Falange, como el soldado Alfonso Olivares o los oficiales Méndez de Vigo o Ponce de León, a los que le unía una relación especial por haber llevado a cabo con ellos acciones de propaganda falangista antes de la guerra.

		 

		La vida en San Antón

		 

		No hay muchos testimonios sobre la vida de nuestro artillero en la prisión de San Antón, que precisamente había sido uno de los colegios de su niñez. Tan solo hemos localizado una breve declaración suya en el libro de conversaciones Un soldado de España, donde reconocía sentirse allí como «un pez en una pecera, no podías hacer nada». Admite que pasó miedo: fue testigo de las sacas de presos que terminaron en Paracuellos. Dijo que pudo evitar la muerte por la providencia o porque le vieron «zarrapastroso, con una camisa sucia y muy delgado». Se mostró agradecido a Melchor Rodríguez, que al no permitir que saliera una de esas sacas en la que sí figuraba, le salvó la vida a pesar de estar en las antípodas ideológicas.

		Durante los siete meses que permaneció en San Antón, las autoridades de la cárcel le propusieron varias veces incorporarse al bando republicano, pues los artilleros eran muy necesarios para el Ejército Popular que se estaba poniendo en marcha. Pero según reflejan su declaración jurada de 1938 y su hoja de servicios todas las veces rechazó rotundamente aquellos ofrecimientos.

		A diferencia de sus compañeros de regimiento, que fueron acusados de adhesión y auxilio a la rebelión, a Gutiérrez Mellado los tribunales tan solo le pudieron acusar de desafecto, ya que ignoraban su condición de sublevado en Campamento. Según su versión de los hechos, la desorganización que existía entre las propias autoridades republicanas le permitió pasar desapercibido en la cárcel y posiblemente librarse de una ejecución extrajudicial como las mencionadas de Paracuellos durante los meses de noviembre y diciembre del 36. Aseguró que los tribunales republicanos no tenían más datos de él al margen de los facilitados por las milicias locales de Villaviciosa de Odón, que afirmaron que cuando estalló la guerra se encontraba enfermo en el pueblo. A su juicio, si hubiera habido una buena comunicación entre la Dirección General de Seguridad y el Ministerio de la Guerra, «mi suerte hubiera sido otra, ya que en este último ministerio se decía de mí que yo era un fascista peligrosísimo y uno de los promotores de la rebelión».

		El proceso contra él por desafecto se inició a primeros de enero de 1937, lo que significa que permaneció detenido y a la espera de juicio algo más de cinco meses. El tribunal que le juzgó solicitó información a la Dirección General de Seguridad y la única respuesta que recibió, con fecha del 29 de enero de 1937, fue la siguiente: «Militar detenido en virtud de la orden del Ministerio de la Guerra, sin más antecedentes». Cuatro días después, tuvo que declarar ante el juez instructor, al que mintió de manera muy evidente:

		 

		Se encontraba en Villaviciosa de Odón de baja por enfermo y con permiso cuando estalló el movimiento militar. Que hasta el 7 de agosto no pudo venir a presentarse a sus superiores. Ese día lo hizo acompañado por las milicias de dicho pueblo. Al llegar al Ministerio y después de esperar un gran rato, le comunicaron que estaba detenido, conduciéndole a la Dirección General de Seguridad y después a esta cárcel. Que ignoro el motivo de mi detención ya que el declarante es persona afecta al régimen al que prestó su adhesión, no interviniendo en política en ninguna ocasión.

		 

		Gutiérrez Mellado mintió en esta declaración para salvar su vida, pero afortunadamente para él las autoridades republicanas no tenían manera alguna de comprobar su versión de los hechos. Su pueblo, Villaviciosa, había caído en poder de los sublevados el 3 de noviembre de 1936 y los milicianos locales que no habían sido capturados por los franquistas se encontraban desperdigados en diferentes unidades del Ejército de la República, por lo que no había manera de contrastar sus palabras. Una de sus mentiras fue declarar que había estado en el Ministerio de la Guerra donde decretaron su detención, pues en realidad esto nunca sucedió: los milicianos de Villaviciosa le llevaron directamente a la Dirección General de Seguridad. Tampoco dijo la verdad al asegurar que jamás había intervenido en política, ya que estaba afiliado clandestinamente a Falange desde primeros de julio de 1936.

		Su juicio se celebró el 13 de febrero de 1937 en las mismas instalaciones de San Antón. El tribunal lo presidía José González Serrano, asistido como «jueces de hecho» por Guillermo Cendón Galán y Cristóbal Ruiz Matas. Actuó como fiscal Gregorio Peces Barba, quien solicitó que el juicio se suspendiera hasta que una representación del Comité Popular de Villaviciosa de Odón prestara declaración. El tribunal desestimó la petición del fiscal y por mediación de su abogado defensor, Polo de Bernabé, fueron llamados a testificar a su favor Federico Orihuela y Antonio Aizcorbi, ambos de ideología izquierdista y militantes de la UGT. Dijeron que conocían a Manuel desde hacía muchos años, que nunca había hablado de política y que creían que era leal a la causa republicana. También corroboraron su versión al declarar que el inicio de la Guerra Civil le había sorprendido enfermo en un pueblo cercano a Madrid. Se da la circunstancia de que ambos estaban empleados en la imprenta de Luis Calleja, un primo de nuestro protagonista al que estaba muy unido porque se habían criado juntos. Estamos convencidos de que los testimonios, buscados por Calleja a propósito, estaban en cierta manera manipulados por la familia de Gutiérrez Mellado, que buscaba su libertad a toda costa.

		Según sostiene el historiador Fernando Puell de la Villa en su libro Gutiérrez Mellado y su tiempo, nuestro protagonista consiguió usar ciertas influencias familiares y contactos de relieve para obtener un dictamen satisfactorio. El mismísimo Melchor Rodríguez medió para que tanto jueces como fiscales no pusieran demasiadas trabas en la vista, intervención que fue fundamental: terminó absuelto a primeros de marzo de 1937. Según explicó en su declaración jurada, después de su absolución el tribunal le dijo que la República «necesitaba oficiales de Artillería y para corresponder a su magnanimidad tenía que presentarme a una brigada cuyas señas me dieron. Pero no estaba dispuesto, así que sigo en libertad».

		En todos los documentos que hemos consultado, así como en las entrevistas que concedió a la prensa para hablar de su vida, Manuel pasó por alto su etapa en la cárcel y su posterior absolución. Un futuro compañero suyo de la Quinta Columna, Antonio Rodríguez Huerta, del que nos ocuparemos más adelante, realizó las siguientes manifestaciones, ya en democracia, sobre este pasaje de su historia:

		 

		Gutiérrez Mellado solo pudo salvarse del Tribunal Popular por haber contado con el aval de un carné marxista, por otra parte, cosa normal y humanitaria. Hay que tener en cuenta que estos tribunales, ante la duda, te fusilaban.

		 

		De nuevo escondido

		 

		El 7 de marzo de 1937, justo cuando se cumplían siete meses de su detención, el teniente Manuel salió en libertad. Según su relato, dejó San Antón junto con un grupo muy numeroso de reos tratando de no llamar la atención y «evitando la expectación tan peligrosa» que suponía la suelta de presos, algo que consiguió gracias a un falangista amigo suyo, Carlos de la Peña, miembro de la Quinta Columna madrileña y con buenos contactos en la cárcel. Uno de ellos, un oficial de prisiones, consiguió que abandonara el recinto por la calle Farmacia pasando completamente desapercibido.

		Según reconoció más tarde, tuvo suerte; admitió que pudo salir gracias al «enorme desbarajuste y desorganización que se vivía en zona roja», donde la «Dirección General de Seguridad te pone en libertad sin consultar a nadie». Solo dos días después de dejar la prisión acudieron a buscarle a San Antón dos oficiales del Ministerio de la Guerra. Un familiar de nuestro teniente había ido a preguntar por él inocentemente a la sede ministerial, poniendo el foco sobre él. Los militares republicanos, que pensaban que había muerto en Campamento, descubrieron que en realidad estaba vivo y que se encontraba encerrado en una cárcel de Madrid. También se percataron de que no había sido procesado por rebelión militar, como la gran mayoría de sus compañeros, sino por desafección al régimen. Desde el Ministerio de la Guerra estaban al corriente de que había participado en los combates del 20 de julio de 1936 manejando una ametralladora antiaérea y querían juzgarlo por ello. Cuando los oficiales del ministerio se presentaron en la cárcel descubrieron que había sido puesto en libertad, por lo que emprendieron una búsqueda infructuosa por las calles de Madrid.

		Debido a esto, la misma noche que recobró la libertad se vio obligado a esconderse de nuevo; lo hizo en un piso de la plaza de Alonso Martínez, cuyo portero colaboraba con la Quinta Columna. Su nombre era José María Saiz Zubimendi y había alojado a otros contactos de Gutiérrez Mellado que habían recuperado la libertad, como su primo Fernando Núñez-Arenas y el comandante de Aviación Eusebio Verda del Vado, marido de su prima Concha Núñez-Arenas. En un primer momento, barajó la posibilidad de pernoctar en la vivienda de esta última en la calle Quintana, pero finalmente optó por refugiarse en un domicilio anónimo donde la policía nunca iría a buscarle. El falangista Carlos de la Peña y el portero José María Saiz Zubimendi fueron realmente los primeros contactos de nuestro artillero con la Quinta Columna en la Guerra Civil.

		El 9 de marzo de 1937 se refugió en la embajada de Chile, en él número 26 de la calle del Prado, posiblemente gracias a la influencia de algún familiar que tenía contacto con su embajador, Aurelio Núñez Morgado. Solo pudo ocultarse allí ocho días porque la legación estaba atestada de refugiados y los diplomáticos no tenían capacidad para alimentarlos a todos. Allí coincidió con un falangista llamado Carlos Juan Ruiz de la Fuente, empleado en unos grandes almacenes e íntimo de José Antonio. Al igual que él, Carlos se había escondido en la sede chilena por miedo a ser paseado, pero mantenía contacto con el exterior por medio de su hermano Valentín, un agente de investigación que también era partidario de los alzados. Este último entraba y salía de la embajada con total naturalidad gracias a unos salvoconductos falsificados que le había hecho un amigo suyo, un experto en adulterar documentos oficiales utilizando pequeñas dosis de ácido clorhídrico.

		Gutiérrez Mellado se mostró muy interesado en conocer al amigo falsificador de los hermanos Ruiz de la Fuente, pero no pudo reunirse con él hasta un año más tarde, cuando decidió salir a la calle con papeles falsos elaborados por este enigmático personaje. Entró en contacto indirecto con él a través de Valentín, que actuaba como una especie de intermediario entre el falsificador y algunos refugiados de las embajadas de Madrid. El encuentro se produjo cuando el teniente ya estaba asentado en su nuevo refugio, la embajada de Panamá, situada en la calle Goya de Madrid.

		 

		El falsificador

		 

		Antes de proseguir el relato, vamos a conocer un poco mejor a aquel hombre que falsificaba como nadie documentos oficiales y adoptaba enormes medidas de seguridad para que nadie conociera su verdadera identidad. Se llamaba Antonio Rodríguez Huerta y era un joven alférez provisional de Infantería que se encontraba perseguido desde que empezó la guerra por las autoridades republicanas por no haberse presentado a las llamadas de movilización. Tras esconderse en casa de un amigo, se dedicó a elaborar todo tipo documentos falsos, primero para poder moverse con libertad por la capital y después para entregárselos a personas perseguidas por el Frente Popular.

		Al empezar la contienda, el alférez falsificador no estaba destinado en ningún regimiento. Su vida militar había terminado en 1934 cuando, estando en el Regimiento de Infantería número 2, se había echado a la calle voluntariamente para sofocar la «revolución marxista» en diferentes puntos de Madrid. Tras ello, volvió a su trabajo habitual como agente comercial, dedicando todos sus esfuerzos profesionales a levantar su empresa familiar, Sociedad Anónima José Huerta y Compañía, de la que era apoderado.

		Antonio Rodríguez Huerta también era un apasionado de la velocidad. Antes de la sublevación militar se le veía recorriendo la Gran Vía y el Retiro a bordo de su motocicleta, en la que hacía piruetas de todo tipo, dejando maravillados no solo a los transeúntes, sino también a los guardias municipales, que le conocían a la perfección. Su pasión por las dos ruedas era tal que, tras el alzamiento, le propusieron convertirse en enlace motorizado del Ejército del Centro de la República, algo que rechazó de plano. Su negativa, además de su animadversión por los partidos del Frente Popular, le colocó en el punto de mira de las Milicias de Vigilancia de Retaguardia, que intentaron capturarle varias veces.

		En septiembre de 1936 se vio obligado a huir de su domicilio y refugiarse en casa de un amigo porque las fuerzas de seguridad republicanas le pisaban los talones. Permaneció más de cuatro meses encerrado en este lugar, lo que le permitió dedicar mucho tiempo a la falsificación de salvoconductos y documentos a su nombre con los que podría salir a la calle y moverse por Madrid a sus anchas. Su primer trabajo lo realizó en febrero de 1937. Usando una fotografía suya con el uniforme de alférez de complemento, hizo un carné de la Guardia de Asalto a su nombre donde se decía que estaba afiliado a la UGT.

		 

		La salida de la embajada

		 

		En febrero de 1938, cuando faltaba poco más de un año para que terminara la guerra, Gutiérrez Mellado decidió salir de su refugio en la embajada de Panamá. Había permanecido allí cerca de un año y había sido testigo de hasta siete expediciones de refugiados que abandonaban la legación para instalarse en el extranjero, pero no pudo formar parte de ninguna porque estaban dirigidas, en su mayoría, a súbditos extranjeros, mujeres, niños y ancianos. Los hombres en edad militar quedaban excluidos.

		No existen apenas datos de su vida dentro de la legación panameña, pero creemos que tanto él como el resto de los militares que permanecieron refugiados debían de estar muy agradecidos al embajador, Melchor Lasso de la Vega, un personaje cuya humanitaria actuación durante la Guerra Civil ha pasado desapercibida. Junto al resto de los diplomáticos de la sede, hizo lo que estuvo en su mano para interceder por personas muy señaladas por los republicanos como el dramaturgo Pedro Muñoz Seca, que fue asesinado en Paracuellos. Al mismo tiempo protestaba enérgicamente contra los bombardeos que realizaba la aviación franquista en Madrid y que causaban un elevado número de víctimas civiles. Su comportamiento le granjeó buenos amigos en uno y otro bando.

		En varias declaraciones, Manuel aseguró sentirse frustrado en su refugio porque no encontraba la manera de poder contribuir a la causa nacional y porque desde allí era imposible evadirse a territorio sublevado. No descartamos que su salida de la embajada, en febrero del 38, también pudiera estar relacionada con el miedo a un posible asalto republicano, como el que se había producido solo unos días atrás en la sede de la legación de Turquía, en la calle Zurbano, para detener a dos importantes quintacolumnistas, al tiempo que eran arrestados centenares de refugiados que nada tenían que ver con ellos.

		Así pues, el 2 de febrero de 1938 Gutiérrez Mellado abandonó su escondite y utilizando documentación falsa recobró la libertad después de casi un año refugiado. Hemos confirmado que la persona que le facilitó esos papeles fue Antonio Rodríguez Huerta, al que conoció en persona unos días después de recobrar la libertad. A pesar de que el joven alférez no quería mantener contacto con nadie para que su trabajo fuera lo más anónimo posible, Manuel se enteró de su dirección y se presentó en su casa. Le traía un nuevo encargo. En la embajada de Panamá permanecía oculto un alumno de Artillería que también deseaba salir a la calle para contribuir a la causa nacional. Era hijo de un capitán de navío que había sido ayudante del presidente de la República Niceto Alcalá Zamora y, como su padre, había pasado por la cárcel de San Antón, donde posiblemente había coincidido con Gutiérrez Mellado. Su nombre era Alfonso Arriaga de Guzmán.

		El chico había hecho amistad con nuestro hombre en la embajada. Ambos habían empatizado no solo por ser artilleros, sino como testigos directos de las sacas que culminaron con el asesinato de muchos de sus compañeros. El joven alumno supo que Manuel se hizo con documentación falsificada y le pidió que le ayudara a conseguir unos salvoconductos que también le permitieran recobrar la libertad. Nuestro oficial se comprometió a hacerlo y le contó que Rodríguez Huerta estaba «salvando la vida de muchas personas afectas al movimiento nacional, proveyéndolos carnés de milicianos o certificados de trabajo». Antes de que abandonara la legación, el alumno le entregó una partida de nacimiento panameña y la suya verdadera.

		Gutiérrez Mellado se reunió con Rodríguez Huerta para anunciarle el encargo y agradecerle personalmente el trabajo que había hecho para él. Desde entonces ambos trabajaron juntos en la clandestinidad de Madrid y mantuvieron una relación muy estrecha que perduraría hasta la posguerra. Según relató en una ocasión el falsificador, allá por los años noventa, nuestro protagonista estaba desesperado en la retaguardia republicana porque se sentía perseguido por las autoridades. Una vez llegó a implorarle de rodillas que le procurase un documento para poder pasarse a zona nacional.

		 

		Un enlace de película

		 

		Sus vínculos con Rodríguez Huerta permitieron a Gutiérrez Mellado entrar en contacto directo con la Quinta Columna el 22 de febrero de 1938. Desde que empezó la guerra, el falsificador mantenía relación con Gustavo Villapalos, un guardia civil de ideas falangistas al que nos hemos referido en el segundo capítulo de este libro por haber participado en el «atentado» que costó la vida al coronel republicano Puig en la sierra de Guadarrama. Este guardia, que se había convertido en sargento de la Guardia de Asalto, se dedicaba a organizar rutas de evasión desde la España republicana a la nacional. Desde agosto de 1937 había conseguido que huyeran de Madrid decenas de personas, la mayoría de ellas militares perseguidos por el Frente Popular. Villapalos era un personaje con un arrojo fuera de lo común al que Rodríguez Huerta le entregaba salvoconductos de circulación y carnés falsificados para que sus expediciones a la otra zona fueran más seguras.

		Gutiérrez Mellado empezó a trabajar con Gustavo Villapalos unos días después de abandonar su refugio de la embajada de Panamá. Gracias a la confianza que el guardia tenía en su amigo Rodríguez Huerta, permitió que nuestro joven teniente colaborara personalmente con él organizando sus expediciones de evadidos. Estas se realizaban inicialmente cerca de San Martín de Montalbán (Toledo), donde el guardia civil tenía familia, pero luego se hicieron en las inmediaciones de poblaciones como Navahermosa o El Carpio del Tajo, ambas en la provincia de Toledo. Para llevarlas a cabo utilizaban vehículos particulares, como el que había donado un tratante de ganado de derechas al que habían evacuado a la España nacional, o un camión de la Aviación republicana cuyos conductores eran quintacolumnistas.

		Con la excusa de ir a buscar víveres para los pilotos de Barajas, Villapalos, Gutiérrez Mellado y otros agentes que trabajaban con ellos subían al camión de Aviación a los hombres que iban a pasar a la otra zona, vestidos de soldados de la República y con la supuesta documentación en regla. Tras sortear una serie de controles milicianos, llevaban a los falsos soldados hasta un cortijo en pleno monte, conocido como la Casa de los Abuelitos, donde tenían que esperar la llegada de un guía, por lo general un pastor o un jornalero local conocedor del terreno, que se encargaba de pasar clandestinamente a los evadidos a la otra zona a través del Tajo. Algunos de estos guías eran familiares de Villapalos, como sus primos Alejandro y Florencio, que conocían muy bien el territorio.

		En el libro ya citado de Jesús Picatoste, Un soldado de España (1983), Gutiérrez Mellado relataba en primera persona los detalles:

		 

		Yo era el que llevaba las expediciones al lugar de paso. Nos habíamos buscado una camioneta de la Aviación republicana, con dos chóferes estupendos que salían a buscar comida para los pilotos. Era el momento en que se llenaba la camioneta de gente que íbamos sacando de diferentes escondites. Les dábamos una documentación y ropa. Bajábamos hacia la Mancha y subíamos luego hasta el Tajo, evitando los controles. Entre dos pueblos de Toledo, en una carretera paralela al Tajo, dejabas la expedición en una casa cuyos habitantes hicieron una gran labor humana. Allí los recogían para pasar a zona nacional. Se caminaba durante dos noches y se cruzaba el Tajo en una barca. Como anécdota, llegamos a pasar hasta noventa kilos de oro que sacamos del Banco de España. Hacíamos trescientos kilómetros por carretera, sorteando todo tipo de dificultades.

		 

		Aunque citaba a los conductores del camión de Aviación y a los dueños del cortijo donde los enlaces recogían a los evadidos, Manuel no mencionaba al responsable principal de estas expediciones, que era Gustavo Villapalos. Tampoco se refería, ni de pasada, a Rodríguez Huerta, cuyos salvoconductos falsos eran imprescindibles para sortear con éxito los controles milicianos. El hecho de atribuirse casi en exclusiva, ya después de la guerra, gran parte del éxito de estas operaciones, así como el cariz político que adquirió el futuro vicepresidente del Gobierno, hizo que muchos años después la relación con sus antiguos colaboradores y amigos de la Quinta Columna se enturbiara considerablemente.

		Sigamos leyendo su relato sobre estas expediciones que organizó en la primavera y el verano de 1938:

		 

		Había que ingeniárselas para saltar los controles de carreteras, según las circunstancias. Me acuerdo que una vez me subí en un camión lleno de lentejas, me instalé encima del toldo con un brazo metido por debajo de la maroma y, así, haciendo equilibrios en cada control llegué hasta Madrid. Otros días me enganchaba a un camión atestado de gente que volvía del frente. Iba desesperado y era para tener miedo al ver como tomaba las curvas. Yo iba más tranquilo que nadie porque el miedo lo sentía por lo otro. En fin, esto que suena a novela de juventud, era desgraciadamente verdad, pero estábamos luchando por un ideal.

		 

		Entre los meses de marzo y junio de 1938, Gutiérrez Mellado participó activamente en la organización de una docena de expediciones de evadidos que salvaron la vida a casi un centenar de personas, algunas de ellas con cierto renombre, como Fernando Castiella, futuro ministro de exteriores, o los aviadores Díaz de Lecea y González-Gallarza. La prioridad era trasladar de una zona a otra a oficiales de Aviación y Artillería que estaban muy reclamados en la España nacional. Las altas jerarquías del bando franquista también se sirvieron de este servicio de evacuaciones con fines puramente personales. El propio Franco solicitó que rescataran de Madrid a un sobrino suyo llamado Felipe, y el general Carroquino, máximo responsable del Ejército del Centro, pidió que trajeran a su cuñado.

		Gracias a la organización de estas fugas nuestro hombre pudo establecer contacto formal con el Servicio de Información y Policía Militar (SIPM) de los sublevados. Su jefe en el frente de Madrid, el teniente coronel de Caballería Bonel Huici, coordinaba desde la Torre de Esteban Hambrán (Toledo) aquellas expediciones que no solo realizaban personajes como Villapalos o Gutiérrez Mellado, sino otras organizaciones quintacolumnistas. El frente del Tajo por donde discurrían las rutas se había convertido en un lugar muy permeable por donde los agentes de uno y otro bando entraban y salían de cada zona hasta casi el final de la guerra.

		En abril de 1938, Manuel también ayudó a Villapalos a instalar una radio en la capital para contactar de manera directa con el SIPM. El guardia civil se había desplazado hasta zona nacional en una de las expediciones que organizaba y a los pocos días regresó a Madrid con un moderno aparato francés que se instaló cerca del Ministerio de la Marina, sede de la inteligencia de la República. Desde allí, la Quinta Columna enlazaría con el ejército franquista hasta casi el final de la contienda a través de un receptor que estaba situado al lado del Hospital Clínico. Así se refería el artillero en el libro de Jesús Picatoste a la instalación de esta emisora:

		 

		Fue emocionante cuando conseguimos una radio. La radio era muy simple, la habían comprado en Francia. Había que situarla en un ático, mirando a la Casa de Campo. Llegué a estar emitiendo frente al actual Ministerio de la Marina, ocupado por un organismo de mala memoria. Pero ni los míos me oían ni yo a ellos. Así que hubo que inventarse la fórmula. Encontramos a dos técnicos fabulosos que trabajaban para una radio oficial. Tenían guardia de dos a tres de la tarde y, después de muchos miedos por las dos partes, porque recelábamos mutuamente, resolvimos el problema. Los dos técnicos emitían lo que nosotros les dábamos. Y a partir de ahí enlazábamos con una pequeña emisora situada en el frente de Madrid. Fue un verdadero alivio, porque ya podíamos anunciar la fecha exacta en que los guías nacionales debían acudir a la casa de labranza a recoger las expediciones de evacuados.

		 

		La vida en el Madrid republicano

		 

		Mientras participaba en estas operaciones secretas, nuestro artillero intentaba pasar desapercibido en el Madrid republicano utilizando la documentación falsa que le había entregado Rodríguez Huerta. Hasta junio de 1938 se alojó en al menos tres pensiones diferentes. Una de ellas estaba regentada por una viuda que había perdido a su marido en un bombardeo de la artillería franquista y, pese a todo, le ayudó a superar sin demasiados problemas los registros que en ocasiones hacía la policía. También pernoctó unas semanas en otra pensión en la calle Fuencarral donde coincidió con tres maestros que, según él, «disimulaban muy mal su condición de sacerdotes». Por último, también estuvo en la vivienda de una mujer francesa, identificada por el autor Puell de la Villa como Paulette Bretonés, que le proporcionó ropa y corrió numerosos riesgos para evitar que fuera detenido.

		La principal preocupación que tenía nuestro teniente en aquella época era ser reconocido por cualquiera de los subordinados que había tenido antes de la guerra en el Regimiento de Artillería a Caballo. Para evitar problemas se hizo con ropas de miliciano, atuendo con el que salía siempre a la calle. La identidad falsa que utilizaba estaba a nombre de un tal Teodosio Paredes Laina que había muerto en el frente de Aranjuez.

		Durante más de tres meses trabajó clandestinamente para los servicios de información de Franco. En este tiempo recorrió embajadas, hospitales, domicilios particulares e incluso prisiones haciéndose pasar por el miliciano Teodosio para proponer a otros militares pasarse al otro lado. Muchos rechazaron su propuesta por miedo a que se tratara de una treta de los servicios secretos de la República.

		Mientras realizaba su labor encubierta, el futuro general era ajeno a lo que sucedía en el Ministerio de la Defensa Nacional y en el Ministerio de la Marina, sede del temido SIM. Estos dos organismos llevaban varios meses buscándole tras enterarse de que no había sido juzgado con sus compañeros por la sublevación del Regimiento de Artillería a Caballo. De hecho, el Diario Oficial del Ministerio publicó su «baja oficial» del Ejército el 17 de mayo de 1938 por haber «transcurrido más de dos meses en ignorado paradero».

		 

		El falsificador y el alumno artillero se evaden

		 

		Una de las evasiones que organizó Gutiérrez Mellado a la España nacional fue la de Alfonso Arriaga de Guzmán, el joven alumno de Artillería al que conoció en la Embajada de Panamá meses atrás. Él mismo gestionó con el alférez falsificador la documentación falsa que el chico usaría durante su huida, como queda dicho. Iría disfrazado de soldado de Aviación y llevaría un salvoconducto a nombre de un efectivo de Barajas llamado Alfonso Torres Muñoz. Nuestro hombre y Gustavo Villapalos prepararon con esmero aquel viaje en el que serían evacuados más de una docena de artilleros y aviadores. También se pasaría al otro lado el propio Antonio Rodríguez Huerta, aunque su propósito era regresar en pocos días a Madrid, pues iba a pedir a los jefes del espionaje nacional que le entregaran más frascos de ácido clorhídrico para continuar falsificando documentos.

		Aquella expedición pudo haber terminado en tragedia. Fue el 15 de junio de 1938. Días antes los sublevados habían conquistado Castellón mientras la República preparaba su ofensiva en el Ebro. Los frentes próximos a Madrid parecían más tranquilos de lo normal. Gutiérrez Mellado y Gustavo Villapalos, como solían hacer, trasladaron al grupo de evadidos hasta las proximidades del Tajo en su camioneta de Aviación. Los dejaron en un punto seguro y les explicaron que tendrían que recorrer varios kilómetros a pie junto al río hasta localizar unas barcazas escondidas entre la maleza con las que podrían pasar a la otra orilla, donde ya se encontraban las fuerzas sublevadas. Rodríguez Huerta, que conocía bien la zona, asumió el liderazgo del grupo tras la marcha de nuestro teniente y de Villapalos, que regresaron a Madrid. Fue entonces cuando el alférez falsificador tuvo que hacer frente a uno de los momentos más peligrosos de su vida.

		La expedición fue sorprendida por una partida de soldados republicanos que abrieron fuego de fusilería y ametralladora contra los evacuados, quienes tuvieron que improvisar una nueva ruta para llegar a la otra orilla. En ese momento, el alférez actuó con una sangre fría fuera de lo común y, jugándose la vida, se lanzó al río para cruzarlo a nado y dar la voz de alarma a las avanzadillas nacionales. Gracias a su actuación, en pocos minutos un grupo de legionarios y moros cruzó el Tajo y rescató a la docena de fugados que permanecían escondidos junto a unas zarzas. Exhaustos después de caminar toda la noche, fueron trasladados a territorio franquista sanos y salvos.

		Rodríguez Huerta, Alfonso Arriaga y el resto de los escapados tuvieron que prestar declaración poco después de llegar al otro lado ante la comisión de clasificación de evadidos y prisioneros. El falsificador se identificó como responsable del grupo y se entrevistó personalmente con las más altas jerarquías del SIPM de la 14.ª División. Les hizo saber su intención de regresar cuanto antes a Madrid porque había «dejado a medias» su labor y muchas personas le necesitaban. Su historia llegó a oídos del general Carroquino, que le invitó a cenar unos días después acompañado por Bonel Huici, jefe del espionaje nacional.

		Fue una cena mucho más tensa de lo normal. El falsificador se quejó delante de Carroquino de los pocos frascos de ácido clorhídrico que le había enviado el SIPM para hacer su trabajo, lo que irritó enormemente a Bonel Huici, que se sintió atacado. A partir de ese momento, el compañero de Gutiérrez Mellado quedó señalado para siempre por el Servicio de Información, lo que provocó que su depuración tardara mucho más de lo normal en concretarse. De hecho, Gutiérrez Mellado, con la guerra ya a punto de terminar, tuvo que intervenir para que las autoridades nacionales reconocieran la labor desinteresada y heroica de Rodríguez Huerta en territorio enemigo. Debido a su desencuentro, Bonel no autorizó al alférez a regresar a zona republicana, y este se vio obligado a permanecer hasta el final de la guerra en un puesto menor dentro de un batallón de automóviles del Cuerpo del Ejército de Navarra.

		 

		Una nueva evasión

		 

		Solo nueve días después de la marcha de Rodríguez Huerta, Gutiérrez Mellado también tomó la decisión de abandonar la zona republicana. El 28 de junio de 1938, utilizando la misma ruta de las expediciones que él organizaba, llegó a territorio nacional después de atravesar el permeable frente del Tajo. Su traslado estuvo coordinado por su compañero y amigo Gustavo Villapalos, que prefirió quedarse en Madrid. No están muy claros los motivos que le empujaron a salir de la capital, pero según reza en su hoja de servicios se presentó en territorio franquista para «recibir y ampliar órdenes e instrucciones». Este tipo de presentaciones eran muy habituales entre las personas que se dedicaban a pasar gente. De hecho, Villapalos atravesaba constantemente las líneas enemigas para reunirse con sus jefes del SIPM y recibir indicaciones de primera mano.

		Tenemos la certeza de que Manuel se reunió en la Torre de Esteban Hambrán con Bonel Huici y otros responsables del SIPM, que le ordenaron regresar a zona roja para reactivar las operaciones del servicio secreto en la retaguardia republicana. Las últimas acciones del espionaje republicano contra las organizaciones de la Quinta Columna habían dejado maltrecho al «servicio exterior», como se conocía a los grupos infiltrados en Madrid, por lo que era necesario volver y reagrupar a todos aquellos elementos que permanecían en libertad, pero dispersos.

		Bonel le indicó que al regresar a Madrid estableciese contacto con el grupo de información que lideraban dos jóvenes abogados falangistas, Antonio Bouthelier Espasa y Antonio Ortega Lopo, que se encontraban emboscados en el Sindicato Único de Técnicos de la CNT. Ambos habían heredado el trabajo de la organización de Rodríguez Aguado —detenido en la embajada de Turquía— y estaban intentando reagrupar a los quintacolumnistas dispersos para ser más eficaces. Gutiérrez Mellado debería adherirse a la organización de los dos Antonios, que también tenía un servicio de evacuación de personas perseguidas. Aunque nuestro teniente ya había aportado algo de información sobre baterías y posiciones republicanas, también le pidieron que intensificara su trabajo como espía.

		El 8 de julio de 1938 regresó a Madrid después de atravesar nuevamente el Tajo en plena noche de manera clandestina. Había pasado más de una semana en zona nacional, donde había procurado olvidarse un poco de los sinsabores de la guerra reuniéndose con su familia en Segovia y con su novia, Carmen Blasco, que por entonces trabajaba como enfermera en el hospital de Griñón.

		 

		Un nuevo equipo

		 

		Suponemos que lo primero que hizo el artillero a su llegada a Madrid fue transmitir a Villapalos las instrucciones del SIPM de adherirse a la organización de Antonio Bouthelier y Antonio Ortega. Después se presentó ante Enrique y Antonio Guardiola, dos hermanos de Aranjuez que eran los responsables de las evacuaciones del grupo de los Antonios, a los que dedicaremos un capítulo más adelante. Ambos, grandes conocedores de los montes y valles próximos a Toledo, solían pasar a los evadidos a través de las fincas de la Flamenca y las Infantas, así como de una zona conocida con el nombre de la Barca de Añover.

		Los Guardiola se llevaron un susto de muerte cuando recibieron la visita en su casa de nuestro protagonista, que, vestido de miliciano, les habló directamente de las evasiones que ellos realizaban. Aunque al inicio temieron estar ante una celada de la inteligencia republicana, pronto pudieron comprobar que su interlocutor también se dedicaba a pasar gente y que por orden del SIPM tendrían que trabajar de manera coordinada a partir de ese instante.

		Siguiendo estas indicaciones del Servicio de Información y Policía Militar, Manuel intensificó su papel como espía en el Madrid rojo, dedicando grandes esfuerzos a recabar información militar. Para ello tuvo que confeccionar a toda prisa y de manera improvisada una red de informadores que le suministraban datos precisos del enemigo. Buscó entre sus colaboradores más inmediatos a antiguos oficiales y suboficiales de Artillería a los que conocía desde antes de la guerra y en los que podía confiar.

		Uno de ellos era el teniente Carlos Herrera Mejía, un militar de Daimiel (Ciudad Real) que prestaba servicio a los republicanos. Durante semanas le suministró datos sobre baterías antiaéreas y mapas de posiciones gubernamentales, ayudándole también a ocultar en su vivienda a personas de derechas perseguidas por la policía. Otro de sus colaboradores dentro del ejército de la República era un antiguo subordinado del Regimiento de Artillería a Caballo, el brigada Mariano Martín Álvarez. Antes de la guerra ocupaba el puesto de auxiliar de caja de su regimiento y durante los combates de Campamento luchó mano a mano con nuestro protagonista, disparando desde la azotea de su unidad a los aviones gubernamentales. Sin duda, aquellos combates del 19 de julio de 1936 habían establecido una vinculación importante entre ellos; así, cuando Gutiérrez Mellado se reunió con él dos años más tarde para pedirle ayuda, el brigada no dudó un instante. Desde su puesto en las oficinas de reclutamiento de la República consiguió que muchos jóvenes no fueran enviados al frente y permanecieran en la retaguardia madrileña realizando trabajos burocráticos.

		Un antiguo alférez de su regimiento —promovido a capitán por la República— se convirtió en otra de las piedras angulares de su red de colaboradores. Se trataba de Manuel Moreno Gordillo, que estaba destinado en la Comandancia General de la Subinspección de la Artillería republicana, un puesto con acceso a mucha información de interés. Durante casi cuatro meses colaboró con nuestro teniente artillero y con otros miembros de los servicios de información franquistas a los que suministró datos de gran valor militar. En octubre de 1938 informó con todo lujo de detalles de un golpe de mano que preparaba el ejército republicano para intentar recuperar una capital de provincias que estaba en manos de los nacionales. También desde su puesto, Moreno se dedicó a las falsificaciones, algo que le vino muy bien a la Quinta Columna, ya que Rodríguez Huerta permanecía en la España sublevada por capricho de Bonel Huici. Este alférez fue uno de sus mejores colaboradores, no solo por su puesto de carácter estratégico, sino porque también se había afiliado al Partido Comunista para pasar desapercibido. De esta manera tenía acceso a información política de interés y sobre las actividades de los soviéticos en la retaguardia madrileña.

		 

		Datos recabados por el teniente Manuel

		 

		Todos los datos de índole militar que obtenía la red de colaboradores de Gutiérrez Mellado eran entregados a Antonio Bouthelier y Antonio Ortega, sus superiores jerárquicos dentro del SIPM. En su hoja de servicios, que se conserva en el Archivo Militar de Segovia, hay un extracto de cuatro páginas donde hace referencia a las acciones desarrolladas en el frente de Madrid durante la guerra y a las informaciones que recabó en territorio enemigo. Entre ellas destaca la «localización de los cuarteles generales de los Ejércitos, Divisiones y Brigadas, así como los nombres claves usados para su nomenclatura por parte de los propios republicanos».

		También localizó a todas las unidades del Ejército del Centro tanto en primera línea como en retaguardia e identificó la ideología que predominaba en cada una de ellas. En otro de sus informes daba cuenta de la sede de un grupo del SIEP (Servicio de Información Especial Periférica), la unidad de guerrilleros que realizaba acciones de sabotaje en territorio franquista. Por medio de sus contactos en unidades artilleras pudo localizar las coordenadas de todas las baterías de las divisiones que operaban en Madrid, además de la ubicación exacta de numerosos depósitos de municiones. También a través de un contacto en la Aviación identificó todos los aeródromos de la zona centro y se hizo con la mayoría de sus planos, que fueron enviados de manera inmediata a territorio nacional.

		En este resumen de logros que redactó el 16 de noviembre de 1939 destacan cinco «servicios especiales» que realizó durante su etapa como agente de inteligencia:

		 

		Primero: se consigue sacar del poder de los rojos 80 kg de oro que transportaron a través de los frentes y se entregaron al ministro de Hacienda de Burgos.

		Segundo: obtención periódica e ininterrumpida del Boletín Decenal de Información del E.M rojo, así como la copia literal del archivo secreto de información en el que constan cuantos datos han podido obtener del enemigo de la zona nacional.

		Tercero: la obtención de 43 hojas que estaban tiradas por los rojos después de empezar la guerra, pedidas directamente por el Cuartel General del Generalísimo por cuyo servicio recibió la felicitación personal del Generalísimo.

		Cuarto: La labor ya citada referente a minas en el que se consiguen, además, indicar si el trabajo propio de contramina, llevan las características debidas (dirección, profundidad…).

		Quinto: Ofensiva de Brunete. Orden de operaciones del Ejército del Centro Rojo que se entrega al mando nacional con dos días de anticipación.

		 

		El artillero se refería en este último punto a una acción de gran éxito que llevaron a cabo los hermanos Antonio y Enrique Guardiola en enero de 1939, cuando Gutiérrez Mellado ya no se encontraba en territorio republicano. Los Guardiola se hicieron con el plan de operaciones de una ofensiva republicana que se estaba gestando en Brunete y lo entregaron en zona nacional con la suficiente anticipación como para que los franquistas estuvieran preparados y pudieran cortar el ataque:

		 

		Se culmina el éxito cuando, en plena ofensiva nacional sobre Cataluña, es enviada la orden de operaciones roja de la ofensiva que por Brunete hacia Navalcarnero intentaba realizar y realiza el enemigo el día 8 de enero de 1939 con una anticipación de varios días. Ofensiva que es cortada de raíz a las pocas horas de su iniciación y por la que es concedida la Medalla Militar Individual, se podría decir sobre el mismo campo de batalla al enlace que es portador de ella.

		 

		El enlace al que se refería Gutiérrez Mellado era Antonio Guardiola que, en colaboración con su hermano Enrique, se jugó la vida para ejecutar ese plan de operaciones y llevarlo a zona nacional. De madrugada atravesó el Tajo, embadurnado de grasa animal para combatir las bajas temperaturas del agua, y recorrió el río durante varios kilómetros hasta que localizó las posiciones nacionales. Un centinela le confundió con el enemigo y le lanzó una granada de mano que le hirió de gravedad. Pese a todo, los documentos llegaron a tiempo al despacho del mismísimo Franco que le condecoró por su valor.

		 

		Sus últimos pasos en Madrid

		 

		Mientras coordinaba su red de agentes secretos, Gutiérrez Mellado continuó realizando esporádicamente expediciones de evadidos a la España nacional. En una de ellas pudo incluir a su primo Fernando Núñez-Arenas, al que le unía una relación muy especial y con el que se había refugiado en una vivienda de Alonso Martínez al salir de la cárcel, antes de entrar en la embajada de Chile. Fernando, que era capitán honorífico del Cuerpo de Ferrocarriles, llegó a zona sublevada el 2 de agosto de 1938 junto con diez oficiales de Aviación y prestó declaración ante el SIPM, donde explicó los pormenores de su huida.

		En septiembre de 1938, su amigo y compañero Gustavo Villapalos decidió abandonar Madrid. Su fama como responsable de las expediciones de evadidos le permitía ciertas licencias, pues había conseguido sacar de la retaguardia republicana a cientos de jefes y oficiales del Ejército cuyas vidas corrían peligro. Una vez en zona nacional, muchos de estos militares ocuparon puestos de gran responsabilidad, como el teniente coronel de Aviación José Rodríguez y Díaz de Lecea, que se convertiría tiempo después en ministro del Aire. En más de una ocasión este oficial le dijo que le debía la vida y que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por él. Villapalos le mostró su deseo de convertirse en aviador y gracias a sus gestiones pudo empezar por estas fechas un curso de piloto de caza en Sevilla.

		Nuestro protagonista tuvo que sentirse solo tras la marcha de Villapalos, del que se había convertido en inseparable desde que empezaron a trabajar juntos en febrero de 1938. Pese a todo, continuó haciendo su labor, centrando casi todos sus esfuerzos en recabar información militar del bando republicano hasta que él también decidió salir de Madrid. Tuvo conocimiento de que el SIM le pisaba los talones y, con el visto bueno de Bouthelier, su jefe directo, preparó su huida de la retaguardia madrileña en octubre de 1938. Pero antes de llevarla a cabo mantuvo una extraña reunión con un antiguo compañero del Regimiento de Artillería a Caballo.

		El compañero en cuestión era el teniente Luis Serrano de Pablo, al que hemos hecho mención en páginas anteriores al referirnos al paso de Gutiérrez Mellado por Villaviciosa de Odón. El encuentro entre los dos artilleros tuvo lugar solo unos días antes de su evasión a zona nacional y se celebró en un antiguo asilo de ancianos convertido en hospital penitenciario. Estaba situado en la calle López de Hoyos, 57, y los presos que permanecían allí en calidad de heridos contaban con una gran libertad, pues el sanatorio tenía vínculos con la embajada de Francia y desde allí se organizaban canjes. El hospital era, en realidad, un nido de quintacolumnistas cuyos responsables permitían cosas tan singulares como la celebración de misas, bodas e incluso fiestas para conmemorar a la patrona de Artillería.

		La reunión tuvo por escenario los jardines del antiguo asilo y a ella se presentó nuestro protagonista «vestido de soldado de Infantería». Serrano de Pablo manifestaría más adelante en su libro autobiográfico que se llevó «una gran sorpresa y alegría» al ver a su excompañero, aunque ignoraba cómo había podido localizarle. Autorizados por los guardias del hospital, ambos pasaron un «buen rato de conversación» en la que nuestro protagonista le contó que trabajaba para el Servicio Exterior de los sublevados y que se había pasado a la otra zona en una ocasión. Antes de regresar a territorio franquista, Gutiérrez Mellado tenía mucho interés en explicarle pormenorizadamente cómo había salido con vida de Campamento y confesarle que, en cierta manera, se sentía culpable por la muerte de sus compañeros de fuga a Villaviciosa.

		Leamos un fragmento del libro de Serrano de Pablo donde describe la visita de su compañero en octubre de 1938:

		 

		Me relató (Guti) cómo había dejado a mucha gente en el vado del Tajo para pasar al otro lado, y no me brindó a mí semejante experiencia porque era consciente de mi imposibilidad de recorrer a pie grandes distancias. Comprobé que estaba en el Servicio de Información y me admiré de su habilidad e inteligencia para sortear los riesgos de la zona roja: despidiéndonos de manera sumamente cariñosa y agradeciendo en el alma su visita. De haber vislumbrado siquiera su futuro comportamiento y los altos puestos que le tenía reservado el destino en un Gobierno de la Nación muerto Franco, su pasión casi visceral por Adolfo Suárez y el daño que por ello ocasiona al Ejército de la victoria, hubiera —a buen seguro— registrado con detalles tanto la fecha de la entrevista como su sabroso contenido. Manolo, el Guti, había llegado al regimiento al acabar la carrera con mucha brillantez. Era sumamente inteligente, vivo y simpático. Y todos le apreciábamos. Se portó muy bien en el alzamiento y me sustituyó cuando caí herido (en Campamento), según me dijo.

		 

		De nuevo en zona nacional

		 

		No existen datos sobre la segunda evasión de Gutiérrez Mellado a territorio sublevado, aunque creemos que pudieron ayudarle los hermanos Guardiola (Antonio y Enrique). Sí está confirmada la fecha de su llegada a zona nacional, el 18 de octubre de 1938, ya que al día siguiente se personó ante la Junta de Clasificación de Prisioneros y Presentados de Talavera de la Reina para prestar declaración.

		Como al resto de los militares que se evadían de la zona republicana, lo sometieron a un proceso de depuración para comprobar su lealtad al movimiento, proceso que empezó el mismo día de su evasión a iniciativa de un juzgado de Talavera de la Reina afecto a la Comisión Clasificadora de Prisioneros y Presentados. Estaba presidido por un capitán honorífico del Cuerpo Jurídico, Manuel Artime Prieto, que años después ocuparía el cargo de delegado provincial de la Falange en Lugo. Ese 18 de octubre el juez pidió inmediatamente que se abrieran las diligencias oportunas para conocer la conducta de Gutiérrez Mellado durante los primeros días del alzamiento en Madrid y solicitó que se le tomara declaración.

		Su declaración jurada se realizó justo el día después de su llegada, fue escrita a mano por él y se encuentra actualmente en el Archivo Militar de Ávila. Son dos folios donde explica que la sublevación le sorprendió cuando estaba en el Regimiento de Artillería a Caballo y que no se evadió antes de zona roja por «exigirlo así el servicio del SIPM», organismo del que era agente exterior en Madrid. También aclaraba que no había cobrado haberes ni sueldo alguno por parte de los republicanos y que se había afiliado a la Falange en julio de 1936. Citaba como personas que podían avalar su conducta a cuatro militares de Artillería a los que había ayudado a salir de Madrid: el general Eliseo Loriga Parra, el comandante Antonio Juliani Calleja y los capitanes Camilo Vázquez y Luis Latorre. Junto a esta declaración jurada existe un extenso informe de siete páginas, escrito a máquina desde Talavera por el propio Gutiérrez Mellado, donde detalla la actuación del Regimiento de Artillería a Caballo al principio de la guerra.

		El juez que investigó su conducta en la sublevación pidió referencias suyas a la Comandancia Militar de Segovia, donde residía una parte de su familia, y a la Academia de Artillería de esta ciudad. También al SIPM y a unos pocos compañeros de regimiento a los que la guerra había sorprendido fuera de Madrid.

		En muy pocos días, el juzgado tenía en su poder decenas de avales y referencias que acreditaban una «muy buena conducta» durante el alzamiento y destacaban su fidelidad a la causa nacional. Bonel Huici, su jefe en los servicios secretos, envió muy pronto desde la Torre de Esteban Hambrán una carta donde aseguraba que:

		 

		Gutiérrez Mellado había prestado servicios importantísimos en la retaguardia enemiga de carácter militar, habiendo demostrado en todos ellos gran espíritu de sacrificio, inteligencia, valor extraordinario y amor a la Causa. Todo ello desde un cargo directivo y de gran responsabilidad en las organizaciones.

		 

		Lo calificaba de militar brillantísimo que desde la iniciación del «movimiento pasó a zona nacional para recibir instrucciones y regresó a zona roja donde las aplicó con admirado celo». Recordaba, por último, que estaba «incurso en la orden reservada del Generalísimo del 21 de septiembre de 1938», por lo que había que considerarle en activo a todos los efectos desde el 22 de febrero de ese año, que fue cuando ingresó oficialmente en el SIPM.

		Mientras se desarrollaba todo el proceso de depuración, nuestro hombre se trasladó a Segovia para visitar a su familia, aunque debía presentarse puntualmente en el Gobierno Militar hasta que se resolviese su situación. Un mes después, el juez Artime Prieto dictaminó que los informes aportados por el artillero le acreditaban como una persona de intachable conducta y adicto a la causa nacional. Aunque el Cuartel General del Generalísimo no tenía referencias sobre su actuación en la guerra, consideraba de gran valor los informes del SIPM que confirmaban su participación en el servicio.

		De esta manera, tras su depuración, el futuro vicepresidente del Gobierno se incorporó de manera activa y con carácter oficial al servicio secreto de Franco el 18 de noviembre de 1938. Antes de asumir su nuevo destino le comunicaron su ascenso a capitán con antigüedad del 20 de marzo de 1937, aunque no se publicaría en el Boletín Oficial del Estado hasta finales de año.

		 

		Al frente del sector C-8 del SIPM

		 

		Su papel como emboscado en la retaguardia republicana había quedado atrás, pero Gutiérrez Mellado continuó trabajando para la inteligencia nacional hasta el final de la guerra. Tras ser depurado, se incorporó inmediatamente al SIPM del Ejército del Centro, que tuvo un gran protagonismo en los meses finales del conflicto. Bonel Huici le nombró jefe del sector C-8 que se encargaría de coordinar, desde la otra zona, las expediciones de evadidos a través del Tajo y el traspaso de la información procedente de las organizaciones quintacolumnistas de Madrid. Su antecesor en el cargo, el capitán Barral, había sido trasladado a un destino en retaguardia, por lo que era necesario impulsar las actividades del sector C-8 con un hombre, según Bonel, de toda confianza, «uno de nuestros mejores colaboradores en zona roja».

		Uno de los primeros trabajos que tuvo que realizar fue coordinar la captación como colaborador de un teniente coronel republicano que ocupaba un puesto estratégico de gran interés para los franquistas. Su nombre era Antonio Garijo Hernández y, aunque simpatizaba con las derechas, tuvo que luchar a favor de la República porque no había podido evadirse. Ocupaba el cargo de jefe de los servicios de información del Grupo de los Ejércitos, por lo que tenía acceso a documentación relevante gracias también a su buena relación con los generales Miaja y Matallana.

		Gutiérrez Mellado coordinó el envío a Madrid de un enlace del SIPM para que se entrevistara con Garijo y tratara de convencerle para actuar en secreto para los franquistas. Aquel enlace era un joven soldado valenciano, Álvaro Janini Cuesta, que había estado a las órdenes del teniente coronel republicano y había logrado evadirse de Madrid en diciembre de 1937. Garijo aceptó el ofrecimiento, pero para confirmar que Janini realmente trabajaba para el SIPM le pidió una carta del general sublevado Camilo Alonso Vega, cuya letra conocía muy bien porque eran buenos amigos de tiempo atrás.

		A Guti no le quedó más remedio que desplazarse personalmente hasta el cuartel general de Camilo Alonso Vega en Caspe (Zaragoza) y pedirle que escribiera unas palabras dirigidas a Garijo, que estaba a punto de ser captado oficialmente por el SIPM. El general no tuvo inconveniente en escribirle unas líneas de su puño y letra que fueron enviadas de nuevo a Madrid por medio del enlace Álvaro Janini. Tras leer la nota de su antiguo compañero, el teniente coronel confirmó su adhesión a la causa nacional y trabajó hasta el final de la guerra como agente encubierto del SIPM. A Garijo le dedicaremos un capítulo en este libro, ya que merece la pena profundizar en su actuación durante la contienda.

		En su nuevo destino, nuestro teniente artillero trabajó codo con codo con un personaje muy interesante. Se llamaba Antonio Gutiérrez Mantecón, cántabro de nacimiento, pero madrileño de adopción. El SIPM le había captado tras evadirse de zona republicana en octubre de 1937 por el frente de Toledo, demostrando unas agallas mayúsculas al pasarse por sus propios medios sin la ayuda de las organizaciones de la Quinta Columna. El servicio secreto franquista le formó como agente exterior cuando Manuel ni siquiera había llegado allí, y le envió a Madrid para intentar traerse consigo al prestigioso médico militar Gómez Ulla, muy perseguido por los republicanos. Detenido y torturado en la capital, en noviembre de 1938 pudo ser canjeado por dos espías republicanos. A las pocas semanas se incorporó al SIPM y trabajó como subordinado de nuestro capitán hasta el final de la guerra.

		En una entrevista que Diario 16 le hizo a Gutiérrez Mantecón en los años ochenta, este reivindicaba la valentía de su jefe durante la Guerra Civil y relataba algunas anécdotas de aquellos meses en los que trabajaron juntos. Contaba que en una ocasión dos oficiales nacionales fueron secuestrados por guerrilleros republicanos en «nuestra propia retaguardia», y cuando iban a ser llevados a la otra zona uno de ellos se negó y fue fusilado. «El Guti, yo y otros dos fuimos al otro lado del frente para rescatar el cadáver», relataba.

		En esa entrevista, el subordinado de Gutiérrez Mellado contaba otra anécdota:

		 

		Después de capturar a dos espías del otro bando, el Guti decidió que los podríamos llevar para cruzar el frente, utilizando sus propias contraseñas. Fuimos a rastras con los prisioneros sujetos por los pies. Pero uno de ellos, en vez de dar la contraseña buena, dio la de peligro y nos cercaron. En medio del tiroteo con los hombres que nos cubrían desde atrás pudimos salir sin que nos sucediera nada, de puro milagro.

		 

		Gutiérrez Mantecón recordaba a su jefe como una persona «seria en todo lo referente a su labor, pero a la vez simpático y bromista», por lo que le apreciaban todos los hombres que estaban a sus órdenes.

		Nuestro joven capitán llegó a gozar de una gran fama dentro del SIPM, que le llevó no solo a ser el jefe del sector C-8, sino a sustituir en algunos momentos a Bonel Huici cuando fue enviado a Salamanca y Burgos en comisión de servicio. Durante días sueltos, o semanas muy concretas, se convirtió en el máximo responsable de los servicios secretos del Frente de Madrid en la recta final de la guerra.

		Desde su nuevo destino, Gutiérrez Mellado se permitió la licencia de escribir una carta al coronel José Ungría, jefe del SIPM en toda España y hombre de confianza de Franco, cuando quedaban solo unos meses para que terminara la contienda. Estaba fechada en Torrijos (Toledo), el 18 de diciembre de 1938, y en ella le explicaba la situación de los oficiales del Regimiento de Artillería a Caballo que permanecían en territorio republicano y que, a su juicio, «podrían ser canjeables». Reconocía que no podía «vivir tranquilo pensando en aquellos compañeros» que tras un «tremendo calvario siguen presos en campos de concentración».

		 

		La victoria

		 

		Manuel Gutiérrez Mellado siguió trabajando para el SIPM durante los últimos seis meses de la Guerra Civil. Para entonces, el conflicto estaba decidido y la misión de los servicios secretos del Ejército del Centro consistía en preparar la entrada en Madrid tras la inminente derrota republicana. Después de que se derrumbaran los frentes próximos a la capital el 28 de marzo de 1939, nuestro artillero entró en la ciudad al día siguiente, cuando la Quinta Columna y las primeras avanzadillas franquistas ya se habían apoderado de los puntos clave de la capital. A él le nombraron jefe del Destacamento de Policía Militar del Distrito de Buenavista, una de las trece unidades policiales que se crearon inmediatamente después de la victoria.

		Su labor consistía en desarticular posibles grupos de saboteadores, investigar los robos y crímenes cometidos durante el «dominio rojo» y localizar a los responsables del espionaje republicano que se encontraban huidos de la justicia. Su antiguo colaborador en materia de falsificaciones, el alférez Rodríguez Huerta, recordaría en los años ochenta que nuestro hombre se desplazó hasta Alicante para «traer personalmente» de regreso a Madrid a los principales dirigentes del SIM que habían sido capturados cuando trataban de huir al extranjero con cientos de joyas y alhajas. Según su versión, el SIPM tuvo en la posguerra «espectaculares éxitos en la recuperación de joyas», y nuestro oficial contribuyó a ello de buena gana.

		 

		El asesinato de Gabaldón

		 

		Tras unos meses en el distrito de Buenavista, Gutiérrez Mellado fue nombrado jefe de la Sección de Contra Guerrillas, en la que permaneció hasta diciembre de 1939. Mientras la dirigía tuvo que investigar el asesinato de un compañero del SIPM, el comandante Isaac Gabaldón, al que un grupo de guerrilleros mató junto con su hija de 16 años y su chófer la noche del 29 de julio de 1939 en la carretera de Extremadura, muy cerca de Talavera de la Reina. Gabaldón, que había actuado como agente secreto durante la guerra, estaba organizando una serie de fichas de enemigos del movimiento en la zona de Toledo, aunque investigaciones recientes aseguran que su asesinato fue fruto de la casualidad, tras cruzarse en el camino de tres miembros de las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU). Los responsables del crimen fueron detenidos poco tiempo después, juzgados y condenados a muerte el 5 de agosto. Un cuarto personaje, al que acusaron de ser inductor de los asesinatos, también estuvo a punto de ser ejecutado ese día, pero fue sacado del pelotón en el último momento por el propio Gutiérrez Mellado. Se llamaba Sinesio Cabadas Guisado, le apodaban el Pionero, tenía 21 años, era secretario general de las JSU y había sido arrestado poco antes del asesinato en una operación policial contra las guerrillas. Aquel día le iban a fusilar junto con los tres supuestos verdugos de Gabaldón, pero nuestro hombre lo libró del paredón para terminar de interrogarle; lo hizo durante diez días, y el 15 de agosto las autoridades franquistas terminaron ejecutándole.

		La viuda del comandante asesinado y una parte de su familia nunca se creyeron la versión oficial de su muerte e insinuaron que detrás de aquel crimen podía estar el propio SIPM, porque el guardia civil «sabía muchas cosas de esa Policía Militar». Esto provocó que se abriera una investigación interna que no llegó a nada, dirigida por el general Miguel Carbonell, que actuó como instructor de las diligencias. Bonel Huici y Gutiérrez Mellado aparecían señalados junto con otros mandos del servicio secreto a los que acusaban de tener vínculos con la masonería y de haberse enriquecido ilegalmente durante la guerra con las expediciones de evadidos de zona republicana a nacional. Obviamente, los dos negaron todas las acusaciones y pidieron al juez instructor que tomara cartas en el asunto, exigiendo a los familiares de Gabaldón una reparación por esas difamaciones.

		Las acusaciones de la familia de Gabaldón hicieron daño a nuestro personaje, sobre todo después de que el juez instructor le sometiera a varios interrogatorios para intentar averiguar posibles conexiones con el asesinato. En ellos se mostró especialmente interesado en los motivos que le llevaron a sacar del pelotón de fusilamiento al presunto inductor del crimen, el Pionero, en la madrugada del 5 de agosto. La viuda del comandante, que tenía importantes influencias en el régimen, consiguió que el juez ordenara la exhumación de aquel, pues estaba convencida de que no le habían fusilado y que en su nicho habían puesto a otra persona.

		Pese a las investigaciones que se abrieron en su día, la justicia militar no encontró responsabilidad alguna en Gutiérrez Mellado ni en su jefe directo, Bonel Huici. Aunque el prestigio de ambos quedó algo manchado por la rumorología, los dos continuaron con su carrera militar sin encontrar oposición. Cuarenta años después de aquello, el general Milans del Bosh sacó a relucir nuevamente el asesinato de Isaac Gabaldón tras publicar una carta en la que acusaba a Gutiérrez Mellado de no haber actuado de una manera «muy clara» en el caso del «muerto en la carretera de Extremadura». Dos años más tarde, el artillero respondía a estas acusaciones en el libro de conversaciones con Jesús Picatoste (1983):

		 

		Un comandante de la Guardia Civil, en coche, con su hija y el chófer, iba por la carretera de Extremadura a comprar víveres. Unos degenerados les atacaron y asesinaron. Poco después, los asaltantes fueron capturados, se celebró un consejo de guerra y los fusilaron. Le puedo contar como detalle que el pobre chófer, un soldado de Aviación, me había llevado en viaje de novios a Gredos. Bueno, nos quisieron achacar a cinco o seis militares que estábamos en el servicio nuestra conspiración en el caso. Nada menos que una serie de militares profesionales nos ponemos de acuerdo para matar a un comandante de la Guardia Civil. Algo realmente demencial. Que si ese grupo de militares estaba preocupado porque el comandante sabía demasiado. Aquel buen compañero era una especie de comandante mayor que solo cumplía servicios administrativos, buenísima persona, pero nada de lo que le asignaron algunos.

		 

		Aunque nuestro hombre y algunos historiadores han querido menospreciar el trabajo de Gabaldón en el SIPM, la realidad es que era una persona muy conocida dentro del servicio, tal y como reconoció el alférez falsificador, Antonio Rodríguez Huerta, que trató con él en julio de 1938. Parece cierto que tenía una especie de archivo secreto sobre la masonería en Talavera y alrededores, aunque no creemos que hubiera encontrado vínculos con esta sociedad secreta entre los pesos pesados del SIPM. Conviene recordar también que a Gabaldón no le faltaban enemigos porque había sido comandante de puesto de la Guardia Civil en esa localidad, por lo que había docenas de personas dispuestas a hacerle daño. Su asesinato sigue siendo un misterio.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		A partir de 1940, nuestro capitán abandonó los servicios de inteligencia para proseguir una brillante carrera militar que le llevaría, muchos años después, a ascender a general y a ocupar puestos de gran responsabilidad política tras la muerte de Franco. Mantuvo, al menos durante los primeros años de dictadura, una relación bastante fluida con sus antiguos compañeros en los servicios de información y de la Quinta Columna. Estuvo a punto de ser el padrino de Paloma, la hija de Gustavo Villapalos, su antiguo colaborador en las expediciones del Tajo, que tras la contienda intentó hacer carrera en Aviación pero fue expulsado del Ejército en 1941.

		También mantuvo la amistad con Antonio y Enrique Guardiola, los hermanos que preparaban expediciones de evadidos por el Tajo para la organización de Bouthelier. Su vínculo fue tan estrecho que nuestro artillero sí fue padrino de la hija de Enrique, aunque luego rompería relaciones con él tras un incidente en la hípica de Aranjuez. Según nos han relatado algunos descendientes de los Guardiola, el quintacolumnista nunca perdonó al militar que entrara en política de la mano de Adolfo Suárez.

		Tanto Enrique Guardiola como Gustavo Villapalos enfriaron sus relaciones con Gutiérrez Mellado. Nunca pudieron entender su comportamiento en su actividad política ni durante el golpe de Estado en 1981. Precisamente, después de aquellos sucesos uno de los implicados, el general Milans del Bosch, le escribió una carta desde la cárcel que se difundió en los medios de comunicación, donde ponía en tela de juicio su actuación en la Guerra Civil:

		 

		Ni yo ni nadie podíamos admitir lecciones de ética militar de ti, pues, ¡cómo se pueden admitir de quien —siendo oficial— la única vez que han combatido, en vez de hacerlo al frente de sus tropas y al enemigo, lo ha hecho de la sucia forma de los espías; de las dos caras; de la puñalada por la espalda! ¿No es así como luchaste en lo que yo llamo guerra de liberación y ahora se suele conocer por guerra civil? Es decir, luchamos en el mismo bando, pero de forma bien distinta; yo al frente de unidades de la Legión; tú desde dentro del bando rojo o republicano, como quieras llamarlo. Y muchas y muy importantes fechorías debiste hacer cuando no solamente creo que tienes el valor reconocido, sino que, según se dice (es vox populi), tú mismo te propusiste para una importante condecoración que un prestigioso general rechazó diciendo: a los espías se les paga, pero no se les condecora. Nuestra actitud, por lo tanto, en la guerra ha sido bien distinta y esa misma actitud la hemos seguido los dos en la paz: yo siempre de frente, de cara; tú siempre actuando en la sombra y por la espalda… En cuanto a tu valor reconocido, también tendría algo que decir, pues creo que es preceptivo para alcanzarlo, tres operaciones con bajas en tu unidad, o una herida frente al enemigo, o un determinado periodo de operaciones. No sé que tengas nada de ello, pero, en fin, algo muy importante debiste hacer en la retaguardia roja cuando te lo apuntaron en tu hoja de servicios sin pasar por Rusia, Ifni o Sahara. Podría seguir dando razones para demostrar que nadie puede recibir lecciones de ética militar de ti y recordar muchas cosas que se dicen de tus actuaciones y que nunca han quedado suficientemente claras: Villaviciosa, Regimiento a Caballo, muerto en la carretera de Extremadura, etcétera, pero estimo que no es necesario.

		 

		Con Antonio Rodríguez Huerta, el falsificador en el Madrid republicano, nuestro protagonista también mantuvo cierta amistad en la posguerra, aunque a medida que pasaban los años se fueron distanciando. En 1940 el alférez se encontraba destinado en Burgos y formaba parte del 5.º Batallón de Automóviles del Cuerpo del Ejército de Navarra. Viajaba con mucha frecuencia a Madrid y en una ocasión tuvo problemas con la justicia debido a un incidente de tráfico en la capital. El 11 de febrero de este año fue denunciado por agentes de la Brigada de Tráfico después de darse a la fuga con su motocicleta cuando circulaba, según los policías, «con una actitud escandalosa y acompañado por una mujer». Le acusaron de hacer señales «de mofa» a los agentes, de conducir temerariamente y de querer aprovecharse de su condición de alférez provisional del Ejército. Se abrió un proceso judicial contra él desde un juzgado municipal de Madrid.

		Como era de esperar, Rodríguez Huerta desmintió todas aquellas acusaciones y explicó a las autoridades que regresaba con una amiga a Madrid después de pasar el día esquiando con ella en la sierra. Dijo que desconocía que una normativa municipal prohibía llevar acompañantes en las motocicletas y acusó a los guardias de haber tenido un trato denigrante durante su actuación. Catorce años después, el antiguo falsificador volvió a tener problemas con la justicia debido, posiblemente, a un error administrativo de la burocracia franquista. En 1954, con la intención de salir al extranjero, solicitó un documento al Registro Central de Penados y Rebeldes que confirmara su buena conducta en «la nueva España». Sin embargo, le comunicaron que la Dirección General de Seguridad tenía una ficha suya donde se indicaba que se había declarado en rebeldía. Le acusaban de haber firmado con su nombre un documento de la Comisaría de Abastos del Ejército en 1942 en una finca rústica de Seseña (Toledo) para expropiar varios miles de kilos de patatas. Se trataba a todas luces de una falsificación que alguien había querido «colgar» a Antonio Rodríguez Huerta, que hacía años había abandonado el Ejército y nada tenía que ver con aquellos hechos.

		A pesar de esos incidentes, Rodríguez Huerta se convirtió en un empresario de éxito, sobre todo en América, donde abrió varias fábricas de producción de automóviles. También tuvo cierta fama de inventor, y en 1958 puso en marcha un prototipo de coche de carreras muy similar a Ferrari, compañía que, según dijo a sus más allegados, le había «copiado» uno de sus proyectos. En los años ochenta la revista Fuerza Nueva le entrevistó varias veces con motivo de una campaña periodística contra Gutiérrez Mellado. Este partido publicó un serial contra el vicepresidente del Gobierno titulado «El eterno escondido», donde repasaba su actuación en la guerra y recogía declaraciones de sus antiguos compañeros en la Quinta Columna, entre ellos, el falsificador.

		Tras fallecer su mujer, Rodríguez Huerta vivía solo en una casa del centro de Madrid junto con sus tres enormes perros y rodeado de libros, mientras escribía una autobiografía que nunca pudo ver la luz. Falleció en los años noventa, aunque gozó de muy buena salud gracias, entre otras cosas, a su pasión por el deporte —especialmente el ciclismo—, que le mantuvo muy activo casi hasta su muerte.

		Pero Gutiérrez Mellado no se distanció de todos los colaboradores y amigos que hizo en la Guerra Civil; también mantuvo muy buenas relaciones con varios de ellos. Fue el caso del alumno de artillería Alfonso Arriaga de Guzmán, que tras la contienda hizo carrera en el Ejército, principalmente en las islas Canarias, donde se instaló en los años sesenta. Nuestro protagonista visitaba a «su amigo Arriaga» con frecuencia y pernoctaba asiduamente en su casa de Las Palmas hasta una edad bien avanzada.

		También preservó lazos de estrecha amistad con el teniente de la Artillería republicana Carlos Herrera Megía, que le suministró información de gran valor para los nacionales durante la guerra. Ese oficial de Daimiel fue depurado tras la guerra y pudo seguir su carrera en el Ejército franquista, retirándose también como coronel. En 1993, Herrera homenajeó a su «amigo Guti» en un conocido restaurante de su pueblo.

		Algunos de sus compañeros en la Quinta Columna quisieron defender a nuestro hombre públicamente en los años ochenta ante las acusaciones de Milans del Bosch y de un sector de la prensa de derechas. Antonio Gutiérrez Mantecón, su subordinado en el sector C-8 del SIPM, calificó a Guti en una entrevista a Diario 16 como «un valiente» durante la guerra, y aseguró que las acusaciones que vertían contra él eran una gran mentira. Explicaba con detalle algunos de los trabajos clandestinos que ambos habían hecho en 1938 y 1939, y reconocía que no había vuelto a verle tras la contienda. Leamos un fragmento de aquella entrevista:

		 

		Hago estas declaraciones para demostrar que Guti no es un cobarde como parece deducir de la carta de Milans del Bosch. Al menos mientras yo le conocí, se comportó como un valiente. Lo que hiciera después yo ya no lo sé. Pero entonces fue tan valeroso como el que más.

		 

		En relación con Alfonso Olivares Urrea, aquel soldado falangista que huyó con él a Villaviciosa de Odón tras el fracaso del alzamiento en 1936, sabemos que no tuvo apenas relación con Gutiérrez Mellado. Sus descendientes sí aseguran que le avaló, una vez terminado el conflicto, con una carta donde mencionaba su «adhesión al movimiento» y sus vínculos con los servicios de información de Franco. Olivares no continuó en el Ejército, trabajó como viajante para una empresa familiar dedicada a la explotación de minas hasta su muerte, en Sevilla, en 1978. Tenía 64 años.

		El lector debe saber que Gutiérrez Mellado hizo una gran carrera en el Ejército tanto con Franco como en democracia. Tras pasar por un sinfín de destinos, ascendió a general de división en 1973, cuando a la dictadura le quedaban dos años de vida. En esa época ya era partidario de introducir cambios en las Fuerzas Armadas, lo que posiblemente le abrió las puertas de la política una vez muerto el dictador. En 1976 el Gobierno de Suárez le ascendió a teniente general y le nombró capitán general de la VII División Militar con sede en Valladolid. Allí fue visitado por alguno de sus compañeros quintacolumnistas, como Antonio Guardiola.

		Ese mismo año, fue nombrado vicepresidente del Gobierno y ministro de Defensa. Mientras ocupó el cargo, hasta 1981, introdujo numerosas reformas en las Fuerzas Armadas que no gustaron a muchos de sus compañeros de profesión. Entre ellas estaba la disolución de los antiguos servicios secretos de Franco, el SECED (Servicio Central de Documentación) y la OCN (Organización Contrasubversiva Nacional), y la creación del CESID (Centro Superior de Información de la Defensa), el embrión del actual CNI (Centro Nacional de Inteligencia).

		Durante esa etapa como ministro y vicepresidente del Gobierno nuestro hombre coincidió en el Congreso de los Diputados con su antiguo jefe y compañero en la Quinta Columna Antonio Bouthelier Espasa, que trabajó en las Cortes como letrado casi hasta su muerte, en noviembre de 1981. Ambos fueron buenos amigos; de hecho, nuestro militar acudió a su entierro. También coincidió en política con Juan Antonio Ortega Díaz-Ambrona, el hijo de Antonio Ortega, su otro compañero en el Servicio Exterior en la guerra, que llegó a ser ministro de Educación con Suárez.

		Tras abandonar la vicepresidencia del Gobierno, Gutiérrez Mellado ocupó un puesto de consejero permanente del Consejo de Estado —nombrado por Felipe González—, cargo que simultaneó con la creación de la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción. Falleció en 1995, como consecuencia de un dramático accidente de tráfico cuando se dirigía a Barcelona para impartir una conferencia en la universidad. Tenía 83 años.

		Fue uno de los hombres más poderosos de España en la Transición y, sin embargo, muy pocas personas conocían hasta hoy su historia en la Guerra Civil. Es incuestionable que se jugó la vida varias veces en territorio republicano, aunque su actuación sigue teniendo numerosas luces y sombras. Su papel dentro de los servicios secretos de Franco no dejó indiferente a nadie y, pese a las críticas que recibió por atribuirse éxitos que no le correspondían, no cabe dudar de su sangre fría y su temple a lo largo de todo el conflicto.
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		El exportador de vinos y los fugados de Barcelona

		 

		Como buen comerciante, José Antonio Batlle poseía un carácter extrovertido, simpático y abierto. Podría decirse que tenía don de gentes, algo heredado tal vez de su padre, Francisco Batlle, que durante los primeros años del siglo XX fue alcalde de Sitges, localidad a la que había regresado procedente de Cuba tras hacer una gran fortuna. Nuestro protagonista había aprendido a ganarse a las personas gracias a su profesión. Ser dueño de una importante bodega en Villafranca del Penedés y exportar sus propios vinos a diferentes lugares de Europa o África le había llevado a conocer gente de lo más variopinta. Era un hombre de mundo, con unos objetivos muy ambiciosos, al que le gustaba, por encima de todo, relacionarse con otras personas.

		Había nacido en Sitges en 1895, aunque pasó gran parte de su infancia en Barcelona, donde estudió en uno de los colegios más importantes de Cataluña, el centro educativo de La Salle Bonanova. Allí entró en contacto con los niños de las familias más acaudaladas de la época, hasta que al morir su padre se trasladó a Londres para continuar su formación. Tenía 13 años. Siguiendo los deseos de su progenitor, en 1910 estuvo interno junto con su hermano Francisco en otro importante colegio cristiano. Al terminar sus estudios le contrataron como traductor en una empresa que gestionaba la red ferroviaria minera de Bolivia, gracias al embajador de España, Alfonso Merry del Val, que tenía amistad con su familia paterna.

		Batlle regresó a España durante la Primera Guerra Mundial para trabajar en una empresa farmacéutica de Barcelona, aunque muy pronto centró su atención en el mercado de los vinos. Tras conocer a la que sería su esposa, Teresa Jové, se incorporó a la bodega de su futuro suegro, la empresa José M. Jové S. A., radicada en Villafranca del Penedés, que se encontraba en fase de expansión. Allí se convirtió en responsable de exportaciones, lo que le obligaba a realizar viajes muy frecuentes a Francia, Inglaterra y Suiza. También tuvo que desplazarse con cierta asiduidad a ciudades del norte de África como Tánger, Casablanca u Orán para negociar la venta de vinos catalanes a políticos y empresarios de renombre. En 1934 su suegro decidió apartarse definitivamente de los negocios, por lo que Batlle asumió la dirección ejecutiva de la compañía, que por entonces contaba con más de cien empleados y estaba situada donde hoy se encuentra la fábrica de Cinzano.

		 

		Incursión en la política

		 

		Antes de hacerse con el control de la empresa, nuestro protagonista se introdujo en el mundo de la política. Durante la dictadura de Primo de Rivera colaboró con la candidatura de José Zulueta, un diputado reformista conocido popularmente con el nombre del Diputado del Vino. Tras proclamarse la II República, Batlle ingresó en un partido político local denominado Bloc Catalanista de Villafranca del Penedés con el que se presentó a las elecciones municipales de 1931 como presidente de la candidatura. Según justificaría años después ante las autoridades franquistas, decidió concurrir a esos comicios para enfrentarse al bloque «marxista-separatista» de Francesc Macià que tanto protagonismo estaba teniendo tras la caída de la monarquía. Asimismo, explicó su presencia en esas elecciones argumentando que había recibido «presiones de amigos y familiares» interesados en que fuera el nuevo alcalde de Villafranca.

		Utilizando sus técnicas comerciales, Batlle consiguió incorporar dentro de su Bloc Catalanista a otra formación política, Acció Catalana, que en aquella época «contaba con elementos de buena fe». De hecho, con el tiempo él también terminaría afiliándose a este partido gracias a la buena relación que le unía a uno de sus fundadores, Luis Nicolau d’Olwer, al que conocía desde la infancia.

		Existen versiones contradictorias sobre la actuación de José Antonio Batlle tras el golpe de Lluís Companys en octubre de 1934. En plena Guerra Civil fue denunciado por algunos vecinos de Villafranca del Penedés y Sitges que le acusaban de haber «colaborado con la intentona golpista y separatista» e incluso de haber salido a la calle portando armas. Sostenían que todo el mundo sabía de sus tendencias «separatistas e izquierdistas», aludiendo a su cercanía pasada con ERC. Él desmintió categóricamente estos hechos y habló de «absurdas y calumniosas afirmaciones». Dejó claro que se significó claramente contra las fuerzas independentistas al salir a la calle apoyando al Somatén, la milicia ciudadana parapolicial creada en Cataluña para la defensa de la tierra, a la que había pertenecido durante los años veinte. También escondió en su casa a algunas religiosas que trabajaban como docentes en el colegio donde estudiaban sus hijas, que era objetivo de los revolucionarios.

		En febrero de 1936 ya estaba totalmente desvinculado de la política. Tras los hechos de 1934 decidió dejar de lado el Bloc, cuyo rumbo había virado completamente hacia la izquierda. Se centró en sus actividades comerciales y profesionales, incrementando notablemente sus viajes al extranjero, especialmente a Francia.

		 

		La sublevación militar

		 

		Cuando estalló la Guerra Civil Batlle y su familia se encontraban en Sitges, donde solía pasar los veranos disfrutando de la playa y el buen tiempo. Las milicias del pueblo requisaron su coche y le vigilaron de cerca tanto por su acomodada situación económica como por su actuación en 1934. En dos ocasiones intentaron detenerle, acusándole de ser enemigo de la República, aunque pudo librarse gracias a los contactos que había hecho cuando estuvo en política.

		En agosto de 1936 puso su pasaporte en regla para poder salir a Francia con la excusa de un viaje de negocios. Su idea era situarse de forma incondicional al lado de los sublevados, con los que se sentía plenamente identificado. Aunque tenía su documentación en regla, la CNT le negó el visado necesario para abandonar el país por considerarle un elemento sospechoso. Preocupado por el ambiente de odio que se respiraba contra él en Sitges y en Villafranca del Penedés, optó por trasladarse a Barcelona con toda su familia, confiando en que allí pasaría desapercibido.

		En septiembre de 1936 Batlle, su esposa e hijas se instalaron en casa de su cuñado, en la calle Muntaner de la Ciudad Condal. Poco después de llegar un grupo de milicianos detuvo a su cuñado acusándole de fascista, aunque fue puesto en libertad gracias a las gestiones que hizo la esposa de José Antonio con milicianos de Acció Catalana. La presión que sentía Batlle aumentaba por momentos, sobre todo tras enterarse por medio de su hermano Francisco de que un «coche fantasma» había ido a por él en Sitges con la intención de darle el paseo. Esa noticia fue determinante para que tomara la decisión de refugiarse en el mismo cuartel de Acció Catalana cuyos milicianos habían ayudado a liberar a su cuñado; estos no tuvieron inconveniente alguno en acogerle, puesto que Batlle tenía carné de esta organización desde 1931.

		Con el fin de garantizar su seguridad, aquellos hombres de Acció Catalana le acompañaron varias veces en calidad de escolta a Sitges para visitar a su madre, que estaba gravemente enferma. También fueron con él a Villafranca para que pagara a los trabajadores de su bodega, a los que adeudaba un par de nóminas.

		Consciente de que su vida y la de los suyos estaba en peligro, al final culminó las gestiones que le permitieron abandonar Cataluña en noviembre de 1936 y trasladarse a Francia, donde seguiría dedicándose a la exportación de sus vinos. Un grupo de milicianos escoltó a los Batlle hasta la frontera, junto con una partida de Mossos d’Esquadra que había enviado Federico Escofet, comisario de orden público, para protegerlos.

		El 5 de noviembre Batlle entró en el país vecino por Perthus, aunque solo estuvo en la localidad unas horas. Se desplazó inmediatamente hasta Perpiñán, donde se entrevistó con un representante del SIFNE (Servicio de Información del Nordeste de España), apellidado San Román, al que contó todos los detalles sobre su huida de Cataluña. También le ofreció colaborar en todo lo posible con su servicio de información, pues tenía capacidades y astucia para desarrollar ese trabajo en territorio francés. En el mes y medio que estuvo operando para el SIFNE demostró sus amplios conocimientos de la región francesa de Occitania, un lugar en el que los servicios secretos franquistas tenían numerosos objetivos. Además, dio muestras de poseer gran número de contactos en la retaguardia republicana de Cataluña, algo que entusiasmó a los dirigentes del SIFNE, necesitados de conocer lo que sucedía allí. Con el fin de congraciarse con los sublevados, por esas fechas decidió afiliarse a la Falange, inscripción que viene reflejada en su expediente como agente de información.

		Batlle demostró su valía en poco tiempo. Por eso, en diciembre de 1936 fue convocado por el director del SIFNE, José Bertrán i Musitu, a una reunión en su cuartel general de Biarritz. Durante ese encuentro le propuso ingresar de modo oficial en el servicio y le sugirió trasladarse a la ciudad occitana de Sète, donde tendría que informar de los barcos que entraban y salían de su puerto en dirección a la España republicana.

		 

		Sète, primer destino

		 

		Batlle hizo un buen trabajo en Sète, a pesar de que la vida allí no fue ni mucho menos fácil. Se instaló en un pequeño piso junto al puerto donde podía observar con mucha discreción la entrada y salida de barcos. Paralelamente, estableció una pequeña red de «colaboradores portuarios» en otros lugares cercanos, como Marsella, Agde y Nouvelle, a los que pagaba unos cuantos francos con fondos del SIFNE a cambio de información sobre naves con destino a España.

		Su trabajo no solo consistía en anotar la salida y entrada de barcos, también informaba a las autoridades nacionales de la compra de material bélico y víveres por parte de la República. En ocasiones llegó a realizar actos de sabotaje, como la inutilización de unas canoas torpederas que iban a ser embarcadas en el puerto de la Nouvelle con destino a Barcelona. Otra de sus misiones habituales era convencer a las tripulaciones republicanas de que no volvieran a España, pues la guerra se estaba decantando hacia el bando sublevado. En una ocasión se jugó el tipo al subir a bordo de un petrolero llamado Saután que iba a proveer de combustible al Gobierno de la República. Se reunió con los oficiales del barco y, con sus dotes de orador, los persuadió para que se negaran a viajar a España, donde su vida corría peligro. Gracias a su intervención, los tripulantes se amotinaron, negándose a viajar, de modo que el barco permaneció detenido varios meses en Sète.

		Como consecuencia de estas acciones, el nombre de José Antonio Batlle empezó a hacerse famoso en las ciudades costeras francesas. Los agentes de los servicios secretos de la República le acosaron en distintas ocasiones mientras hacía su trabajo y le fotografiaron en plena calle para publicar las imágenes en diarios de tendencia izquierdista de Francia. Según se decía, Batlle era el representante de «una agencia de Franco en Sète que estaba haciendo mucho daño» al bando republicano. Su principal enemigo era José María de Benito, cónsul de la República en esa ciudad y jefe de la contrainteligencia republicana en el Mediodía francés, que ordenó numerosos seguimientos sobre él y dio indicaciones para que intervinieran su correo.

		En una ocasión sufrió una agresión por parte de agentes republicanos que estuvo a punto de costarle la vida. Fue una noche de enero de 1937, al llegar a casa tras una larga jornada de trabajo. En el momento de entrar en el edificio, tres hombres armados se abalanzaron sobre él con la intención de secuestrarle y llevarle en secreto hasta Barcelona para ser juzgado. Se produjo un intenso forcejeo y, como resultado de la algarabía, algunos vecinos salieran a comprobar qué estaba pasando. En un momento de descuido de los atacantes, Batlle pulsó el detonador de la alarma contraincendios de la finca, lo que provocó que los asaltantes se dieran a la fuga. Como consecuencia de aquel incidente nuestro protagonista decidió enviar a sus hijas a España por miedo a que pudieran verse involucradas en otro episodio similar; aunque se reuniría con ellas unos meses más tarde, las tres se instalaron en un colegio de Tolosa.

		Pero no solo los republicanos afincados en Francia tenían un odio visceral contra Batlle. Las autoridades galas también estaban en su contra, sobre todo un sargento de la Guardia Municipal de Sète apellidado Cross y un comisario de la Policía llamado Mariani, que le habían detenido en dos ocasiones por actividades irregulares. Según explicó Batlle a sus superiores, estos policías estaban al servicio de la República y cobraban todos los meses un sobresueldo del consulado español en la localidad.

		 

		La oficina de infiltrados en Montpellier

		 

		El SIFNE quedó maravillado con el trabajo que José Antonio Batlle había hecho en Sète durante sus primeros dos meses como agente secreto. Bertrán i Musitu le dio una mayor responsabilidad a primeros de febrero de 1937, tras nombrarle jefe de la Oficina 108 de este organismo en Montpellier, situada en la Villa Mercelle, un caserón del siglo XIX ubicado en la Avenida del Pont Juvenal. Desde allí debía poner en marcha una red de enlaces que tendrían que adentrarse en Cataluña para contactar con los focos de resistencia de los sublevados, sobre todo en Barcelona. La comunicación entre esos emboscados de la Quinta Columna catalana y el SIFNE ya existía desde hacía meses, pero se realizaba de manera lenta y poco eficaz a través de redes de contrabandistas que atravesaban los Pirineos.

		Aquel nombramiento fue un reto para José Antonio. Primero buscó a personas que no levantaran sospechas de las autoridades republicanas, para lo cual recurrió a ciudadanos franceses y suizos que supieran hablar español correctamente. Algunos eran hombres a los que había conocido antes de la Guerra Civil en sus negocios privados como exportador de vinos; otros eran personas recomendadas al SIFNE por su vinculación política con las derechas.

		La mayoría de los agentes de la red que estableció Batlle eran individuos de mediana edad, apasionados por el riesgo y por el dinero, puesto que el SIFNE pagaba muy bien. Estos enlaces se desplazarían a Barcelona desde Francia simulando hacer viajes comerciales y en sus ratos libres contactarían con los grupos quintacolumnistas que ya se habían formado en la Ciudad Condal para recibir los informes que ellos elaboraban de la situación en zona roja.

		El primero de los captados por Batlle para su organización fue un suizo de 50 años llamado Felix Schenck al que conocía por su actividad comercial previa a la contienda. Se trataba de una persona muy bien posicionada en Francia y Suiza, con un importante capital económico, algo que le permitiría convertirse en agente secreto sin levantar sospechas. El SIFNE lo definió en estos términos: «Hombre activo, decidido y valiente, que disfruta con el peligro. Su serenidad y temperamento jovial le han sacado siempre de las situaciones más peligrosas».

		 

		En contacto con la Quinta Columna

		 

		Schenck realizó su primer viaje a Barcelona el 5 de febrero de 1937 a bordo de un Ford que el SIFNE le había entregado para la ocasión. Para no levantar las sospechas de los milicianos, iba acompañado por su hijo de 10 años, que nada sabía de las actividades clandestinas de su progenitor. Una vez en la Ciudad Condal, tendría que establecer contacto de manera discreta con una organización de falangistas, la red Ocharan, que estaba dirigida por Luis Canosa Gutiérrez, un gallego de 32 años que llevaba casi toda la vida en Cataluña.

		Canosa había sido uno de los fundadores de Falange en Barcelona, aunque en julio del 36 ocupaba el cargo de secretario de los falangistas de Gerona, pues su familia política era de Olot. Era primo de Luis Gutiérrez Santa Marina —Luys Santamarina—, mano derecha de José Antonio en Cataluña, que se encontraba encarcelado desde el principio de la contienda. Con su visto bueno, puso en marcha un grupo de información junto con Carlos Carranceja, otro falangista de confianza cuya madre, Sabina García, era la jefa de la Sección Femenina en Cataluña.

		Desde su nacimiento en septiembre de 1936, la red Ocharan se dedicó a realizar sabotajes, obtener información del enemigo y reagrupar a los grupos falangistas que se encontraban desperdigados por la retaguardia catalana. Si bien en un primer momento logró incorporar a unas milicias independientes que habían formado los falangistas Julio Mendoza y Leocadio Cuevas, continuaban existiendo otros muchos colectivos que hacían la guerra por su cuenta en Barcelona y que no aceptaban un mando único como pretendía Canosa.

		Entre agosto y diciembre de 1936, la actividad de Canosa al frente del grupo Ocharan fue incesante y muy productiva. Hizo todo lo que estaba en su mano para atraer a estos otros grupos dispersos, con el respaldo en la sombra de Santa Marina. Durante estos meses captó para su red a dos altos mandos militares republicanos que tenían acceso a información de gran valor. El primero fue el comandante de Infantería Francisco Millán Muniera, uno de los responsables de la base naval de Cartagena, que facilitaría al espionaje nacional datos muy relevantes sobre la armada republicana y sobre las posiciones defensivas en la costa murciana. Por ejemplo, entregó varios planos completos del puerto de Cartagena e informó del emplazamiento exacto y del calibre de las baterías antiaéreas de la ciudad. También aportó noticias sobre la ubicación de los depósitos de municiones y de los movimientos y concentraciones de tropas en la zona del Levante.

		El otro militar era el comandante de Intendencia Mariano Olivares Canales, jefe de los servicios de administración de Menorca y responsable de la pagaduría militar de la isla. Obligado a servir en el bando republicano, sentía un gran rechazo hacia el Frente Popular, ya que su suegro y su cuñado habían sido asesinados en Córdoba al principio del conflicto. Olivares remitía periódicamente a Canosa informes sobre la situación militar de Menorca e incluso propuso acciones más arriesgadas, como un golpe de mano en el vapor Jaime II que actuaba como buque correo cubriendo la ruta entre Mahón y Barcelona.

		La captación de estos dos altos oficiales del Ejército republicano da muestra de lo bien engrasada que estaba la maquinaria de la organización Ocharan. El grupo liderado por Luis Canosa tenía agentes en otras unidades militares y de la Policía en Barcelona, lo que favorecía el flujo de información. Así, uno de sus miembros tuvo acceso a un mapa oficial del ejército republicano con la ubicación de todas las fortificaciones que se habían construido en las costas catalanas para prevenir un posible desembarco enemigo. También lograron penetrar en las oficinas del contraespionaje gubernamental de la Ciudad Condal, gracias a un infiltrado, y averiguar la existencia de un complot en Zaragoza para sublevar la ciudad contra las fuerzas de Franco, e identificaron a un centenar de colaboradores de la inteligencia roja en Aragón.

		La información que obtenía el grupo falangista era mucha y de gran valor estratégico para el bando nacional. El problema de Canosa y sus compañeros era cómo hacerla llegar de una manera rápida y segura a los agentes del SIFNE que operaban en Francia. Los contrabandistas que atravesaban la frontera gala de manera clandestina fueron una primera opción, pero las noticias tardaban demasiado tiempo en llegar a territorio franquista. La puesta en marcha de la red de enlaces creada por José Antonio Batlle en Montpellier favorecería la rápida difusión de los datos obtenidos por Canosa y sus hombres en Barcelona.

		 

		El intercambio de información

		 

		El primer contacto entre Batlle y los componentes del grupo Ocharan se realizó de manera exitosa el 10 de febrero de 1937, solo cinco días después de que el enlace del SIFNE, Félix Schenck, entrara en Cataluña por el paso de la Junquera con la excusa de vender cosméticos. Tras el contacto, el suizo regresó a Francia con decenas de informes que le fueron entregados por los quintacolumnistas catalanes y que trasladó inmediatamente a Montpellier para que fueran analizados por su jefe. La operación había sido un éxito.

		A partir de ese instante, la comunicación entre la Quinta Columna y el SIFNE resultó mucho más fluida y las informaciones que obtenían los emboscados de Barcelona llegaban hasta Francia de una manera rápida y segura. El respaldo que lograría unos meses después Schenck fue fundamental para garantizar la seguridad, sobre todo porque consiguió una cobertura que le permitiría pasar desapercibido en la España republicana. El Gobierno de Suiza le autorizó a trasladar la valija diplomática entre el consulado suizo de Barcelona y el de Marsella, en Francia. Era una especie de chófer o conductor oficial entre dichas sedes, lo que le otorgaba una magnífica coartada para moverse por toda Cataluña sin ser molestado por las patrullas de milicianos.

		Debido al volumen de informaciones que el SIFNE empezó a recopilar, Batlle tuvo que aumentar su red de enlaces. Captó para su organización a Charles Barneoud Bechard, un francés propietario de una pequeña empresa de transportes de Narbona que simpatizaba con los sublevados. Al igual que sucedió con Schenck, viajaba todos los meses a Cataluña dos o tres veces para vender productos franceses que escaseaban en España, como quesos, vinos o naranjas, y aprovechaba sus desplazamientos para contactar con la Quinta Columna. También logró una cobertura que le permitía pasar desapercibido en zona republicana, ya que alcanzó acuerdos con los economatos de la Generalitat, a los que ofrecía sus productos a muy buen precio. Contaba además con el apoyo del cónsul francés en Figueras, colaborador del SIFNE, que en más de una ocasión le ayudó, mediante la entrega de salvoconductos y otros documentos, a superar los muchos controles de carretera que había en Cataluña.

		Los enlaces enviados a Barcelona por Batlle se reunían con Luis Canosa y los representantes del grupo Ocharan en un garaje situado en el número 153 de la calle Gerona. Un miembro de la organización, Luis Queraltó, lo había alquilado para realizar allí sus actividades comerciales. Nada más lejos de la realidad. Era una tapadera perfecta para acoger reuniones seguras entre quintacolumnistas y agentes secretos venidos desde Francia. Para acceder al garaje, los enlaces tenían que dar el santo y seña al guardia que se encontraba en la puerta: «Vengo de parte de Aurora Ocharan». Una vez dentro, sin la mirada sospechosa de extraños, se reunían con Luis Canosa y Carlos Carranceja, que les entregaban los informes y planos que habían recogido durante los últimos días para su traslado a Francia. Esta documentación se camuflaba en el interior de los vehículos de los enlaces, en el recoveco de los faros o en dobles fondos que se habilitaban en los asientos.

		Entre los informes que el grupo Ocharan envió a Francia fueron de gran relevancia varios planos con objetivos militares dentro de Barcelona. El arquitecto José María Ros Vila, miembro destacado del grupo, elaboró un croquis perfecto con la ubicación exacta de la fábrica de material de guerra de la Generalitat en Tárrega y otro con la situación de las baterías antiaéreas en Sant Adrià de Besòs. El otro arquitecto de la red, Andrés Calzada Echevarría, trazó los planos de las cloacas de la calle Balmes, junto al Paseo del Tibidabo, porque pretendían volar desde allí un polvorín de munición que estaba situado en el Paseo de San Gervasio.

		 

		En contacto con TODOS

		 

		Gracias a la red de enlaces creada por José Antonio Batlle, el SIFNE también pudo establecer contacto con otras organizaciones de la Quinta Columna que operaban en Barcelona. La más destacada fue el grupo TODOS, denominada de tal manera por el elevado número de integrantes que formaban parte de ella. Su fundador se llamaba Emilio Pouget de Pont, un murciano nacido en La Unión en 1893, aunque se encontraba por trabajo en la capital catalana cuando estalló la guerra. De él también nos ocupamos a continuación.

		De origen francés —sus padres habían nacido en Osseja—, Pouget no siguió los pasos de su familia, dueña de varias explotaciones mineras en Murcia, pues ingresó en el Ejército en 1912 como soldado voluntario de Caballería. Tras ascender a sargento y poco después de casarse con María Antonia, la hija de su comandante, su carrera militar se vio truncada por problemas de salud. Una enfermedad pulmonar propició su salida del Ejército, por lo que tuvo que incorporarse a la vida civil en Madrid. Esta circunstancia también le abriría las puertas de la política. Llegó a ser secretario de las denominadas Guerrillas de España, una pequeña organización paramilitar que dependía en cierta manera del Bloque Nacional de Calvo Sotelo y que actuó durante la II República.

		En los meses anteriores al estallido de la Guerra Civil, Pouget trabajaba en la capital como subinspector del Banco Vitalicio. Simultaneaba su empleo con la actividad política, ya que desde mediados de 1935 se había incorporado a la Falange, donde llegó a ostentar la presidencia de la sección de empleados de oficina, banca y bolsa. Ascendido a inspector, en abril de 1936 le destinaron a Barcelona. En la Ciudad Condal se instaló con su mujer y sus hijos en un piso situado en la calle Bailén; allí fue donde le sorprendió el alzamiento y donde se enteró de que su suegro había sido asesinado en Madrid.

		Tras fracasar la sublevación en Barcelona, evitó ser movilizado por la República debido a los problemas de salud que habían truncado su carrera militar. Desde un primer momento hizo todo lo posible para establecer contacto con los grupos de Falange que se encontraban dispersos por la ciudad con la intención de unificarlos. No era tarea sencilla, pues no conocía a casi nadie, así que se aproximó a Mariano de Usera, un teniente coronel de Infantería con el que había coincidido en Madrid y que, igual que él, tenía estrechos lazos con Falange. También contactó con José Ferrer Recasens, un comerciante falangista originario de Puigpelat (Tarragona) que había puesto en marcha una fábrica de jabones en la calle Rosellón de Barcelona, dando trabajo a una veintena de personas, la mayoría perseguidas por la República. Los tres crearon unas milicias clandestinas cuyo objetivo inicial consistía en dar golpes de mano a las patrullas de control y vigilancia que sembraban el terror en la capital. Fue el embrión de la organización que más adelante se conoció con el nombre de TODOS.

		El grupo dirigido por Emilio Pouget empezó a funcionar de manera efectiva en marzo de 1937. Sus actividades clandestinas arrancaron casi al mismo tiempo que una gran operación contra la Quinta Columna emprendida por la Comisaría General de Orden Público de Barcelona y dirigida por Dionisio Eroles y su ayudante Solans. Los policías detuvieron a una veintena de personas entre las que se encontraban el sobrino de Luis Gutiérrez Santa Marina, que mantenía reuniones secretas en la calle Santaló para conspirar contra la República, o José Ferrer Recasens, el comerciante de Puigpelat, que fue trasladado a la cárcel Modelo, donde coincidió con el propio Santa Marina. Solo estuvo unos pocos días preso; recobró la libertad por falta de pruebas.

		Aquella operación policial extremó la precaución de Pouget. Era consciente de que cualquier despiste o relajación podía acabar con él y sus colaboradores ante un pelotón de fusilamiento. Nuestro empleado de banca estableció una especie de «consejo activo» dentro del grupo cuyos responsables eran, además del propio Pouget, el mencionado Ferrer Recasens y el capitán Pascual Ferrando Hernández, ayudante del jefe de la Comandancia de Carabineros de Barcelona.

		Cautelosos como nadie, Pouget y sus compañeros establecieron una serie de normas que tendrían que cumplir a rajatabla todos los miembros de su organización para evitar errores garrafales como el de los quintacolumnistas de la calle Santaló. Por ejemplo, prohibió terminantemente que utilizaran su apellido real para relacionarse con el resto de los integrantes; también, hablar del grupo y de sus actividades con personas ajenas, incluidos familiares, así como discutir los puestos de encuadramiento, aptitudes y méritos. Los responsables fomentarían el uso de claves y contraseñas para comunicarse entre sí.

		Los quintacolumnistas mantenían reuniones secretas en la trastienda de un comercio de sellos de la calle del Carmen, 11, o en un reservado del Bar Classic, situado junto al paseo de Gracia. También, en la fábrica de jabones de la calle Roselló, donde la gran mayoría de los empleados eran afines a la Falange. Con el fin de no levantar sospechas entre los milicianos, Pouget se hacía pasar por francés cuando era identificado en plena calle por las patrullas que controlaban la retaguardia catalana. Hablaba la lengua perfectamente y, aunque no tenía pasaporte galo, poseía un documento que confirmaba sus orígenes. Su condición de francés evitó casi con toda seguridad su arresto, ya que en ocasiones se movía a deshoras por Barcelona y se relacionaba con personas que podían ser sospechosas para el Frente Popular.

		Durante casi seis meses trabajó en la sombra con sus compañeros para recopilar información militar del enemigo. Establecieron redes de confidentes en diferentes unidades del ejército republicano, consulados o lugares estratégicos como la Telefónica. Llegaron incluso a planificar el asalto a la Consejería de Defensa de la Generalitat, pues tenían numerosos planos que les había filtrado un guardia de asalto allí destinado. Nuestro protagonista, obsesionado con la seguridad, guardaba en su vivienda de la calle Bailén varios croquis y documentos de interés que más adelante serían enviados a zona nacional. Los escondía en el interior de una de las patas de la mesa de la cocina.

		La organización creada por Pouget poco tenía que envidiar al grupo Ocharan, ya que recababa la misma cantidad de información o más que los hombres dirigidos por Luis Canosa. Aunque al principio hubo ciertas reticencias entre ambas entidades, finalmente se vieron obligadas a entenderse e incluso a compartir enlaces con la España de Franco. TODOS estableció contacto con los sublevados utilizando los mismos enlaces humanos que enviaba el SIFNE desde Montpellier. De hecho, Pouget mantuvo una relación de amistad muy estrecha con José Antonio Batlle, con el que intercambiaba cartas y mensajes casi todas las semanas por medio de los enlaces que venían desde Francia.

		 

		La evasión de Canosa y un intento frustrado de fusión

		 

		Un mes después de que entrara en funcionamiento la red de enlaces creada por Batlle desde Montpellier, la organización Ocharan sufrió un varapalo importante. Su líder, Luis Canosa, al que la policía buscaba desde el verano de 1936 por falangista, tuvo que preparar su salida de España de manera precipitada. Un colaborador de su grupo, el teniente de la Guardia de Asalto Enrique Fernández Santos, le alertó de su inminente detención, pues los investigadores republicanos habían descubierto el último domicilio donde vivía escondido. Se reunió de urgencia con su compañero Carlos Carranceja y le expuso su gravísima situación. Ambos acordaron que tenía que huir de Cataluña de modo inmediato porque, en el caso de ser detenido, el resto de los miembros del grupo podía caer en cascada. Plantearon una evasión a través de los Pirineos utilizando la misma ruta —o una parecida— de los contrabandistas de Olot cuando pasaban a Francia los informes que elaboraba su organización. Carranceja permanecería en Cataluña como líder indiscutible de la red Ocharan.

		Antes de partir, Canosa tuvo que realizar un último servicio. Mantuvo varias reuniones importantes con Emilio Pouget, del grupo TODOS, para intentar fusionar las dos organizaciones. La negociación fue un fracaso. Según un informe elaborado por Pouget unos meses después, era habitual que por esas fechas los grupos falangistas que operaban en Barcelona «estuvieran siempre en competencia». Aseguraba que «la calumnia era constante entre ellos, lo que generaba un gran recelo».

		Uno de los motivos por los que pudo fracasar la fusión de los dos grupos fueron las exigencias planteadas por Canosa a TODOS, «demasiado contundentes» a juicio de Pouget. Estas eran algunas de ellas: Carranceja «aceptaría o denegaría» la incorporación de nuevas organizaciones; los nuevos miembros no tendrían que haber pertenecido a otros partidos políticos como la CEDA, la Lliga o formaciones relacionadas con el independentismo; se aceptaba el carné de Falange y la inclusión de los nuevos miembros en un fichero de falangistas en territorio enemigo; se reconocería la jefatura de la Falange para Luis Santa Marina y se crearía un triunvirato para representar a la organización en Cataluña, formado por Carranceja, López Pastor y otro falangista llamado Jesús Pascual.

		Canosa tuvo que huir a Francia antes de que las fuerzas de seguridad de la República estrecharan el cerco sobre él. Una vez allí estableció contacto con el SIFNE y se reunió en Montpellier con José Antonio Batlle, al que informó de su escapada y de la situación en Cataluña. Muy a su pesar, no había podido conseguir la unificación de los grupos de la Quinta Columna, que seguían actuando de manera independiente en la Ciudad Condal. Unos días después pasó a San Sebastián, donde se incorporó de modo inmediato a los servicios de información de Franco; en ellos prestaría servicio hasta el final de la guerra.

		 

		Los problemas

		 

		Con Canosa ya en España, José Antonio Batlle siguió dirigiendo desde Francia la red de agentes secretos que entraban y salían de Barcelona para recoger información de la Quinta Columna, especialmente de los grupos TODOS y Ocharan. Las cosas parecían ir bien hasta octubre de 1937. Un fatal accidente de tráfico estuvo a punto de acabar con la vida de uno de los enlaces, Félix Schenck, cuando regresaba a casa después de una semana en zona republicana. Su Ford se estrelló cerca de Sète, él quedó inconsciente y cientos de documentos elaborados por los quintacolumnistas se esparcieron por la carretera. La policía francesa que acudió al lugar del siniestro recogió algunos de estos papeles, por lo que Schenck fue señalado de manera inmediata como posible espía franquista. El jefe de policía de Sète, el comisario Mariani, informó al cónsul republicano José María Benito del hallazgo, y este viajó urgentemente a Barcelona para informar de la necesidad de detener y fusilar a Schenck en cuanto volviera a atravesar la frontera.

		Por esas fechas, la Quinta Columna barcelonesa estaba muy bien posicionada. Sus agentes tenían contactos en muchas comisarías y centros militares, de modo que pocos días después del accidente comprobaron que existía una orden de detención contra Félix Schenck. Antes de que el enlace de Batlle cruzara la frontera, los quintacolumnistas pudieron avisar al SIFNE de lo que estaba pasando. Como consecuencia, el suizo se vio obligado a paralizar su actividad como agente secreto. Inició entonces una caída en picado que casi le llevó a la ruina y la indigencia. En pocos meses su empresa se vino abajo, debido a las presiones que sufría de las autoridades francesas, que le acusaban de ser un espía. Como las pruebas que existían contra él no eran tan contundentes como para echarle del país, fue acusado de contrabando de estupefacientes, lo que propició su expulsión unos meses más tarde. Batlle tuvo que pedir a sus jefes del SIFNE que no le abandonaran a su suerte, pues sus servicios habían sido muy relevantes para España; se había «jugado la vida [por] nuestra causa», afirmó. Hasta casi el final de la guerra, cobró un pequeño sueldo de las autoridades franquistas, lo que le permitió sacar adelante a su familia.

		 

		Tras la pista de la Quinta Columna

		 

		A finales de 1937, el Servicio de Información Militar de la República estaba tras la pista de varios grupos de la Quinta Columna, entre ellos la organización TODOS y la red Ocharan. Varios de sus integrantes serían delatados por otros camaradas que fueron detenidos en una redada sin precedentes que se desarrolló en varios puntos de Cataluña. El elemento de partida de esta operación fue la traición de uno de los enlaces que venían de Francia. Entre los arrestados se encontraba Carlos Carranceja y dos de los fundadores de TODOS, el empresario José Ferrer Recasens y el carabinero Pascual Ferrando. Emilio Pouget evitó la detención de milagro, aunque era muy consciente de que los sabuesos de la República le seguían la pista.

		La noche del 25 de diciembre de 1937, Pouget detectó en el exterior de su domicilio un movimiento inusual. También comprobó que el bar donde solía reunirse con sus compañeros de la Quinta Columna estaba atestado de personas sospechosas, así que tomó la determinación de escapar a Francia. Inicialmente se refugió en la vivienda de unas amigas de origen galo que vivían cerca de las Ramblas, Ginette Bidard y María Vicente Correa, que habían montado una casa de huéspedes donde se alojaban algunos derechistas buscados por las autoridades del Frente Popular. Ginette era francesa; de belleza fuera de lo común, había trabajado en su país como modelo de alta costura.

		Estas dos mujeres le ocultaron varios días en su pensión como si se tratara de un huésped más, sin notificar a las autoridades la identidad de su nuevo inquilino, al que buscaba la policía. Como no tenían vínculos con la Quinta Columna, el SIM republicano no podía sospechar de Ginette y María, que a través del consulado de Barcelona ayudaron a Pouget a conseguir un pasaporte francés, documento que le permitiría abandonar España sin demasiados problemas el 4 de enero de 1938. Por esas fechas la mayor parte de los amigos y colaboradores de Pouget en TODOS ya se encontraban detenidos en las checas del SIM, donde fueron sometidos a torturas. A Ferrer Recasens, sin ir más lejos, le desfiguraron la cara, le rompieron cuatro costillas y le destrozaron dos tendones de uno de sus brazos tras aplicarle durante días presión en las articulaciones. El joven de Puigpelat sufrió un auténtico calvario en la checa de Vallmajor, donde estuvo en un primer momento. Igualmente, Carlos Carranceja, líder de la red Ocharan, fue capturado y sometido a tortura por el SIM por estas fechas.

		La noche del 4 de enero de 1938 Pouget ya se encontraba en la pequeña población gala de Latour de Carol. A partir de ese instante intentó contactar con los servicios de información franquista, pero no lo logró, pues fue detenido cerca de Montpellier por las autoridades del país vecino, que en una carambola del destino no le acusaba de espionaje, sino de no haber cumplido con sus obligaciones militares como ciudadano francés. Fue internado durante dos meses en la sede del Regimiento 81 de Infantería Alpina de Montpellier con una orden del Ministerio de la Guerra que le obligaba a hacer el servicio militar. Durante ese tiempo se dedicó a «limpiar el cuartel, cortar leña o picar piedra».

		Desde su «cautiverio francés», Pouget aprovechó para escribir numerosas cartas a sus familiares residentes en Francia y España en las que informaba de su situación y les pedía que intercedieran en su nombre. Hemos tenido acceso a varias de ellas, como la que escribió en febrero de 1938 a un primo suyo, Mariano de Rivera, coronel del Ejército sublevado y gobernador militar de Soria. En la misiva le explicaba sus circunstancias en Montpellier y le rogaba que le facilitara el contacto con José Ungría, jefe de los servicios de información de Franco, con el fin de analizar la situación en la que había quedado la Quinta Columna de Cataluña tras las últimas detenciones.

		A finales de marzo de 1938 recobró su libertad tras ser considerado «inútil para el servicio» por parte de un tribunal militar francés. Ese mismo día empezó a trabajar de manera extraoficial para el espionaje nacional, intentando contactar con los supervivientes de TODOS que aún permanecían en Cataluña. Entre ellos estaba José Martí Farell, un camisa vieja de Falange que se convirtió en el nuevo responsable de la organización que había dirigido Pouget.

		 

		La caída en desgracia de Batlle

		 

		Como consecuencia de la operación del SIM en Barcelona, los problemas se multiplicaron para Batlle. Otro de los enlaces que estaba a sus órdenes y se desplazaba con frecuencia a Cataluña, el francés Barneoud, fue señalado como espía al servicio de los fascistas, por lo que tuvo que dejar de viajar. Al parecer, los quintacolumnistas detenidos habían dado su nombre durante los interrogatorios, lo que supuso el final de su carrera de informador. Las consecuencias se dejaron sentir sobre su empresa de Narbona, pues los partidos de izquierdas de la ciudad boicotearon su negocio, lo que provocó su ruina. Una vez más, Batlle tuvo que pedir al SIFNE que no le abandonara a su suerte.

		Coincidiendo con todos estos acontecimientos, el Gobierno francés notificó a Batlle que iba a ser expulsado de Francia de forma inmediata. La Gendarmería le entregó una carta firmada por el Ministerio de Exteriores en la que le informaban de que, acusado de espiar en beneficio de Franco, disponía de una semana para salir del país. Pese a las amenazas, nuestro protagonista intentó permanecer en su puesto unas semanas más antes de que se incorporara su sucesor y cuñado, Javier Garriga Ocharán.

		Por lo que sabemos, aguantó en Francia al menos tres meses más. El 5 de febrero de 1938 Batlle protagonizó un incidente en un bar de Sète, cuando mantuvo una acalorada discusión que casi termina en pelea con José María de Benito, cónsul de la República en la ciudad. Al día siguiente nuestro protagonista fue interceptado por la policía cuando se desplazaba en su coche a Marsella en compañía de su hermano Francisco, que también colaboraba con el SIFNE. Cuando los agentes le dieron el alto y comprobaron su documentación le detuvieron inmediatamente, pues pesaba sobre él la orden de expulsión de territorio francés.

		Casi al mismo tiempo que Batlle era obligado a abandonar Francia tuvo lugar una gran reestructuración en los servicios secretos del bando sublevado. Con el visto bueno de Franco, el coronel José Ungría se encargó de unificar todas las agencias de inteligencia que trabajaban para los alzados y someterlas a autoridad militar. Se creó de manera oficial el Servicio de Información y Policía Militar (SIPM), que gestionaría todas las operaciones de espionaje en España y el extranjero. De esta manera, el SIFNE desaparecía y el trabajo de enlaces que se hacía desde Montpellier pasaría a estar controlado por una subcentral del SIPM en Irún, cuyo máximo responsable sería el teniente coronel Pérez Urruti.

		Tras ser expulsado de Francia y después de los cambios que se estaban produciendo en los servicios secretos de Franco, Batlle se instaló en Irún y se convirtió oficialmente en agente del SIPM. En la subcentral conoció personalmente al citado Pérez Urruti, con quien desde el primer momento surgieron desavenencias. No se entendieron bien, algo que contrasta con la buena sintonía que había tenido con el coronel Ungría, la máxima autoridad del espionaje nacional.

		Mientras se establecía en zona nacional, recibió una noticia que le dejó impactado. Un informador que había conseguido huir de Cataluña transmitió que los jefes de los grupos quintacolumnistas TODOS y Ocharan habían sido asesinados. No pudo aportar demasiados datos, tan solo que los cuerpos de casi una veintena de sus antiguos colaboradores habían sido encontrados en las playas del Garraf.

		La información afectó notablemente a Batlle. A fin de cuentas, había intercambiado cientos de cartas y mensajes cifrados con esos «valientes falangistas» que acababan de dar su vida por «Dios y por España». Apenas se recuperaba de aquel varapalo, cuando se enteró de que dos individuos originarios de Sitges y Villafranca del Penedés le habían denunciado ante la policía franquista tras coincidir con él en San Sebastián. Le acusaban de haberse integrado en partidos independentistas catalanes antes de la Guerra Civil y haber favorecido a las organizaciones del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936. Uno de estos testimonios aseguraba lo siguiente: «Se le ve con frecuencia en San Sebastián y se jacta de tener mucha influencia. Tiene muchos ingresos, no solo por lo que hace en el SIPM, sino por sus negocios. Se le considera un elemento sospechoso».

		Nuestro hombre desmintió tajantemente estas acusaciones y tuvo que explicar a sus nuevos jefes las circunstancias de su actuación política antes de la guerra. En el Archivo Militar de Ávila se encuentra una declaración jurada de Batlle, escrita a mano, donde ofrece los pormenores de su actividad y en la que se muestra totalmente contrariado con la denuncia, que calificó como «absurda y calumniosa».

		 

		¿Acosado por su jefe?

		 

		Parece que la declaración jurada de Batlle convenció a sus jefes, que le permitieron seguir trabajando para el SIPM hasta casi el final de la guerra. Desde su nuevo puesto continuaba manteniendo el contacto con la oficina de Montpellier, que seguía enlazando con la Quinta Columna de Barcelona. En una carta de mayo de 1938, su jefe directo en Irún, el teniente coronel Pérez Urruti, deja entrever a Ungría las reticencias que tenía hacia Batlle:

		 

		He observado ciertas incorrecciones en él que, aunque sin importancia grave en sí, me son poco gratas. Ya le hablaré personalmente de ello, pues, por otra parte, es de justicia reconocer que está muy enterado y que es casi insustituible de momento… Se ha cargado el ambiente que existía anteriormente, lo que me obliga a corregir muchas pequeñas cosas y a negarme en redondo a otras.

		 

		En esa misma carta, Pérez Urruti aseguraba haber recibido la sugerencia de poner a alguna persona de confianza cerca de Batlle porque no se fiaba del todo, y reconocía que no prescindía de él como agente por su experiencia en la captación de enlaces humanos. Además, criticaba su falta de implicación en la oficina del SIPM de Irún, a la que llegaba a deshora y con pocas ganas de trabajar, y le acusaba de hacer numerosos viajes sin dar cuenta a sus superiores.

		En otro informe interno del SIPM, Pérez Urruti ponía especial atención en los negocios de Batlle en el País Vasco y Suiza, asegurando que había puesto en marcha una oficina en la Gran Vía de Bilbao para expandir el comercio de vinos. Entre sus empleados estaba Charles Barneoud, uno de los enlaces que había utilizado en Montpellier.

		Pero Ungría parecía no darse por enterado de aquellas críticas. De hecho, Batlle y él tenían una buena relación de amistad: comían con frecuencia en Burgos e intercambiaban cartas con mucha asiduidad. Curiosamente, el 4 de mayo de 1938 el jefe de los espías sublevados escribió de su puño y letra un certificado en el que aseguraba que nuestro protagonista había realizado muchos trabajos para el SIPM, demostrando su «capacidad, inteligencia, voluntad y eficiencia en el cumplimiento del deber».

		Aunque se sentía protegido por Ungría, lo cierto es que Batlle tenía la sensación de estar fuera de lugar en la oficina del SIPM de Irún. Percibía la animadversión de su jefe directo, Pérez Urruti, y lamentaba los pocos trabajos que le habían encargado desde su llegada a España. En un intento de continuar su actividad como agente secreto, en septiembre de 1938 propuso a Ungría y a su segundo, el comandante Alfonso Linaje, crear una red de enlaces con Cataluña a través del Valle de Arán (Lérida), similar a la que puso en marcha en Montpellier. Tenía el convencimiento de que un nuevo grupo podía infiltrarse en la retaguardia republicana desde esta zona, ya que los enlaces que entraban desde Francia estaban quemados. La oferta gustó a sus jefes, pero no pudo llevarse a cabo por el devenir de la guerra.

		 

		La traición de un viejo colaborador

		 

		Las denuncias sobre Batlle terminaron minando su moral. Con el paso de las semanas se fue desencantando con el SIPM y empezó a centrarse en sus negocios. Le dolió que sus superiores le ocultaran el descubrimiento de un agente doble en el servicio, Charles Duret —alías Pepe—, un francés al que él había captado meses atrás para su red de Montpellier.

		Descubrir que uno de sus hombres de confianza le había traicionado fue un varapalo para él. Era un parisino de 39 años, casado y con una hija, que se incorporó al servicio gracias a las buenas referencias que había dado sobre él otro de sus agentes, el suizo Schenk, del que era muy amigo. Batlle le había enviado por primera vez a Barcelona en febrero de 1937 y desde entonces había estado operando de manera ininterrumpida, primero para el SIFNE y luego para el SIPM. Lo que no sabían en la inteligencia nacional era que en uno de sus primeros desplazamientos había sido detenido por el SIM republicano y obligado a actuar como agente doble a cambio de una buena cantidad de dinero.

		Desconocedor de la traición, Batlle siguió encargando misiones en Cataluña a Duret, que, al tiempo, era manipulado por un capitán republicano apellidado Alegría. Fruto de sus averiguaciones como agente doble, centenares de quintacolumnistas fueron capturados en Barcelona, y algunos de ellos, condenados a muerte. Fue el máximo responsable de la operación que provocó la caída de la cúpula de TODOS y de la red Ocharan en diciembre de 1937. Un topo en el corazón de la inteligencia sublevada que también acabó con otros enlaces que, al igual que él, se internaban en tierras catalanas para contactar con la Quinta Columna; fue el caso del joven francés Jules Brocard, cuyo nombre en clave era Leblond, y al que dedicaremos un capítulo más adelante.

		El espionaje nacional descubrió la traición de Duret en noviembre de 1938, aunque a Batlle no le informaron de ello hasta un mes más tarde. Leamos un fragmento de la carta que le escribió a su jefe, el coronel Ungría, donde se mostraba muy afectado por ello:

		 

		Distinguido amigo y querido jefe. Verdaderamente apenado y condolido, me permito dirigirme a usted… No creo haberme hecho merecedor de tal desconfianza, pues como sabe usted, desde la zona roja, desde Francia y en todo momento hasta la fecha, he puesto de mi parte todos los intereses y celo en bien del servicio sin reparar en medios, ni perjuicios, ni sacrificios de ninguna clase. Y si mi labor no ha sido más eficaz, puede tener la seguridad de que no ha sido por falta de buena voluntad o entusiasmo… Por lo que se desprende de las declaraciones antes aludidas, hay un traidor entre los elementos que allí trabajan. Por lo que he podido deducir, el traidor es Pepe, el actual enlace. Dicho enlace es el que está en contacto con la mayoría de grupos que allí trabajan y es portador de las notas a mi hermano que pueden ser la sentencia de muerte de toda mi familia y la de mi esposa. Es indispensable que cuanto antes se haga entrar a Pepe en nuestra zona, clandestinamente, para, previamente, conseguir sacarle la verdad de la situación. Estoy a su disposición.

		 

		El reencuentro

		 

		Diciembre de 1938. La guerra estaba tocando a su fin y los sublevados se encontraban a las puertas de Barcelona. En unos momentos en que el papel del espionaje era fundamental para detectar los peligros que amenazaban a las tropas de Franco en su ofensiva final, todas las operaciones de inteligencia tuvieron que paralizarse por culpa de Charles Duret, el enlace que Batlle había captado en Montpellier, cuya lealtad nadie había puesto en tela de juicio hasta entonces. Por estas fechas, el SIPM descubrió la traición gracias a la declaración que hizo un familiar de uno de los enlaces franceses que cayó en manos de la República por mediación del traidor.

		El SIPM realizó una compleja operación en Francia para intentar atraer hasta España a Duret, que entró engañado a nuestro país en enero de 1939. En Irún se encontró con Pérez Urruti y, finalmente, con Batlle, autorizado a colaborar en su detención. El catalán recibió con los brazos abiertos a Pepe; a fin de cuentas, él le había captado para el servicio cuando se encontraba destinado en Francia. Le hizo creer que se desplazarían juntos hasta Burgos en coche para reunirse con el coronel Ungría, que pretendía condecorarle por su labor. Viajaron en un coche del SIPM, acompañados por dos miembros del servicio.

		El agente doble se instaló en un frío palacete situado en la carretera de Santander —Villa Delicias—, donde la estratagema se descubrió. Los espías nacionales le comunicaron que le habían tendido una trampa, que conocían desde hacía semanas su traición y que sería sometido a un consejo de guerra. Después de aquello, nuestro exportador de vinos regresó a Irún. Ya nunca más volvería a ver a su antiguo colaborador.

		Mientras se llevaba a cabo el desenmascaramiento del agente doble, el nombre de nuestro protagonista volvió a estar en el disparadero. El SIPM de Pamplona aportó a Ungría algunos datos sobre Batlle tras una nueva denuncia recibida por esas fechas. Alguien, de forma anónima, le acusaba de haber formado parte de Izquierda Republicana en los años treinta —algo que no era cierto—, y aseguraba también su pasada militancia en la Lliga Regionalista, motivo por el que era protegido por Bertrán i Musitu, fundador del SIFNE. La denuncia decía que Batlle viajaba con relativa frecuencia a Zúrich para reunirse con dos amigos, uno de los cuales tenía «pasaporte para entrar en zona roja». Allí también se juntaba con un «sacerdote primo suyo [que] no se atreve a pasar a nuestra zona por sus actividades separatistas». A pesar de estas acusaciones, el SIPM permitió que Batlle siguiera haciendo sus viajes a título particular a Suiza, y para ello le proporcionaba los salvoconductos pertinentes.

		Lo cierto es que Batlle nunca ocultó a sus superiores sus vínculos familiares con algunas personas que durante la guerra habían luchado con el bando republicano. Fue el caso de un sobrino suyo, Luis Pando Batlle, que se encontraba detenido en el campo de concentración de Deusto tras haber sido sargento de la aviación roja. Nuestro hombre pidió a sus jefes directos que intercedieran por su familiar porque había colaborado con algunos grupos quintacolumnistas de Barcelona.

		 

		Batlle y el final de la guerra

		 

		El 24 de enero de 1939 las tropas de Franco se encontraban a las puertas de Barcelona. Sabedor de que la ciudad estaba a punto de caer, el SIPM permitió que Batlle acompañara a las primeras tropas nacionales que iban a entrar en la capital porque quería «abrazar a los amigos que pudieran quedar allí». Antes de aquello, decidió desviar ligeramente su ruta para visitar sus propiedades en Villafranca del Penedés, donde pudo comprobar en persona que su bodega había sido desvalijada, circunstancia que le apenó profundamente.

		Un grave proceso gripal le impidió llegar a Barcelona el 26 de enero, fecha de entrada de las primeras unidades franquistas en la Ciudad Condal. No se recuperó hasta el 4 de febrero, día que acudió a las oficinas del SIPM en el paseo de Gracia para ofrecer sus servicios. Sabemos que continuó trabajando para la inteligencia franquista tras la guerra, y así consta en su expediente del Archivo Militar de Ávila. Elaboró numerosos informes sobre el personal de los consulados de Francia en Barcelona y Gerona, mencionando qué individuos eran partidarios del Frente Popular, quiénes llevaban una vida recta y quiénes eran susceptibles de ser captados por el nuevo régimen.

		A título personal, Batlle pidió en reiteradas ocasiones a los diplomáticos franquistas que mediaran con el Gobierno de Francia para que levantaran su prohibición de entrar en el país, ya que deseaba retomar cuanto antes sus actividades de exportación de vinos allí, tal y como había hecho antes de la contienda. En junio de 1939 pudo regresar al país vecino, aunque aprovechaba sus viajes para seguir colaborando con los servicios de información del bando vencedor. Hemos sabido que espió al cónsul de España en Sète, diplomático que en un acto público mostró actitudes fraternales con los republicanos que se encontraban en Francia, por lo que fue sancionado por sus superiores.

		Según hemos podido conocer a través de sus descendientes, durante la Segunda Guerra Mundial Batlle continuó su actividad al servicio la inteligencia franquista en territorio francés. Además de acudir a la reunión de Franco con Hitler en Hendaya en 1940, creemos que también asistió al encuentro en Montpellier entre el dictador español y el mariscal Pétain. Asimismo, hemos confirmado que estuvo muy activo en Francia durante la Segunda Guerra Mundial y que sus jefes en el servicio secreto franquista le encargaron informar de las actividades alemanas en el país. En una ocasión llegó a tener problemas con la Gestapo, aunque pudo solventarlos sin demasiadas dificultades.

		Cuando terminó el conflicto mundial, Batlle recuperó sus negocios con el vino, aunque ya no iban a ser tan prósperos como en los años treinta. La Guerra Civil pasó factura y la fortuna que habían hecho su familia y la de su esposa se fue esfumando poco a poco. El Ayuntamiento de Barcelona le concedió una licencia para abrir un establecimiento hostelero en la calle Montseny en 1949, pero no llegó a ponerlo en marcha porque falleció pocos meses después como consecuencia de un cáncer. En los años cincuenta sus hijos mantuvieron contacto con el que había sido jefe de su padre durante la contienda, el coronel Ungría, con el que se fotografiaron en más de una ocasión.

		 

		Luis Canosa

		 

		Luis Canosa, creador del grupo Ocharan, trabajó para el SIPM hasta el final de la guerra. Tras su evasión de territorio republicano se instaló en San Sebastián, donde se puso a las órdenes del teniente coronel Pérez Urruti. Se encargó personalmente de gestionar el posible canje de su primo Luis Gutiérrez Santa Marina, que había sido condenado a muerte por segunda vez en Barcelona. De hecho, mantuvo reuniones al más alto nivel con el mismísimo Franco, Serrano Suñer o Mariano Calviño, para negociar el canje, que finalmente no pudo llevarse a cabo. Sí se consiguió, por medio de presiones de la Cruz Roja a intelectuales del bando republicano, que se paralizara la ejecución de Santa Marina en el verano de 1937.

		Canosa fue enviado a Francia varias veces para dar indicaciones a los enlaces que el SIFNE enviaba a territorio republicano desde Montpellier. Según relató nuestro hombre a sus descendientes, en más de una ocasión entró clandestinamente en Cataluña para reunirse en secreto con su familia y sus compañeros de la organización Ocharan, aunque son datos que no hemos podido documentar. En 1938 elaboró un proyecto, que al final no se llevó a cabo, para tomar la base naval de Cartagena utilizando pequeñas unidades de élite del ejército nacional que actuarían en connivencia con los grupos de Falange de la zona.

		Fue enviado a Barcelona en enero de 1939, cuando entraron las primeras tropas franquistas en la ciudad, para entrevistarse con los supervivientes de su organización, que le detallaron los tormentos sufridos en las checas republicanas. En julio de 1939 acudió a los actos celebrados en el vapor Uruguay en memoria de los caídos durante la Guerra Civil. Este mismo año también participó en el traslado de los restos de José Antonio Primo de Rivera desde Alicante hasta El Escorial, junto con Luis Gutiérrez Santa Marina.

		Según recuerdan sus descendientes, en 1941 el régimen franquista le ofreció ser gobernador civil de Zaragoza, cargo que no aceptó porque no quería «recompensas por los servicios prestados en la guerra». Según decía, «siempre actuó al servicio de unos ideales y sin esperar nada a cambio». A medida que iban pasando los años, y a raíz de las confrontaciones internas entre los falangistas catalanes, Canosa se fue alejando de los círculos de poder. Sí permaneció cerca de Luis Gutiérrez Santa Marina y de los miembros de la vieja guardia de Falange, con los que mantuvo una relación duradera.

		En 1951 hubo de afrontar una tensa situación como consecuencia de la huelga de tranvías convocada en Barcelona por el aumento del precio de los billetes. El gobernador civil de la Ciudad Condal, Eduardo Baeza, con el que no tenía buena relación, le presionó para que mediara en el conflicto, pues, convencido de que la vieja guardia de Falange estaba detrás, necesitaba la colaboración de un falangista de renombre como Canosa. No sabemos con certeza si medió o no, pero hemos podido averiguar que nuestro hombre se oponía rotundamente a la huelga. De hecho, durante aquellos días convulsos él cogía el tranvía con normalidad.

		El incidente con Eduardo Baeza fue la gota que colmó el vaso. Hacía ya tiempo que se había desencantado de la política, así que se alejó definitivamente de ella y solo mantuvo activo el vínculo con algunos sectores de la vieja guardia. Sus familiares recuerdan una de sus frases recurrentes: «Para esto no hice la guerra». Uno de los últimos actos públicos en los que participó fue el traslado de los restos de José Antonio Primo de Rivera desde el monasterio de El Escorial al Valle de los Caídos.

		Hasta su muerte en 1970, Canosa desempeñó trabajos diversos. No tenía ninguna actividad profesional fija, se dedicaba «a todo y a nada», según relata uno de sus hijos. Fue un hombre con una gran habilidad tecnológica: diseñó un sinfín de inventos que trataba de comercializar, sobre todo en la construcción. También desempeñó su actividad en los sectores del vidrio y la artesanía, e incluso en la venta de prendas de vestir que compraba en Portugal.

		 

		Emilio Pouget

		 

		El único superviviente de la cúpula de TODOS, Emilio Pouget, trabajó para los servicios de información nacionales tras su evasión de Cataluña. En Montpellier colaboró con Javier Garriga, el sustituto de José Antonio Batlle dentro del SIPM, aunque actuó al inicio como colaborador y no como agente, algo que le contrariaba en gran medida. Tal vez se debiera a las reticencias de la inteligencia franquista a incorporar al servicio a nuevos civiles venidos de Barcelona, ya que sospechaban del pasado político de alguno de ellos. Durante meses intentó contactar sin éxito con el coronel Ungría para incorporarse de manera activa al SIPM, pero al no recibir respuesta tuvo que recurrir a su primo, el coronel Rivera, para que hiciera de intermediario.

		 

		Te escribo nuevamente para pedirte que sirvas de mediador con los jefes sobre lo que hay que hacer en Barcelona. Sospecho que habrá intereses creados y apetencias alrededor de los jefes que podrían dar lugar a que mis escritos se traspapelen. O por el contrario, que se informase mal sobre mi lealtad y entusiasmo por nuestra causa, lo que como es natural llevaría a mal fin mis buenos propósitos de ser útil. Y esta es la causa de pedirte que informes de mi lealtad y entusiasmo, recomendándome para que me atiendan y contesten a lo que pregunto… Ya me dirás si Ungría o Fernández Cuesta recibieron mis cartas. Actualmente estoy en contacto con TODOS de manera particular puesto que no estoy autorizado por los jefes. Pero no podía dejarles abandonados. En Barcelona se vive una gran persecución. Lo que necesitaría es hacer mi trabajo de forma legal y autorizada.

		 

		En vista de que no recibía respuesta por parte de la inteligencia nacional, en mayo de 1938 Pouget dio por cerrada su etapa como agente secreto. Se planteó realizar labores humanitarias en Osseja, la ciudad natal de sus padres, donde se había incrementado la llegada de refugiados catalanes. Su idea era montar una especie de organización de socorro dirigida a los «huérfanos que no tienen qué llevarse a la boca», donde hubiera trato «directo entre los donantes y los refugiados».

		Por falta de medios económicos no pudo poner en marcha esta iniciativa, así que a finales de mayo de 1938 entró en España por Irún, donde se reunió con su mujer y sus hijos. A su llegada, Pouget se enteró de que el SIPM había autorizado su ingreso en esta organización en calidad de agente tras leer los informes que habían elaborado de él tanto Javier Garriga como su primo Mariano de Rivera. También remitió documentos favorables sobre su actuación en Barcelona Luis Canosa, el exlíder de Ocharan con el que había tratado tiempo atrás.

		En Irún trabajó como asesor del teniente coronel Pérez Urruti, que era quien dirigía la actividad quintacolumnista en Cataluña y a quien sugirió la conveniencia de ofrecer «una satisfacción» a los miembros de TODOS, emitiendo a través de Radio Salamanca algún mensaje elogioso por su trabajo en la sombra y desinteresado en favor de la España nacional. El militar se dejó aconsejar, aunque por esas fechas se ocupaba incesantemente en un asunto de contraespionaje que traía de cabeza al SIPM: la caza de Charles Duret. Además, autorizó a Pouget para que mantuviera el contacto vía epistolar con el responsable de TODOS en Barcelona y le dio luz verde para que hiciera los cambios que estimara oportunos dentro de la organización quintacolumnista.

		La reestructuración que planeó Pouget en su antiguo grupo no tuvo efecto, ya que en junio de 1938 el SIM republicano volvió a desarticular TODOS, con la detención de la gran mayoría de sus integrantes, entre ellos Martí Farell, su nuevo líder. Como consecuencia, Pouget se quedó sin trabajo y el teniente coronel Pérez Urruti intentó buscarle una ocupación que le permitiera «atender a su familia» y acabase con su precaria situación. El militar le sugirió a alguno de sus contactos que le colocaran en CAMPSA, donde podía «venirles muy bien» por sus conocimientos financieros y su francés fluido. Al final, consiguió un puesto en el Servicio Nacional del Trigo en Burgos, gracias a las gestiones que hizo a su favor Raimundo Fernández Cuesta, al que conocía desde antes de la guerra.

		A primeros de enero de 1939, cuando las tropas de Franco avanzaban a toda velocidad para entrar en Barcelona, el SIPM volvió a recurrir a sus servicios para una misión en el extranjero. El espionaje nacional quería que se incorporara a la oficina de Montpellier para sustituir a Javier Garriga, que había regresado a España por un asunto de contraespionaje. Nuestro hombre estuvo varios días en Irún esperando a que se confirmara su traslado, pero al final no sucedió porque los acontecimientos se precipitaron. El 26 de enero los sublevados habían entrado en la Ciudad Condal, así que su misión era innecesaria.

		Una vez acabada la contienda en Cataluña, el SIPM movilizó a Pouget para que se desplazara a Barcelona y tomara declaración a los supervivientes de la organización TODOS. Durante semanas investigó el paradero de los agentes republicanos del SIM que habían desarticulado las redes quintacolumnistas, aunque solo encontró a unos pocos, ya que la mayoría había escapado a Francia.

		Con sus antiguos compañeros de TODOS, elaboró una extensa memoria de actividades en la que incluyó unos gráficos muy complejos con la estructura del grupo. Fue condecorado con varias distinciones como la Medalla de Campaña, la Cruz Roja del Mérito Militar o la Cruz de Guerra por su papel en la contienda. Después siguió muy vinculado a Falange, donde ostentó la jefatura del distrito de Gracia. No volvió a trabajar para el Banco Vitalicio en la posguerra, pero estuvo empleado en la gestión de los mercados de abastos del Ayuntamiento de Barcelona hasta que puso en marcha una imprenta en su propia casa. Murió en 1969 a los 76 años.
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		Eliminad al belga

		 

		Al estallar la Guerra Civil, Jacques Borchgrave tenía 34 años, era doctor en Derecho y se había quedado a las puertas de ingresar en el cuerpo diplomático de Bélgica. Poseía el título nobiliario de barón, el mismo que había ostentado su progenitor, una persona muy conocida en la alta sociedad de Madrid porque había sido embajador de su país en España entre 1920 y 1931. Nuestro protagonista sabía moverse bien en los círculos de poder. Había asistido a numerosos actos a los que concurrían las más influyentes personalidades de España y del mundo diplomático, en compañía de su padre. Cuando a finales de 1931 este estaba a punto de regresar a Bélgica, ambos fueron invitados a la recepción de despedida en el Palacio Nacional, donde coincidieron con Niceto Alcalá Zamora; unos días antes también se habían encontrado con Manuel Azaña en otra cena en honor del embajador Roger Borchgrave.

		Jacques había tomado la decisión de quedarse en Madrid tras empezar una relación sentimental con una viuda estadounidense que llevaba años residiendo en la capital. Su nombre era Dorothy Mooser Mc Grevy, había nacido en San Francisco, tenía 41 años y había estado casada con un afamado arquitecto español fallecido en 1927 con el que había tenido tres hijos.

		Borchgrave y Dorothy se casaron en octubre de 1933 en Maastricht, y su enlace tuvo cierta repercusión mediática. Los periódicos de Estados Unidos se hicieron eco del segundo matrimonio de ella, pues era hija de otro destacado arquitecto de San Francisco. Curiosamente, de esta boda no se habló apenas en España, y eso que unas semanas antes Jacques había aparecido en las páginas de algunos diarios madrileños porque había atropellado con su coche a un niño de corta edad en la calle Jerónimo de la Quintana. Lo cierto es que era un apasionado de la velocidad. En los años treinta era habitual verle participar en competiciones organizadas en los alrededores de la capital por el Moto Club España, en las que solía obtener buenos resultados.

		 

		Problemas con la justicia

		 

		En la antesala de la Guerra Civil, Jacques disfrutaba en Madrid de una existencia cómoda, sin necesidades económicas. Se movía dentro de los círculos elitistas mientras trabajaba para la compañía alemana de automóviles DKW (Dampf Kraft Wagen), cuyo concesionario estaba situado en el número 14 de la calle Recoletos. Todo el mundo le conocía como Jaime, nombre con el que figuraba en numerosos anuncios publicitarios de la época en los que aparece como «representante legal» de la citada marca en España.

		Entre sus amigos había varios jóvenes de renombre, como Alfonso Merry del Val, hijo de un importante diplomático monárquico y hermano del futuro jefe de prensa de Franco en la Guerra Civil. En 1934 Jacques tuvo que declarar en el juicio al que fue sometido Alfonso, acusado de haber participado junto con varios falangistas en el asesinato de Juanita Rico, una militante socialista, en la calle Eloy Gonzalo. En la vista se dijo que la joven había recibido varios disparos desde un automóvil DKW propiedad de Merry del Val que le había vendido el barón Borchgrave. Nuestro hombre reconoció que mantenía cierta amistad con Alfonso, aunque desmintió rotundamente haberle proporcionado el coche, que en realidad había sido adquirido en Barcelona.

		Al margen de esta declaración, que no pasó a mayores, tuvo que rendir cuentas a la justicia dos años después. En abril de 1936 fue procesado por haber recibido ilícitamente un pago de diez mil pesetas del Banco Hispanoamericano, algo que puso a las autoridades tras su pista. De hecho, un informe de la Dirección General de Seguridad sostenía que las «actividades comerciales del barón no fueron de una rectitud ejemplar».

		Al margen de estos problemas, en la antesala de la sublevación militar la vida transcurría apacible en Madrid para Borchgrave. A diferencia de otros años, en julio de 1936 no había viajado a Biarritz, donde solía veranear su familia, aunque tenía previsto hacerlo en agosto. En la capital aprovechaba su tiempo libre para visitar los bares de moda, como Chicote y, sobre todo, el café Marly, situado en la glorieta de Bilbao. Allí participaba en tertulias deportivas con otros jóvenes de la alta burguesía, algunos de ellos militantes de Falange. Uno de sus mejores amigos era José Sánchez, un veinteañero que también trabajaba vendiendo coches de la marca DKW y que tenía carné de la citada organización. Se decía de él que era homosexual y que mantenía relaciones esporádicas con el barón, aunque este dato no lo hemos podido probar.

		Sánchez no fue el único falangista al que trató el barón. Dos de los hijos del primer matrimonio de su esposa, Pablo y Guillermo, también lo eran. Pablo formaba parte de la primera línea de Falange de Madrid y estaba encuadrado, según el periódico El Correo de España, en la centuria que dirigía Pepe García Noblejas. En cuanto a Guillermo, el estallido de la guerra le sorprendió mientras cursaba Arquitectura, en cuya facultad había coqueteado con las ideas de José Antonio Primo de Rivera.

		 

		El alzamiento

		 

		El 18 de julio de 1936 Jacques Borchgrave y su mujer Dorothy Mooser se encontraban en su residencia, un lujoso apartamento de la plaza de la Independencia con vistas a la puerta de Alcalá y al Retiro. Tras producirse la sublevación militar el matrimonio vivió momentos de una gran angustia por la desaparición de Pablo, uno de los hijos de ella. Sin consultar con nadie, el joven, de apenas 20 años, decidió personarse en el cuartel de la Montaña y participar allí en el alzamiento militar contra el Frente Popular. El chico pudo salvar la vida, pero fue detenido y trasladado primero a la Dirección General de Seguridad y más adelante a la cárcel Modelo.

		Tras conocer la detención de su hijastro y después de enterarse de que varios de sus compañeros de tertulia en el Marly habían sido asesinados, nuestro protagonista tomó la decisión de abandonar el piso de la plaza de la Independencia para buscar un refugio seguro. Acompañado por su esposa e Isidoro, el otro hijo de Dorothy, acudió a la embajada de Bélgica, en el número 42 de la calle Almagro, un precioso palacete conocido como Casa Garay que en la actualidad es la sede del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos.

		Gracias a su pasaporte belga no tuvo problemas en ser acogido como un refugiado más dentro de la legación, aunque él tenía un trato especial, pues los diplomáticos se acordaban perfectamente de su padre, Roger de Borchgrave, que por entonces era representante del Gobierno de Bélgica ante la Santa Sede.

		El embajador de Bélgica en España, Robert Everts, se encontraba fuera de Madrid cuando Jacques llegó a la sede de la calle Almagro; el estallido de la guerra le sorprendió estando de vacaciones en San Juan de Luz, así que se hizo cargo de la representación belga su encargado de negocios, el vizconde Joseph Berryer, con el que Borchgrave tenía una buena relación. A él le explicó que el concesionario de coches DKW donde trabajaba había sido incautado por las milicias, así que le propuso trabajar para la embajada con el fin de sentirse útil.

		Los belgas aceptaron el ofrecimiento. Al fin y al cabo, nuestro hombre conocía a la perfección cómo funcionaba el mundo de la diplomacia y, además, debido a su trabajo como vendedor de automóviles, tenía buenas capacidades sociales, algo que vendría muy bien a la legación. Conviene recordar que antes de la Guerra Civil Bélgica tenía muchos intereses en España: varias empresas habían invertido más de cuatrocientos cincuenta millones de francos en proyectos relacionados con las comunicaciones y las minas.

		Borchgrave fue designado ayudante del agregado comercial, que estaba desbordado de trabajo. Durante cuatro meses representó a los empresarios belgas afincados en España que se encontraban ausentes por la contienda. También asumió el cargo de jefe de abastecimiento de la legación, por lo que era habitual que se desplazara con su vehículo por todo Madrid para buscar víveres, sobre todo con vistas a la llegada del invierno.

		En uno de los pisos superiores del palacete de la calle Almagro nuestro hombre se instaló con su esposa y allí mismo estableció su oficina particular. En poco tiempo fue nombrado agregado honorario y en varias ocasiones tuvo que asumir el mando de la legación, sobre todo cuando Berryer se ausentaba. Por este motivo, tuvo sus más y sus menos con algunos empleados, entre ellos los porteros, Fabián Martín y su esposa Leonor Carrascosa, ambos de ideología izquierdista. En determinado momento, el barón les exigió que entregaran las llaves de todas las estancias de la embajada porque empezó a desconfiar de ellos. Como veremos más adelante, los porteros terminarían denunciándole por fascista ante su yerno, que ocupaba un cargo de responsabilidad en la CNT, una denuncia que le traería serios problemas. Los conserjes no fueron los únicos con los que se enemistó Borchgrave; tuvo también acaloradas discusiones por cuestiones políticas con un cabo de la Guardia de Asalto llamado José Zapata Martínez, integrante del retén de seguridad de la embajada. Zapata sería capturado en 1938 por las tropas franquistas en la Cuesta de la Reina, y fusilado más adelante en la provincia de Ávila.

		Pero Jacques no solo se dedicaba a solventar cuestiones rutinarias de la embajada. Según declaró su esposa tras la guerra, su trabajo también estaba encaminado a «proteger a personas perseguidas». Sabemos que gracias a sus gestiones consiguió que numerosos ciudadanos españoles se refugiaran en la sede diplomática, pese a no tener pasaporte belga. Entre ellos estaba el jesuita y físico José Agustín Pérez del Pulgar, perseguido por las milicias porque no le perdonaban que hubiera regresado a España tras ser desterrado a Lieja en 1931 por el Gobierno de la República. Borchgrave gestionó la acogida de Pérez del Pulgar y de algunas mujeres de derechas que estaban presas en la cárcel de Ventas, a las que consiguió liberar valiéndose de un carné falso de diplomático. Conviene recordar que, aunque trabajaba como agregado honorario, no era diplomático a efectos oficiales, por lo que, de ser descubierto su engaño, podría tener serios problemas con la justicia. También logró esconder en la Casa Garay a algunos trabajadores de Telefónica considerados desafectos por el bando republicano, que no habían encontrado refugio en la embajada de Estados Unidos, como era su propósito. Asimismo, ayudó a José Tavera Aguado, un joven de ideología falangista perseguido por el Frente Popular, al que nombraron chófer de la legación. Un grupo de milicianos llegó a personarse en la vivienda de Borchgrave en la plaza de la Independencia para preguntar por el chico, pero allí no encontraron a nadie, porque ambos se hallaban ya en el palacete de la calle Almagro.

		El 23 de agosto de 1936 se vivieron momentos de gran tensión en la embajada de Bélgica en Madrid. Un coche de Policía con un comisario, tres milicianos y un detenido se presentó en la puerta con la intención de recabar información. El comisario mantuvo una breve conversación con el vizconde Berryer, máximo responsable de la legación, para saber la nacionalidad del detenido que llevaban en el coche. Ese detenido era Pablo Pedraza Mooser, hijastro del barón Borchgrave, que había sobrevivido a la matanza de la cárcel Modelo del día anterior alegando su condición de súbdito belga. En la embajada confirmaron que Pablo no tenía la nacionalidad belga, puesto que el chico era fruto del primer matrimonio de su madre con un empresario español que había fallecido en los años veinte.

		Jacques y Dorothy quedaron traumatizados al ver el rostro de angustia de Pablo frente a la embajada. El joven falangista fue conducido de nuevo a la cárcel Modelo y después a la checa de Bellas Artes donde, según El Correo de España, le condenaron a muerte en una «parodia de juicio». El diario relató que durante el trayecto hacia las afueras de Madrid donde habría de consumarse la ejecución logró escapar in extremis y refugiarse en la embajada de Alemania. El también hijastro del barón, Guillermo Pedraza, consiguió entrar unas semanas más tarde en la legación belga tras acceder a ella con un pasaporte falso que posiblemente le facilitó nuestro protagonista. Allí estuvo por espacio de diez meses, hasta que pudo ser evacuado a Francia.

		 

		Unos trabajos delicados

		 

		A medida que avanzaba la guerra, Borchgrave fue asumiendo un mayor número de responsabilidades dentro de la embajada de Bélgica. En septiembre le nombraron enlace directo con el cónsul general, Hubert Chabot, y acudía a su oficina del paseo de Recoletos casi a diario. Entre los dos redactaron varios informes que fueron enviados a Bruselas explicando, entre otras cosas, los pormenores del asesinato en Cartagena del vicecónsul de Bélgica y exteniente de alcalde de la ciudad José Mediavilla.

		Podemos decir sin temor a equivocarnos que Borchgrave empezaba a tener hilo directo con el Gobierno belga en aquellas fechas. En cierta manera estaba haciendo realidad uno de sus sueños frustrados de infancia: ser diplomático como su padre. En los archivos de la Fundación Paul-Henri Spaak —exministro de Exteriores— hemos encontrado un telegrama donde se confirmaba que el Ejecutivo de Bruselas ordenó directamente al barón que acudiera en dos ocasiones al «cuartel general de las Brigadas Internacionales» situado en Fuente la Reina, en la zona de Fuencarral, aunque no figuran los motivos de sus desplazamientos.

		El barón recibió instrucciones para reunirse con el «Estado Mayor del general Kleber, comandante de la Brigada Internacional, para obtener información sobre los jóvenes belgas comprometidos con las tropas gubernamentales y cuyas familias no habían recibido noticias por correo de ellos». Según el mismo texto, «vale la pena señalar de inmediato que sus movimientos y pasos nunca habían suscitado observaciones» por parte de las autoridades republicanas, civiles y militares.

		Pero nuestro hombre no solo hizo estos dos desplazamientos a Fuente la Reina; también viajaba casi a diario a los pueblos de Fuencarral o Chamartín de la Rosa y a la Dehesa de la Villa. Lo hacía en un vehículo oficial de la embajada, sin escolta y sin salvoconductos de la Junta de Defensa de Madrid que permitieran el acercamiento a los frentes de batalla. Se aproximaba demasiado a la línea de frente y creemos que en alguna ocasión pudo adentrarse en zonas prohibidas por las autoridades militares. En ocasiones iba solo, pero a menudo estaba acompañado por el chófer José Tavera o por otro refugiado belga llamado Marc Spaey van Engelen, que, al igual que el barón, trabajaba para la embajada en calidad de «secretario honorífico».

		Más allá de los encuentros oficiales con el Estado Mayor de Kleber, el barón Borchgrave mantuvo reuniones informales con otros soldados y oficiales de las Brigadas Internacionales, sobre todo aquellos que eran originarios de Bélgica, Holanda y Francia. Se presentaba ante ellos como un alto funcionario de la embajada de Bélgica en Madrid y les informaba en algunos casos de que sus familiares estaban preocupados por ellos. También les explicaba de manera pormenorizada los pasos que tendrían que dar en el caso de que quisieran volver a su país. En cierto modo los estaba invitando a que desertaran. ¿Los motivos? No los conocemos, pero no descartamos que pudiera ser una directriz de Bruselas. Ignoramos si estas gestiones fueron o no fructíferas, pero sí tenemos certeza de que el 1 de enero de 1937 veintiocho soldados belgas retornaron a su país tras abandonar las Brigadas Internacionales. Su vuelta a Bruselas, vía Marsella, fue gestionada directamente por la embajada de Bélgica en España.

		Los servicios secretos de la República muy pronto se enteraron de las visitas habituales del barón a las inmediaciones del frente. En concreto, los Servicios Especiales del Ministerio de la Guerra, organismo controlado por la CNT, abrieron una investigación en diciembre de 1936 para averiguar si el súbdito belga podía ser «un agente enemigo»; su director, Manuel Salgado Moreira, encargó a uno de sus mejores hombres, César Ordax Avecilla, que dirigiera estas pesquisas desde un piso incautado en el número 57 de la calle Fernández de la Hoz.

		Durante el mes de diciembre de 1936, Ordax, periodista e ilustrador madrileño de ideología anarquista, descendiente de un importante escritor y político del siglo XIX que había sido gobernador civil en Cuenca, Lugo y Zamora, vigiló muy de cerca a Borchgrave. Organizó un equipo especializado en seguimientos a pie y en vehículo cuyos integrantes iban rotando cada día para evitar quemarse ante el barón, que llegó a detectar a alguno de ellos mientras conducía su coche de la embajada, según contó a su esposa y a los diplomáticos de la legación. En más de una ocasión consiguió eludir el control gubernamental gracias a sus habilidades como conductor.

		En todo caso, el espionaje republicano confirmó muy pronto que el barón realizaba actividades de lo más sospechosas. Después de la guerra, uno de los agentes del equipo de vigilancia, Antonio Prieto Blázquez, relató cómo en cierta ocasión presenció un extraño encuentro en la Dehesa de la Villa, donde estaban instaladas varias baterías antiaéreas, entre Borchgrave y el alférez de Artillería encargado de ellas. Charlaron por espacio de unos minutos y, a continuación, Jacques regresó a su coche, donde se puso a tomar notas.

		El equipo de vigilancia de los Servicios Especiales también confirmó que sus visitas a Fuencarral eran constantes. Allí se entrevistaba con militares españoles y extranjeros, y, como en el caso anterior, después de sus citas volvía a su automóvil y realizaba anotaciones. Los agentes pudieron corroborar que una de estas entrevistas tuvo lugar el 4 de diciembre en una villa situada en la carretera de Francia. Borchgrave y Spaey, el otro refugiado belga, se reunieron con una mujer y un brigadista a los que, según los Servicios Especiales, preguntaron por las baterías artilleras de la República en la zona. En los informes elaborados por el equipo de seguimiento de Ordax Avecilla viene reflejado que el «supuesto espía belga» utilizaba para sus desplazamientos a Fuencarral varios coches con las insignias de la embajada, uno de ellos con la inscripción de «Doctor».

		Mientras se preparaba el extenso informe que pretendía confirmar la relación de Borchgrave con el espionaje enemigo, sucedieron dos hechos que pudieron marcar el devenir de nuestro hombre. En diciembre varios milicianos de la FAI intentaron asaltar la embajada para detener a los refugiados que se encontraban dentro. En ese instante, el barón era la máxima autoridad dentro de la legación y se opuso enérgicamente al asalto con el fin de garantizar la vida de los asilados. Tuvo que llamar a la Dirección General de Seguridad para que enviaran agentes uniformados que, al final, consiguieron disuadir a los milicianos. No era la primera vez que lo intentaban; semanas atrás otro grupo accedió por la fuerza a la oficina del encargado de negocios para practicar un registro y detener a posibles «enemigos de la República».

		Estas tentativas posiblemente estuvieron relacionadas con la denuncia interpuesta por uno de los porteros de la embajada, que aseguró ante la CNT y la FAI que en el interior del edificio había un aparato de radio clandestino. Se suponía que el equipo estaba instalado en una habitación sellada a la que tenían acceso los refugiados y que dentro de la legación se había creado una organización de espionaje con ramificaciones en las embajadas de otros países. Se trataba sin duda de una invención para desacreditar a los diplomáticos y trabajadores belgas, entre ellos a Borchgrave, a los que muchos acusaban de simpatizar con los sublevados. En los archivos belgas que hemos consultado se desmiente rotundamente la existencia de ese aparato de radio y se señala que en la citada habitación lo que había era un laboratorio fotográfico que antes de la guerra usaba el hijo del embajador.

		 

		La detención

		 

		El 20 de diciembre de 1936 fue la fecha escogida por los Servicios Especiales para detener a Borchgrave. Ya habían recopilado numerosas pruebas contra él con las que pretendían confirmar que se dedicaba a «tareas de espionaje». Cuatro agentes fueron los encargados de capturarlo aprovechando uno de los desplazamientos del barón; al mediodía, Jacques abandonaba el edificio de la calle Almagro al volante de un coche de la marca DKW, uno de los tres vehículos oficiales, que portaba todos los emblemas diplomáticos para facilitar su identificación. Llevaba en la parte delantera una gran bandera belga y en el cristal del copiloto un gran cartel exhibía la inscripción «Embajada de Bélgica»; por si fuera poco, detrás, un letrero del Comisariado de Requisa de Automóviles rezaba: «Vehículo Oficial».

		El barón advirtió a su esposa de que regresaría para comer, pero no le detalló adónde pretendía trasladarse. Tampoco se lo dijo al cónsul Chabot, con el que había hablado por teléfono unos minutos antes. La única persona que lo sabía era Felix Schlayer, cónsul de Noruega en Madrid, que aseguró que pensaba desplazarse a Fuencarral para ver a dos brigadistas belgas heridos en los combates con las tropas franquistas. De camino, dejaría en la calle Jenner a una refugiada belga llamada Nelly Sarteel que deseaba «visitar a sus amigas».

		Aquel día Borchgrave estaba tranquilo y, como era habitual, miraba constantemente los espejos de su vehículo para comprobar si alguien le estaba siguiendo. Creemos que no detectó la vigilancia a la que le sometieron desde primera hora de la mañana porque llegó sin mayor problema hasta el pueblo de Fuencarral.

		Desconocemos si allí se entrevistó o no con algún miembro de las Brigadas Internacionales, pero sus movimientos eran seguidos de cerca por los dos coches de los Servicios Especiales, uno de los cuales se cruzó en su camino a su regreso a Madrid. Los agentes se identificaron como policías y le ordenaron que les siguiera en su propio coche hasta el número 57 de la calle Fernández de la Hoz, donde su jefe le haría algunas preguntas, ya en calidad de detenido.

		Fue conducido hasta el subnegociado de los Servicios Especiales, al mediodía de aquel 20 de diciembre de 1936, tal como confirmó a la Causa General Mariano García Cascales, segundo jefe del citado servicio secreto, que había ocupado tres semanas atrás el puesto de delegado de información y enlace en la Junta de Defensa de Madrid. García Cascales explicó que se lo encontró detenido en el despacho del jefe Ordax Avecilla. Según su versión de los hechos, cuando este último llegó a la oficina y comprobó que el belga estaba arrestado telefoneó a Eduardo Val, del Comité de Defensa de la CNT, y tras una breve conversación ordenó trasladarlo a la sede del comité, en la calle Serrano número 111. Se encargaron de acompañarle el propio García Cascales y un teniente de Artillería llamado Donato Rubio.

		La versión de los hechos que Ordax Avecilla dio ante la Causa General difiere de la de García Cascales. Según explicó, cuando llegó a Fernández de la Hoz desconocía quién era el detenido, al que ni siquiera vio, algo que nos extraña profundamente porque llevaba meses investigándole. Negó haber telefoneado a Eduardo Val ni ordenado el traslado de Borchgrave a la calle Serrano, y para justificarse indicó que en esta misma dirección se encontraba una brigada de la Policía que no dependía de él y que podía haber sido la encargada de arrestar al barón.

		José Pérez Padín, otro miembro de los Servicios Especiales, también informó de la detención de Borchgrave a las autoridades franquistas una vez terminada la contienda. Según su declaración, el 20 de diciembre García Cascales le informó de que habían «detenido a un pez muy gordo» y, con gran reserva —continuaba— «me comunicó que era el barón Borchgrave». Como Pérez Padín conocía a alguien de la familia del barón, quiso saber si podía hacer algo por él, a lo que García Cascales respondió que no, pues ya le habían «bajado»; además, le pidió que no hiciera comentarios sobre el asunto.

		Existe aún otra versión sobre lo sucedido con Borchgrave después de ser trasladado a la oficina de Fernández de la Hoz. En su testimonio posterior a la contienda, dos de los agentes que le detuvieron, Félix España y Antonio Prieto, sostuvieron que el barón fue entregado a Salgado Moreira, director de los Servicios Especiales, y no a Eduardo Val. También, que el ciudadano belga había sido conducido al Ministerio de la Guerra, donde lo interrogaron los jefes de las Brigadas Internacionales.

		 

		El crimen

		 

		En definitiva, hubo disparidad de versiones acerca del asunto Borchgrave entre los propios miembros de los Servicios Especiales una vez concluida la guerra. Cada uno ofreció una visión muy particular de los hechos a las autoridades franquistas, buscando salvar el pellejo. Todo apunta a que fue trasladado al Comité de Defensa de la CNT, aunque es posible que también le llevaran al Ministerio de la Guerra. En cualquier caso, perdemos su pista definitivamente en la calle Fernández de la Hoz, 57, donde sabemos que aún se encontraba con vida.

		Dos días después de su arresto, el 22 de diciembre de 1936, en el kilómetro 5 de la carretera que unía Chamartín de la Rosa con Alcobendas apareció el cadáver del barón. Junto a él se encontraron los cuerpos de un hombre y una mujer. Borchgrave había recibido al menos tres disparos, uno de ellos en la cabeza. Los asesinos le habían robado el reloj, los gemelos, los botones de su camisa, su abrigo de cuero de automovilista y sus botas. Le habían quitado toda su documentación personal e incluso le habían cortado las iniciales que tenía bordadas en la camisa. Sin duda alguna, pretendían que nadie pudiera reconocerlo.

		Fue enterrado el 23 de diciembre como un «hombre anónimo» en una fosa común del cementerio de Fuencarral, junto a otras personas también asesinadas en esa misma zona de Madrid. Llama poderosamente la atención un hecho: el lugar donde apareció el cuerpo de nuestro protagonista estaba fuertemente vigilado, pues a pocos metros se encontraban dos polvorines de las Brigadas Internacionales y un poco más lejos un hospital militar.

		La familia del barón no se enteró de su asesinato hasta varios días después de su desaparición, aunque la prensa belga ya había publicado una noticia al respecto. La misma tarde del 20 de diciembre el cónsul Chabot y su esposa denunciaron ante el jefe de Orden Público de Madrid que no había regresado. Tras buscarle por hospitales y comisarías, el cónsul, junto con Marc Spaey, el refugiado que solía acompañar al barón en sus desplazamientos a Fuencarral, acudió hasta las oficinas de la Junta de Defensa de Madrid para pedir ayuda al general Miaja. No pudieron entrevistarse con él, pero sí con su ayudante, el coronel Fernando Redondo, que se comprometió a ayudarlos.

		Durante los días 21 y 22 los diplomáticos belgas trataron desesperadamente de localizar a su compatriota, pesquisas infructuosas, pues para entonces ya había sido asesinado. Llamaron a todas las puertas posibles para dar con su paradero. El cónsul organizó una reunión con el embajador de Chile y se entrevistó con un comisario general en la sede de la Dirección General de Seguridad.

		Spaey tiró de contactos extraoficiales para averiguar más datos. Habló con Melchor Rodríguez, delegado de prisiones, quien confirmó que unas semanas atrás él había solicitado protección para Borchgrave porque se encontraba amenazado. Nadie le hizo caso. Sin embargo, el famoso anarquista «eludió algún posible error o mala gestión» y sugirió la posibilidad de que el belga hubiera atravesado las líneas del frente para llegar a zona nacional. Tras esta reunión Spaey se citó con un antiguo dirigente de las Milicias de Vigilancia de Retaguardia, «el camarada Lucio», para que le autorizara a viajar a Tetuán y Fuencarral con una escolta de milicianos con el fin de entrevistarse con los comités de estos pueblos. Lucio se negó rotundamente, pero encargó las gestiones a un inspector de policía. Según el informe elaborado por la embajada, tanto Melchor Rodríguez como el inspector «parecían saber más» de lo que querían decir.

		El cónsul Chabot asumió la responsabilidad de la legación belga aquel mes de diciembre, puesto que el vizconde Berryer se encontraba fuera de Madrid. El día 22, el máximo responsable de la diplomacia de Bélgica se enteró en Barcelona de la desaparición de Borchgrave y, aunque inicialmente pretendía volver a la capital, optó por viajar antes a Valencia para reunirse con las más altas jerarquías del Gobierno de la República. Allí mantuvo una reunión con el secretario general del Ministerio de Estado, que se comprometió a transmitir a las autoridades madrileñas las órdenes pertinentes para que buscaran al barón. A continuación, Berryer regresó a Madrid y comprobó en primera persona la tensión que se respiraba en la embajada. El personal trabajaba a destajo para intentar encontrar alguna pista de su compatriota. El 23 de diciembre, Chabot y Spaey se reunieron con representantes de la Cruz Roja Internacional, que también se comprometieron a hacer todas las gestiones posibles con Burgos para comprobar si el barón se había pasado a zona nacional. Cuando Roger Borchgrave se enteró de la desaparición de su hijo, recurrió asimismo a sus propios contactos desde su puesto en la Santa Sede e inició una investigación para intentar localizarle en la España sublevada, donde tenía muy buenas relaciones.

		Por estas fechas, el Ministerio de Exteriores de Bélgica también estaba al corriente de la desaparición de Borchgrave en el Madrid republicano. El secretario del ministerio, Fernand Van Langenhove, exigió a la embajada de España en Bruselas una investigación para encontrar a su compatriota.

		 

		¿Un posible agente doble?

		 

		El barón Borchgrave llevaba dos días muerto, pero sus compañeros en la embajada belga seguían sin saberlo. La tarde del 23 de diciembre Marc Spaey se desplazó hasta el Palacio de Buenavista, sede de los Servicios Especiales del Ministerio de la Guerra, por orden del cónsul Chabot. Allí no pudo reunirse con Salgado Moreira, jefe de los espías de la República, pero se entrevistó con uno de sus ayudantes más cercanos, Pedro Orobón. Según los informes de la embajada, este «fingió no tener nada de información»; parecía ignorar todo lo relacionado con la desaparición, pues decía no haber sido alertado. Spaey le pidió que formalizara una entrevista con el líder político del batallón franco-belga de las Brigadas Internacionales para preguntarle por el paradero del barón. El responsable del espionaje republicano se comprometió a gestionar su petición en cuanto «este líder» regresara del frente.

		En relación con Spaey hay muchos datos curiosos que pueden resultar muy esclarecedores. El historiador Antonio Manuel Moral Roncal asegura que él mismo había denunciado semanas atrás a Borchgrave ante los Servicios Especiales republicanos tras acusarle de ser espía. Así se desprende, según este autor, de las declaraciones que hizo tras la guerra otro refugiado belga que se encontraba en la embajada. Esta información contrasta con la aportada por otro historiador, Javier Cervera, para quien Spaey colaboraba con los servicios de información franquistas, en concreto con el SIFNE.

		En el Archivo Militar de Ávila existen dos amplios expedientes de los servicios secretos dedicados a Marc Spaey. El primero de ellos, redactado por el SIFNE, la primera agencia sublevada de inteligencia, le atribuía haber ayudado a numerosas personas perseguidas en Madrid refugiándolas en la embajada de Bélgica. También decía que era una persona con «buenas influencias entre los rojos» y que se relacionaba con personajes tan destacados como el general Miaja o Mariano Gómez, presidente del Tribunal Supremo. El escrito añadía que, aunque no quería trabajar directamente como agente de espionaje, tenía capacidades para «hacerse pasar indistintamente por español o por belga». Además, se apuntaba que uno de los hijos de Spaey, de nombre Guillermo y de ideología falangista, estaba luchando con el ejército sublevado.

		El segundo expediente fue elaborado por el SIPM en 1938, cuando Spaey ya había huido de zona republicana y residía en Burgos tras ser expulsado de Francia, acusado de espía fascista. Por esas fechas, el belga tenía hilo directo con el coronel Ungría, jefe de los espías franquistas, y actuaba como colaborador del SIPM realizando informes de política internacional. Pese a ser informante, los servicios secretos empezaron a sospechar de él tras la denuncia de un oficial de la Legión Cóndor que presenció cómo Spaey intentaba sonsacar información a un soldado nacional en un café. Poco tiempo después comprobaron que, en Zaragoza, había establecido contacto con una aristócrata sueca a la que pidió que entregara una carta a un comandante de Aviación «sin que se enterara el servicio de censura». Más adelante justificó su comportamiento tras asegurar que la misiva solo pretendía conseguir un enchufe para su hijo, que había resultado herido meses atrás.

		El espionaje franquista llegó a pedir referencias suyas a los agentes que tenían en Bruselas, que informaron de que Spaey había desertado del Ejército belga durante la Primera Guerra Mundial para, más adelante, trasladarse a Madrid. Tenía prohibido regresar a su país hasta solventar sus problemas militares. El SIPM también preguntó sobre él a Isidoro Pedraza, uno de los hijastros de Borchgrave, con el que había convivido en la embajada belga de Madrid varios meses antes de trasladarse a Francia. Desde París, el chico señaló que estaba convencido de que Spaey se dedicaba al tráfico de armas y que en Bélgica estaba mal visto por su deserción en la Gran Guerra. Añadió otros datos relevantes para entender su compleja personalidad:

		 

		Es un hombre muy hablador. Entraba y salía de la embajada y los refugiados estaban convencidos de que no podría entrar en la España blanca. Antes de la guerra vivía en un buen piso de Madrid y vestía muy elegante. Su mujer vive en la Haya, es feísima, un coco, pero muy lista. Habla más que él. Spaey tiene el arte de hablar. Habla mucho, es intrigante, coge a cada cual por el lado flaco. No tenía fe en el Movimiento. Decía que España no iba a cambiar, que seguiría siendo lo mismo que antes de 1936. Es un calculador que no ve más que por su interés.

		 

		Los servicios de prensa y propaganda del bando sublevado también informaron negativamente al SIPM de las actividades «irregulares» que realizaba Spaey con los periodistas de otros países. Según un extenso informe de Pablo Merry del Val, responsable de prensa extranjera de los nacionales, el belga se vanagloriaba ante los corresponsales en Burgos de ser miembro de los servicios secretos de Franco e incluso los amenazaba con informar a sus jefes sobre ellos. Visitaba a diario el centro de prensa, donde leía un sinfín de diarios. La mayoría de los periodistas que allí acudían pensaban que era un espía al «servicio del SIPM o de Alemania», y en parte no les faltaba razón: el servicio secreto franquista le había autorizado para que estrechara lazos con Allan, el enviado especial de Associated Press, y con Stokes, corresponsal de Reuters. Uno de los últimos informes que envió al SIPM sobre ellos y sobre otros asuntos internacionales data de abril de 1939.

		Otro de los aspectos más llamativos de Spaey fue la insistente justificación de sus acciones ante el coronel Ungría. En el Archivo Militar de Ávila todavía se conservan numerosas cartas y telegramas que le envió durante el invierno de 1938, en las que también le pedía salvoconductos para salir de España y trasladarse una temporada a Holanda, donde residía su familia.

		A pesar de que el SIPM abrió una investigación para determinar si Spaey era un agente doble, lo cierto es que perdemos su pista en junio de 1939. Por esas fechas seguía viviendo en el hotel Condestable de Burgos y continuaba intentando contactar con Ungría para salir de España. Desconocemos si lo consiguió.

		Analizando todas estas informaciones, aún seguimos sin tener claro si operaba para el espionaje sublevado o si por el contrario era un agente doble de una potencia extranjera o incluso de la República. Parece claro que los propios republicanos tampoco le tenían en una gran estima, según se desprende de un informe elaborado en 1937 por la Dirección General de Seguridad:

		 

		Marcus Spaey es un vulgar que ha estado involucrado en todo tipo de negocios sucios. Sirvió a gobiernos reaccionarios de todos los países, trabajó en espionaje por su propia cuenta. En el Ministerio de la Guerra existen documentos que prueban su falta de honradez. Borchgrave era solo un colaborador de los fascistas. Los dos son los favoritos de los fascistas… En una ocasión ante Miaja, Spaey se hizo pasar por embajador.

		 

		Vicente Girauta, subdirector general de Seguridad, escribió un informe sobre él donde confirmaba que se dedicaba a tareas de espionaje, tras la conversación que ambos mantuvieron en diciembre de 1936:

		 

		El hombre llamado Spaey me dice que había estado al servicio de la segunda oficina francesa de información, pero no dice que actuó claramente como espía del Gobierno. Me pidió hablar en privado conmigo. Me contó que el barón había ido varias veces a sectores del frente para hablar con los soldados de la columna internacional, sobre todo belgas. Spaey piensa que fue el chófer de la embajada quien le animó a realizar estas visitas y que le acompañó alguna vez.

		 

		Miaja toma cartas en el asunto

		 

		Pero regresemos de nuevo al asunto Borchgrave. Hasta que el vizconde Berryer no estuvo de vuelta en Madrid y se hizo cargo de la embajada, el general Miaja no dio muestras de tomarse en serio la desaparición del barón. El 24 de diciembre, cuatro días después de la primera denuncia, recibió en la sede de la Junta de Defensa a Berryer y Chabot para confirmarles que no tenía noticias del desaparecido. Sin embargo, mostró su sorpresa por lo que calificó de inacción por parte de sus Servicios Especiales y mandó llamar a su máximo responsable, Manuel Salgado Moreira.

		A través de Enrique López y López, otro miembro auxiliar de los Servicios Especiales, que en realidad estaba infiltrado por el espionaje franquista, hemos conocido cómo fue esa llamada:

		 

		En diciembre de 1936, en una ocasión en que no se encontraba en su despacho ni el jefe de los Servicios Especiales, Salgado Moreira, ni el secretario, Pedro Orobón, llamó por teléfono el general Miaja para que se presentara uno de los dos. En ausencia de ellos, lo hizo el diciente. Le recibió el general Miaja quien tomándole violentamente por las solapas y sacudiéndole con fuerza le dijo que era preciso que encontraran vivo o muerto al agregado de la embajada de Bélgica, el barón Jacques Borchgrave. Le contestó el diciente que él era solo auxiliar del departamento y que únicamente a los jefes podía exigir tales cosas.

		 

		Según la versión de Enrique López, en cuanto Salgado y Orobón llegaron a las oficinas de los Servicios Especiales él les transmitió la orden de Miaja, pero «estos no la cumplieron». Sigamos leyendo su declaración en la Causa General:

		 

		Cuando nuevamente llamó el general, hicieron [Salgado y Orobón] que el declarante se pusiera al teléfono y dijera que ellos no se encontraban allí. Luego le encargaron que si Miaja volvía a preguntar por el barón, él debería decirle que había tenido un accidente de trabajo. Como el declarante se mostró sorprendido ante esto, le aclararon que tal accidente, tratándose de un espía, quería decir que había muerto. Eludió el diciente cumplir tal encargo.

		 

		El 25 de diciembre el vizconde Berryer por fin pudo reunirse con Manuel Salgado Moreira por mediación del general Miaja. El anarquista «fingió ignorar el destino de Borchgrave», pero insinuó que podía haber sido detenido por alguna «oficina especial de contrainteligencia» de las que solían actuar en Fuencarral, territorio que frecuentaba el barón. También le hizo ver que este tal vez había asumido demasiados riesgos, puesto que se desplazaba con bastante frecuencia a una zona de guerra donde los golpes de mano de sublevados y republicanos eran habituales. Con todo, insinuó que los servicios de información de las Brigadas Internacionales tenían que conocer a buen seguro su paradero.

		En las insinuaciones que, durante los siguientes días, las autoridades republicanas (militares y civiles) hicieron a los diplomáticos belgas deslizaron la idea de que Borchgrave podía estar trabajando como «espía enemigo». Un «comunista extranjero» de las Brigadas Internacionales le dijo a Marc Spaey que al barón le imputaban «delitos de espionaje», aunque no explicaba su paradero; Miaja confirmó unas horas más tarde que los Servicios Especiales habían sospechado de él y se comprometió nuevamente a encontrarle «vivo o muerto». En el caso de que estuviera detenido en alguna prisión madrileña, haría todo lo posible para que le pusieran en libertad.

		El 27 de diciembre, Berryer y Spaey mantuvieron una reunión con el subdirector de seguridad Vicente Girauta, que se había desplazado de Valencia a Madrid para abordar in situ la desaparición del barón. En ese encuentro, Girauta confirmó que el ciudadano belga estaba metido en un asunto «muy serio de espionaje» y que sus hombres estaban tratando de localizarle.

		 

		El hallazgo del cadáver

		 

		Tras ocho días desaparecido, los responsables de la embajada de Bélgica en Madrid ya tenían muy pocas esperanzas de encontrar con vida a nuestro protagonista. Aun así, el cónsul Chabot optó por acudir personalmente al servicio de registros mortuorios situado en la calle O´Donnell para observar las imágenes de los cadáveres sin identificar que aparecían en la capital. Allí se encontró con una fotografía del barón con la siguiente descripción:

		 

		Juzgado Municipal de Fuencarral. El 23.12.1936 se registra un cadáver sin identificar. Un hombre de 40-45 años, muy alto, de pelo castaño claro. Viste traje gris, la americana algo más oscura que los pantalones, camisa chocolate claro, tiene cortado un trozo. La chaqueta y el pantalón están confeccionados por el sastre E. Villaseca a nombre de barón Borchgrave el primero, y los pantalones, Sr Borchgrave.

		 

		Chabot transmitió a la esposa del barón y al resto de los acogidos en la embajada el hallazgo de la calle O’Donnell. No sería la única noticia del día. Tras entrevistarse con uno de sus contactos, un miembro del Partido Comunista que actuaba como oficial de enlace del general Kleber en las Brigadas Internacionales, Marc Spaey aseguró que «Mr. A» —como se refirió a él, pues quería preservar su anonimato— le comunicó que Borchgrave había «sido asesinado por la CNT el 21 de diciembre» y desmintió que las Brigadas Internacionales hubieran tenido algo que ver con su muerte. Añadió que el barón fue «condenado por espionaje y asesinado al instante» porque en su automóvil habían encontrado un equipo de radio, un dispositivo para hacer señales morse y un aparato para cambiar las placas del coche. El mismo individuo apuntó que el propio Spaey era «sospechoso de espionaje» para los Servicios Especiales y le sugirió que buscara protección, pues no deseaba que le sucediera lo mismo que al barón. En este punto nos surgen varias dudas. La conversación de Spaey con su confidente comunista ¿tuvo lugar en realidad o fue una invención del belga? ¿Por qué quería mantener en secreto su identidad, incluso ante sus propios compañeros de la embajada?

		El general Miaja no quiso recibir a los diplomáticos belgas tras conocerse la muerte de Borchgrave, alegando que estaba muy ocupado. Sí lo hizo el subsecretario del Ministerio de Estado de la República, que se encontraba de viaje en Madrid y se comprometió a investigar los hechos inmediatamente. Ese mismo 28 de diciembre, el ministro belga de Exteriores, Spaak, ya estaba al corriente del asesinato y mantuvo contactos con el embajador de España en Bruselas para esclarecer cuanto antes el crimen.

		Al día siguiente, el cónsul Chabot se desplazó a Fuencarral con el fin de localizar el lugar donde había sido enterrado Jacques Borchgrave. El vehículo oficial de la embajada iba acompañado por una escolta de la Junta de Defensa de Madrid para evitar problemas. La comitiva tuvo que superar al menos tres controles de milicianos antes de alcanzar su destino. Una vez en Fuencarral, el diplomático se reunió con el juez municipal Tiburcio Cabello Martín, que le entregó el certificado de defunción del barón y le comunicó con detalle el lugar en el que habían encontrado su cadáver y dónde había sido inhumado.

		No había dudas. El cuerpo de Borchgrave había sido localizado el 22 de diciembre en la carretera de Chamartín a Alcobendas, dos días después de su desaparición, pero todo apuntaba a que había sido asesinado el día anterior (el 21) sobre la una del mediodía. Sus asesinos le habían robado todas sus pertenencias para evitar que pudiera ser identificado, aunque se olvidaron de recortar la etiqueta interior de su chaqueta y sus pantalones, donde figuraba claramente su nombre. El cuerpo fue enterrado en el cementerio de Fuencarral en una fosa común, la número 296, junto a otros veintiún cadáveres encontrados en condiciones similares.

		El 30 de diciembre, Chabot regresó a Fuencarral acompañado por el vizconde Berryer con el fin de recoger el acta de defunción del barón, que ya aparecía reflejada en el registro civil de la localidad. En ese documento se decía que, antes de ser enterrado, el cadáver de Borchgrave había sido «examinado por un facultativo» que determinó su muerte como consecuencia de «shock traumático», posiblemente el 21 de diciembre sobre las 13:00 horas. El acta aparece firmada, además de por el juez de Fuencarral, por diplomáticos belgas y dos testigos, Eduardo Cordón y José Tavera, dos de los refugiados en la embajada. Recordemos que el segundo, en ocasiones, actuaba como chófer de la legación.

		 

		La exhumación

		 

		A partir de ese instante, los esfuerzos de la embajada de Bélgica en Madrid estuvieron encaminados a desenterrar el cadáver de Borchgrave, someterlo a una autopsia y entregar sus restos a la familia. El Ministerio de Gobernación no autorizó la exhumación hasta el 8 de enero de 1937 a las doce de la mañana, cuando se llevó a cabo ante una gran expectación. Los sepultureros del cementerio de Fuencarral tuvieron que abrir la fosa común, retirar nueve cuerpos hasta llegar al de nuestro hombre, que se entregó a los doctores. A pesar de su avanzado estado de descomposición, su reconocimiento por los allí presentes resultó fácil.

		El forense de Fuencarral, Ricardo Cortés González, fue el encargado de practicar la autopsia. En su informe posterior reflejó los siguientes datos:

		 

		El cadáver del súbdito belga, señor barón de Borchgrave, que fue inhumado el día 23 de diciembre pasado y que en el día de hoy ha sido exhumado. Identificado dicho cadáver ha sido sometido a un minucioso reconocimiento que da por resultado: presentaba tres heridas de arma de fuego que le interesaban, una en el oído izquierdo incrustándose la bala entre el frontal y el cuero cabelludo. Proyectil que se extrajo en esta acta. Otra en la región dorsal del lado izquierdo y otra que le interesaba la región glútea y muslo en su casa superior. La muerte fue ocasionada por la primera herida, que era mortal de necesidad.

		 

		Entre quienes presenciaron la exhumación en el cementerio de Fuencarral se encontraban los diplomáticos belgas, algunos refugiados como Marc Spaey y Vicente Girauta, subdirector general de Seguridad, que estuvo acompañado por dos policías llegados de Valencia para investigar los hechos. También estuvo presente un puñado de voluntarios belgas de las Brigadas Internacionales que increparon a los representantes por «no tomarse las mismas molestias cuando moría un ciudadano de su país luchando contra el fascismo». Girauta y los dos agentes de policía tuvieron que emplearse a fondo para tranquilizar a los brigadistas y que el incidente no pasara a mayores.

		Justo después de la autopsia, cuando los diplomáticos se marcharon de Fuencarral, Marc Spaey se dirigió a Vicente Girauta para realizarle algunas confidencias en privado. Como hemos visto en páginas anteriores, le dijo que «había estado al servicio de la segunda oficina francesa de información» en el pasado, pero no aclaró si ahora se dedicaba a tareas de espionaje. Pretendía que Girauta le pusiera escolta, porque sabía que su vida podía correr peligro, pues al igual que el barón había acudido con mucha frecuencia a Fuencarral para reunirse con miembros de las Brigadas Internacionales. Días antes de la desaparición de Borchgrave, una joven y un soldado de la columna internacional transmitieron al barón la disposición de diez soldados belgas a desertar siempre y cuando la embajada les ofreciera refugio. De hecho, según Spaey, el día que desapareció Jacques tenía previsto reunirse con ellos para planificar su deserción.

		En un informe redactado por el propio Girauta tras su esporádico encuentro con Spaey, aseguró que la joven y el brigadista con los que supuestamente se reunió Borchgrave podían formar parte de la oficina de contrainteligencia de las Brigadas Internacionales. El subdirector general de Seguridad consideraba algo extraña la actitud del refugiado belga, pues «se le escapó» que al barón lo habían asesinado el día después de su detención. Además, tenía el convencimiento de que Spaey había hablado con el brigadista tras la muerte de su compatriota.

		Dos días antes de la exhumación, el chófer de la embajada localizó el coche que se había llevado consigo el barón en su último viaje a Fuencarral. El pequeño DKW se encontraba en la calle Alcalá, aparcado justo delante del café Negresco, y lo estaban utilizando los miembros del 15.º grupo de la Guardia de Asalto de Puerta del Hierro. La matrícula era la misma de siempre, pero le habían quitado la bandera de Bélgica y las inscripciones oficiales. Los diplomáticos belgas se personaron en el cuartel de la Guardia de Asalto y se entrevistaron con el teniente al mando, que aseguró que su unidad había encontrado el vehículo abandonado en la calle Alcalá, el 22 de diciembre, con dos ruedas pinchadas; su interior —informó— estaba en perfecto estado y nadie encontró signos de violencia. Aclaró que cuando lo hallaron carecía de distintivo que reflejara su pertenencia a la embajada de Bélgica.

		El 9 de enero de 1937 el cuerpo de Borchgrave fue entregado a la sede diplomática, que puso en marcha los preparativos para trasladarlo a su país de origen, donde sería enterrado. También se iniciaron las gestiones del viaje de su viuda, la estadounidense Dorothy Mooser, que no quería permanecer en España ni un minuto más. Unos días después embarcaba en el torpedero de la armada de Argentina Tucumán, con el que llegó a Marsella junto con otros refugiados y perseguidos por las autoridades en la España republicana. En el mismo barco viajaba el afamado portero del Real Madrid Ricardo Zamora, que se fotografió con la viuda de Borchgrave.

		El cadáver del barón embarcó en el puerto de Valencia en un buque de guerra de la armada francesa, el Kersaint, un día más tarde. Sus restos arribaron a Toulon el 14 de enero, donde fue recibido con honores militares: a la llegada a puerto del ataúd, en una lancha de desembarco, una banda militar tocó el himno de Bélgica, las banderas se izaron a media asta y un grupo de fusileros galos lanzaron varias salvas. El cónsul de Bélgica en Marsella estuvo presente pronunció un breve discurso elogiando la valentía y el carácter patriótico del fallecido. El cortejo fúnebre se trasladó posteriormente hasta la estación de tren con dirección a Bruselas, donde llegaría el día 15, vía París. En la Gare du Midi de la capital francesa el cuerpo del barón fue recibido por su madre, muy emocionada según las crónicas de la época, y otros familiares cercanos. También se encontraban presentes el jefe de gabinete del primer ministro belga y las más altas jerarquías del Ministerio de Asuntos Exteriores. Uno de sus representantes le entregó la condecoración de la Cruz de Caballero de la Orden de Leopoldo en la propia estación.

		 

		Una gran crisis internacional

		 

		El asesinato de nuestro protagonista provocó una gran crisis diplomática entre España y Bélgica. El Ejecutivo belga consideraba que las autoridades españolas eran directa o indirectamente las responsables de la muerte de su ciudadano y mostraron su descontento a través de su embajada en Madrid y del Ministerio de Asuntos Exteriores. Conviene recordar que no fueron las autoridades republicanas quienes hallaron el cuerpo del barón en Fuencarral, sino el propio cónsul Chabot.

		El Gobierno de Bélgica exigió al español una serie de reparaciones. Querían excusas formales por su asesinato, una indemnización de un millón de francos belgas para sus familiares y honores militares en la despedida del cuerpo de Borchgrave antes de abandonar España. En un escrito formal entregado por Berryer a las autoridades republicanas, se recordaba que se había cometido un crimen contra una persona con pasaporte diplomático y se acusaba a la Policía de no haber realizado una investigación objetiva sobre lo sucedido. La diplomacia belga lamentaba que hubieran sido sus propios funcionarios y no los españoles quienes encontraron el cadáver de su compatriota y que no se hubiera producido ninguna detención por estos hechos.

		Por su parte, el Gobierno de la República se defendió atacando. El embajador de España en Bruselas trasladó al Ministerio de Exteriores belga la certeza de que el barón Borchgrave se dedicaba a tareas de espionaje, pues tenían datos que lo corroboraban. Con la intención de desprestigiar su figura, también se hizo público este informe:

		 

		Sus actividades comerciales no fueron de una rectitud ejemplar. En abril del último año fue procesado por haber recibido ilícitamente un pago de 10.000 pesetas del Banco Hispanoamericano. Su conducta durante los últimos meses parece un tanto sospechosa por la naturaleza de las amistades que había establecido, particularmente con personas de mala reputación. En agosto nuestro comisario general de investigaciones sociales ordenó localizar el domicilio de un sujeto de unos 30 años, bien vestido, encargado de la comisión automovilística de DKW que desde hace años frecuentaba el café Marly en la glorieta de Bilbao [a todas luces se refería al barón]. Se reunía a diario con deportistas de significación fascista.

		 

		Aunque la República aceptó algunas de las reparaciones que exigía el Ejecutivo belga, como el pago del millón de francos, el asunto siguió enfangándose con el paso de las semanas. La situación llegó a tal punto que ambas naciones acordaron que el contencioso se solucionara en la Corte Permanente de Justicia Internacional de La Haya. Sin embargo, el proceso no siguió su curso natural debido a la situación bélica de España, lo que hizo que los contendientes terminaran resolviendo el litigio de forma amistosa en 1938.

		La prensa internacional se hizo eco en todo momento del asesinato del barón Borchgrave en Madrid y del conflicto generado entre España y Bélgica. En la Biblioteca Nacional Francesa se pueden localizar cientos de artículos, noticias y reportajes con detalles escabrosos de este crimen. Los periódicos belgas también publicaron numerosas noticias al respecto y los diarios conservadores incluso pidieron la dimisión de algún ministro, que terminó haciéndose efectiva. El 26 de enero de 1937, el socialista Vandervelde dejaba su cargo como responsable de la cartera de Salud Pública.

		En La Habana también salieron a la luz algunos artículos relacionados con este asesinato, si bien las informaciones tenían como protagonista a la viuda del barón, que a fin de cuentas era de nacionalidad estadounidense. El padre de esta, el famoso arquitecto de San Francisco William Mooser, mostró ante los periodistas su preocupación por la situación de su hija, pues no tenía noticias de ella, aunque confiaba que estuviera «sana y salva».

		El servicio de propaganda del bando franquista aprovechó el asesinato de Borchgrave para atacar a los republicanos, destacando la inseguridad que vivían en Madrid incluso los diplomáticos extranjeros. Así, el diario La Falange de Extremadura afirmaba que el asesinado era «prácticamente quien dirigía» la legación belga en la capital y mencionaba a un diputado católico de esa nacionalidad que pretendía lanzar una interpelación internacional contra la República. Por su parte, el Adelanto de Salamanca criticaba con fecha del 10 de enero de 1937 a la prensa republicana, a la que acusaba de haberse inventado un supuesto bombardeo franquista contra la embajada de Reino Unido en Madrid, una «burda maniobra propagandística de los rojos para contrarrestar el efecto internacional por el asesinato de Mr. Borchgrave».

		 

		Los responsables

		 

		Todas las teorías hacen recaer sobre los Servicios Especiales de la República la responsabilidad del asesinato de Jacques Borchgrave. No existe ningún género de duda de que fueron sus agentes los encargados de detenerle y trasladarle a la oficina de Fernández de la Hoz para después llevarle al Comité de Defensa de la CNT o al Ministerio de la Guerra. Concluida la contienda, varios de estos agentes fueron interrogados por la Policía de Franco y sus declaraciones dejan pocas dudas.

		Enrique López y López, auxiliar de estos Servicios Especiales que en realidad estaba infiltrado allí por los franquistas, dijo que en verano de 1937 se encontró por la calle con Salgado Moreira, máximo responsable de este servicio. Aunque por entonces ya había dejado la jefatura, Salgado le confesó que le habían llamado desde Valencia para hablar de la muerte del barón. Añadió: «Echaremos el muerto a Pedro Orobón», que por entonces ya había fallecido como consecuencia de un bombardeo sublevado. Durante su declaración jurada, apuntó que mientras estuvo trabajando para los Servicios Especiales vio las fotografías con las placas de matrícula del coche del barón que iban a unirse al expediente en su contra, donde se pretendía demostrar su condición de espía. También dijo haber sido testigo de la indignación y las «protestas apasionadas» de los agentes de los Servicios Especiales cuando se enteraron de que la República se disponía a rendir honores militares al cadáver de Borchgrave antes de su salida de España. López explicó que, una vez acabada la guerra, coincidió accidentalmente con José Pérez Padín, otro de los agentes de los Servicios Especiales, que afirmó conocer «muchas cosas de la muerte de Borchgrave», si bien no facilitó más detalles al respecto.

		José Pérez Padín también fue interrogado por la policía de Franco al final de la guerra. Mostró su convencimiento de que el barón había sido asesinado por «gente de confianza de Eduardo Val, del Comité de Defensa de la CNT», según había escuchado decir a César Ordax Avecilla y a Mariano García Cascales. De hecho, afirmó que García Cascales —que había conducido al barón hasta la calle Serrano— entregó al prisionero a dos miembros de la CNT destinados en el Comité de Defensa. Pérez Padín alegó saber, por medio de Salgado Moreira, que «la denuncia contra el barón fue hecha por un súbdito belga llamado Marcos Spaey».

		Obviamente, terminada la Guerra Civil Spaey desmintió cualquier tipo de vínculo con estas acusaciones y afirmó que, tras el asesinato de su compañero, él «estuvo en el punto de mira de los rojos». En marzo de 1937, cuando se encontraba en Valencia preparando su traslado a Francia, fue detenido e interrogado por Salgado Moreira, un magistrado del Tribunal de Espionaje y Alta Traición y el teniente fiscal de la República. Según la versión de Spaey, querían conocer con detalle su intervención y la del barón en las deserciones de dieciséis milicianos flamencos de las Brigadas Internacionales; esta fue «la causa directa» del asesinato de Borchgrave. «Yo no acabé como él porque fui muy prudente, no tomé más riesgos que los inevitables», indicó.

		Antonio Prieto Blázquez, uno de los agentes que arrestó al barón y le trasladó hasta la calle Fernández de la Hoz, dejó claro que el Ministerio de la Guerra y Salgado Moreira fueron los que ordenaron su detención y posterior ejecución. Prieto recalcó que perdió la pista a Borchgrave tras ser enviado al ministerio para ser interrogado por oficiales de las Brigadas Internacionales.

		Más allá de estas declaraciones un tanto contradictorias, el 10 de febrero de 1938 la embajada de Bélgica en Madrid recibió una extraña carta anónima donde se acusaba a una persona de ser el asesino material de Borchgrave. La misiva aseguraba que el autor del crimen se llamaba José Croas Novillo y que se encontraba preso en la cárcel de Quiñones de Madrid. Se había llevado el «reloj de pulsera y los gemelos de platino redondos con una piedra azul» propiedad del barón. La descripción de estos gemelos correspondía, según miembros de la legación belga, a los que llevaba nuestro protagonista el día de su desaparición.

		Los representantes de la embajada de Bélgica también prestaron declaración ante las autoridades franquistas una vez terminada la guerra. El cónsul Chabot indicó que descartaba que el móvil del asesinato estuviera relacionado con las ideas políticas del barón, y añadió:

		 

		Como es sabido, se dedicó a salvar a numerosas personas de derechas que estaban en inminente peligro de muerte o detención. Esa actuación desinteresada y generosa puede haberle atraído el odio de los grupos criminales que se dedicaban a dar a sus víctimas el terrible paseíto.

		 

		Chabot no tenía demasiado claro quién podía ser el responsable del asesinato de su compañero, pero ofreció varios posibles candidatos a la policía. Entre ellos estaba José Zapata, uno de los guardias de Asalto de la embajada, con el que estaba enemistado Borchgrave, e incluso «un bandido conocido con el nombre de Antonio el Catalán». Asimismo, el cónsul belga aseguró haber recibido una confidencia en el sentido de que la «orden de matar al pobre Borchgrave partió de los llamados servicios secretos del Ministerio de la Guerra». Apuntó a un abogado, José Serrán Ruiz, que residía en la calle Bailén, como la persona que podría dar más detalles sobre esta revelación.

		La hipótesis de que fueron los Servicios Especiales los que acabaron con la vida del barón es sin duda la más extendida entre los investigadores. El historiador José Vargas Visús, tuvo acceso a varios telegramas privados que envió la embajada de Bélgica en Madrid a Bruselas durante los años 1937 y 1938. En ellos se aprecia cómo el vizconde Berryer reconoce que en sus primeras explicaciones el Gobierno de la República pretendía demostrar que Borchgrave fue detenido porque estaba relacionado con una campaña para provocar la deserción de efectivos belgas de las Brigadas Internacionales.

		Por desgracia, todavía no podemos conocer con exactitud si esos fueron exclusivamente los motivos que propiciaron su detención y posterior asesinato o si los Servicios Especiales tenían pruebas más sólidas que confirmaban su condición de espía. Nosotros admitimos que sus desplazamientos y el interés por tomar nota de sus entrevistas eran cuando menos extraños. Sin embargo, conviene recordar que algunos de estos viajes y reuniones estaban autorizados por el Gobierno de Bélgica.

		La viuda de Borchgrave, Dorothy Mooser, explicó ante la Causa General que su marido se había dedicado a salvar vidas durante la Guerra Civil gestionando el refugio de personas perseguidas dentro de la embajada. Pese a ello, se mostró convencida de que «jamás se ocupó de ningún asunto de espionaje a favor del ejército nacional».

		 

		La familia Borchgrave tras la guerra

		 

		Terminada la contienda, el nuevo régimen homenajeó al barón Borchgrave colocando una placa en su memoria en la sede del Ministerio de Exteriores ubicada en el Palacio de Santa Cruz, con la siguiente inscripción: «Al barón Jacques Borchgrave, agregado de la embajada de Bélgica en España, vilmente asesinado por la horda roja en Madrid el 21 de diciembre de 1936. El Gobierno español le rinde este homenaje». Junto a ella había otra placa que recordaba a los funcionarios de este ministerio caídos en la Guerra Civil.

		Dorothy Mooser regresó a España después de la guerra para prestar declaración en Madrid ante las nuevas autoridades. No era la primera vez que volvía tras la muerte de su marido, ya que en 1938 se desplazó a Sevilla para visitar a sus dos hijos, que formaban parte del Ejército sublevado. Su presencia en la capital andaluza fue utilizada por la propaganda franquista, sobre todo porque asistió a un mitin de Raimundo Fernández Cuesta y a una concentración de flechas de la Falange. También estuvo en Burgos y Valladolid, donde mostró a todas luces su proximidad ideológica hacia los alzados ante de la prensa. De hecho, se comprometió a llevar a Bélgica numerosos pasquines propagandísticos para difundirlos entre familiares y amigos.

		En los años cuarenta, Dorothy regresó a San Francisco, donde residía gran parte de su familia. Su progenitor, que gozaba de elevada posición económica, pues había proyectado numerosos edificios públicos en California, encontró para ella una vivienda acomodada en Grass Valley. Algunas fuentes aseguran que recuperó la ciudadanía estadounidense que había perdido tras contraer matrimonio con Jacques Borchgrave y que se casó una tercera vez, en esta ocasión con un estadounidense.

		Dorothy había sobrevivido a la guerra civil española, aunque la muerte de su marido la marcaría de por vida. Por entonces ya tenía otra huella bélica bien profunda: el inicio de la Primera Guerra Mundial, en 1914, la había sorprendido en París, donde estaba estudiando, y su padre tuvo que emplearse a fondo, usando sus contactos a nivel diplomático, para conseguir que regresara a Estados Unidos sana y salva.

		Los hijos de Dorothy, hijastros del barón Borchgrave, también tuvieron una vida intensa tras la contienda española. Guillermo Pedraza Mooser consiguió llegar a zona sublevada, donde se alistó en el Ejército del Sur como voluntario en una unidad de carros de combate. Luchó en el frente de Badajoz, en Peñarroya (Córdoba) y en la sierra de Granada. En enero de 1939 realizó un curso para alféreces provisionales que terminó a finales de marzo, fecha en la que se incorporó nuevamente a una unidad de vanguardia. Participó en la toma de Cuenca el 1 de abril de 1939 y se dedicó durante las semanas siguientes a la persecución de huidos por la sierra. En 1941 se enroló en la División Azul y combatió a los soviéticos en una unidad antitanque donde obtuvo el rango de teniente. Después regresó a España y se instaló en Barcelona, aunque permaneció en la ciudad poco tiempo. En 1943 ingresó en la Academia Militar de Caballería de Valladolid y obtuvo el título de profesor de equitación. Fue destinado a los Pirineos para «frenar una posible invasión comunista» antes de regresar a Madrid. En 1952 era capitán de Caballería del Regimiento Dragones de Almansa número 5. Ese año pidió un permiso de seis meses para trasladarse a Estados Unidos, donde residía casi toda su familia, y nunca volvió. Entró por Nueva York con un visado de visitante temporal y, tras muchos avatares administrativos, consiguió su residencia legal gracias a las influencias de su familia materna. Trabajó muchos años como profesor de equitación en la Saint Rafael Military Academy, donde le conocían con el nombre de William. La justicia militar española abrió un procedimiento judicial contra él por un delito de abandono de destino.

		El otro hijastro del barón, Pablo Pedraza Mooser, sobrevivió de puro milagro a la Guerra Civil. Según El Correo de España, estuvo a punto de ser paseado en Madrid y logró refugiarse in extremis en la embajada de Alemania. Gracias a los diplomáticos germanos pudo llegar a Berlín en un vuelo comercial de Lufthansa y desde allí volver a España, a territorio sublevado, donde se incorporó como voluntario en una bandera de Falange. En 1944 se encontraba en Berlín dirigiendo el Servicio Exterior de Falange. Una vez terminada la Segunda Guerra Mundial regresó a España. Al igual que su hermano, en los años cincuenta decidió trasladarse a Estados Unidos, donde encontró trabajo en la compañía Standard Oil New Jersey. Ocupó cargos de cierta responsabilidad e incluso fue enviado a Venezuela como representante de la multinacional. Terminó sus días en Orlando, donde falleció en 1976 a la edad de 66 años.

		El padre de nuestro protagonista, Roger Borchgrave, continuó como embajador de Bélgica en la Santa Sede tras la muerte de su hijo, pero solo unos meses. A finales de 1937 fue enviado a Bruselas, donde le sorprendió el inicio de la Segunda Guerra Mundial. Durante la invasión nazi, Roger recibió apoyo de la embajada de España, que le refugió hasta casi el final de la contienda. Murió en 1946 a los 75 años.

		La hermana del barón, Biseau d´Hauteville, quedó marcada de por vida por su asesinato. Un año después del crimen compró tres ambulancias para los sublevados que fueron utilizadas hasta el final de la Guerra Civil. Los vehículos llevaron el nombre de Jacques Borchgrave y la entrega se hizo efectiva a través de un comandante del Ejército belga que simpatizaba con los franquistas. Este militar también entregó al obispo de Salamanca un crucifijo que solía utilizar el barón y que tendría que ser mostrado a los soldados heridos y moribundos. La otra hermana de Borchgrave, Solange, que tenía solo diez años durante la guerra, fue condecorada años más tarde por los vencedores en un emotivo acto en Madrid.

		 

		Los miembros de los Servicios Especiales

		 

		Manuel Salgado Moreira, director de los Servicios Especiales y máximo responsable de la detención de Borchgrave, huyó de España al terminar la Guerra Civil. Permaneció en Madrid hasta el 28 de marzo de 1939, día en el que se trasladó junto con Casado y otros líderes republicanos hasta Valencia. En Gandía embarcó en el crucero Galatea, que le llevó al exilio. Su mujer no tuvo tanta suerte y se quedó en España, donde fue juzgada por auxilio a la rebelión. Se instaló en Reino Unido y siguió vinculado a la CNT, aunque tuvo que compaginar su actividad política con el trabajo como gerente de un restaurante. Falleció en Londres en 1967.

		Como hemos visto antes, su segundo en los Servicios Especiales, Pedro Orobón, murió en febrero de 1937 tras un ataque de la aviación franquista en el que Salgado resultó herido. Días antes de su muerte publicó un artículo en el periódico de la CNT titulado «Diplomacia y espionaje». A buen seguro que el asunto Borchgrave le sirvió de inspiración para la redacción de su columna.

		Otros miembros de los Servicios Especiales que estuvieron implicados en la detención del barón no pudieron salir de España tras la guerra. Fue el caso de César Ordax Avecilla, responsable de su arresto, que fue capturado por las tropas franquistas en Alicante. El consejo de guerra que le juzgó le perdonó la vida porque no tenía delitos de sangre; la pena fue de veinte años de reclusión menor, pero estuvo poco tiempo entre rejas. En la cárcel de Carabanchel escribió una obra de teatro llamada Epílogo de una noche de Reyes. Se exilió a México, donde falleció en 1965.

		De todos los agentes republicanos que participaron en la operación Borchgrave los peor parados fueron Antonio Prieto Blázquez y Mariano García Cascales. El primero fue apresado en el puerto de Alicante y trasladado al campo de concentración de Albatera, donde le derivaron a Madrid. Tras pasar por varias prisiones, un error judicial le puso en libertad antes de ser juzgado porque no suponía «ningún riesgo para la seguridad del Estado». Una vez en la calle tenía la obligación de presentarse cada quince días en comisaría, algo que no hizo por miedo a ser detenido de nuevo. Se alojó en una taberna de la calle Bravo Murillo regentada por una mujer asturiana que ayudaba a los presos anarquistas recién salidos de prisión. Fue detenido en octubre de 1942, en una redada de la comisaría de Cuatro Caminos. Estaba en una de las estancias de la taberna, escondido debajo de una cama, y llevaba unas hojas informativas elaboradas por la embajada inglesa que se distribuían clandestinamente por Madrid. Una vez en prisión, la Policía le puso en manos de la justicia, que le condenó a la pena de muerte por sus desmanes durante la guerra. Le acusaban junto con otras personas de la muerte de Borchgrave y de un enlace del servicio secreto nacional llamado Creverías que fue detenido en Vallecas. Algunos de sus compañeros en los Servicios Especiales, como Félix España, le señalaban como el responsable o instigador de los desmanes dentro de esta organización. Fue fusilado en el cementerio Este.

		Mariano García Cascales también fue arrestado en el puerto de Alicante cuando trataba de huir al extranjero, e internado en Albatera. Pudo escapar del campo y permanecer huido de la justicia un tiempo, pero fue de nuevo capturado por el servicio de información de Franco. Internado en la cárcel de Carabanchel, su consejo de guerra no solamente le acusó de haber intervenido en el caso Borchgrave, también de haber ocupado puestos de responsabilidad dentro del bando republicano. Conviene recordar que el 7 de noviembre de 1936, cuando el Gobierno de la República huyó de Madrid para trasladarse a Valencia, se constituyó la Junta de Defensa en la que García Cascales fue nombrado consejero de información y enlace. Fue condenado a muerte y ejecutado en 1945.
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		El bombardeo nocturno sobre Sariñena

		 

		La actividad en el aeródromo General Sanjurjo de Zaragoza estaba siendo frenética en septiembre de 1937. Las operaciones aéreas para apoyar a los defensores de Belchite habían sido muchas y muy arriesgadas. Tras perder definitivamente la posición y ante la proximidad de los republicanos a la capital aragonesa, el alto mando sublevado diseñó varias acciones sorpresa de su aviación para golpear al enemigo en puntos muy concretos de los frentes de Teruel y Huesca. Aquellas operaciones se llevarían a cabo en plena noche y serían protagonizadas por los mejores pilotos del momento, expertos todos ellos en vuelos con escasa visibilidad. La mayoría fue un éxito por la rapidez y sigilo con que se realizaron, sin embargo, una de ellas terminó en un fracaso rotundo y, todavía hoy, está envuelta en un profundo halo de misterio.

		La vida de Vsevolod Marchenko, Vicente, como le conocían todos sus compañeros, sufrió un drástico cambio en enero de 1937. Después de tres meses pilotando los Fokker F VII destinados al transporte, quería contribuir «de verdad» a la causa de los sublevados. Era consciente de que sus orígenes rusos generaban cierta desconfianza entre sus superiores, a pesar de que ya había dejado claro su odio hacia el comunismo. Tras mostrar en reiteradas ocasiones su deseo de combatir, el coronel jefe del aeródromo de Zaragoza le convocó a una reunión. Quería conocer hasta qué punto este oficial se sentía identificado con la causa nacional o si, por el contrario, sentía algún tipo de simpatía hacia sus compatriotas soviéticos que llegaban a España para combatir del lado de la República. El alto mando estaba valorando su posible cambio de destino, ya que el ejército nacional necesitaba pilotos solventes, sobre todo en situaciones de escasa visibilidad, especialidad en la que Marchenko era de los mejores. Había adquirido una experiencia enorme en 1935 después de realizar un curso de navegación aérea nocturna en Alemania, donde se había codeado con los mejores profesionales de Europa. Desde entonces, se decía que era el mejor aviador de nuestro país en vuelos nocturnos y que siempre estaba dispuesto a despegar, aunque las condiciones atmosféricas fueran adversas.

		Marchenko dejó claro a su superior que ya había pasado un proceso de depuración a su llegada a España unos meses atrás y que contaba con el visto bueno de los servicios secretos, que le consideraban persona con «gran entusiasmo por la causa nacional y de total confianza». A sus 37 años, tal como explicó, disfrutaba de la protección personal del coronel Luis Gonzalo Vitoria, una de las personas más próximas a Franco por esas fechas. Además, desde 1925 había adoptado la nacionalidad española, después de haber jurado lealdad al rey Alfonso XIII, tres años después de llegar a nuestro país.

		 

		La historia antes de la guerra

		 

		A pesar de ello, una vez más se vio obligado a recordar la historia que había repetido cientos de veces desde su llegada a España en 1923. Había nacido en Odesa, donde ingresó muy joven en la Escuela Naval Rusa. Tras dos años en un torpedero en el mar Negro, ingresó en la Escuela de Aviación Naval y más adelante hizo un curso en la Escuela Superior de Aviación Militar. Durante la Primera Guerra Mundial luchó como jefe de escuadrilla y, tras la Revolución Rusa, fue perseguido por las nuevas autoridades por haber apoyado a los zares. Tras escapar a Estados Unidos, se incorporó a las fuerzas del almirante Kolchak del Ejército Imperial que se estaban agrupando en Siberia para luchar contra los bolcheviques. Fue nombrado jefe de la «aviación leal», pero, tras un año de combates y ante la derrota de su ejército, hubo de exiliarse nuevamente. En Yugoslavia, su lugar de refugio, ingresó en la Aviación Naval, pero enseguida fue reclutado por el Gobierno de España, por entonces necesitado de pilotos que pudieran formar a sus futuros aviadores.

		Algunos autores han sostenido que Marchenko llegó a nuestro país en los años veinte para incorporarse a la Legión y que, pasado un tiempo, se enroló en la Aviación Militar. Hemos podido comprobar que este dato no es del todo cierto; uno de sus mejores amigos de la academia militar en Moscú sí ingresó en el Tercio, pero no él. Este amigo fue el que alabó ante sus superiores a Marchenko, por su dilatada experiencia en el combate aéreo durante la Primera Guerra Mundial, motivo por el que fue fichado por la recién creada aeronáutica militar española.

		Su llegada a España se produjo el 20 de enero de 1923 a través del paso fronterizo de Port Bou. El Ministerio de Estado le pagó el viaje desde Belgrado para que pudiera desplazarse hasta la Escuela de Combate y Bombardeo Aéreo de los Alcázares junto con otro compatriota ruso. Durante cuatro años pilotó un sinfín de aparatos, tiempo en el que demostró su valía, y formó a decenas de aviadores españoles que se preparaban para combatir en Marruecos.

		Tras obtener la nacionalidad española, decidió cambiar de aires. Se trasladó hasta Albacete para trabajar como profesor en la escuela de pilotos civiles de los Llanos, donde permaneció cuatro años. Tras la proclamación de la República en abril de 1931, la escuela cerró y Marchenko viajó a Madrid para hacerse cargo de la dirección del aeródromo de Barajas que acababa de nacer. Fue por poco tiempo, ya que en otoño de 1934 se incorporó como piloto a la LAPE (Líneas Aéreas Postales Españolas), donde simultaneaba cargos directivos, gracias a su dominio de varios idiomas —hablaba perfectamente ruso, alemán, francés, inglés y español—, con el pilotaje de aviones comerciales. Suya fue la responsabilidad de abrir las rutas aéreas entre Madrid y algunas de las principales ciudades de España como Valencia, Zaragoza y Las Palmas, u otras europeas como París, Marsella o Berlín.

		 

		La sublevación

		 

		Después de escuchar con atención el relato de su llegada a España, el coronel al mando del aeródromo de Zaragoza cortó abruptamente la conversación. Le pidió a Marchenko que le explicara sin más rodeos dónde le sorprendió el inicio de la Guerra Civil y cómo reaccionó ante la sublevación militar. Aunque era una historia que ya había relatado en su proceso de depuración, tuvo que repetirla con detalle para demostrar que no incurría en contradicciones. En el momento en que estalló la contienda se encontraba accidentalmente en Madrid. El 17 de julio acababa de regresar a España tras un viaje a Berlín en uno de los dos vuelos semanales que la LAPE tenía a la capital alemana. Fue entonces cuando se enteró del levantamiento de las guarniciones de Marruecos y de la sublevación en Madrid de los cuarteles de la Montaña y Campamento. El día después, cuando acudió a las oficinas centrales de su compañía para liquidar los gastos del viaje, le comunicaron la suspensión de las rutas por parte de las autoridades republicanas hasta nueva orden.

		Las siguientes jornadas resultaron muy intensas. Tras la detención de su buen amigo Manuel Martínez Merino, jefe de tráfico de la LAPE, bajo la acusación de fascista, el propio Marchenko fue incluido en un listado de pilotos sospechosos y, aunque las milicias no le molestaron directamente, le ordenaron presentarse todos los días en las oficinas de la compañía para firmar y controlar así su actividad. Una vez allí vio con sus propios ojos cómo dos de sus compañeros, el joven aviador Teodosio Pombo y José María Ansaldo, eran detenidos.

		Ante esta situación, y temiendo que los comunistas fueran a por él, Marchenko optó por intentar salir de España. Aprovechando sus orígenes rusos, consiguió varios pasaportes falsos de Checoslovaquia para él y su familia. El 1 de septiembre de 1936 abandonó nuestro país en un barco con bandera francesa y se trasladó a Marsella. Durante casi dos meses recorrió varias ciudades de Francia, Portugal, Yugoslavia y Holanda en busca de estabilidad para sus allegados, hasta que, en octubre de 1936, decidió regresar a España, pero en esta ocasión a la zona controlada por los sublevados. El día 17 acudió a la Jefatura del Aire de Salamanca, donde prestó declaración jurada y solicitó incorporarse a la Aviación, al igual que haría más adelante su hijastro, Igor Loumikosky, que se alistaría como soldado telegrafista. Ese mismo día, realizó un donativo de cincuenta pesetas a la junta de socorro de los alzados para ayudar a construir hospitales de sangre para los heridos.

		 

		En combate

		 

		La historia que relató Marchenko tuvo que convencer al jefe de su aeródromo en Zaragoza. Después de tres meses pilotando los Fokker F VII de transporte, por fin le permitieron entrar en combate, ya como teniente de complemento. Su bautismo de fuego tuvo lugar el 9 de marzo de 1937, cuando participó en una operación de bombardeo en el frente de Trubia (Asturias) a bordo de un Junkers 52. Desconocemos los motivos, pero ya no volvió a actuar en los frentes asturianos, pues a finales de mes le trasladaron al aeródromo de Tablada, en Sevilla, donde permanecería durante los siguientes meses. Ya en la capital andaluza, se instaló en el Hotel Biarritz; allí se reunió con su mujer y su hijastro, llegados a nuestro país tras un azaroso periplo por diferentes países de Europa. El 22 de marzo se incorporó a la escuadrilla de Carlos Haya, uno de los héroes de la aviación sublevada, con el que participó en una treintena de operaciones de abastecimiento a los guardias civiles sitiados en el santuario de Nuestra Señora de la Cabeza en Andújar (Jaén). En la hoja de servicios de Marchenko figuran todas y cada una de las acciones llevadas a cabo en el lugar, en las que se jugó el tipo para arrojar armamento y comida a los defensores de la posición.

		Muy pocos pilotos estaban preparados para encargarse de estos peligrosísimos servicios de aprovisionamiento que solían llevarse a cabo en plena noche y bajo un intenso fuego enemigo. Solo Marchenko, Haya y tres o cuatro aviadores más realizaban este tipo de misiones, consistentes en atacar primeramente las posiciones republicanas que rodeaban a los sitiados para descender luego entre montañas, hasta 100 metros, con el fin de lanzar las municiones a los guardias civiles. En una ocasión, un caza enemigo intentó interceptar el bombardero de nuestro protagonista y, tras colocarse en su cola, disparó durante varios segundos con sus ametralladoras; el fuselaje del aparato de Marchenko recibió setenta y cuatro impactos, pero el piloto ruso consiguió desprenderse de su perseguidor tras ascender a gran altura. Durante los casi dos meses que actuó en el santuario, realizaba otras operaciones nocturnas de bombardeo sobre Andújar, Pozoblanco o Peñarroya.

		Tras la conquista de Nuestra Señora de la Cabeza por las fuerzas de la República el 1 de mayo de 1937, la escuadrilla de Marchenko continuó sus operaciones de bombardeo en los frentes de Extremadura, Córdoba y Jaén. Así, por ejemplo, esa primavera atacó las concentraciones de tropas en la carretera de Castuera (Badajoz), actuó contra Alcaracejos (Córdoba) e hizo saltar por los aires la estación de Andújar (Jaén).

		A finales de mes protagonizó otro de sus servicios nocturnos más notorios, consistente en adentrarse en Almería, burlar las defensas antiaéreas y bombardear el acorazado Jaime I, que se encontraba atracado en el puerto de la ciudad. Tras realizar varias pasadas a bordo de un Savoia Marchetti, el ruso dejó caer sobre el barco numerosos artefactos, uno de los cuales provocó una brecha de 18 metros. Según el parte de guerra nacional, la nave sufrió grandes daños tras recibir el impacto de diez bombas sobre su cubierta. Este ataque, que dejó veinte heridos, fue fotografiado por los propios aviones nacionales. Las imágenes se encuentran depositadas en la Biblioteca Nacional, en el fondo de la Guerra Civil.

		 

		En Brunete y Belchite

		 

		Como ya había demostrado antes de empezar la guerra, Marchenko era un profesional versátil capaz de pilotar prácticamente cualquier aparato de bombardeo. Durante junio de 1937, la mayoría de sus acciones bélicas discurrieron en el frente de Extremadura, pero todo cambió un mes después. Tras producirse la ofensiva republicana en Brunete, fue trasladado con urgencia al frente de Madrid, y allí combatió incansablemente hasta finales de mes a bordo de un Junkers alemán con tripulación española. Una de sus primeras acciones consistió en bombardear Brunete y los bosques de alrededor en plena noche, burlando a los cazas soviéticos que ya habían derribado algún aparato de la Legión Cóndor. En la hoja de servicios de nuestro protagonista figuran todas las operaciones en las que participó durante aquella batalla, entre las que destacaron las realizadas sobre Villanueva de la Cañada, Quijorna, la loma de los Llanos, Boadilla o Valdemorillo.

		Una vez estabilizada la situación en Brunete, nuestro hombre fue enviado al frente norte. Aunque el País Vasco ya estaba controlado por los sublevados, la guerra ahora se libraba en Cantabria. Estuvo varios días de agosto en Burgos, en el aeródromo de Gamonal, desde donde partían todos los ataques contra las posiciones republicanas septentrionales. Intervino en varios bombardeos contra localidades estratégicas y nudos de comunicaciones como Torrelavega o El Ropero.

		Permaneció muy poco tiempo en Cantabria. Al igual que había sucedido semanas atrás, de manera urgente le pidieron que abandonara el frente norte y se dirigiera junto con su escuadrilla a Zaragoza, donde la República había lanzado una operación de distracción destinada a aliviar la situación de Santander. Volvió a pisar el aeródromo general Sanjurjo, su primer destino al incorporarse a la aviación sublevada. Desde allí tendría que intentar frenar la ofensiva republicana en Fuentes del Ebro, Mediana, Fuendetodos y Belchite. En varias ocasiones, el aviador ruso se jugó la vida cuando abastecían de armamento y víveres a las guarniciones sublevadas en Belchite, que resistían el duro asedio de las Brigadas Internacionales. Lo hizo en compañía del citado Carlos Haya, con el que había fraguado una gran amistad después de haber realizado juntos las operaciones del santuario de la Virgen de la Cabeza.

		 

		Acabar con Sariñena

		 

		De poco sirvieron sus vuelos nocturnos sobre Belchite, pues la localidad cayó definitivamente en poder de la República el 6 de septiembre de 1937. Pese a esta pequeña victoria del bando gubernamental, la ofensiva sobre Zaragoza se detuvo por completo unos días después y los republicanos no pudieron frenar el derrumbe de los frentes cántabro y asturiano. Pero Marchenko no volvería a pisar el norte de España. Su escuadrilla iba a permanecer unas semanas más en territorio aragonés, y él sería llamado a participar en una operación muy concreta, casi clandestina, que perseguía destruir el principal campo de aviación de la República en el frente de Aragón.

		Aquel aeródromo se encontraba en la localidad de Sariñena, la capital de la comarca de los Monegros, en Huesca, nudo importantísimo de comunicaciones para los republicanos, desde donde se hostigaba con frecuencia a Zaragoza y Huesca. La gran mayoría de aparatos que intervinieron en la ofensiva de Aragón de finales de agosto habían partido de este aeródromo que se conocía con el nombre de Alas Rojas, pues cada avión que formaba parte de la escuadrilla tenía pintada una franja roja en el fuselaje para ser reconocido desde tierra y evitar el fuego amigo.

		El alto mando franquista diseñó dos ataques nocturnos sobre el aeródromo, emplazado en las afueras de Sariñena, en la carretera hacia la pequeña localidad de Albalatillo. La acción, completamente aislada de otras que se estaban llevando a cabo en la zona, tendrían que realizarla pilotos experimentados en vuelos con poca visibilidad. Indudablemente, uno de esos hombres era el teniente Marchenko, que acumulaba en siete meses 181 acciones de guerra —263 horas de vuelo—, casi todas ellas por la noche. Se trataba de una misión muy arriesgada, a cargo de dos Junkers nacionales que penetrarían simultáneamente en territorio enemigo, sin la escolta de la «caza amiga», para bombardear con toda rapidez las estructuras del campo de aviación.

		En el Archivo Militar de Ávila hemos localizado los croquis e informes que tenía la aviación sublevada del aeródromo de Sariñena y que fueron utilizados por los tripulantes de aquellos dos bombarderos con el fin de preparar el ataque. Era una información algo rudimentaria, elaborada a partir de interrogatorios a los prisioneros, pero que contenía datos muy valiosos. En uno de estos planos se detallaba la ubicación de las ametralladoras antiaéreas, las torretas de vigilancia, el polvorín y los refugios subterráneos. También se identificaba de manera precisa el despacho del teniente coronel director, el pabellón de oficiales, los talleres y los depósitos de combustible.

		El primero de los ataques se produjo durante la noche del 13 de septiembre. Dos Junkers del Grupo 22 intentaron bombardear el aeródromo, pero solo uno lo consiguió, ya que el segundo se equivocó de objetivo y atacó la localidad de Binaced. El primer aparato lanzó doce bombas de 50 kilos que, debido a la oscuridad de la noche, no impactaron en el campo de aviación, sino en los exteriores. También arrojó casi trescientas bombas incendiarias de pequeño tamaño sobre la cercana localidad de Albalatillo, provocando numerosos fuegos.

		El balance de este primer ataque nocturno sobre Sariñena fue un fracaso para las fuerzas franquistas. Al día siguiente le encomendaron a Marchenko un segundo bombardeo en el que tendría que arriesgarse un poco más para localizar el aeródromo.

		Durante la tarde del 14 de septiembre, Marchenko reunió a la tripulación de su aparato que participaría en el ataque sobre Sariñena. Había estudiado al detalle, como solía hacer siempre, los croquis e informes del aeródromo enemigo para intentar que la operación fuera lo más exitosa posible. Explicó la importancia de la misión a sus compañeros y les pidió la máxima concentración para evitar errores.

		 

		La tripulación

		 

		En total eran seis los hombres que acompañarían a nuestro protagonista en la misión de atacar Sariñena. El otro piloto que estaría al frente del aparato era Carlos Muntadas Salvadó Prim, duque de Castillejos, todo un pionero en la aviación de Cataluña. Al empezar la contienda se encontraba en Francia, pero, tras pasar por Irún a la España nacional, cedió su propio avión personal a Franco antes de enrolarse en el Ejército. Al igual que Marchenko, se había especializado en vuelos en condiciones de mínima visibilidad, y durante el asedio al santuario de la Virgen de la Cabeza participó asimismo en operaciones para entregar provisiones y armas a los sitiados. Combatió en Peñarroya, Brunete y Cantabria antes de incorporarse a la guarnición de Zaragoza, donde intervino en misiones de abastecimiento a los defensores de Belchite.

		El sargento ametrallador era José Ramón Blasco Lavín, un militar de 24 años originario de Baracaldo, hijo de un guardia civil asesinado por milicianos republicanos en Bilbao. Había ingresado en 1933 como soldado voluntario de Aviación y logró el ascenso a suboficial por méritos de guerra, ya que intervino en numerosas operaciones en el frente de Madrid y otros puntos de España. En su hoja de servicios se encuentran detalladas sus más de trescientas horas de vuelo, así como las acciones en las que participó dentro del grupo de bombarderos IG-22 de Junkers. Fue especialmente activo en la zona centro, donde se produjo su bautismo de fuego: el 28 de agosto de 1936 atacó al enemigo en El Escorial, y tres días más tarde, en las localidades de Villalba y Navalperal de Pinares en Ávila.

		Durante el avance franquista hacia Madrid, el sargento Blasco ametralló posiciones republicanas en Getafe y Cuatro Vientos, así como numerosos objetivos militares en los frentes de Toledo y Talavera. A bordo del grupo de Junkers, también intervino en diversos bombardeos sobre la capital —noviembre de 1936—, en zonas como el puente de Toledo, Cuatro Caminos, el Jardín Botánico, la cárcel Modelo, el aeródromo de Barajas o el Cuartel de la Montaña. Asimismo, fue muy activo durante la primera Batalla de la Carretera de la Coruña, en el transcurso de la cual intervino contra la estación de Pozuelo de Alarcón y posiciones enemigas en Aravaca.

		Lo cierto es que Marchenko tenía una vinculación especial con José Ramón Blasco, al que había conocido tiempo atrás en el aeródromo de Tablada, en Sevilla. También estaba muy relacionado con el piloto ruso el alférez provisional Abelardo Carazo Calleja, de apenas 19 años, que había militado antes de la guerra en la Falange de Burgos. Era un joven bachiller cuya experiencia en vuelo había empezado en marzo de 1937, aunque al igual que la mayoría de sus compañeros se había curtido apoyando a los defensores del citado santuario de la Virgen de la Cabeza y en Brunete. A diferencia del resto de los hombres, Carazo fue el único que había participado el día anterior, 13 de septiembre, en el bombardeo fallido contra Sariñena.

		El resto de los tripulantes eran el sargento mecánico Federico Romero Teixeira, militar profesional de 27 años, y el cabo radiotelegrafista Ángel Aparicio Fernández, que también actuaba como ametrallador.

		 

		El bombardeo

		 

		El JU 22-61 pilotado por Marchenko y Muntadas abandonó el aeródromo de Zaragoza pasadas las 20:20 horas del 14 de septiembre de 1937. Media hora antes, también había salido de allí, con destino Sariñena, otro bombardero alemán que posiblemente puso en alerta a los republicanos. Poco después de despegar, justo cuando nuestro avión estaba ganando altura, la tripulación observó cómo las luces de la capital aragonesa se apagaban por completo, lo que inquietó enormemente a los pilotos. La ciudad se había puesto en «situación de alarma» debido o bien a una incursión aérea del enemigo o bien a una confusión de la defensa antiaérea zaragozana, que se equivocó al deducir que el aparato que sobrevolaba la población no era nacional, sino republicano. Para evitar fuego amigo, el operador de radio contactó de inmediato con tierra para aclarar la situación. Pasados un par de minutos, las luces de Zaragoza se volvieron a encender. El peligro había desaparecido, al menos de momento.

		Según los documentos localizados en el Archivo Histórico Militar del Ejército del Aire, el aparato de Marchenko estuvo controlado por las autoridades sublevadas hasta cuarenta minutos después de su despegue de Zaragoza. Los observadores y radiotelegrafistas le perdieron la pista a las 21:00 horas, poco después de internarse en la retaguardia republicana para efectuar el ataque.

		A gran altura, para evitar ser detectado por las defensas antiaéreas, nuestro hombre se orientó en plena oscuridad hasta llegar a las inmediaciones del aeródromo de Sariñena. Como era habitual en lugares estratégicos, todas las luces estaban apagadas para evitar incursiones enemigas, lo cual obligó a Marchenko a arrojar una bengala en paracaídas para iluminar los objetivos que pretendía atacar. Cuando la noche se iluminó en el cielo de los Monegros, el ruso realizó una primera pasada por encima del campo de aviación, sobre el que dejó caer varias bombas incendiarias.

		Aquel primer embate había sido un éxito. Varios fuegos se desencadenaron en puntos independientes del aeródromo, aunque sin demasiada importancia. El júbilo se escuchó dentro del JU 22-61 mientras el aparato volvía a ganar altura, pero la operación todavía no había terminado. Marchenko y Muntadas intentaron realizar una nueva pasada, pero en esta ocasión las cosas se complicaron.

		Después de encender una segunda bengala para observar los efectos del ataque, nuestro protagonista se dirigió otra vez hacia el aeródromo para lanzar otra carga de bombas. Poco después de tirarlas divisó un caza enemigo que había conseguido elevarse. Era un I-15 preparado a todas luces para acabar con las incursiones franquistas, sobre todo tras el ataque frustrado del día anterior. Estaba pilotado por el ruso Mijail Yakushin, un as de la caza republicana que tenía una gran experiencia en combate nocturno; había brillado con luz propia en Brunete y consiguió derribar meses atrás otro Junkers en el frente de Madrid.

		El avión pilotado por Yakushin se situó en la cola del JU 22-61 y disparó sus cuatro ametralladoras a poca distancia del aparato alemán, provocándole la pérdida de la cola e impactando de lleno junto a la raíz del ala donde se encontraban los depósitos de combustible. Después, todo sucedió muy rápido. Según el relato del único superviviente, el sargento José Ramón Blasco, tras los disparos del caza, una parte del bombardero se incendió y «las llamaradas se dirigían hacia el plano izquierdo, siendo estas tan grandes que rebasan la cola del avión». Al ver la magnitud del fuego, Marchenko, muy consciente de la gravedad de la situación, inmediatamente trató de vaciar los depósitos de combustible para que el avión no saltara por los aires, al tiempo que intentaba alejarse de Sariñena con la intención de realizar un aterrizaje de emergencia lo más cerca posible de zona nacional.

		El fuego que se desencadenó dentro del Junkers abrasó al operador de radio, al observador y al mecánico sin que tuvieran tiempo de abandonar el aparato. El resto de los tripulantes pudieron saltar en paracaídas a duras penas y en unas condiciones muy arriesgadas. Por su situación, el primero que abandonó el bombardero fue José Ramón Blasco; después lo harían Marchenko y el otro piloto, Carlos Muntadas. El ruso saltó por delante de su compañero cuando las llamas ya habían penetrado de lleno en la cabina. Muntadas, unos segundos después, pero fue demasiado tarde. Su mono ya ardía, y su paracaídas llegó al suelo envuelto en llamas. Según el investigador Salvador Tralleros, cuando fue localizado su cuerpo encontraron en uno de los bolsillos de su cazadora un par de entradas de cine para ver una película en Zaragoza.

		 

		En tierra

		 

		Solo Marchenko y el sargento Blasco sobrevivieron inicialmente a la tragedia. Según la versión del suboficial, el caza que había provocado el derribo intentó acabar con su vida descargando su ametralladora por tres veces mientras descendía con su paracaídas. Leamos un fragmento de su declaración:

		 

		Con el fin de ponerme a salvo de los disparos, recogí varios cordones haciendo perder la forma al paracaídas y consiguiendo que adquiriese gran velocidad. Logré por ese procedimiento quedar fuera del alcance del caza. Pasados unos segundos, volví a soltar los cordones, volviendo bruscamente el paracaídas a recobrar su forma, dando un fuerte tirón que me produjo dolores en ambas piernas hasta que tomé tierra. Caí arrastrado por el paracaídas, sufriendo erosiones en ambas manos. Había caído en un terreno arado.

		 

		Mientras esto sucedía, Marchenko también descendía a tierra en paracaídas. Sus articulaciones habían sufrido los efectos del fuego, sentía intensos dolores en manos y piernas, pero al menos había podido abandonar el aparato justo a tiempo.

		Una vez en tierra, el ruso intentó orientarse en plena oscuridad y procuró distanciarse del aeródromo enemigo que se encontraba a unos 4 kilómetros del lugar donde había aterrizado. Con una herida aparatosa en la cabeza, tuvo que vadear un río hasta llegar a una carretera. Intentó alejarse de ella, pero un coche le enfocó con sus faros directamente al rostro. En el interior viajaban varios milicianos que habían salido a toda prisa en busca de posibles supervivientes.

		 

		Las incógnitas

		 

		Existen muchas dudas sobre lo que pudo suceder con Marchenko a partir de ese instante. En su hoja de servicios un informe asegura que el piloto se enfrentó, pistola en mano, a los soldados que intentaron detenerle en esa carretera próxima al aeródromo de Sariñena. Tras agotar la munición, finalmente fue hecho prisionero. Según una investigación que publicó en 1997 la revista Aeroplano, solo unas horas después de ser capturado, un consejo de guerra presidido por el jefe del aeródromo, el teniente coronel Alfonso de los Reyes, le estaba juzgando. Marchenko fue condenado a muerte. De nada sirvieron los intentos de sus compatriotas rusos destinados en Sariñena, que aun siendo enemigos acérrimos intentaron salvarle la vida. Al día siguiente, fue fusilado en el pueblo de Albalatillo, en las cercanías del aeródromo.

		No está muy claro que el responsable del fusilamiento fuera Alfonso de los Reyes, pues algunas versiones sitúan por estas fechas al teniente coronel en Madrid, al frente de un nuevo cuerpo del ejército republicano. Por desgracia no podemos confirmar su grado de responsabilidad, pero conviene recordar que el militar ya había condenado a muerte tiempo atrás a algunos «enemigos de la República». En 1936 un consejo de guerra presidido por él había mandado fusilar a un espía sublevado detenido en las inmediaciones del aeródromo. Había hecho lo propio con un comandante de milicias y un comisario político de una unidad local que fueron juzgados por cobardía y sentenciados a la última pena.

		Otra versión de lo sucedido con Marchenko la ofreció muchos años después de la guerra el sargento armero republicano Antonio Ráfeles Gil, que estuvo destinado algún tiempo en Sariñena. En unas memorias que escribió en 1998, explicó cómo vivió en primera persona la captura del piloto de un Junkers que había atacado el aeródromo en plena noche. Decía que, sobre las doce, en el aeródromo se recibió una llamada telefónica desde un control de carreteras situado cerca del pueblo de Lanaja. Los milicianos aseguraban haber matado a tiros a uno de los pilotos del avión abatido cuando trataba de escapar a la sierra de Alcubierre junto con un compañero que sí consiguió darse a la fuga. Siempre según la versión del maestro armero, el cadáver del aviador fue trasladado primero hasta Sariñena y luego hasta el cementerio de Albalatillo. Allí fue identificado como Vicente Menchaco por un mecánico del aeródromo que le conocía desde antes de 1936, según afirmó, de cuando trabajaba en Barcelona como «piloto comercial de la Lufthansa».

		Obviamente, esta versión hay que tomarla con no poca prevención. El maestro armero republicano no atinó demasiado con el nombre del piloto muerto —Menchaco en lugar de Marchenko— ni tampoco con la fecha del derribo del aparato, pues apuntó que se había producido en febrero en lugar de en septiembre de 1937. No tenemos constancia de que en febrero cayera durante la noche un avión nacional en Sariñena, por lo que achacamos estos datos erróneos a un fallo de memoria del propio Ráfeles. El republicano se confundió también al decir que el piloto muerto había trabajado para la Lufthansa antes de la guerra, algo que no era cierto. Aunque Marchenko abrió la ruta comercial entre Berlín y Madrid, nunca fue realmente empleado de las aerolíneas alemanas, sino de la LAPE.

		La investigación que abrió la Causa General tras la Guerra Civil para esclarecer los «crímenes y asesinatos cometidos por los rojos» en Albalatillo también nos llena de confusión. En la relación de cadáveres aparecidos en el término municipal de este pueblo figura el nombre del «teniente de aviación Marchenko», del que «se decía era ruso blanco». El informe señala que las heridas que presentaba su cadáver habían sido provocadas por «magullamiento por accidente de aviación». Como puede comprobar el lector, en este documento redactado por las propias autoridades franquistas no hay rastro alguno de heridas de bala provocadas por su fusilamiento o bien por el choque armado que tuvo con sus enemigos.

		Conviene echar un vistazo al parte de guerra republicano, que hace mención del bombardeo de Sariñena de la siguiente manera:

		 

		Ayer varios aparatos facciosos pretendían atacar el aeródromo de Sariñena, en las primeras horas de la noche. Fueron derribados dos de ellos. Ambos cayeron en nuestro territorio. Se trata de dos trimotores muy modernos. Sus tripulantes sucumbieron.

		 

		Como queda dicho, solo dos aviones atacaron el aeródromo de Sariñena durante la noche del 14 de septiembre y solo uno fue derribado aquel día. La prensa republicana, movida por razones propagandísticas, también se refirió a estos hechos mezclando realidad y ficción. El periódico Ahora, con fecha del 17 de septiembre de 1937, señalaba:

		 

		En la noche del 14 fueron oídos aviones que volaban sobre la villa de Sariñena y sus proximidades… De improviso se vio iluminado el espacio por la luz de una bengala lanzada desde gran altura y, al momento pudo verse también como se encendían las luces del campo de aviación. Con un intervalo de varios segundos se oyeron dos ráfagas de ametralladora. Se vio como descendía una especie de bólido que dejaba tras de sí una estela de humo densísimo. Momentos más tarde se supo que nuestros cazas habían derribado dos trimotores alemanes de la marca Junkers. Los restos de uno de ellos, una parte, estaba cerca de las alambradas del campo, y la otra a trescientos metros del borde de una montaña… Por nuevas noticias se supo que el otro Junkers había caído, sin duda a muchos kilómetros del campo de Aviación. Se le vio huir incendiado.

		 

		El artículo de prensa, al igual que el parte de guerra, hablaba nuevamente de dos Junkers derribados por los republicanos en Sariñena, algo que se alejaba de la realidad. Sin embargo, se ofrecían detalles sobre los fallecidos en la operación y los intentos de las patrullas locales de arrestar a los supervivientes:

		 

		Los jefes del campo formaron unas patrullas y salieron en busca de los restos del avión y de los tripulantes… Se encontraron, en efecto, dos cadáveres carbonizados y, junto al trimotor, un paracaídas. Indudablemente algún tripulante se había arrojado al notar que el aparato se hundía en el espacio y descendió normalmente consiguiendo huir fuera del alcalde de nuestros fusiles. Salieron motoristas en todas las direcciones con la orden de detener a cualquier sospechoso… Junto con los restos del Junkers se encontraron fusiles y pistolas ametralladoras, armas realmente magníficas. Extraño que los tripulantes llevasen fusiles dentro del aparato… Ampliado el radio de investigación, se halló el cadáver de otro alemán con la cabeza destrozada. Sin duda el paracaídas no funcionó y el descenso fue mortal. A juicio de los técnicos faltaba otro tripulante… Una patrulla descubrió a un hombre vestido de aviador que emprendió la fuga al ser sorprendido. Se le dio el alto varias veces y, como persistiera, hicieron fuego sobre él. Según la documentación que se le encontró era un oficial alemán… A última hora se ha recibido la noticia de que uno de los aviadores alemanes muertos es el famoso piloto Manowski, de la Lufthansa, que ha sido maestro de grandes pilotos europeos.

		 

		El artículo afirmaba abiertamente que la tripulación de los Junkers derribados era alemana y que habían encontrado documentos que así lo atestiguaban. Desconocemos si Marchenko y el resto de los hombres llevaban pasaportes falsos, pero lo que está claro es que todo el equipo era español, incluido el aviador ruso, que se había nacionalizado en los años veinte.

		 

		El superviviente

		 

		Como hemos apuntado antes, el sargento ametrallador, José Ramón Blasco Lavín, fue el único superviviente del JU 22-61. Hemos reconstruido lo que sucedió con él tras estudiar la investigación a la que fue sometido por un juzgado militar de Zaragoza después de llegar sano y salvo a zona nacional por sus propios medios. Una parte del expediente —escrita a mano y sin firma— estaba considerada como «muy reservada» y dejaba entrever la acusación de que el suboficial Blasco podría haber realizado un sabotaje para provocar la «pérdida del avión». Existían sospechas de que pudiera ser «comunista de acción», pues habían detectado contradicciones que chocaban con la verdad en la versión que relató a su llegada.

		Pero las sospechas contra Blasco no estaban justificadas en absoluto. Obviamente, incurrió en contradicciones, comprensibles, pues llevaba tres noches sin dormir, pero más allá de eso, realmente le acusaban de estar relacionado con personas sospechosas de ser enemigas del movimiento. El expediente aseguraba que era amigo de un mecánico en cuyo avión aparecieron quemados con ácido todos los paracaídas menos el suyo. Se decía también que este «amigo de Blasco» tenía contacto con un soldado comunista de una escuadrilla que se había enemistado con un teniente piloto que le acusó de extremista.

		Los cargos contra el sargento cayeron en saco roto; unos meses después fue ascendido a brigada «por méritos de guerra» y tras la Guerra Civil continuó su carrera dentro del Ejército. En cualquier caso, resulta interesante conocer lo que sucedió con él después del derribo del Junkers y su relato ante las autoridades franquistas de cómo atravesó las líneas enemigas para «volver a casa».

		Tras abandonar el aparato en paracaídas y sortear los disparos del caza republicano, Blasco aterrizó en un sembrado. Lo primero que hizo, después de quitarse el mono de aviador, fue dirigirse hasta la zona donde habían caído los restos de su bombardero para buscar supervivientes. No pudo acercarse demasiado porque detectó una patrulla de milicianos que se aproximaba, así que optó por esconderse entre unas matas y unos cañaverales próximos a un riachuelo. Fue testigo de cómo otro grupo de hombres buscaban supervivientes en los alrededores del aparato utilizando reflectores y una motocicleta. Después de treinta minutos angustiosos, una vez que la patrulla se alejó, abandonó su escondite «emprendiendo una veloz carrera por campo a través» para alejarse lo máximo posible de la zona de búsqueda.

		Estuvo caminando toda la noche, hasta el amanecer. Se ocultó en unas grietas del terreno donde descansó varias horas, hasta reanudar su marcha ya por la mañana. Continuó su avance, evitando caminos, veredas y carreteras porque sabía que estarían buscándole. Tuvo que atravesar un río cenagoso, con el agua al pecho, y poco después se encontró con otro que llevaba más agua y salvó a nado. Tras adentrarse en una zona montañosa, divisó una estación de radio del ejército republicano y, aunque estaba hambriento y con mucha sed, evitó acercarse a ella, ni siquiera para robar comida.

		Después de superar unas pequeñas cotas montañosas, Blasco se percató de la existencia de una posición enemiga situada en una pequeña aldea formada por unas cuantas viviendas de labor y una iglesia abandonada. Se dio cuenta porque observó a un centinela armado en lo más alto del campanario, así como la presencia de varios camiones militares. A lo lejos podía escuchar los zumbidos de la artillería, por lo que dedujo que se encontraba cerca del frente de batalla. Como era muy arriesgado seguir moviéndose a plena luz del día, optó por esconderse en una zona de espesa vegetación hasta que anocheciera. Durante varias horas trató de descansar y de alimentarse a base de higos y agua de una charca próxima.

		El sargento pasó mucho frío aquella segunda noche, así que sobre la una de la madrugada emprendió la marcha a toda velocidad para entrar en calor. A las pocas horas se encontró con una vivienda de campo en cuya puerta dos mujeres y un hombre charlaban con total tranquilidad. En un alarde de valor, se dirigió a ellos y les pidió algo de agua. Al ver que su ropa estaba llena de barro y sus botas totalmente estropeadas, le preguntaron adónde se dirigía. Para evitar suspicacias, Blasco contestó que estaba de camino al frente. Le desearon «salud y suerte» y le mostraron la ruta hacia las trincheras, que se encontraban a tres horas de camino.

		El suboficial se estaba internando en la sierra de Alcubierre, donde sabía que se encontraba la línea de frente que intentaría atravesar hasta llegar a territorio nacional. En mitad de camino se topó nuevamente con una casa de labor a cuya puerta estaba sentada una señora de edad avanzada. Se acercó con gesto seguro, pero le dio un susto de muerte a la mujer, que al verle lleno de barro exclamó: «¡Dios mío!». Su grito alertó a las nietas, de entre 10 y 17 años, que se encontraban dentro de la casa; la mayor sostenía un bebé en brazos y la más pequeña portaba un misal. De modo que, al comprobar que eran mujeres de religión, Blasco no dudó en contarles su historia. Les explicó que su avión había sido derribado en Sariñena y que, posiblemente, él era el único superviviente. Su deseo era llegar a zona nacional y reunirse con los suyos lo antes posible para que su familia no le diera por muerto.

		Al cabo de un rato llegaron a la casa los padres de las muchachas, a los que volvió a relatar su historia. El hombre, lleno de júbilo, pues simpatizaba con los alzados, le dio de comer dos grandes racimos de uvas, cocinó una tortilla de patatas y mató un conejo para celebrar su visita. Se llamaba Julián Cano y, aunque por su avanzada edad la República no le había movilizado, sí le habían obligado a trabajar en una pequeña industria de guerra que se encontraba situada en un pueblo próximo.

		La familia le permitió asearse y descansar en un «lugar seguro», para emprender su marcha al día siguiente a zona nacional. Le prestaron algo de ropa y calzado cómodo para poder caminar durante las horas que le faltaban hasta la línea del frente y le indicaron los puntos más peligrosos de la sierra de Alcubierre para que los evitara. Blasco tuvo que retrasar su partida hasta las tres de la madrugada del día 17, debido a la intensa lluvia que cayó en la zona. Justo antes de partir, el hombre le aconsejó que no se marchara, pues estaba seguro de que le matarían al intentar pasar a territorio sublevado, ya que había mucha vigilancia. Le sugirió presentarse ante el comité del pueblo haciéndose «pasar por un fascista evadido a zona roja» porque consideraba que sería «la única forma de sobrevivir».

		Blasco le agradeció sus consejos, pero tenía decidido que iba a jugarse el pellejo intentando volver a casa. Se despidió con abrazos de toda la familia y, pasadas las siete de la mañana, por fin pudo llegar a las inmediaciones del frente en el alto de San Caprasio. Se subió a un pino para estudiar las posiciones republicanas y analizar la manera más eficaz de proceder a la evasión. Se percató de que los republicanos habían colocado en el suelo cascos de botellas rotas y alambres de espino para detectar a los posibles desertores dentro de sus filas. Asimismo, comprobó cómo desde una posición cercana se utilizaba una ametralladora «sin fundamento» para disparar sobre una posición enemiga, lo que le animó a iniciar la huida.

		Durante un traqueteo de la ametralladora, atravesó la línea de frente tras cruzar una carretera por una alcantarilla que se encontraba en muy mal estado. Se topó con un perro de gran tamaño que le ladró durante varios minutos, hasta que finalmente pudo acercarse a un parapeto sublevado donde un centinela cantaba el himno de Falange. A voz en grito, Blasco le dijo: «Centinela, camarada, aquí un aviador del generalísimo que se pasa tras haber sido derribado en territorio rojo». Para que el soldado confiara en él y no tuviera dudas de que podría tratarse de una treta de los republicanos, cantó una copla dedicada a la Virgen del Pilar.

		Blasco estaba a punto de llegar a casa sano y salvo después de tres días infernales durante los cuales temió seriamente por su vida. Había recorrido a pie más de 100 kilómetros, cruzado dos ríos —el Alcandre y el Flumen— y esquivado a las fuerzas del Campesino en la sierra de Alcubierre. Los centinelas nacionales le animaron a saltar las alambradas con rapidez para evitar el fuego republicano e instantes después entró. Había sobrevivido. Tras entrevistarse con el capitán que estaba al frente de la posición, le enviaron en coche inmediatamente a Zaragoza para presentarse ante sus superiores del aeródromo general Sanjurjo.

		El 20 de septiembre, el jefe de la región aérea del Levante ordenó abrir instrucción para investigar las causas de la pérdida del JU 22-61, por lo que nuestro sargento ametrallador tuvo que prestar declaración ante un tribunal militar. Aunque no había dudas de que el bombardero fue derribado tras un ataque de la caza enemiga, el juez instructor no descartó que el aparato se hubiera incendiado tras una explosión interna debido a un fallo de las espoletas de las bombas, como había sucedido meses atrás en otros frentes de batalla como Brunete.

		Lo cierto es que Blasco superó con éxito la investigación y las dudas iniciales contra él se fueron apagando a medida que pasaban los meses. En las diligencias practicadas, el tribunal no le atribuyó ninguna responsabilidad en la pérdida del avión, por lo que pudo seguir su carrera dentro del Ejército del Aire. No volvió a combatir, pues a finales de diciembre de 1937 se rompió un brazo de manera accidental, por lo que le destinaron a tareas logísticas y burocráticas en la región. Tras la contienda, hizo el curso de piloto de guerra en las escuelas de El Copero (Sevilla) y Reus (Tarragona), y en 1946 estuvo a punto de morir cuando el Fiat C1-228 que pilotaba sufrió una explosión en el aire que le obligó a hacer un aterrizaje forzoso junto a Getafe. Después estuvo destinado en el 31.º Regimiento de Asalto hasta que en 1949 pasó al Grupo de Entrenamiento y Transporte del Estado Mayor. Ascendió a capitán en 1956 y se retiró en 1970. Falleció en Madrid en 1976, a los 64 años.

		El derribo del Junkers en Sariñena provocó airadas reacciones en la prensa franquista. El más duro fue, desde Radio Sevilla, el general Queipo de Llano, que en uno de sus discursos anunció la venganza contra los «rojillos de Sariñena que nos han matado a unos valientes aviadores», comprometiéndose ante sus oyentes a «darles muy pronto su castigo». La revancha, en efecto, no se hizo esperar: solo tres días después una escuadrilla de Heinkel 111 bombardeó, aunque sin demasiado éxito, este campo de aviación.

		 

		Marchenko y las otras víctimas

		 

		Los restos mortales de Marchenko fueron recogidos por su hijastro cuando las tropas nacionales tomaron la localidad de Sariñena a finales de marzo de 1938. A Igor Lomikovsky Zelenskaria, que era cabo telegrafista de las fuerzas sublevadas del Ejército del Sur, le convocaron en Sariñena solo unos días después de la conquista de la localidad para que reconociera el cadáver de su padrastro. El chico, de apenas 20 años, abandonó su destino en Málaga y se desplazó hasta los Monegros para este duro trámite.

		La Guardia Civil le contó que había descubierto fuera del cementerio de Albalatillo una fosa común donde podían estar los tripulantes del Junkers derribado en septiembre de 1937. Varios vecinos interrogados por los agentes explicaron que a Marchenko le enterraron inicialmente en el cementerio de esta localidad tras ser fusilado, pero a los dos días exhumaron su cuerpo tras las protestas de los milicianos. No querían que un «aviador fascista» estuviera sepultado junto a los soldados republicanos que morían luchando «por la libertad». Le colocaron en una fosa fuera del camposanto junto a los restos carbonizados de los tripulantes del avión abatido

		Igor confirmó que uno de aquellos cadáveres pertenecía a su padrastro. A diferencia de los otros cuerpos, el del ruso no estaba quemado, por lo que pudo reconocerle sin demasiados problemas, sobre todo por su indumentaria. Se hizo cargo de sus restos y se trasladó con ellos en avión militar a Sevilla, donde Marchenko había estado destinado al principio de la Guerra Civil. Su capilla ardiente se instaló el 25 de abril de 1938 en el aeródromo de Tablada, donde sus excompañeros le rindieron homenaje. Así relataba el diario de Falange, con un claro tono propagandístico, aquella ceremonia:

		 

		Y envuelto en la bandera de España, que amó como suya, este Cruzado de la Cruzada universal anticomunista viene, lo que queda del héroe, su envoltura carnal deshecha, a descansar, rodeado de honor imperecedero en tierras sevillanas, que tantas veces admiró sus proezas… Poco después que Haya, su jefe y compañero, bajo un montón de flores, en la capilla ardiente presidida por el signo de la libertad de la civilización verdadera que es el Crucifijo, con atributos y trofeos, con armas presentadas de soldados de España, los despojos del héroe recibieron el rocío de nuestras plegarias. La Virgen morenita de la Cabeza, invisiblemente, tendía a su alma el manto, en cuyos pliegues descansan también Haya, Santiago Cortés y tantos cóndores del heroísmo español.

		 

		Un juez municipal de Sevilla inscribió su defunción en el registro civil y pocas horas después su cuerpo fue inhumado en el cementerio de San Fernando. Cuatro años más tarde, en junio de 1942, trasladaron sus restos a Madrid por deseo expreso de la familia.

		Durante los años de posguerra, la viuda de Marchenko, Vera Lominowska, pidió que a su marido le concedieran las condecoraciones que le correspondían por su actuación entre 1936 y 1937. Gracias a sus gestiones ante el Ministerio del Ejército, fue ascendido en 1943 al empleo de capitán, obteniendo también la Medalla de Sufrimientos de la Patria y una Cruz del Águila al Mérito de Alemania. En los años cuarenta, sus antiguos compañeros en la LAPE le rindieron homenaje tras bautizar con su nombre un avión comercial, el Dragon Rapide DH-89 que realizaba algunas rutas comerciales desde Madrid. Tanto su viuda como su hijastro, Igor, se quedaron en España para siempre. El joven, una vez terminada la contienda, completó su servicio militar como radiotelegrafista y posteriormente se hizo piloto comercial en Iberia. La mujer, por su parte, tuvo negocios en Andalucía y Levante.

		Por otro lado, en las proximidades del cementerio de Albalatillo, cerca de donde fue abatido el bombardero alemán, hubo también un recuerdo para dos de los tripulantes muertos en septiembre de 1937. Los familiares del otro piloto, Carlos Muntadas, y del observador Abelardo Carazo colocaron en el lugar dos placas para rendirles tributo.
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		Cuando el espionaje republicano quiso limpiar Cataluña de falangistas

		 

		Día 4 de abril de 1938. La ofensiva franquista sobre el frente de Aragón había barrido las defensas republicanas y las fuerzas de Yagüe se adentraban en Cataluña. Lérida había caído y muchos pensaban que Barcelona tenía los días contados. Periódicos como La Vanguardia hablaban de «resistencia», aunque pocos confiaban realmente en que llegara a producirse. Mientras esto sucedía en los frentes, el espionaje de la República seguía trabajando en la sombra. A sus cárceles flotantes y checas llegaban a diario docenas de personas que habían sido capturadas en las últimas operaciones de inteligencia. Algunos de los arrestados eran simples partidarios de los alzados, pero otros eran falangistas con «pedigrí», pertenecientes a grupos tan relevantes como TODOS o la red Ocharan, de los que hemos tratado en capítulos anteriores.

		Las operaciones contra la Quinta Columna de Barcelona habían sido especialmente exitosas a finales de 1937 y principios de 1938. Muchos de los emboscados fueron denunciados por confidentes del SIM, que tenía ojos y oídos en casi todos los lugares de la ciudad. Otros cayeron tras largas jornadas de seguimiento en los locales donde solían reunirse los opositores a la República. Casi todos fueron puestos a disposición de la justicia republicana, que los condenó a diversas penas por «espionaje y alta traición». Sin embargo, hubo un grupo de diecinueve presos que no llegó a pasar por los tribunales. Todos ellos tenían un denominador común: eran dirigentes muy destacados de Falange y miembros relevantes del quintacolumnismo barcelonés.

		Aquella fatídica noche del 4 de abril los diecinueve reclusos fueron sacados de sus celdas del buque prisión Villa de Madrid y fusilados una hora después en las costas del Garraf. Nadie vio ni escuchó nada. Fue una operación rápida y bien preparada por un grupo selecto del SIM. Entre las víctimas estaban Carlos Carranceja, José Ferrer Recasens y Pascual Ferrando, tres de los agentes franquistas más relevantes que han ido pasando por las páginas de este libro.

		En el presente capítulo vamos a analizar cómo la inteligencia de la República se infiltró en las redes impenetrables de la Quinta Columna, y los procedimientos que siguieron sus agentes para «desenmascarar a los enemigos emboscados». También estudiaremos los motivos que pudieron llevar al Servicio de Información Militar a ejecutar sin juicio previo a lo más selecto de la Falange catalana, y señalaremos a los posibles responsables de la matanza.

		 

		El infiltrado

		 

		Todo empezó en febrero de 1937. La comisaría de orden público de Barcelona capturó a un francés que trabajaba para el espionaje franquista. Hemos conocido al personaje en capítulos anteriores: se llamaba Charles Duret y había sido enviado a Cataluña por el SIFNE para contactar con Antonio Sorribas Moreno, un quintacolumnista de la organización que había sido detenido unos días antes, aunque eso aquel lo ignoraba. La seguridad republicana decidió tender una trampa a Duret, pues sabía que iba a visitar a Sorribas en su domicilio de la calle Enrique Granados. Los policías montaron un discreto dispositivo de vigilancia sobre la vivienda hasta que el francés mordió el anzuelo. En cuanto llamó a la puerta varios agentes de paisano se le echaron encima.

		Duret fue trasladado hasta la Jefatura Superior de la Policía, en la Vía Layetana, donde, al comprobar su nacionalidad, fue sometido a una serie de preguntas por miembros del negociado de extranjeros. En ese primer interrogatorio lo confesó todo. Reconoció que había sido captado por la inteligencia franquista en Montpellier y que este era su primer viaje a Cataluña para contactar con los grupos de la Quinta Columna. Los policías, ante las implicaciones de un testimonio de tanta relevancia, optaron por informar a sus superiores. Unas horas después, el francés era enviado al preventorio de Vallmajor, un antiguo convento requisado que se había convertido en el centro de interrogatorios y prisión del servicio secreto de la República.

		A diferencia de otros muchos presos que pasaron por Vallmajor, a Duret nadie le maltrató. Un capitán de Artillería apellidado Alegría se encargó de coaccionarlo para que traicionara a los sublevados, y le presionó para que se convirtiera en agente doble por un módico precio: si se negaba, él le mataría allí mismo y a continuación daría orden de asesinar a su familia en Montpellier, donde el Frente Popular tenía desplegados a varios de sus hombres.

		Desde aquel día de febrero de 1937, Charles Duret empezó a trabajar como agente doble al servicio de la República. Durante casi dos años hizo creer a los franquistas que seguía actuando de su lado. De hecho, todas las semanas viajaba a Barcelona desde Montpellier siguiendo las indicaciones del SIFNE para contactar con los quintacolumnistas. Obviamente, el SIM estaba al tanto de dónde iba, con quién se relacionaba y la información que estas organizaciones pretendían enviar a Francia.

		Como consecuencia de su traición, varios grupos de la Quinta Columna fueron desarticulados. Primero cayeron los integrantes de la red LJRC que no habían sido detenidos; después, la cúpula de la Radio Nacional y Extranjera, una organización cuya sede había sido instalada en una tienda de reparación de aparatos de radio en la plaza de Cataluña, aunque también contaba con una subsede en un taller de moda de la calle Córcega. Asimismo, fueron detenidos los integrantes de otros colectivos, como los Almogávares o el Círculo Azul, con los que Duret tenía trato más o menos directo.

		A medida que pasaban los días y las semanas, el francés empezó a sentir simpatía por la causa republicana. Los miembros del SIM con los que hablaba —el capitán Alegría y otro oficial apellidado Carrión— «no eran tan malos como parecían», y le convencieron de que luchar contra Franco era lo mejor para Francia. Al mismo tiempo, cobraba tanto de los republicanos como de los nacionales, lo que le aportaba una buena suma de dinero que le hacía soñar con una vida mejor en cuanto acabara la guerra.

		En un primer momento, el SIFNE solo enviaba a Duret a Barcelona para conectar con organizaciones de segundo orden. José Antonio Batlle, su jefe directo, tardó tiempo en darle mayores responsabilidades porque tenía otros enlaces en los que confiaba más. Pero cuando estos se quemaron, no tuvo más remedio que recurrir al francés para contactar con TODOS, una de las joyas de la corona del espionaje nacional.

		Duret mantuvo una docena de reuniones con los dirigentes de este grupo entre junio y diciembre de 1937. Informó de ellas de manera oportuna a sus interlocutores del SIM, sobre todo al capitán Alegría, al que ya le unía una relación de amistad, y como resultado, el espionaje republicano tardó poco en descubrir a casi todos sus integrantes. En diciembre de 1937 puso en marcha una gran operación para desarticular al colectivo. Ferrer Recasens fue capturado en su fábrica de jabones de la calle Roselló, y a Pascual Ferrando, tras escapar in extremis de su casa, lo detuvieron en una escuela de radio de un amigo, donde se había ocultado. Emilio Pouget, por su parte, pudo escapar a Francia gracias a la ayuda que le brindaron dos amigas del país vecino.

		La desarticulación del grupo TODOS fue un éxito total para la República, cuya capital se había instalado en Barcelona desde octubre de 1937. Negrín, que ya residía en la Ciudad Condal, había impulsado desde allí las actividades de su servicio secreto, que a partir de enero de 1938 pasó a ser dirigido por Manuel Uribarri, un teniente coronel de la Guardia Civil que se había hecho famoso por liderar junto con Bayo el desembarco de Mallorca y por crear la conocida como «columna fantasma».

		 

		Una operación paralela

		 

		De la mano de Uribarri, el SIM continuó practicando detenciones relacionadas con TODOS. Sin embargo, de manera paralela se puso en marcha otra gran operación contra los enemigos de la República, en este caso al margen de su confidente Charles Duret. Las primeras pesquisas de esta nueva acción habían empezado dos meses antes en Tortosa (Tarragona), con la detención de un joven soldado, Manuel Closas Serrahima, perteneciente al Cuartel General del Regimiento de Tanques, bajo la acusación de espionaje y alta traición. Los agentes que le arrestaron encontraron entre sus pertenencias numerosos informes y croquis que había elaborado sobre movimientos de tropas. Aquellos documentos eran enviados a la Quinta Columna de Barcelona a través de un complejo sistema de enlaces motorizados.

		Los agentes de la 3.ª sección del SIM fueron los encargados de llevar a cabo la investigación. Fruto de las declaraciones de Closas, tardaron poco tiempo en descubrir que los enlaces con los que trabajaba el soldado formaban parte de la organización Ocharan. En apenas unas semanas detuvieron a unas cuarenta personas relacionadas con el grupo, sobre todo integrantes de segundo orden y sin demasiada importancia. Sin embargo, tras realizar los primeros interrogatorios a los detenidos, el SIM obtuvo la identidad del líder de la organización, Carlos Carranceja, de 32 años oriundo de Santander. También descubrieron a otros colaboradores suyos infiltrados en la CNT —el doctor Rafael Degollada— y la UGT —el arquitecto Andrés Calzada Echevarría—.

		Aunque las indagaciones de los agentes republicanos se centraban en localizar lo antes posible a los cabecillas de la red Ocharan, de manera accidental descubrieron que en aquellos días se encontraba en Barcelona Rafael Sánchez Mazas, uno de los fundadores de Falange y amigo íntimo de José Antonio. El afamado escritor había escapado de Madrid en diciembre de 1937, tras haber permanecido oculto desde casi el inicio de la guerra en las embajadas de Finlandia, Chile y Países Bajos. Un amigo suyo le proporcionó salvoconductos falsos para llegar a Cataluña, donde pensaba que tendría más posibilidades de huir a Italia, el país de su esposa.

		 

		Tras los pasos de Sánchez Mazas

		 

		La red Ocharan colaboró en la ocultación de Sánchez Mazas en Barcelona. El lugar escogido fue una vivienda de la calle Muntaner que pertenecía a un importante médico especializado en enfermedades infecciosas, Fabián Isamat. Aunque el doctor no formaba parte de Falange, tenía familiares que sí militaban en este partido, por lo que se prestó a esconder al líder. De cara al exterior, Sánchez Mazas era el «tío Miguel», un familiar que acababa de llegar a Sant Gervasi en calidad de refugiado porque su vivienda había sufrido los efectos de los bombardeos franquistas.

		Ninguno de los vecinos de Isamat dudó de estas explicaciones; el médico era una figura de gran prestigio en el vecindario desde que fue nombrado en 1931 responsable del Instituto de Asistencia Médica Municipal, una entidad de carácter solidario que atendía a las clases más desfavorecidas. También formaba parte del Sindicato de Médicos de Cataluña, lo que en buena medida frenaba la suspicacia de quienes pudieran desconfiar de él por tener familiares de derechas.

		El SIM llegó hasta Sánchez Mazas por un error garrafal de dos importantes falangistas a los que seguía la pista. Uno de ellos, Juan Manuel Benito Ruiz de la Peña, era propietario de una imprenta de Barcelona donde se publicaron clandestinamente algunos pasquines contra la Generalitat en otoño de 1937. El otro era Jaime Purcalla, un mecánico de los Talleres Nuevo Vulcano —un astillero— donde trabajaba Julián, hermano del doctor Isamat. Benito y Purcalla visitaban a diario a Sánchez Mazas en la vivienda de la calle Muntaner para comentar los pormenores de la guerra y ayudar al dirigente en lo que necesitara.

		Fruto de aquellos seguimientos, el SIM dedujo que en la vivienda de la calle Muntaner tenía que esconderse alguna personalidad importante, así que el 23 de enero de 1938 se produjo una redada en el domicilio que acabó con la detención de Sánchez Mazas, del doctor Isamat y los citados falangistas. Los arrestados fueron trasladados a las checas controladas directamente por el SIM, Tamarita y Vallmajor, donde prestaron declaración ante los agentes republicanos de la sección de interrogatorios. Este fue el testimonio de Sánchez Mazas aquel 28 de enero de 1938:

		 

		En Barcelona se presentó el diciente al doctor Isamat en la calle Muntaner 400 en cuyo domicilio residía. Fue visitado por Jaime Purcalla y Juan Manuel de Benito, este último organizador de la Falange en Cataluña con órdenes de Salamanca quienes se pusieron a su disposición por ser consejero nacional. Que sus relaciones con Franco son bastante tirantes a causa de un escrito dirigido al cabecilla faccioso Manuel Hedilla. Que el doctor Isamat tenía conocimiento de su verdadera personalidad y proyectos y que, por su mediación, se puso en contacto con Juan Manuel de Benito y Purcalla. Que en la actualidad es el jefe supremo, organizador y delegado de Franco.

		 

		La gran movilización

		 

		Enero de 1938 fue especialmente intenso para el SIM. Las detenciones de quintacolumnistas se prolongaron durante todo el mes, así como los interrogatorios a las personas relacionadas con Sánchez Mazas. A pesar de esta situación, Manuel Uribarri, jefe del espionaje republicano, tuvo que abandonar Barcelona y trasladarse a Madrid de manera urgente para abordar un asunto muy delicado. El Gobierno de la República había autorizado el asalto a la embajada de Turquía en la capital, donde se ocultaban dos «peligrosos espías al servicio de Franco». Por este motivo, el excapitán de la Guardia Civil viajó a la zona centro para coordinar los pormenores del allanamiento de la legación turca.

		Al frente del SIM en la Ciudad Condal se quedó el capitán Alegría, obsesionado en localizar a Carlos Carranceja y a los máximos responsable del grupo Ocharan que todavía permanecían en libertad. Para ello movilizó a unos doscientos efectivos del espionaje republicano que practicaron un sinfín de vigilancias en restaurantes, bares y domicilios sospechosos de albergar a los falangistas. A través del Archivo Militar de Ávila hemos tenido acceso a las diligencias que se llevaron a cabo aquellos días para dar con el paradero de los quintacolumnistas. Por ejemplo, se efectuó un registro sin éxito en una casa del número 93 de la calle Mariano Cubí donde Carranceja solía ir a comer, pues era propiedad de una amiga suya llamada Amparo Asensi.

		En la orden de busca y captura efectuada contra Carranceja se comunicaba que era un espía peligrosísimo y se advertía de que solía vestir con el uniforme de oficial del Ejército de la República para pasar desapercibido. El SIM también estableció un dispositivo de vigilancia de otros lugares por donde habitualmente se movían los miembros de la red Ocharan. Varios agentes vestidos de paisano acudieron al bar Hostalet, situado en la calle Consejo de Ciento, punto de reunión de «las células de Socorro Blanco y del espionaje falangista». Leamos el informe de una vigilancia sobre este local, redactado por el agente del SIM 137, donde se refleja el «trabajo fino» de seguimiento a un cliente sospechoso de formar parte del colectivo objeto de búsqueda:

		 

		Procedí a marcar al agente 17 para que proceda en consecuencia, pues el objetivo es un individuo peligroso y enlace del enemigo. Se consigue localizar el domicilio del individuo. El agente que le siguió fue el I-32. Al salir del local yo (agente 137), antes de seguir al individuo (y reunirme discretamente con I-32) se hallaba un coche en la puerta que hizo ciertas maniobras. Estaba observándonos. Se subieron dos individuos del local y huyeron… En relación con el individuo seguido ayer en el bar Hostalet, tenemos que decir que entró en la casa número 10 de la calle Campo Vidal, edificio cubista de seis pisos de altura.

		 

		Asimismo, la seguridad republicana montó dispositivos de vigilancia con agentes de paisano en una taberna de la Barceloneta cuyo propietario, Rosendo Cuenca, organizaba reuniones clandestinas de falangistas. También vigilaron otros puntos de la Ciudad Condal donde solían acudir los enemigos de la República, como los cafés Tívoli o Gato Negro, el Astoria Club o la Casa Llibre.

		 

		La detención de Carranceja

		 

		A pesar de que el SIM puso toda la carne en el asador para capturar a Carranceja, no fueron sus agentes quienes lo arrestaron, sino un comisario de policía apellidado Ferret que estaba al frente de la comisaría de paseo de Gracia, esquina con Aragón, que dependía directamente de la jefatura de Vía Layetana. La detención tuvo lugar el 23 de enero de 1938, el mismo día que el SIM ponía entre rejas a Sánchez Mazas y a los falangistas Purcalla y Juan Manuel de Benito. Por los documentos del SIM de Barcelona que nos han permitido conocer estos datos sabemos que el «jefe de la demarcación de Cataluña» preguntaba desesperadamente a la Brigada Social de la Policía o a la Comisaría de Fronteras y Puertos si entre sus detenidos recientes se encontraba Carlos Carranceja. Esta pregunta formal del SIM a las otras fuerzas de seguridad de Barcelona se dirigió el 29 de enero de 1938, cuando el líder del grupo Ocharan llevaba ya cinco días detenido en paseo de Gracia.

		Creemos que el SIM tuvo que enterarse de la detención de Carranceja a primeros de febrero de 1938, pues el día 7 de ese mes el quintacolumnista ya se encontraba en dependencias del servicio secreto republicano. En un documento hallado tras la guerra en la sede del servicio en Barcelona —calle Balmes, 424— se hablaba abiertamente de los interrogatorios a los que iba a ser sometido el líder del grupo Ocharan. El documento, fechado el 7 de febrero de 1938 a las 22:00 horas, no tiene desperdicio porque habla abiertamente y en tono de mofa de los malos tratos que pensaban infligir a Carranceja y a otros miembros de su organización:

		 

		Programa de festejos para hoy, 7 de febrero de 1938 a las 22:00 horas, patrocinado por el SIM. Nuevo en esta plaza, interrogatorio sensacional de Carlos Carranceja, hijo de Doña Sabina. Se completará el programa con los conocidos ases, José López Pastor, Rafael Degollada, José Ferré, Luis Queraltó, Pedro Cirera y Rafael Suquet. Se ruega el vergajo.

		 

		Carranceja fue interrogado al menos en dos ocasiones por el SIM en el preventorio de Vallmajor, donde reconoció abiertamente ser el líder de Ocharan y asumió todos los delitos de espionaje que le imputaban, quizás para intentar alejar a otros quintacolumnistas del foco. Explicó los procedimientos de su organización y facilitó los nombres de los enlaces que el espionaje franquista enviaba a Barcelona para contactar con su grupo, todos de personas que se encontraban en Francia y ya no corrían el riesgo de ser capturados por las autoridades de la República. También mencionó a Luis Canosa, que estaba en San Sebastián, como responsable primigenio de la red de espionaje.

		Desconocemos si el SIM utilizó o no violencia para hacer cantar a Carranceja, pero hemos podido confirmar que los espías republicanos sí propinaron palizas y sometieron a diversas torturas a otros quintacolumnistas. A José Ferrer Recasens le rompieron varias costillas y le destrozaron los tendones del brazo izquierdo en la checa de Vallmajor, por lo que tuvo que ser ingresado un tiempo en el hospital de Vallcarca. No descartamos que los malos tratos que sufrieron los quintacolumnistas de Barcelona estuvieran relacionados con la influencia soviética; según declararía tras la guerra el agente doble Charles Duret, los rusos colaboraron con el espionaje de la República diseñando instrumentos de tortura y enseñando procedimientos para hacer confesar a los detenidos.

		Después de los interrogatorios, Carranceja y los miembros de la cúpula de la red Ocharan fueron trasladados hasta el buque prisión Villa de Madrid, la cárcel flotante que tenía el SIM en el puerto de Barcelona, donde estaban encerrados los quintacolumnistas más peligrosos de Barcelona. En esta colosal nave, en cuyas bodegas se hacinaban cientos de prisioneros, coincidieron con los máximos responsables del grupo TODOS, a excepción de Emilio Pouget, que había conseguido escapar a Francia unos días antes.

		Al frente del Villa de Madrid estaban dos inspectores del SIM cuya forma de comportarse con los reclusos no era excesivamente mala, según las declaraciones que figuran en la Causa General. Sus apellidos eran Ferrer y Requena y de ellos solo sabemos que antes de terminar la guerra ocuparon puestos de responsabilidad en otras prisiones barcelonesas como El Pueblo Español.

		A modo de anécdota, hemos tenido acceso a varias cartas que escribió desde el Villa de Madrid a su familia José Carulla Poch, uno de los miembros de la Ocharan que permanecía detenido por haber facilitado datos de relevancia militar al enemigo. La carta, que tiene un gran valor sentimental, muestra las necesidades de los presos, sobre todo en materia de alimentación, pero refleja cierto optimismo por los éxitos que estaba cosechando Franco en la guerra. El lector puede consultar una de estas misivas en el encarte fotográfico de este libro.

		 

		Una saca de presos en plena crisis republicana

		 

		Los quintacolumnistas de los grupos Ocharan y TODOS permanecieron al menos dos meses en el buque prisión Villa de Madrid. Fueron semanas de falsa tranquilidad, pues ya habían sufrido lo indecible en los interrogatorios de Vallmajor y ahora, en el barco prisión, se limitaban a esperar la celebración de su juicio. No era el mejor escenario, pues las condiciones higiénicas y de alimentación del lugar dejaban mucho que desear. A esto había que unir el pánico que generaban los constantes bombardeos del puerto de Barcelona, objetivo de la aviación franquista.

		La supuesta calma de los reclusos se vio truncada la noche del 4 de abril de 1938, una jornada histórica para muchos, cuando las tropas de Franco entraron en Lérida y las fuerzas republicanas se replegaron a la otra orilla del río Segre. Poco después de la cena se presentaron en el Villa de Madrid dos camiones del SIM. Una veintena de agentes descendieron a las bodegas del barco y uno de ellos leyó una lista con diecinueve nombres. Tenían orden de conducirlos a otra prisión de Barcelona, algo que extrañó a todos porque los traslados solían efectuarse a plena luz del día.

		Aquellos diecinueve hombres no eran presos normales. Se trataba de los miembros de la Quinta Columna más relevantes de Barcelona, entre los que estaban Carlos Carranceja y sus colaboradores más cercanos de la red Ocharan, así como los dirigentes de TODOS que habían sido capturados a finales de diciembre de 1937, como Ferrer Recasens o Pascual Ferrando.

		Desconocemos el nombre de la persona que firmó el traslado de los reos, pero estamos convencidos de que las altas jerarquías del SIM estuvieron detrás de aquel movimiento, posiblemente con el visto bueno del Ministerio de la Guerra. No creemos que Manuel Uribarri tuviera que ver con el asunto, ya que había abandonado España el 2 de abril para instalarse en Francia por sus desavenencias con Negrín y con los elementos comunistas de su Gobierno. Y no descartamos que la firma corriera a cargo de su sucesor, el socialista Santiago Garcés, que pasados unos días asumiría el mando total del servicio secreto.

		Garcés era una persona mucho más moldeable que Uribarri, con ideas políticas más cercanas al comunismo que su antecesor. Se trataba, por tanto, de una figura muy bien valorada por Moscú y por los asesores soviéticos del NKVD, que llevaban meses trabajando a pleno rendimiento en Barcelona, desde la desaparición del POUM. En todo caso, la decisión de sacar a los presos del Villa de Madrid coincidió en el tiempo con la dimisión de Indalecio Prieto como ministro de la Defensa Nacional. Solo unas horas después de la saca, Prieto presentaba su dimisión, algo que ya había intentado hacer unos meses antes por sus desencuentros con Negrín.

		Dos camionetas abandonaron el puerto de Barcelona con los diecinueve detenidos y enfilaron la carretera hacia las costas del Garraf. Más allá de la medianoche llegaron a las cercanías de Castelldefels, donde el SIM tenía una base operativa de escucha. En concreto los llevaron hasta el puente de Vallbona, situado en el túnel que en la actualidad conduce hasta Port Ginesta, justo al final de la playa. Allí aguardaba otro grupo más numeroso de agentes del SIM, armado hasta los dientes. Uno a uno, los quintacolumnistas fueron descendiendo de los camiones con las manos atadas a la espalda. Sabían lo que les esperaba. Suponemos que algunos rezarían y otros no podrían contener el llanto. Quizá los más fuertes desafiaron a sus verdugos. En cuestión de minutos los agentes republicanos fusilaron a todos en el interior del túnel; remataron a algunos en el suelo con disparos en la cabeza. Las paredes quedaron salpicadas de sangre, según se comprobaría unos días más tarde. Fue sin duda una ejecución extrajudicial y selectiva, pues se trataba de presos de mucho renombre. Aquel fusilamiento no contó ni mucho menos con la oficialidad de los tribunales de la República ni con el visto bueno de la Generalitat.

		 

		La identidad de los asesinados

		 

		Casi la mitad de los asesinados en las costas del Garraf aquella noche del 4 de abril eran miembros de la organización Ocharan. Además del mencionado Carlos Carranceja, también fueron ejecutados sus colaboradores más cercanos, como el médico Rafael Degollada o el arquitecto Andrés Calzada. Junto a ellos se encontraban Pablo Capella, un hombre de 28 años vinculado con el laboratorio de química orgánica de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, y Fernando Echevarne, un motorista de la Dirección de Transporte de la Generalitat que actuaba como enlace en los frentes. También, el teniente de la Guardia Civil Victoriano Fernández, que había sido captado por Carranceja para preparar golpes de mano dentro de la Benemérita cuando llegara el momento.

		Los demás integrantes del grupo Ocharan ejecutados en el Garraf fueron: Juan Abrines (técnico textil), Juan Giguerola (abogado), Antonio Font (ingeniero), José Carulla (mecánico), Eduardo Espiniella (funcionario), Carlos Díaz Bonet (odontólogo) y Pedro Cirera Cardó (ingeniero industrial). Por lo que respecta a las víctimas vinculadas con otros grupos falangistas como TODOS, estas eran sus identidades: José Ferrer Recasens (empresario), Pascual Ferrando Hernández (carabinero), Juan Manuel Benito Ruiz de la Peña (impresor), José María Coll (funcionario), Jesús Conde (contable) y Jaime Abril Puig (comerciante).

		 

		El hallazgo de los cuerpos

		 

		Los cadáveres de los asesinados en el puente de Vallbona no fueron encontrados hasta el 6 de abril, cuando una pareja de carabineros que terminaba su ronda detectó la sangre que salpicaba las paredes y el suelo, manchas que llegaban hasta la playa de Castelldefels, que nadie se había molestado en limpiar. Solo tuvieron que seguir el rastro hasta la arena, donde comprobaron la existencia de varios montículos. No era la primera vez que los veían desde que estalló la Guerra Civil, aunque les chocaba encontrarse con ellos en pleno 1938, cuando la violencia inicial del Frente Popular parecía haberse calmado. Los dos carabineros sabían a la perfección lo que había debajo.

		Excavaron ligeramente con sus propias manos uno de esos montículos y se encontraron con el primero de los cadáveres: era de un hombre joven y presentaba varios impactos de bala. Después descubrieron el segundo, luego el tercero y más adelante el cuarto. La playa estaba atestada de cuerpos repletos de disparos. Los asesinos ni siquiera se tomaron la molestia de enterrarlos a cierta profundidad, y tampoco les arrebataron sus pertenencias; en casi todos los cuerpos había numerosos objetos personales y documentos que permitirían identificarlos.

		Tras el hallazgo, uno de los carabineros se marchó a toda prisa al cuartel para informar a sus superiores de lo que acababa de encontrar; el otro permaneció en la playa custodiando los cuerpos. El sargento Jesús Campo, jefe accidental del puesto del Garraf, perteneciente a la 1.ª sección de la cuarta compañía de Carabineros de Barcelona, se hizo cargo de la investigación. Lo primero que hizo fue enviar a la zona a todos sus efectivos disponibles, en especial para evitar que los vecinos pudieran saquear los cuerpos, como había sucedido en ocasiones al principio de la contienda. Su segunda decisión fue avisar inmediatamente al juez popular de Sitges, Josep Serra Vivó, que tardaría varias horas en llegar a la playa de Castelldefels para investigar los hechos.

		Los carabineros preguntaron a los vecinos de las masías cercanas y a los curiosos que se agolpaban en la playa si habían oído disparos en las últimas horas o habían observado movimientos extraños junto al puente de Vallbona. Nadie había escuchado ni visto nada. El juez Serra Vivó y el sargento Campo actuaron de manera eficiente y profesional. Las primeras diligencias judiciales se practicaron el 7 de abril de 1938, dos días después de los fusilamientos. El juez se desplazó a la zona para proceder al levantamiento de los cadáveres acompañado por el médico de Sitges, Joan Ramón Benaprés Palet.

		 

		En el lugar se observa que la arena se encuentra removida y amontonada, por lo que el señor juez dispone que sea practicada la oportuna excavación. El resultado es el hallazgo de diecinueve individuos que, reconocidos por el médico titular, certifica que son cadáveres y solicita que sean trasladados al depósito judicial para obtener una información exacta. Considera que la fecha de la muerte es muy reciente y de forma violenta.

		 

		El doctor Benaprés practicó las autopsias en Sitges. En todas ellas se confirmó la muerte violenta, pues casi todos los cadáveres presentaban tres o cuatro disparos en el tórax y la mayoría, un orificio de bala en la cabeza, lo que confirmaba que habían sido rematados tras el fusilamiento.

		Más importante que las autopsias fue la descripción que hicieron los médicos y carabineros de las pertenencias personales que encontraron en los cuerpos. La voluntad de los asesinos era, como queda dicho, que los cadáveres fueran identificados con nombres y apellidos. Leamos una descripción de los objetos archivada entre las diligencias que realizó el juez:

		 

		El cadáver con el número uno presentaba un billete de diez pesetas, una camisa de lana, el retrato de un niño con una indicación del día 26.12.1937, un librito de anuncio y cuatro cartas dirigidas a Josep María Coll Rovira… El cadáver dos está vestido regularmente. Lleva una billetera que contiene seis vales del preventorio judicial de Barcelona, dinero en metálico, papeles moneda del Ayuntamiento de Puigcerdá, una credencial de la Guardia Nacional Republicana, un escrito con un sello de la Brigada de Disciplina Social… El cadáver número cuatro presenta cuatro cartas firmadas por Maruja y dirigidas a un tal Fernando. También presenta una carta y un sobre firmado por Fernando Chavarri González… En el cadáver número cinco se encuentran 27 pesetas con billetes del Estado y seis reales con billetes del Ayuntamiento de Barcelona. Figuran tres anotaciones con unos papeles y tres cartas a nombre de Jaume Abril y una libreta con apuntes.

		 

		Inicialmente, los diecinueve cadáveres fueron depositados en una fosa común del cementerio de Sitges como «desconocidos», según se inscribió en el registro civil de la localidad. Los médicos recomendaron su inhumación inmediata porque estaban empezando a descomponerse. Una vez enterrados, el juez Serra siguió trabajando en su identificación, propósito que consiguió en unos días tras consultar los ficheros de los tribunales populares. No tuvo ningún tipo de duda de que los ejecutados la noche del 4 al 5 de abril de 1938 eran presos del buque prisión Villa de Madrid.

		Meses después de la matanza, la Audiencia de Barcelona continuó investigando sin éxito los fusilamientos del Garraf, y varios familiares de los asesinados tuvieron que reconocer a las víctimas observando fotografías y estudiando las prendas que llevaban el día de su muerte. Fue el caso de la madre del técnico textil Juan Abrines, que en julio de 1938 fue llamada a declarar e identificó a su hijo por el pantalón que vestía, por el bloc de notas que llevaba consigo y por una carta que el chico le había escrito durante su cautiverio.

		 

		La autoría

		 

		No tenemos ninguna duda de que los asesinos de los diecinueve quintacolumnistas fueron agentes del SIM, el mismo organismo que los detuvo a finales de 1937 y principios de 1938. Esta tenebrosa organización republicana se encargaba de su custodia en el Villa de Madrid, donde nadie podía entrar o salir sin la autorización de sus dirigentes. En sus memorias, el consejero de Justicia de la Generalitat Pere Bosch i Gimpera acusó al SIM de haber «fusilado ilegalmente» en las playas del Garraf a un grupo de presos, aunque recalcaba, para quitarse responsabilidades, que eran reos del Gobierno de la República y no de la Generalitat.

		Lo cierto es que aquellas ejecuciones extrajudiciales desencadenaron un importante desencuentro entre la Generalitat y el Gobierno. Rápidamente corrió la noticia de que casi una veintena de destacados quintacolumnistas habían sido asesinados sin juicio previo y a espaldas de la Generalitat. Esto provocó que el 25 de abril de 1938 Lluís Companys dirigiera una carta al presidente del Consejo de Ministros, Juan Negrín, pidiéndole explicaciones por los hechos de Castelldefels. En la misiva le recordaba que el SIM era un organismo que dependía directamente del Ministerio de la Defensa Nacional de la República, del que Negrín era máximo responsable tras la dimisión de Indalecio Prieto. Leamos un fragmento de esa misiva:

		 

		Los consejeros de Gobernación y Justicia me han entregado los informes que acompaño, en los que se denuncian hechos que dañan la confianza y la moral de la retaguardia de Cataluña… Hace unas semanas fueron encontrados diecinueve cadáveres en el término municipal de Sitges, atados y con documentación que demostraba tratarse de presos del Villa de Madrid. Posteriormente han aparecido en Igualada más cadáveres que comprenden también a personas que habían sido detenidas… Los tribunales de Justicia y los llamados tribunales de Guardia Permanente que funcionan en Cataluña y dependen directamente del Gobierno Central cumplen su misión mediante el rápido procedimiento establecido por el Decreto del Gobierno de la República y esta semana llegan hasta el centenar de penas de muerte que se han impuesto. Por lo tanto, la brevedad del procedimiento y la inexorabilidad de la Justicia por las circunstancias de defensa y guerra, añadirían nuevos motivos de repudio y de zozobra ante tamaños excesos hacia organismos que debieran depender y estar sometidos a la obediencia y autoridad del Estado.

		 

		Desconocemos el alcance que tuvo la carta de Companys a Negrín, pero las relaciones entre la Generalitat y el Gobierno de la República vivieron momentos de tensión tras las ejecuciones del Garraf. Eran muchos los consejeros y funcionarios catalanes que cuestionaban las actuaciones, procedimientos e influencia del SIM en una época en la que el Ejecutivo central se había instalado en Barcelona.

		La matanza de Castelldefels también coincidió en el tiempo con una grave crisis interna dentro del propio SIM. Como decíamos antes, su director, Manuel Uribarri, abandonó su puesto y se marchó a Francia junto con su cuñado el 2 de abril de 1938, tres días antes de los fusilamientos. Según explicó más adelante, su partida se debió a desavenencias con el Ejecutivo republicano, especialmente por las influencias de los comunistas, a los que odiaba. Su huida no estuvo exenta de polémica, ya que los propios republicanos le acusaron de haberse llevado al país vecino grandes sumas de dinero que pertenecían a los fondos reservados del servicio secreto. De hecho, en el Archivo Nacional de Cataluña existe una «nota confidencial» de la Consejería de Justicia de la Generalitat relacionada con un sumario que se abrió contra Uribarri tras su marcha.

		Su sucesor fue el socialista Santiago Garcés, un sujeto turbio que estaba mucho más cerca de Negrín y de los comunistas que su antecesor. A sus 23 años, se convirtió en el director más joven de un servicio de inteligencia de Europa y fue señalado por algunos quintacolumnistas como el máximo responsable de las ejecuciones del Garraf. Obviamente, él desmintió cualquier tipo de responsabilidad en una carta que le escribió en 1978 desde México al investigador Pastor Petit, publicada en su libro Traidors a Catalunya:

		 

		El SIM nada tuvo que ver con las llamadas checas que eran de los partidos y organizaciones sindicales. El SIM era una institución legal del Estado republicano. Cuando yo me hice cargo de la jefatura, en fecha de 7 de abril de 1938, ya no había tales checas… La alocada jefatura realizada por mi antecesor, el coronel Uribarri, puso al Gobierno de la República ante la disyuntiva de liquidar el SIM o, reorganizándolo, conservarlo, ya que era indispensable un servicio de contraespionaje para proseguir la guerra y, dada la creciente Quinta Columna que operaba en masa en retaguardia. Yo fui nombrado subjefe para coadyuvar con Uribarri, dado que yo tenía fama de organizar y él la tenía de lo contrario. Pero él desertó y entonces hube de asumir de facto la jefatura del SIM.

		 

		Los motivos

		 

		Todavía sigue siendo un misterio el fusilamiento de presos del Garraf. Los investigadores no podemos explicarnos los motivos exactos que pudieron provocar aquella ejecución extrajudicial cuando faltaban nueve meses para que terminara la guerra. La creencia más extendida alude a la venganza: muchos estudiosos afirman que los asesinatos fueron la respuesta del SIM a la toma de Lérida. Como hemos dicho en páginas anteriores, la saca de los reos del Villa de Madrid se produjo solo unas horas después del anuncio oficial por parte de la República de la perdida de esa ciudad.

		Otra hipótesis, quizás menos extendida que la anterior, es la que ofrece el investigador Pastor Petit, que obtuvo información de un magistrado republicano al que no identifica con su nombre. Este magistrado aseguraba que los quintacolumnistas habían llegado a un acuerdo con sus captores del SIM mediante el cual los agentes republicanos los protegerían durante su cautiverio y los falangistas harían lo propio una vez terminada la guerra. Según esta versión, los miembros del SIM habrían visto el peligro tras percatarse del pacto Santiago Garcés, y fue cuando decidieron liquidar a los quintacolumnistas.

		Lo que tenemos claro es que la identidad de los diecinueve quintacolumnistas asesinados en el Garraf no fue una mera coincidencia. Quien ordenó la ejecución sabía quiénes eran y el peso que tenían dentro de la Falange barcelonesa. Lo que nos llama poderosamente la atención es la ausencia de Sánchez Mazas en ese grupo de prisioneros, pues se trataba de otro líder de renombre cautivo en las cárceles del SIM. Si el espionaje republicano decidió matar a los falangistas más representativos, Sánchez Mazas tendría que haber estado entre los asesinados.

		 

		Tras la Guerra Civil

		 

		Después de que las tropas de Franco entrasen en Barcelona en enero de 1939 la prensa catalana empezó a referirse a los asesinados en Castelldefels como los «mártires del Garraf». El 23 de abril de ese año La Vanguardia publicó una esquela con todos sus nombres, haciendo referencia a los «camaradas caídos en las costas del Garraf en cumplimiento de su deber». Justo al día siguiente, los familiares de los ejecutados organizaron su funeral en la iglesia de la Casa Provincial de Caridad.

		Junto con las tropas de Franco entró en Barcelona el 26 de enero de 1939 una sección del SIPM cuyo objetivo principal era localizar a los agentes del SIM republicano que habían actuado contra la Quinta Columna. Lo cierto es que no encontraron a casi ningún dirigente de esta organización, pues la mayoría habían cruzado la frontera francesa. Santiago Garcés había huido junto con el Gobierno, aunque luego regresaría a España con Negrín y otros políticos a la zona centro. El único peso pesado del SIM que las autoridades franquistas lograron arrestar fue Requena, el inspector que mandaba el buque prisión Villa de Madrid cuando fueron sacados los quintacolumnistas asesinados en el Garraf. A pesar del buen trato que dispensó a los reos el consejo de guerra que le juzgó no se apiadó de él; sería fusilado antes de terminar el año.

		En la Hemeroteca Nacional hemos leído algunos reportajes dedicados a Sabina García de Carranceja, madre de Carlos Carranceja, que según la prensa de la época tuvo un comportamiento «heroico durante la Cruzada». Coincidiendo casi en las fechas con el funeral, Sabina recibió la visita de Rafael Sánchez Mazas y Pilar Primo de Rivera, que le dieron el pésame por la muerte de su hijo. Las viudas, madres y hermanas de los diecinueve caídos en el Garraf dirigieron una carta a la hermana de José Antonio poco después de terminar la Guerra Civil:

		 

		Porque nuestro dolor es el eco de tu propio dolor y porque nuestro orgullo es un reflejo del que a ti te consuela. Viviremos hermanos en tu pena y a tus órdenes velaremos la cosecha que nuestros Mártires sembraron con la semilla de José Antonio. Arriba España.

		 

		Mientras los actos de recuerdo a los asesinados se sucedían, en el cementerio municipal de Sitges se levantó un panteón donde sus restos permanecieron varios años. Una inscripción presidía el mausoleo: «En el Garraf, 4 de abril de 1938. Cerrado a perpetuidad». El 28 de junio de 1951 fueron exhumados varios cuerpos porque sus familiares querían que reposaran en un panteón cedido por el Ayuntamiento de Barcelona en el cementerio de Montjuic. El subjefe provincial del Movimiento, José Solano, dirigió el traslado de los restos a la Ciudad Condal con la presencia de las más altas autoridades civiles y militares.

		Durante los años siguientes, coincidiendo con la fecha de su fusilamiento, «los mártires del Garraf» recibieron un homenaje anual de la Vieja Guardia. En estos actos solían participar Luis Santa Marina como máximo exponente de la Falange barcelonesa en la guerra y Luis Canosa y Emilio Pouget, compañeros directos de los asesinados en la red Ocharan y TODOS. A partir de la década de los sesenta, estos homenajes dejaron de celebrarse y los asesinados en la playa de Castelldefels cayeron en el olvido.
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		El doble juego del agente Leblond en la Batalla del Ebro

		 

		Pocas batallas fueron tan decisivas en la Guerra Civil como la que se libró en el Ebro. De ello eran conscientes los dos bandos, que usaron todo tipo de estrategias para acabar con el enemigo. Poco se ha escrito sobre los engaños urdidos por unos y otros durante los sangrientos combates del verano de 1938, una serie de estrategias en las que desempeñaría un papel muy importante un supuesto espía franquista que durante meses transmitió noticias falsas sobre ataques y movimientos de fuerzas de la República. Hablamos de un personaje fascinante y enigmático del que durante décadas no se supo prácticamente nada, tampoco su identidad real. Con la presente investigación hemos conseguido conocer su nombre verdadero, desentrañar su historia durante el conflicto y averiguar que muchos años después contrajo matrimonio con una de las escritoras más reputadas de nuestro país.

		Como es habitual, el servicio secreto nacional solía utilizar nombres en clave para todos los agentes o colaboradores que trabajaban en zona enemiga; era la única forma de garantizar su seguridad, sobre todo si los republicanos captaban sus emisoras y descifraban sus mensajes. Al personaje que vamos a estudiar a continuación le pusieron el indicativo de Leblond por el color rubio de su pelo. La subcentral del SIPM en Irún utilizó este seudónimo en francés aprovechando el origen del joven, cuyo nombre real era Jules Brocard González, aunque casi todos le conocían como Julio. Antes de desentrañar su papel en la Batalla del Ebro, vamos a conocerle un poco mejor, porque tuvo una vida de película.

		Brocard o Leblond había nacido en septiembre 1916, por lo que al estallar la Guerra Civil estaba a punto de cumplir los 20 años. Creció en el seno de una familia desestructurada. Su madre, artista muy conocida en Barcelona, se enamoró de un madrileño que estaba casado, pero con una muy buena posición económica. Con él tuvo un hijo, Julio, aunque poco tiempo después de dar a luz el padre los abandonó. La artista contrajo matrimonio años después con un importante empresario francés que decidió adoptar a su pequeño. Hizo todas las gestiones necesarias para que el niño tuviera la nacionalidad gala y hasta afrancesó su nombre. De Julio pasó a llamarse Jules.

		Nuestro hombre creció entre Barcelona y Francia. Con 16 años se enteró, tras una trifulca con otros chiquillos, del rumor que corría en su barrio y le impactó sobremanera. Según se decía, su progenitor era, en realidad, un acaudalado madrileño que había dejado embarazada a su madre, para abandonarla después porque tenía otra familia en la capital. Cuando ella le contó la verdad, Jules quedó hundido y desde ese instante decidió mantener cierta distancia con sus padres.

		 

		En el consulado francés

		 

		En los meses previos al estallido de la Guerra Civil, Jules consiguió trabajo en el consulado de Francia en Barcelona. Creemos que las influencias de su padrastro fueron decisivas para que lograra el empleo, aunque también fue muy importante su dominio del francés, gracias a las enseñanzas de aquel. Allí se encontraba trabajando cuando se produjo la sublevación militar de julio de 1936. La actividad del consulado, desde entonces, fue frenética debido a la cantidad de personas que solicitaron trasladarse al país vecino tras el inicio de los combates. Brocard, al igual que sus compañeros, tuvo que trabajar a destajo expidiendo visados y pasaportes en tiempo récord y organizando expediciones de evacuados hasta Marsella.

		Testigo de excepción de la violencia brutal que se vivió en las calles de Barcelona al comienzo de la contienda, Jules sacó su lado más solidario dentro del consulado. Durante meses no solo facilitó salvoconductos y pasaportes a ciudadanos franceses que pretendían regresar a su país, sino que, desde su posición, favoreció la salida de personas que se sentían perseguidas por el Frente Popular. De su labor humanitaria tuvo noticias muy pronto la Quinta Columna, que desde finales de 1936 le pidió ayuda para evacuar de Barcelona a determinados individuos relacionados con Falange.

		Sus primeros interlocutores dentro del entramado quintacolumnista fueron un capitán del Ejército, José Moya, y un oficial de la Guardia Nacional Republicana, Alejandro Hernández. Ambos habían creado una organización subversiva a finales de 1936 junto con Joaquín Llacer, un empleado de banca que pretendía preparar un posible desembarco sublevado en Barcelona, así como recopilar información de posiciones republicanas y fábricas de munición. El grupo se vino abajo tras ser desarticulado por la policía en enero de 1937 en una operación liderada por Dionisio Eroles. Quince de sus miembros fueron detenidos, entre ellos, Moya, Hernández y Llacer.

		Brocard se quedó sin enlace con la Quinta Columna hasta que irrumpió en su vida Antonio Aymat, letrado y comandante de Estado Mayor retirado, que había actuado como abogado defensor del general Goded durante su consejo de guerra. Se trataba de una persona muy próxima a Luis Gutiérrez Santa Marina, máximo exponente de la Falange de Barcelona que, como hemos visto en capítulos anteriores, desde la cárcel Modelo trataba de organizar un servicio de información en la capital catalana.

		Aymat fue un paso más allá en la relación con Jules. Además de requerir sus servicios para que siguiera evacuando a los perseguidos, le pidió que enviara determinados informes a Francia utilizando la valija diplomática del consulado. Aquellos documentos, redactados por los grupos de la Quinta Columna Cristóbal Colón y Concepción, serían recogidos en el país vecino por agentes del SIFNE, que los transmitirían inmediatamente a Burgos. Pese al peligro de la misión, accedió a trabajar para el espionaje nacional, no tanto por cuestiones ideológicas como por su innata pasión por el riesgo. No hizo ese trabajo solo; le ayudaron otros empleados del consulado como Charles Ferrán, un joven hispano francés vinculado al Deuxième Bureau, el servicio de espionaje militar de Francia, o el cónsul suplente, Bourquin, que tenía fama de derechista entre los empleados. También intervenían en estas acciones clandestinas dos voluntarios franceses que acudían al consulado a «ayudar»: Bayarde y Valett.

		Otro quintacolumnista con el que empezó a colaborar Brocard fue José Mercadal Pomar, un estudiante cubano de 23 años que ocupaba un puesto de responsabilidad en la Consejería de Defensa de la Generalitat. Con él y con Aymat solía reunirse en un bar conocido como el Terminus —nombre que Franco daba a su cuartel general— y en la cafetería del club de tenis Pompeia, lugar de encuentro de muchos desafectos a la República. En esas citas se habló a buen seguro del intento de secuestro de Dionisio Eroles, comisario de policía y personalidad relevante del anarquismo catalán, que pretendió realizar en esta época el grupo Concepción.

		 

		El consulado en el disparadero

		 

		En abril de 1937, La Vanguardia publicó un artículo durísimo donde se acusaba a algunos empleados del consulado de Francia en Barcelona de trabajar para la «organización fascista» Croix de Feu, conocida en España con el nombre de Cruz de Fuego. El texto no citaba expresamente a Jules Brocard, aunque sí a otros compañeros suyos a los que responsabilizaba de llevar a cabo «una activísima labor de espionaje, facilitando la evasión de militares y paisanos españoles fascistas». Aseguraba asimismo que los «fascistas infiltrados en el consulado» exportaban capitales y joyas al extranjero, y señalaba la existencia, dentro de las oficinas, de un lugar donde se guardaban las alhajas y valores. El artículo señalaba como uno de los responsables de la trama a Camile Robin, agente comercial del consulado que por edad «ya tenía que estar jubilado».

		A raíz de la noticia, los empleados del consulado fueron sometidos a estrecha vigilancia por las fuerzas de orden público de Barcelona. Ante esta situación, a Jules no le quedó más remedio que salir de España, sobre todo tras la detención de algunos de los quintacolumnistas con los que se relacionaba. En marzo de 1938 emprendió viaje a Francia con el propósito de llegar a San Sebastián para enrolarse en las filas de los sublevados. Antes de dirigirse a zona nacional se desplazó a Montpellier para reunirse con José Antonio Batlle, el jefe del espionaje franquista en la zona, con el que había establecido contacto meses atrás, cuando trabajaba para los grupos Cristóbal Colón y Concepción. No descartamos que ambos se conocieran desde antes, pues Jules tenía casa en Sitges, lugar de origen de Batlle, donde su padre, además, había sido alcalde.

		Al llegar a Montpellier nuestro protagonista se enteró de la expulsión de Batlle de territorio francés, acusado de espiar en favor de Franco. Logró entrevistarse con Javier Garriga, su sucesor, al que comunicó su deseo de trasladarse a San Sebastián para ingresar como voluntario en el Ejército sublevado, en concreto en el Tercio. Sin dudarlo un instante, Garriga telefoneó a su predecesor para informarle de las pretensiones del joven. Previa consulta con el jefe de la subcentral del SIPM de Irún, los agentes franquistas le comunicaron que, aunque estaba autorizado para entrar en España, le proponían que «continuase su labor patriótica en zona roja», donde sería mucho más útil.

		Durante los días que permaneció en Montpellier, Brocard entregó a Garriga unos documentos que había sacado de zona republicana y que podían tener interés para los alzados. Se los había entregado, a su vez, José Mercadal, el estudiante cubano al que nos hemos referido antes, que trabajaba en Barcelona para los grupos Concepción y Santiago. El contenido de los papeles, que habían sido sustraídos de la Consejería de Defensa de la Generalitat, donde Mercadal se encontraba destinado, era en verdad muy relevante: contenían los emplazamientos exactos de las baterías republicanas en las costas de Cataluña y varias claves telegráficas con las que estas permanecían en contacto entre sí.

		Antes de desplazarse a San Sebastián, nuestro protagonista viajó a París para encontrarse con su padre adoptivo. Allí se enteró de que, al estar en edad militar, podía ser llamado a filas para cumplir el servicio militar en Francia o incluso ser movilizado por la República española por sus orígenes catalanes. Gracias a las influencias de su progenitor, fue declarado «inútil temporal» por un tribunal médico francés, lo que le permitiría regresar a la Ciudad Condal cuando quisiera, evitando de esta manera ser enviado al frente.

		 

		Trabajando para el SIPM

		 

		A primeros de abril de 1938 Jules Brocard entró en territorio nacional a través del paso fronterizo de Irún. Nada más cruzar el puente internacional, le estaban esperando dos hombres con aspecto de policías. Le pidieron que les acompañara, pues tenía una reunión en el SIPM. Le llevaron hasta las oficinas del servicio secreto en la ciudad, donde mantuvo un encuentro con su jefe, el teniente coronel Pérez Urruti, y con José Antonio Batlle, que era, en cierta manera su valedor. Ambos le detallaron la propuesta que le habían hecho unos días atrás, cuando se encontraba en Montpellier. Querían que Jules se incorporara al SIPM como «agente en zona roja» por su origen francés y porque se movía como pez en el agua en la Barcelona republicana. Era un trabajo arriesgado, pero le hicieron ver que su infiltración en «zona enemiga» sería mucho más útil que su pretensión inicial de incorporarse al Tercio. El joven aceptó la propuesta a los dos días, aunque estuvo a punto de rechazarla. De hecho, mientras meditaba su posible incorporación al SIPM, se alistó a la caja de reclutas de Fuenterrabía para ir voluntario al frente, aunque al final se echó para atrás y escogió convertirse en agente secreto.

		Desde ese día, Jules Brocard se convirtió oficialmente en agente del SIPM. Sus superiores le pusieron el mencionado seudónimo de Leblond. Los que le conocieron aseguran que tenía un parecido notable con el actor Paul Newman, tanto por su cabello rubio como por su elegante planta. Existen muchas contradicciones en los archivos sobre cuál fue la primera misión que realizó en territorio republicano. Algunas versiones afirman que en abril de 1938 se desplazó a Barcelona para actuar por vez primera como enlace con algún grupo quintacolumnista, aunque otras aseguran que su bautismo de fuego tuvo lugar en mayo de ese año.

		Tenemos claro que la misión más arriesgada e importante del agente Leblond fue precisamente la de mayo de 1938. El SIPM le envió a Barcelona para intentar montar allí una emisora de radio clandestina con la que retransmitir a zona nacional los informes que enviaban organizaciones de la Quinta Columna como TODOS, Ocharan y Concepción, que se estaban reconstruyendo tras las últimas detenciones. La inteligencia sublevada buscaba con esta emisora un contacto más directo, rápido y eficaz con sus redes de información en zona roja, ya que los informes a través de enlaces humanos solían quedar desfasados en el tiempo.

		Antes de viajar a territorio enemigo recibió asesoramiento de un telegrafista apellidado Clemente, que también trabajaba para el SIPM, quien le enseñó cómo instalar la emisora en un lugar discreto y sin riesgo de ser detectada por los republicanos. Cada día tendría que intentar contactar entre las 14:00 y las 15:00 horas con otra emisora que el SIPM controlaba en Francia, que, a su vez, trasladaría a Irún las novedades.

		El telegrafista le enseñó todo lo que tenía que saber para cifrar sus mensajes, así como el lenguaje convenido que debía utilizar en cada una de sus comunicaciones. Su emisora contactaría con «Mercedes», nombre en clave del receptor de la oficina del SIPM de Montpellier, que remitiría sus informes a «Luisita», denominación referida a la subcentral de Irún. Clemente insistió en la importancia de ser meticuloso con los procedimientos y le advirtió de que nunca firmara los informes que debía enviar a zona nacional con su nombre real, sino que se limitara a escribir su seudónimo —Leblond— o simplemente la letra L.

		 

		En contacto con un traidor

		 

		Su misión arrancó en mayo de 1938. A primeros de mes fue enviado a Francia, donde dos agentes del SIPM, Carlos Larramendi y Esteban Fernández, facilitarían su entrada en zona roja con un visado falso. Tras una semana de espera en Perpiñán, el documento no llegó por problemas logísticos, así que sus superiores decidieron introducirle en Cataluña de otra manera: tendría que ser el acompañante en uno de los viajes de Charles Duret, el enlace francés del SIPM del que nos hemos ocupado en páginas anteriores, pero que en realidad trabajaba para la República. Aprovechando uno de sus trayectos mensuales a Barcelona, nuestro hombre se desplazaría con él simulando ser su ayudante.

		Duret y Leblond se conocieron en Perpiñán el 10 de mayo; los presentó Javier Garriga en un lugar convenido, a las afueras de la ciudad, donde les explicó que tendrían que extremar al máximo las precauciones, pues el SIM republicano estaba llevando a cabo últimamente muchas detenciones. Ambos salieron en la furgoneta de Duret pasadas las 14:00 horas y entraron en España a través del paso de La Junquera (Gerona). Tras comprobar sus visados, los carabineros que custodiaban la frontera no pusieron impedimentos y les permitieron continuar su ruta hasta Barcelona.

		Antes de proseguir la marcha, Duret pidió a su acompañante que le esperara en un café de La Junquera mientras él acudía a las oficinas de aduanas para obtener la hoja de ruta con la que llegar a Barcelona. Leblond nunca lo volvería a ver. Pasada una hora de su desaparición, irrumpieron en el café una docena de guardias de asalto que lo detuvieron sin mediar palabra. Obviamente su compañero francés le había traicionado.

		Desde ese instante, Leblond quedó detenido y a disposición del espionaje de la República, el temido SIM. Trasladado a Barcelona, lo interrogaron en innumerables ocasiones los especialistas del servicio secreto, que no tuvieron problemas para sonsacarle, bajo coacción, que era agente de información de Franco y había sido enviado para montar una emisora clandestina. Le sacaron todos los pormenores de la comunicación radiotelegráfica que el SIPM quería instalar en Cataluña y las claves para cifrar los mensajes. Los espías del Frente Popular urdieron un plan muy ambicioso para intoxicar y engañar al enemigo.

		 

		El primer engaño

		 

		Cuando Leblond fue capturado, los agentes del SIM le arrebataron todas sus pertenencias, entre ellas una mochila con documentos que tendría que haber entregado a algunas personas relacionadas con la Quinta Columna barcelonesa. Entre esos documentos se encontraba una carta en copia fotográfica en miniatura del almirante Manuel Vierna, fechada en enero de 1938. Dirigida al comandante de Intendencia de la Armada, Rafael Quixal Parrés, que por aquel entonces estaba destinado en la Ciudad Condal y era colaborador habitual del entramado quintacolumnista, en ella, el almirante le proponía que trabajara para el espionaje nacional desde su puesto dentro de la armada republicana.

		El servicio secreto republicano, que había investigado a Quixal por las dudas que le generaba, le tendió una trampa. Un agente se hizo pasar por Leblond y, a la salida de su trabajo, se reunió con él para entregarle la misiva del almirante Vierna. Al comandante le llamó la atención el comportamiento de este individuo, ya que se acercó a él de manera muy directa, un procedimiento poco habitual dentro de los emboscados. También le chocó recibir una carta del almirante Vierna, pues sabía que había muerto en marzo de 1938 tras el hundimiento del Baleares.

		Quixal sospechó casi desde el principio que aquel acercamiento podía ser una trampa del SIM. Se mostró ambiguo en todo momento y le propuso al falso agente nacional verse en un par de días para estudiar con detenimiento su oferta. Unos minutos después de terminar ese primer encuentro, acudió a una comisaría de Policía para denunciar al falso Leblond, al que nunca más volvería a ver.

		 

		Preparando la mentira

		 

		Durante más de dos meses, el espionaje nacional no tuvo noticias de Leblond ni de la emisora que tenía que poner en marcha en Barcelona. El teniente coronel Pérez Urruti, el responsable del SIPM de Irún e ideólogo de la operación, empezó a impacientarse, tal y como se aprecia en algunos documentos que hemos localizado en el Archivo Militar de Ávila. La idea de la posible detención de su agente por el enemigo sobrevolaba su cabeza, a pesar de que Charles Duret, el agente traidor, aseguraba que había llegado sano y salvo a la Ciudad Condal.

		El SIM republicano, mientras tanto, preparaba con detalle una operación de intoxicación sin precedentes en la Guerra Civil. El ideólogo fue el capitán Alegría, al que hemos conocido en páginas anteriores, que contó con el visto bueno de Santiago Garcés, el director del SIM, al que igualmente nos hemos referido ya. También tuvo el beneplácito de las más altas autoridades civiles y militares del Gobierno de la República. La idea era hacer creer al enemigo que Leblond por fin había conseguido instalar su emisora clandestina en Barcelona y, desde allí, retransmitir noticias falsas de índole militar.

		Con el fin de suplantar al agente franquista, los espías del SIM tuvieron que poner en marcha una emisora real para transmitir las noticias intoxicadas. La instalaron en el servicio telegráfico del Ministerio de Defensa Nacional, cuya sede en aquella época se localizaba en Barcelona tras su paso por Madrid y Valencia. Al mismo tiempo, el capitán Alegría se entrevistó docenas de veces con Leblond, al que obligó a explicar los procedimientos que debía utilizar en sus emisiones. Tras ese «vaciado» de información, el espía francés permaneció en aislamiento durante meses y, para evitar que hubiera filtraciones, estuvo encerrado con una identidad falsa en la checa de Vallmajor.

		Las intoxicaciones empezarían unos días antes de la ofensiva republicana en el Ebro y contaron con el visto bueno del general Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor Central de la República y uno de los principales ideólogos del ataque. Durante días Rojo y el SIM trabajaron coordinadamente, algo inédito en la guerra, puesto que el militar detestaba a personajes como Durán o Pedrero, que eran las cabezas visibles del espionaje republicano en Barcelona y Madrid. Pese a todo, en esta ocasión consideró muy útiles sus servicios porque una intoxicación con noticias falsas a gran escala podía sorprender a los sublevados, que estaban encarrilando la contienda.

		El 13 de julio de 1938, el SIM inició sus comunicaciones radiotelegráficas con el enemigo. Un agente republicano se hizo pasar por Leblond tras aprenderse con detalle el sistema de comunicación y el lenguaje que previamente había convenido para sus conexiones. Fue un mensaje corto que llenó de ilusión a los responsables del SIPM de Irún, especialmente a Pérez Urruti, que había hecho realidad su sueño: tener hilo casi directo con sus hombres en territorio republicano. El falso Leblond anunciaba en ese primer mensaje que había logrado instalar correctamente una emisora en Barcelona que emitiría cada día entre las 14:00 y las 15:00 horas. También anunciaba que la policía de Barcelona había detenido al doctor Juan Juncosa, un destacado elemento de la Quinta Columna cuyo arresto había trascendido a la opinión pública.

		En ese primer mensaje de los republicanos no se apreciaba rastro alguno de intoxicación. Lo único que pretendían era establecer contacto con los nacionales y facilitarles una información verificable —la detención de Juncosa— con el fin de no levantar sospechas. Solo unos días después de aquel primer despacho, el falso Leblond volvió a comunicar con Irún. En esta ocasión relató que se le estaban acabando los fondos que había llevado consigo y necesitaba unas ocho mil pesetas republicanas para mantener la emisora. Su petición llegó hasta el máximo responsable del espionaje nacional, el coronel Ungría, que autorizó ese envío de dinero a Barcelona a través de uno de los enlaces humanos con los que el SIPM solía operar en la ciudad. El hombre elegido para trasladar ese dinero fue Charles Duret.

		 

		La intoxicación

		 

		El 24 de julio, los servicios secretos de Franco recibieron un nuevo despacho desde Barcelona, aunque a diferencia de los anteriores, este tenía mayor importancia. Leblond informaba de que el «Gobierno y el Estado Mayor rojo» querían lanzar una ofensiva en la zona de Sort (Lérida) con el fin de recuperar las grandes centrales hidroeléctricas de Tremp y Puebla de Segur, que eran indispensables para la industria de guerra catalana. Indicaba también que la movilización y la concentración de tropas republicanas en este sector ilerdense ya habían sido anunciadas días atrás.

		En este sentido, el SIM hizo un trabajo sutil y muy minucioso para no llamar la atención del enemigo. Antes del despacho del 24 de julio, Leblond ya había informado de determinados movimientos de fuerzas en Sort, lo que daba veracidad a su último mensaje. El inminente ataque sobre Tremp y Puebla de Segur hizo que los nacionales reforzaran esa zona y descuidaran, en cierta manera, la margen derecha del Ebro, que fue por donde penetraron las fuerzas republicanas esa misma noche del 25 de julio de 1938.

		En ese mismo mensaje, el agente republicano que se hacía pasar por Leblond añadía que el mando rojo estaba intentando desvirtuar estas operaciones de Tremp con la difusión de una ficticia ofensiva en el Ebro por el sector de Tortosa, con la «mira de atraer a las fuerzas nacionales que operaban sobre Sagunto». De esta manera, el SIM quería justificar los movimientos de sus tropas días antes de cruzar el Ebro, movimientos de los que había informado la 105.ª División franquista y que no había sido escuchada por el general Yagüe, conocedor posiblemente de los despachos que enviaba Leblond desde Barcelona.

		Durante los días siguientes, el falso Leblond siguió proporcionando datos de cómo la República mantenía los preparativos de su ofensiva a gran escala por Sort mientras restaba importancia a lo que estaba sucediendo en el Ebro. Sus mensajes intoxicadores llegaron hasta las más altas esferas del Ejército nacional, como se aprecia en una nota reservada que el SIPM envió al Cuartel General del Generalísimo el 30 de julio de 1938:

		 

		Un informador desde Barcelona, con quien mantenemos comunicación por radio y de quien se interesó, nos comunica los planes del Ejército rojo después de las operaciones del paso del Ebro. Nos dice lo siguiente: El resultado conseguido por los rojos al cruzar el Ebro es muy superior a lo que esperaban. Les ha colocado ante la indecisión de proseguir la acción en el bajo Ebro o persistir en la primitiva de atacar a fondo las centrales hidrolectricas del río Noguera Pallaresa. Esta idea no la han abandonado pues les preocupa grandemente la escasez de fluido eléctrico en Cataluña. Por otra parte, debido a las órdenes y contraórdenes que circulan por el inesperado resultado de las operaciones del Ebro, resulta muy difícil controlar los movimientos e identificar las unidades.

		 

		La subcentral del SIPM de Irún era la encargada de mantener el contacto con Leblond, aunque seguía en todo momento las directrices de la jefatura del servicio secreto que estaba en Burgos. En los fondos del Archivo Militar de Ávila hemos localizado docenas de notas enviadas por el coronel Ungría donde daba indicaciones a sus agentes de Irún para que preguntaran determinadas cuestiones a su espía de Barcelona. Por ejemplo, el 31 de julio de 1938, quería saber el «verdadero estado de ánimo del mando rojo» respecto a los resultados de la operación del Ebro y si el XVIII Cuerpo del Ejército republicano, concentrado en Falsat, estaba destinado a cruzar el río para proteger una «posible retirada de los que han pasado».

		 

		Duret interviene en el engaño

		 

		El falso Leblond no fue el único recurso utilizado por el SIM para intoxicar a los servicios secretos sublevados durante la Batalla del Ebro. El 5 de agosto de 1938, el agente doble republicano Charles Duret regresó a Francia procedente de Barcelona, donde había estado en contacto supuestamente con efectivos de la organización quintacolumnista TODOS. Explicó a sus superiores del SIPM que uno de los miembros de este grupo, que estaba infiltrado en el Estado Mayor Central, le había entregado un informe de vital importancia. Se trataba de un escrito completamente manipulado por la inteligencia republicana que «confirmaba los datos que Leblond había aportado el 25 de julio». Obviamente, ningún miembro de la organización quintacolumnista había facilitado esa información, ya que casi todos habían sido detenidos por la delación de Duret. Leamos un fragmento del informe:

		 

		En una reunión celebrada entre los ministros y el Estado Mayor, acordaron llevar a cabo una operación de envergadura para poder apoderarse de las centrales eléctricas pues el fluido eléctrico escasea cada día más en el sector catalán. Existe gran optimismo entre los elementos rojos sobre el resultado de la citada operación, confiando en que el citado frente está desguarecido y teniendo mucha confianza en el mucho material recibido de Rusia. Las tropas que han de formar parte de esta ofensiva están perfectamente equipadas para operar en montaña, habiéndose reducido al mínimo los medios de transporte mecánicos que han sido sustituidos por hipomóviles y a lomo.

		 

		El informe seguía insistiendo en una ofensiva de la República a gran escala para recuperar las centrales hidroeléctricas, aunque esta nunca se produciría. Además, menospreciaba o restaba importancia a las operaciones que se estaban llevando a cabo en el Ebro, tildándolas de estrategia de distracción para el enemigo. Sigamos leyendo el falso informe de TODOS:

		 

		En los centros oficiales se difunde una especie de fuerte ataque por el Ebro con el propósito de cruzarlo. A este respecto, se ha procedido al transporte en pleno día y por las calles de Barcelona de unas barcas de procedencia francesa y otro material de puentes con el que se han efectuado prácticas en las orillas del río Llobregat. Sin embargo, esta operación será solo una acción demostrativa, de escasa envergadura, que precederá a la verdadera operación de Tremp y Sort. Nuestro agente da un cien por cien de crédito a esta información.

		 

		Con este mensaje del grupo quintacolumnista, el SIM pretendía dar credibilidad a Leblond, ya que la información procedía de una segunda fuente que, a priori, nada tenía que ver con él. Durante todo el mes de agosto, el falso espía franquista continuó enviando mensajes radiotelegráficos al SIPM de Irún, insistiendo en la idea de que el «mando rojo está reforzando los frentes de Balaguer en Lérida» y «no renuncia a atacar las centrales eléctricas de Tremp».

		 

		Más noticias falsas

		 

		El 17 de agosto de 1938, un mes después de establecer el primer contacto con el SIPM, Leblond dio cuenta de una posible ofensiva republicana en los frentes de Madrid y Andalucía, pues los jefes militares de la República pensaban que las posiciones sublevadas habían quedado «considerablemente desguarecidas» en esta zona. El mensaje era claro, decía que se estaba «deliberando» sobre la conveniencia de emprender una rápida ofensiva en Andalucía en combinación con la población civil «que se cree favorable».

		Unos días más tarde, el 28 de agosto, remitió el siguiente despacho a Irún:

		 

		Comprobadas las noticias sobre la salida de reservas nacionales de los frentes de Madrid y Andalucía, el Estado Mayor Rojo, en una reunión reciente, acordó atacar pronto algún sector de dichos frentes, desconociéndose hasta hoy cuál es la fecha. Procuraremos informes más precisos y comunicaremos enseguida.

		 

		Poco después, en efecto, concretaría el lugar exacto de la ofensiva: Granada, la ciudad que «el mando rojo estima fácil de conquistar por sorpresa». Aquel ataque nunca se llevó a cabo. Todo era una invención republicana para intentar confundir a los sublevados y desatascar los frentes del Ebro y Cataluña.

		La jefatura del SIPM de Burgos alertó a sus unidades de inteligencia del Centro y del Sur para que estuvieran prevenidas, pero por estas fechas la figura de Leblond empezó a estar cuestionada. En vista de la confusa información que estaba enviando en relación con la Batalla del Ebro, el coronel Ungría pidió investigar al colaborador y aumentar las precauciones en la retaguardia enemiga. El jefe del espionaje nacional todavía no había empezado a dudar de su agente de una manera clara, pero solicitaba que sus informaciones fueran «comprobadas por otros efectivos».

		 

		En tela de juicio

		 

		El mes de septiembre fue fundamental para que el SIPM llegara a la conclusión de que algo raro estaba sucediendo con Leblond; su excesiva insistencia en asegurar, también este mes, que la República preparaba un «ataque o una emboscada» para recuperar las centrales de Lérida terminó colmando la paciencia de los servicios secretos sublevados, en especial del coronel Ungría.

		Otro de los motivos por los que el SIPM empezó a sospechar de su agente fue la denuncia que hizo contra el entorno del general Moscardó. En un despacho del 11 de septiembre, Leblond informaba de que un oficial cercano al héroe del Alcázar trabajaba, en realidad, para los republicanos y había informado al «mando rojo de vuelos de reconocimiento y movimientos de tropas» de los nacionales entre Balaguer y Tremp. Cinco días después, Leblond volvía a la carga asegurando que uno de sus colaboradores en Barcelona había escuchado decir en una reunión entre oficiales de la República: «Moscardó parece demasiado confiado porque no se da cuenta de que un jefe de su confianza nos está informando. Ojalá supiéramos de los demás tanto como de Moscardó».

		Ungría ordenó al SIPM de Aragón investigar con total discreción el círculo próximo a Moscardó, así como los supuestos movimientos de tropas o vuelos de reconocimiento en la zona de Balaguer, de acuerdo con lo informado por Leblond. En menos de una semana, los espías franquistas confirmaron que aquellos movimientos o vuelos nunca se habían producido y que el entorno del afamado general estaba libre de cualquier sospecha. La conclusión a la que llegó la inteligencia sublevada fue que los últimos datos de su agente en Barcelona carecían de fundamento.

		Otro de los mensajes que hizo dudar de la lealtad del colaborador se recibió a finales de septiembre. Leblond pedía la cancelación de toda actividad de espionaje en Cataluña, a excepción de su emisora, porque se habían producido durante todo el mes cientos de detenciones.

		 

		Se confirman las sospechas

		 

		El comportamiento de su agente en territorio enemigo llamó la atención de los miembros de la subcentral del SIPM de Irún, que el 22 de octubre de 1938 dieron la voz de alarma. A través de una nota reservada enviada a la jefatura del servicio, se ponía en tela de juicio la lealtad de Leblond y se dudaba abiertamente de él. Leamos un fragmento:

		 

		Requerido Leblond para que informe de diferentes puntos, ayer a última hora recibimos un largo despacho. El número de bajas que asigna al enemigo en el Ebro es muy inferior a todas luces de las verdaderas. Además, el tono general del mensaje es tendenciosamente favorable a ellos lo que nos ha producido una penosa impresión todo, pues parece redactado por los mismos rojos y con el afán de servir la acción de estos. No es esta la única información del mismo origen que nos ha producido malestar o desconfianza. Esto nos hace pensar en la traición de este agente.

		 

		El informe de la subcentral de Irún también aseguraba que desde el 6 de septiembre estaban poniendo «a prueba» a Leblond, haciéndole preguntas que solo él podía contestar relacionadas con su vida privada. Sus respuestas tardías e imprecisas incrementaron las sospechas, por lo que el teniente coronel Pérez Urruti sacó las siguientes conclusiones:

		 

		Sentimos el temor, bien de que haya sido captado por los rojos de grado o por la fuerza para servirles a sus fines. O bien, en caso menos desfavorable para él, que no hallándose compenetrado con sus ideales de nuestra causa, se deje influenciar por el ambiente que frecuenta en zona roja o por las campañas tendenciosas de su prensa para remitirnos sus impresiones… Por lo pronto, y como medio de controlar sus informaciones, le hemos pedido que nos envíe los barcos que llegan a Barcelona con material de guerra.

		 

		A partir de entonces, casi todos los dirigentes del SIPM empezaron a trabajar en la hipótesis de que Leblond estaba traicionando a la causa nacional, bien por decisión propia o bien forzado por los republicanos. A finales de octubre, Ungría contactó con José Antonio Batlle para ampliar datos acerca de su colaborador, ya que fue el empresario de Sitges el encargado de captarle como agente secreto cuando estaba destinado en Montpellier. El coronel quería conocer su opinión respecto a él antes de tomar decisiones precipitadas de las que luego se pudiera arrepentir.

		En una carta fechada en San Sebastián el 30 de octubre de 1938, Batlle relataba algunos aspectos biográficos de la vida de Leblond y destacaba que tal y como iba la guerra, no ponía la mano en el fuego por nadie. Con todo, insistía en que el joven había tenido oportunidad antes para mostrarse desleal con la causa nacional y no lo había hecho; en este sentido, recordó que tras huir de la Ciudad Condal intentó ingresar como voluntario en el Tercio cuando, realmente, no tenía la necesidad de hacerlo, pues su nacionalidad era francesa.

		 

		El SIPM pasa al ataque

		 

		Con la certeza casi absoluta de que Leblond estaba trabajando para la República o alguien estaba suplantando su identidad, el SIPM tomó en noviembre de 1938 una serie de iniciativas encaminadas a contrarrestar sus intoxicaciones. La idea partió del coronel Ungría y de su ayudante, el comandante Alfonso Linaje. También contó con la colaboración directa de la subcentral de Irún y de la oficina del servicio en Montpellier. La idea era someter al falso espía franquista a una serie de preguntas comprometedoras para analizar sus respuestas a la inversa. Así, durante semanas le preguntaron, por ejemplo, por las bajas rojas en la Batalla del Ebro o por el enfrentamiento interno que existía entre organizaciones republicanas como el Cuerpo de Carabineros y el de Asalto. Incluso le pidieron información acerca del número de máscaras antigás que tenían los frentepopulistas, dejando entrever que los nacionales estarían dispuestos a utilizar gases en determinados frentes, algo que nunca sucedería.

		El 8 de noviembre de 1938, se envió un mensaje radiado a Barcelona pidiendo al falso Leblond que se moviera con cuidado pues había «signos evidentes» de que un agente nacional próximo al general Miaja estaba traicionando a los sublevados. En la misma nota se decía que «por fortuna», otro infiltrado en el Estado Mayor Central «nos había avisado desde Radio Menorca» de uno de los últimos ataques enemigos. Se le pedía a Leblond que siguiera en contacto con el agente próximo a Miaja para «hacer justicia el día de nuestra llegada a Barcelona». Este bulo que hablaba sin tapujos de agentes secretos que no existían era una forma de intoxicar, a su vez, a los republicanos para generar el pánico en sus filas.

		Unos días después, el SIPM volvía a la carga preguntando a su agente por el lugar donde pernoctaba Negrín, pues un confidente había señalado Casademont, asegurando que paseaba cada mañana una hora a caballo. Según explicó el comandante Linaje tras la guerra, lo que se perseguía con este segundo mensaje era «aumentar la inquietud del presidente del Gobierno rojo». La respuesta desde Barcelona estaba repleta de evasivas e imprecisiones: «Negrín duerme cada día en sitios distintos, siendo imposible localizarle».

		El 9 de noviembre, el SIPM pedía a su agente en Barcelona que señalara el sector más débil del frente del Segre, así como las zonas mejor fortificadas y guarecidas por los republicanos. Su contestación también fue previsible: «Imposible señalarlo, máxime después de los errores anteriores debido a haberse interpretado mal el movimiento de fuerzas».

		Por estas fechas, el SIM había perdido la iniciativa en sus operaciones de intoxicación mientras que el servicio secreto nacional había pasado a la acción con preguntas capciosas que ponían contra las cuerdas al falso agente, haciéndole creer en cada mensaje que, pese a sus errores, se valoraba su «importante servicio en la retaguardia roja» y que entendían sus imprecisiones, pues moverse en territorio enemigo era realmente complicado. Con el fin de tranquilizar al usurpador de Leblond, aseguraban que una vez terminada la guerra sería recompensado por su trabajo.

		 

		Un informe técnico

		 

		Ya con la práctica certeza de que Leblond estaba traicionándolos, el jefe de la subcentral de Irún, el teniente coronel Pérez Urruti, ordenó hacer un informe técnico de la emisora que utilizaba en Barcelona con el fin de reafirmarse en sus convicciones. Los operarios del SIPM aseguraron que la estación que empleaba «no podía ser de tipo clandestino», pues su potencia era superior a los 150 vatios, aparte del hecho de que tendría que estar usando una antena, lo que imposibilitaría la ocultación. También llamaba la atención la ausencia de cortes en sus comunicaciones, dado que Cataluña soportaba desde hacía meses importantes problemas relacionados con el fluido eléctrico.

		La conclusión a la que llegaron los técnicos era que la emisora que utilizaba Leblond tenía que tener «tráfico oficial» como las estaciones utilizadas por la Marina, la Guardia Civil o los Telégrafos. Aclaraban que trabajaba «sin cristal de cuarzo, en una banda de tráfico oficial» similar a las empleadas por dichas entidades. En ese mismo informe, el SIPM consideraba inexplicable que su agente hubiera podido mantener durante cinco meses la comunicación «sin que el servicio rojo estuviera al tanto». Se esgrimían razones de peso, como que el personal empleado en las estaciones oficiales solía estar «muy vigilado» y que los mensajes que salían de ellas se controlaban de manera escrupulosa. Asimismo, se apuntaba que el enlace de estaciones solía tener control remoto y se manipulaba a distancia, lo que obligaba también a contar con la «complicidad de uno o varios operadores de radio que trabajan en el mismo emisor». Leblond —continuaba el escrito— había mantenido comunicaciones de hasta cuatro horas seguidas, sorprendente manera de actuar, habida cuenta de los turnos de operadores y telegrafistas, que cambiaban con mucha frecuencia. Para terminar, recalcaba que los mensajes que el SIPM enviaba eran «descifrados en el acto», un trabajo que requería «la presencia de al menos otra persona».

		 

		La justificación

		 

		Un mes después de este informe técnico, el falso Leblond envió un extenso mensaje donde hacía balance de sus cinco meses de actuación en territorio enemigo. Los agentes del SIM que habían adoptado su personalidad intentaban así fortalecer su cobertura para seguir intoxicando a los sublevados, sobre todo por esas fechas en las que Franco había lanzado su ofensiva final sobre Cataluña. El mensaje se refería, en primer lugar, a la estación de radio que se utilizaba desde Barcelona:

		 

		Tengo por seguro que causaría a usted extrañeza además de satisfacción la prontitud con la que fue posible establecer este servicio y la eficacia con que se ha desarrollado. Fue posible debido a haberme puesto en relación con un antiguo radiotelegrafista, un hombre del todo afecto a nuestra causa, pero que se encuentra perfectamente situado con los rojos hasta el punto de haber sido asimilado capitán de Transmisiones y estar dirigiendo, como jefe de servicio, un servicio telegráfico del Ministerio de Defensa Nacional. Sostuve con él varias conversaciones en las que me presentó a otro telegrafista del propio servicio, entusiasta de nuestro glorioso movimiento nacional y hombre muy decidido. Les expuse la necesidad de que el alto mando tenía que poder obtener noticias de modo rápido. Ellos me conminaron a establecer el servicio en la misma estación que sirven, usando la emisora de reserva que es una Philips svc 100/3.

		 

		La explicación tenía fuerza suficiente como para despejar las dudas sobre Leblond, que insistía en la importancia de usar una emisora oficial como garantía de seguridad y relataba cómo, pasado un tiempo, se vio obligado a cambiar de estación, pues el capitán telegrafista que colaboraba con él había sido destinado a otro centro de comunicaciones. Allí, para conectar con la otra zona, también empleó la emisora de reserva, era una Telefunken, «que es la que usamos ahora». Leamos otro fragmento de su mensaje radiado:

		 

		Tenemos la desventaja ahora de los fallos de corriente industrial, pues antes disponíamos de un grupo electrógeno y siempre podíamos pitar. Ahora, en cambio, cuando la luz falta, tenemos que callarnos, cosa que ya nos ocurrió un día. En las comunicaciones intervienen estos dos elementos de los que hablo yo, siempre que me es posible. Todo se lleva en absoluta reserva, disponiendo de una habitación en la torre donde el servicio está instalado y en la que nos encerramos cuando la comunicación está establecida. Por la distribución del local, disponemos de una gran independencia. Pero además, los pocos que puedan darse cuenta, se creen que se trata de un servicio secreto del ministerio que lleva el propio jefe… Ahora andamos detrás de emboscarme en el propio servicio de transmisiones para que sea más fácil desenvolver mi actividad. Como verán, este asunto he podido resolverlo bien montando un medio rápido de contacto y estimé en mucho las felicitaciones que por ello me fueron remitidas.

		 

		El extenso mensaje de Leblond también justificaba sus patinazos informativos, sobre todo aquellos relacionados con la Batalla del Ebro. Admitía que las informaciones que transmitió pudieron ser «imprecisas», hasta el punto de que alguien dentro del SIPM podría haberle tachado de «traidor», sin embargo, dejaba claro que trabajar en territorio enemigo era muy arriesgado:

		 

		No me canso de repetirles, porque parece que de ello no se dan cuenta por completo, las enormes dificultades con que aquí se tropieza. La mayor parte de la actividad hay que gastarla en prevenir los peligros que acechan en todas partes y la persecución de la Policía y especialmente el SIM. Ahora mismo hay Brigadas Especiales revisando la documentación en las calles y visitando domicilios bajo el pretexto de reajuste de cartillas de abastecimiento, pero se están metiendo en todas partes. El trabajo se va haciendo cada día más duro y se hace casi imposible mantener el contacto con un grupo de informadores. Las noticias que por radio les doy proceden de un grupo de amigos míos que están muy bien relacionados y se encuentran en puestos de confianza con los rojos. Con todos ellos me sirve de enlace el capitán de Transmisiones. Verán ustedes que más que noticias propias, lo que principalmente ofrezco son contestaciones a las consultas que me hacen.

		 

		El falso Leblond admitía que sus amigos colaboradores intentaban documentarse discretamente para responder a las preguntas del SIPM, aunque esto resultaba muy difícil porque en ocasiones los datos «no eran muy completos y las informaciones que recibían podían resultar dudosas». Reconocía que la falta de precisión le provocaba un «gran disgusto» por haber generado «desorientación» en el mando, aunque aclaraba que en todo momento tanto él como sus informadores habían actuado de «buena fe».

		Tras recibir este mensaje desde Barcelona, Irún dio por buenas las explicaciones de su agente. En una nota reservada dirigida al coronel Ungría en Burgos aseguraban que «desvanecían en un gran tanto por ciento» los recelos que existían sobre Leblond, sobre todo porque, tras su último mensaje, justificaba a la perfección el funcionamiento de la emisora, así como el origen de sus informaciones.

		El teniente coronel Pérez Urruti propuso entonces a sus superiores poner en contacto a su espía en Barcelona con nuevos efectivos del espionaje nacional que se habían infiltrado en zona roja con el fin de obtener una mayor eficiencia en la recta final de la guerra en Cataluña. Pero la respuesta de Ungría tardó en llegar una semana y fue de lo más contundente: «A pesar de todo cuanto expone Leblond, no nos decidimos a fiarnos de él en absoluto, por lo que de ninguna manera se le pondrá en contacto con nuevos elementos». El coronel también pedía que se contestara a su último mensaje procurando «infundirle confianza», pues el propósito del SIPM era «utilizar la situación creada en pro del servicio». Sugería que se quitase valor a las informaciones falsas que había facilitado, haciéndole ver que «nos damos cuenta de las dificultades con que tropieza».

		 

		Una noticia falsa sobre Casado

		 

		El avance franquista sobre Cataluña iba a toda velocidad. A finales de diciembre de 1938, pocos militares republicanos confiaban en la resistencia y daban por hecho que, en poco tiempo, los sublevados terminarían por dominar todo el territorio catalán, lo que dejaría la guerra muy encarrilada. En este contexto, el día 27, el SIPM preguntó a Leblond por el coronel de Caballería Casado, mando de prestigio que estaba muy bien posicionado en el Ejército del Centro. En concreto, le pedían que averiguara si los servicios secretos de la República «habían descubierto nuestra relación con él».

		Nos llama la atención esta maniobra del SIPM porque, por estas fechas, la Quinta Columna madrileña se había empezado a aproximar, aunque sin demasiado éxito, al entorno del coronel. Aunque Casado seguía siendo leal a la República, desde la España franquista sabían que era un enemigo acérrimo de los comunistas y que podía ser el personaje adecuado para gestionar el final de la guerra. De hecho, el coronel fue captado oficialmente por la inteligencia sublevada a primeros de febrero de 1939, lo mismo que el político socialista Julián Besteiro. No entendemos qué pretendía el SIPM señalando como colaborador a Casado y situándole bajo el foco del espionaje republicano.

		El SIM tuvo que asombrarse ante la pregunta sobre Casado y pidió a sus interlocutores en Irún que confirmaran si se trataba del coronel de Caballería Segismundo Casado, o si por el contrario preguntaban por un militar de Artillería que se apellidaba de la misma manera. Obviamente, el SIPM señaló nuevamente a Segismundo en otro mensaje de radio y, para dar un mayor empaque a su supuesta colaboración, apuntó que se encontraba enfermo por esas fechas, cosa que era cierta. Pasados unos días, el falso Leblond se limitó a contestar que había sido imposible averiguar más datos sobre el militar.

		 

		La ofensiva que nunca se produjo

		 

		El 29 de diciembre de 1938, el SIM trató de poner en marcha una nueva operación de intoxicación a través de Leblond. El supuesto espía nacional envió un mensaje a sus correligionarios informando de una ofensiva republicana inminente sobre Granada. Decía que el alto mando de la República había decidido atacar varios sectores del frente granadino, teniendo en cuenta su alejamiento de Cataluña para «dificultar el envío de reservas nacionales». También apuntaba que ese frente llevaba mucho tiempo parado y que los analistas republicanos estaban convencidos de que no existían reservas enemigas en esa zona, lo que podría facilitar la conquista de la ciudad. Un triunfo sobre Granada supondría un éxito internacional para la República, que en esos momentos atravesaba su peor momento tras la derrota en el Ebro.

		La ofensiva de la que hablaba Leblond nunca se llevó a cabo. Era una treta del SIM para, a la desesperada, distraer al enemigo y frenar el avance imparable de los sublevados hacia Barcelona. En esta ocasión, el SIPM no le dio demasiada importancia al anuncio, aunque el propio Franco fue informado de la intoxicación que había intentado llevar a cabo la República. El espionaje nacional hizo creer al enemigo que agradecía la información sobre el ataque y al mismo tiempo le pedía averiguar la fecha aproximada en la que tendría lugar.

		 

		Una información crucial

		 

		Por estas fechas, un alto funcionario del régimen franquista solicitó reunirse con urgencia con los responsables de la oficina del SIPM de Irún. Su nombre era Julio Rodríguez Hernández y ocupaba el cargo de jefe de negociado del Cuerpo Pericial de Aduanas. En su encuentro con el teniente coronel Pérez Urruti se identificó como tío de Jules Brocard (Leblond). Le dijo que estaba especialmente preocupado por su sobrino después de haber recibido una carta de su mujer desde Barcelona a través del consulado francés. En ella se decía claramente que Jules estaba preso en una cárcel republicana después de haber sido traicionado por un compañero. Este es un fragmento de la misiva:

		 

		Querido Julio, con un nerviosismo que casi no puedo escribir, lo hago para decirte que Julín se encuentra preso en el SIM desde el 10 de mayo, al entrar en España. Ya te podrás figurar los pasos que he tenido que dar por medio del consulado. Hoy por fin le he podido ver y lo primero que me ha dicho entre dientes, pues le he visto delante del comisario, secretario y guardias, es que te hiciera saber a la mayor urgencia y que te dijera que el enlace Pepe está todo derecho en el SIM. No sé si lo he interpretado bien, pero tú da la voz de alarma.

		 

		La denuncia del tío de Leblond vino a confirmar lo que el SIPM ya intuía desde octubre de 1938. Su agente se encontraba preso en Barcelona y alguien estaba suplantando su identidad o, en todo caso, le estaba obligando a actuar contra los suyos. Pero lo más importante de aquella carta era la traición de Pepe, el nombre en clave de Charles Duret, el francés que supuestamente trabajaba como enlace de la Quinta Columna de Barcelona.

		También por los mismos días, en Montpellier, un joven catalán de origen argelino contactó con la oficina del SIPM en la ciudad para señalar a Duret como traidor. Su nombre era Gubert Matas, había huido de la guerra en Cataluña y quería denunciar las actividades del agente francés, quizá para congraciarse con el bando sublevado. Su testimonio no tiene desperdicio:

		 

		El señor Garriga tiene como enlace al señor Duret, un francés que con su camión hace muchos viajes a Barcelona. Este individuo os traiciona. Los informes que trae son del SIM. Duret lo sabe todo y alardea. Se ríe de haber mandado al fusilamiento a más de setenta fascistas en Barcelona y Figueras… Me da asco todo esto y quiero pasarme a la España nacional.

		 

		La carta ratificaba ya por completo la traición de Duret. La noticia fue un mazazo auténtico para los servicios de inteligencia nacionales y llegó hasta las más altas esferas de los sublevados, que decidieron mantenerla en secreto. El hecho de tener a un agente doble en el corazón del SIPM causó un revuelo enorme en Burgos porque era el responsable de la detención de cientos de quintacolumnistas y agentes secretos en Cataluña, entre ellos Leblond. El coronel Ungría ordenó a la subcentral de Irún poner en marcha un plan para capturar vivo o muerto al traidor, aunque las operaciones tuvieran que realizarse en territorio francés.

		Una vez más, el teniente coronel Pérez Urruti dirigió la operación para capturar al espía. Envió a dos de sus mejores agentes a Francia con el fin de contactar con Duret e intentar atraerle a España sin levantar sospechas. El capitán Pérez Caballero y el civil Millán Jara, que había sido quintacolumnista en Madrid y Barcelona, se reunieron con él en Montpellier haciéndole creer que estaban realizando una auditoría de todas las oficinas clandestinas del SIPM en territorio francés. Aprovechando su visita, le dieron una carta firmada por el coronel Ungría que le invitaba a reunirse con él en Biarritz para conocerle personalmente y felicitarle por el trabajo que estaba haciendo. Duret aceptó sin dudar el ofrecimiento y unos días después viajó en coche hasta el lugar indicado junto con los dos espías franquistas, sin sospechar que le estaban tendiendo una trampa.

		Cuando llegaron a Biarritz, un telegrama anunció que Ungría no había podido cruzar la frontera con Francia, pero proponía mantener la reunión en la España sublevada. Con el fin de no quemar la identidad de Duret ante las autoridades francesas, le sugirieron entrar en nuestro país de manera clandestina, cruzando por la noche el Bidasoa. El agente republicano aceptó nuevamente el ofrecimiento, desconocedor de que se estaba metiendo en la boca del lobo. Entró en territorio franquista el 5 de enero de 1939 y tras permanecer unas horas en Irún, se reencontró, como hemos visto en capítulos anteriores, con José Antonio Batlle, que le condujo a Burgos. Una vez allí fue detenido y acusado de alta traición.

		Antes de que se celebrara su consejo de guerra, que terminaría condenándole a muerte, Duret fue interrogado varias veces por el SIPM. Reconoció que trabajaba como agente doble del servicio secreto republicano y admitió su responsabilidad en la detención de varios miembros de la Quinta Columna. Achacaba su deslealtad a la afinidad ideológica que, «cómo ciudadano francés», sentía hacia la República. Sobre Leblond no se mostró demasiado claro, pero desmintió haber sido el causante de su detención. Sí confirmó que el joven se encontraba preso y apuntó que, cuando se reunía con los agentes del SIM en Vallmajor, los propios republicanos tomaban precauciones para que Leblond no le viera. Duret admitió haber participado en las intoxicaciones republicanas —entre ellas, la falsificación de un mensaje de TODOS donde se hablaba del Ebro—. Reconocía que durante sus viajes a Barcelona simulaba contactar con Leblond en un piso de la calle Luna, y así se lo transmitía a la inteligencia franquista para que se convencieran de que su espía se encontraba vivo y trabajando en libertad.

		 

		El último mes antes de la derrota

		 

		Al mismo tiempo que el SIPM daba caza a Charles Duret, desde Irún seguían intentando intoxicar al espionaje de la República a través de Leblond. La ofensiva franquista sobre Cataluña avanzaba a toda velocidad y solo quedaban unas semanas para la caída de Barcelona, así que el intercambio de mensajes se incrementó considerablemente. A primeros de enero de 1939, el SIM mostró su preocupación por Duret, ya que llevaba varias semanas sin aparecer por la Ciudad Condal. Era necesario que entregara unos fondos para «mantener la emisora» y ayudar a las familias de los derechistas presos. La respuesta desde la España sublevada fue clara: ellos tampoco sabían dónde estaba el francés y coincidían en su preocupación. Este fue su mensaje: «De Pepe solo sabemos que, después de entregarle en Hendaya instrucciones y los dos millones de pesetas, salió en dirección París. Muy intranquilos también, rogamos urgencia nos avise de la llegada a Barcelona». Era una gran mentira: Charles Duret, alias Pepe, se encontraba recluido en un penal de Burgos a la espera de comparecer en un consejo de guerra.

		Por estas fechas, el general Vicente Rojo diseñó varias acciones ofensivas de distracción para sorprender a los sublevados y obligarles a frenar su avance sobre Cataluña. Una de ellas, ejecutada en el frente de Extremadura y Córdoba, se conoció como la Batalla de Peñarroya. El 6 de enero de 1939, el falso Leblond enviaba un mensaje al SIPM haciendo mención a estas operaciones del frente extremeño que, según él, eran «solo un amago» para distraer fuerzas nacionales, ya que la República seguía pensando en atacar Granada. En ese mismo comunicado, preguntaba si el SIPM todavía seguía queriendo que indagara sobre el coronel Segismundo Casado.

		La respuesta del SIPM tardó en llegar cuarenta y ocho horas. Agradecía la información sobre Granada y, en relación con Casado, decía que era preferible que no estableciera contacto con él por el «peligro que pueda derivarse». Sin embargo, insistía en «el deseo de saber» si la inteligencia republicana había «descubierto las relaciones de Casado con nosotros».

		El 13 de enero, Leblond volvía a insistir. En esta ocasión anunció en otro de sus mensajes que el Gobierno de la República había descartado la opción de atacar Granada y estaba centrando todos sus esfuerzos en cercar la ciudad de Córdoba, aprovechando el trasladado de reservas nacionales de Andalucía a Extremadura. Obviamente, a estas alturas nadie en el servicio secreto nacional creía ya en él, aunque le transmitían la idea de que estaban muy agradecidos por sus servicios desde la retaguardia enemiga.

		El intercambio de mensajes entre los dos servicios de inteligencia se prolongó hasta el 25 de enero de 1939, un día antes de la caída de Barcelona. Sabemos que aquella jornada el falso Leblond envió un mensaje a los sublevados a las 19:30 horas con el propósito de amedrentar a las fuerzas que estaban a punto de entrar en la capital. Les advertía de que el «mando rojo había dejado gran cantidad de fuerzas en la retaguardia de Barcelona, entre ellas unos ocho mil guardias de asalto» para frenar la ofensiva final. Ese mismo día el SIPM restaba importancia al hecho; no debía preocuparse por esos efectivos porque «casi todos son nuestros».

		 

		Un último mensaje

		 

		No tenemos muy claro si esta comunicación del SIPM fue la última que se envió a los republicanos en Cataluña. Según el comandante Alfonso Linaje, los sublevados tuvieron tiempo todavía de mandar un último mensaje durante la noche del 25 de enero que, en tono de mofa, decía:

		 

		El SIPM nacional contacta por última vez con los cándidos manipuladores del falso Leblond, agradeciéndoles especialmente sus informaciones, que tomadas en sentido contrario han contribuido, no en poco, a los actuales éxitos del ejército español. Arriba España. Viva Franco.

		 

		Un informe elaborado tras la guerra por el propio Linaje asegura que este fue el último mensaje del SIPM antes de entrar en Barcelona. Sin embargo, en el Archivo Militar de Ávila hemos encontrado un expediente sobre Leblond en el que se dice que no se llegó a enviar. En cualquier caso, aquel 26 de enero de 1939 se acabó para siempre el enfrentamiento cruzado entre el SIPM y el SIM, y las operaciones de intoxicación que ambos bandos llevaron a cabo a través del falso Leblond se dieron por concluidas. En el mencionado documento, Linaje reflexionaba sobre el enfrentamiento entre dos servicios de información en estos términos:

		 

		He aquí a grandes rasgos un episodio, no por desconocido, menos digno de interés de la pasada guerra. Un lance entre dos servicios de información enemigos. En un comienzo como en su desarrollo, nada espectacular. Ni el asalto a pecho descubierto, ni el combate en los aires, ni siquiera la vida monótona y agotadora de las trincheras donde la muerte llega cuando llega y lo hace súbitamente y a traición. Esto ha sido simplemente la lucha entre dos voluntades colectivas que trataban de ver quién engaña a quién. Los contrincantes sabían que se ponía en juego grandes intereses y conocían ambos lo sutil del adversario, que no en balde, eran todos españoles. Pusieron contribución cuanto tenían: toda su capacidad y todo su entusiasmo. La providencia y la suerte quisieron inclinar de nuestro lado la victoria. Y a los triunfos en los campos de batalla, hubo que añadir también el de las malas artes.

		 

		La supervivencia

		 

		Antes de que las tropas de Franco entraran en Barcelona, el SIM sacó de las cárceles de la ciudad a los presos derechistas más representativos. La idea era utilizarlos como rehenes y garantizar la retirada a Francia con seguridad. Se decidió que medio centenar fueran fusilados en el Collell, entre ellos, miembros destacados de la Quinta Columna catalana y dirigentes de Falange como Sánchez Mazas, que finalmente se salvó. Otros consiguieron escapar durante la huida y sobrevivieron a duras condiciones atmosféricas en bosques y montañas hasta que se presentaron a las autoridades nacionales. No fue el caso de Leblond, que, sacado de la checa de Vallmajor, fue obligado a acompañar hasta Francia a los agentes del SIM con el nombre supuesto de Julio José López Moreno.

		Tras la entrada de las fuerzas nacionales en Barcelona, el SIPM intentó localizarle en las cárceles y checas de la ciudad. Era prioritario conocer lo que había sucedido con su agente, sobre todo tras el interés mostrado por su tío, alto funcionario de Aduanas, que como es lógico temía por su vida. También la madre y el padrastro de Leblond suplicaron a las autoridades franquistas «información sobre su hijo», ya que desconocían por completo lo que habría podido sucederle.

		Finalmente, el 16 de febrero de 1939, el SIPM tuvo noticias a través de la Cruz Roja de que Leblond se encontraba vivo en un campo de concentración cercano a la frontera francesa donde fueron recluidos muchos de los rehenes que el SIM se había llevado consigo durante su retirada; allí explicó a las autoridades galas que su nombre real era Jules Brocard González. Solo unas semanas después, y gracias a la mediación diplomática del régimen franquista, pudo regresar a Barcelona, donde se reunió con sus familiares.

		Muy delgado y terriblemente afectado por su cautiverio, nuestro protagonista se instaló en su domicilio barcelonés, en el número 42 de la avenida Virgen de Montserrat. Le costaba abandonar la vivienda porque estaba traumatizado por las penurias sufridas en Vallmajor y su posterior traslado a la frontera francesa, donde a punto estuvo de ser fusilado. Como era habitual en estos casos, tuvo que prestar declaración ante las autoridades franquistas para explicar pormenorizadamente todo lo ocurrido desde su detención en mayo de 1938. Una de sus primeras declaraciones la efectuó en una de las sedes del SIPM, ubicada en la recién bautizada avenida del Caudillo. Allí relató sus vivencias durante la contienda y reconoció que había sido obligado por los republicanos, bajo tortura y coacción, a reconocer su pertenencia al servicio secreto nacional.

		 

		Tras la guerra

		 

		Jules Brocard superó sin problema alguno el proceso de depuración al que fue sometido por las nuevas autoridades. Su expediente cuenta con varios certificados de militares y civiles adscritos al SIPM que confirmaban su «valiente» actuación durante la guerra. Entre ellos, el del doctor Juan Juncosa, jefe del grupo de la Quinta Columna Concepción, con el que se había relacionado en 1936. Su jefe directo en la subcentral del SIPM de Irún, el teniente coronel Pérez Urruti, también emitió un documento a su favor, acreditando que había estado a sus órdenes y que «pasó a zona roja para realizar una misión en Barcelona de grave responsabilidad e importancia». En los años posteriores a la guerra, ingresó de manera formal en la Falange y recibió numerosas condecoraciones, aunque la que más ilusión le hacía era el título de Caballero de España.

		No tenemos demasiado claro a qué se dedicó Brocard durante los años posteriores a la Guerra Civil, tan solo hemos podido averiguar que formaba parte del Colegio Oficial de Titulados Mercantiles y Empresariales de Barcelona. También hemos sabido que en los años cuarenta estuvo implicado en un asunto de tráfico de divisas que le obligó a exiliarse una temporada a Francia en 1947. Tardó tiempo en regresar a España, ya que, por negocios, vivió en varios lugares del mundo, como Hong Kong, donde aprendió a hablar chino. Asimismo, permaneció un tiempo en Estados Unidos a primeros de la década de los años sesenta. Según el historiador Giaime Pala, allí se dedicó a formar a grupos de guerrilleros y estuvo relacionado con los servicios de inteligencia estadounidenses, pues era una persona muy conocida en el Pentágono. Esta vinculación viene confirmada en un expediente que hemos localizado en el Archivo Histórico del Gobierno Civil de Barcelona que se encuentra depositado en la Delegación del Gobierno de esta ciudad.

		Brocard regresó a España en los años sesenta y fundó una fábrica de brochas de afeitar en Barcelona, donde se instaló definitivamente. Vivía en un amplio piso del Guinardó, aunque también pasaba largas temporadas en Sitges. Poco tiempo después de llegar se metió en política. Se convirtió en uno de los asesores de Eduardo Tarragona, que fue designado por elección popular procurador de las Cortes franquistas.

		En esta época, Jules conoció a la que luego sería su mujer, la escritora Ana María Matute. Fue en una fiesta que tuvo lugar en la casa de un amigo suyo, el autor Luis Romero, que, al igual que él, durante la Guerra Civil estuvo encarcelado por los republicanos. Se enamoraron perdidamente. Ella decía que era «su Paul Newman» por su buena planta, el rubio de su pelo y sus flamantes ojos azules. Matute y Brocard no llegaron a casarse —posiblemente porque la escritora no pudo conseguir los papeles tras su divorcio—, pero vivieron muy felices durante casi tres décadas. Los que conocieron a la pareja dicen que el francés era un hombre callado, excepcionalmente discreto, que siempre estuvo en un segundo plano y que rechazaba que le fotografiaran.

		Nuestro protagonista falleció en Barcelona el 26 de julio de 1990. Tenía 73 años. Su pareja, Ana María Matute, quedó destrozada tras su muerte y tardó muchos años en recuperarse de su pérdida.
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		El capitán Castro y las dos Mata Hari de la República

		 

		El capitán de la Guardia Civil Luis Castro Samaniego era un personaje incómodo, razón por la cual los mandos de la Benemérita decidieron enviarle a Teruel para quitárselo de encima. Aunque había participado muy activamente en la sublevación de la provincia de Córdoba, su carácter fuerte y los desencuentros con otros oficiales propiciaron su traslado forzoso a Santa Eulalia del Campo, una pequeña localidad turolense situada a muy pocos kilómetros de las líneas republicanas.

		La llegada a su nuevo destino tuvo lugar a primeros de octubre de 1938. Faltaban seis meses para el final de la guerra, y la balanza estaba claramente decantada del lado sublevado, sobre todo tras los últimos éxitos militares en el Ebro. Pese a todo, al alto mando nacional le preocupaban especialmente las infiltraciones que realizaban en su retaguardia los grupos de guerrilleros enemigos, expertos en sabotajes y también en acciones de espionaje. Con el fin de combatirlos, nombró al citado Castro jefe de un grupo del SIPM encuadrado inicialmente dentro del Cuerpo del Ejército de Castilla. Un destino forzoso donde, sin embargo, hizo una labor impresionante en materia de contraespionaje que fue reconocida por sus superiores.

		 

		Un personaje controvertido

		 

		Su llegada a Teruel fue novedosa y al mismo tiempo extraña para él. Todos sus destinos anteriores desde su ingreso en la Benemérita en 1934, procedente del Ejército, habían estado en el sur de España, sobre todo en su provincia natal, Córdoba. Más de 500 kilómetros le separaban de su tierra, y era consciente de que su trasladado era una especie de exilio forzoso por lo sucedido el último año. A pesar de haber desempeñado un papel muy relevante en el alzamiento de Lucena, donde estaba destinado como jefe de línea, algunos de sus compañeros pusieron en entredicho su actuación durante las primeras semanas de la sublevación.

		Tras controlar la situación de Lucena, fue enviado a la localidad de Puente Genil al mando de una columna de guardias civiles y voluntarios falangistas que pretendían liberar la casa cuartel de la Benemérita, sitiada por milicianos. La operación de rescate fue un desastre y acabó, tras varios días de intensos combates, con muchas bajas y la retirada del pueblo de las fuerzas de la Guardia Civil. Durante el asedio tuvo varios desencuentros con el otro responsable de la columna, el capitán Luis Canis Matute, procedente de Montilla, que resultó herido en una pierna. Los guardias de Puente Genil acusaron a los rescatadores de falta de profesionalidad y a sus mandos de haberlos abandonado a su suerte al comprobar que todo estaba perdido. Un oficial llegó a declarar que Castro acudió al cuartel sitiado «bebido y en mangas de camisa», profiriendo a gritos que le habían herido en el pecho, cuando en realidad estaba ileso.

		Según el relato que hizo nuestro protagonista a sus superiores, aquellas acusaciones carecían de sentido; más aún, la columna de rescate tuvo un comportamiento «heroico» en todo momento. En cualquier caso, tuvo que hacerse cargo de la situación, ya que el capitán Canis Matute, él sí, con una herida en la pierna, fue evacuado a Córdoba. Explicó que había resistido con sus hombres como pudo en el cuartel de Puente Genil durante los días 22 y 23 de julio, soportando ataques con bombas incendiarias y fuego de ametralladoras de una unidad del ejército republicano que se había desplazado desde Málaga. Con pocas municiones y el edificio casi en ruinas, ordenó a sus hombres salir del cuartel y replegarse por las calles del pueblo. Él se hizo fuerte en una vivienda con cinco guardias y dos carabineros. El día 24, en unión de cinco falangistas, pudo escapar milagrosamente a Lucena.

		Pese al cruce de declaraciones con otros oficiales y a una investigación interna que abrió la comandancia militar, Castro Samaniego continuó haciendo la guerra y gozó de un gran prestigio durante el verano de 1936. Así, por ejemplo, tuvo una actuación destacada en la toma de las localidades malagueñas de Cuevas Bajas y Cuevas de San Marcos. Por entonces, había asumido la creación y el mando del escuadrón de Caballistas aracelitanos, una unidad más civil que militar, conocida en algunos sectores de la izquierda como el Escuadrón de la Muerte. Se ha dicho que este escuadrón ayudaba a la Guardia Civil a defender la propiedad privada de los terratenientes utilizando la represión y el miedo como arma, pero hemos podido confirmar que los caballistas actuaron más bien como fuerza de choque en acciones militares como la que lideró el coronel Sáenz de Buruaga en Espejo y Castro del Río el 25 de septiembre.

		En aquella época, Castro Samaniego era una persona muy querida en Lucena y a la vez temida por sus enemigos. Allá donde iba no pasaba desapercibido. Ya desde antes de la guerra, esta localidad le había rendido tributo en un homenaje que tuvo lugar en 1935 al que asistió el mismísimo gobernador civil de Córdoba. Con la contienda ya empezada, a nuestro hombre también le agasajaban en el pueblo de Zambra, donde bautizaron una plaza con su nombre en agradecimiento a sus acciones durante el verano de 1936. Al mismo tiempo, mantenía un enfrentamiento constante con el jefe de la Policía Municipal de Lucena por cuestiones ideológicas y había tenido también algún problema con la justicia. En los meses previos a la contienda él y algunos de sus guardias fueron acusados de allanamiento por entrar en una vivienda sin autorización del juez para detener a unos revolucionarios.

		 

		Una actuación en entredicho

		 

		En octubre de 1936, nuestro capitán fue procesado por la justicia militar sublevada. El coronel juez instructor de Castro del Río abrió contra él y la guarnición de esta localidad una investigación para esclarecer su comportamiento durante el ataque republicano que sufrió el pueblo el 21 de octubre. En la ofensiva, le encargaron la defensa del sector noroeste situado en las lomas próximas a la ermita de la Salud. Junto con él estaban treinta y cinco voluntarios de Lucena. Tras perder a la mitad de sus hombres y comprobar la imposibilidad de contener el avance enemigo, Castro Samaniego ordenó retirarse hasta el interior de la localidad. Allí comprobó que las calles estaban vacías por el intenso tiroteo y los bombardeos de la aviación republicana, por lo que decidió abandonar Castro junto con los supervivientes de su unidad y trasladarse hasta el municipio cercano de Carteya. A ese lugar llegaron un total de cuatro camiones con casi un centenar de soldados de los diferentes sectores que guarecían Castro del Río. Los huidos daban por pedida la plaza.

		Al día siguiente nuestro guardia civil recibió la orden de volver a Castro del Río al frente de una columna para intentar recuperar el pueblo, misión que no pudo cumplir por la «tenaz resistencia» que habían establecido los republicanos. Tuvo que regresar a Carteya junto con sus hombres, donde sería detenido el 23 de octubre por las propias autoridades sublevadas, así como otros jefes y oficiales. La justicia militar le acusaba de haber realizado una retirada deshonrosa durante el ataque enemigo, por lo que fue trasladado a una prisión castrense de Sevilla.

		Desde ese día se abrió un procesamiento contra Castro Samaniego y otros cuatro oficiales de complemento a los que se responsabilizaba de no haber podido frenar «la desbandada de las fuerzas nacionales». Durante la investigación, declaró que intentó contener como pudo al enemigo, que era muy superior, y para garantizar la vida de los pocos hombres que le quedaban optó por el repliegue. Algunos de sus compañeros de armas salieron en su defensa asegurando al juez instructor que las fuerzas voluntarias que tenía a su cargo «eran francamente malas, pues en su reclutamiento se atendió al número y no a la calidad».

		Permaneció a la sombra durante más de seis meses, hasta que en mayo de 1937, por orden del auditor de guerra y del general jefe de la 2.ª División Orgánica, se acordó el sobreseimiento de la causa, y el capitán fue puesto en libertad. Una vez en la calle, le enviaron directamente a la segunda sección del Estado Mayor del Gobierno Militar de Córdoba para hacerse cargo de una pequeña unidad que se dedicaba a infiltrar redes de espías en zona republicana con el fin de detectar la ubicación de las posiciones enemigas y sus posibles puntos débiles. Nunca se había dedicado a aquellas tareas de información.

		Su jefe al frente de esta sección que dependía del Servicio de Información Militar nacional era el comandante Emilio López Montijano. Decía de él que tenía unas «condiciones excepcionales» para el espionaje y así se lo transmitió a las más altas autoridades militares de los sublevados en Andalucía. Durante algunos meses, nuestro hombre estableció una importante red de «enlaces en campo rojo» que le proporcionaban información, casi a diario, de todo lo que pasaba en territorio enemigo. Entre sus confidentes se encontraba un sargento de Transmisiones de una brigada mixta republicana que se movía como pez en el agua en el paraje de Cámaras Altas, cerca de la localidad cordobesa de Bélmez.

		Pero su trabajo como manipulador de confidentes no le llenaba demasiado. Así que en el verano de 1937 Castro Samaniego pidió un cambio de destino a las fuerzas de choque, donde creía que tenía que estar. No descartamos que su pretensión estuviera relacionada con un intento de limpiar su imagen por los sucesos de Castro del Río. Pese a su demanda, sus superiores no le permitieron cambiar de aires porque lo consideraban más útil en los servicios especiales de espionaje que en cualquier otra unidad. En un informe dirigido al general Queipo de Llano, su jefe aseguraba que «este oficial ya pasó momentos de enormes peligros que superaron posiblemente a los que pueda encontrar ahora». En el mismo documento recomendaba que en un futuro dirigiera alguna sección de sabotaje, pues tenía una gran capacidad para liderar misiones arriesgadas.

		La recomendación de su superior se hizo efectiva unas semanas después. En septiembre de 1937 Castro Samaniego fue designado para coordinar algunas operaciones de «limpieza» y «Policía» en Sierra Morena que se prolongarían hasta mayo del año siguiente. Su misión consistía en perseguir a pequeños grupos de republicanos que se internaban en el monte y evitar que cometieran actos terroristas en aldeas y cortijos de la comarca. Además, aprovechando todo lo que había aprendido en la segunda sección de la comandancia militar de Córdoba, nombró enlaces o colaboradores entre los pastores y ganaderos de la zona para que le informaran puntualmente de los movimientos de los guerrilleros.

		 

		El exilio

		 

		Durante más de seis meses participó en una veintena de operaciones en la sierra que acabaron con más de cincuenta detenidos y con la muerte de varios líderes guerrilleros. En abril de 1938, cuando faltaba un año para terminar la guerra, fue nombrado jefe de una compañía accidental de la Guardia Civil en la localidad en Montilla. En poco tiempo, pasó a dirigir también la comandancia militar de este municipio, donde tuvo un incidente con un capitán de Artillería retirado, Rafael Jiménez Castellanos, que por entonces hacía funciones de alcalde. El choque estaba relacionado con las competencias que cada uno tenía asignadas en la localidad. La justicia militar volvió a actuar.

		A finales de agosto de 1938, un coronel juez instructor dictó el cese inmediato de nuestro protagonista como comandante militar de Montilla. Un mes después, el 15 de octubre, fue destinado «por orden superior» a Santa Eulalia del Campo, en Teruel, para relevar a otro oficial de la Benemérita que había causado baja. Aunque en su hoja de servicios no se mencionan los motivos del traslado, estamos convencidos de que sus superiores decidieron enviarle lo más lejos posible de Córdoba, donde, como se ha relatado, había tenido numerosos problemas. Pese a ser un gran profesional y poseer una capacidad de trabajo enorme, acumulaba en su historial no pocos conflictos internos que habían marcado su carrera.

		Inicialmente el traslado no le hizo demasiada gracia, pero supo convertir las adversidades de un destino incómodo en un reto nuevo. Lo único positivo que tenían aquellas tierras turolenses era la posibilidad de encontrarse con su hijo mayor, un joven falangista de 17 años que, pese a su juventud, se había alistado como alférez provisional para combatir en el Ebro.

		Nuestro hombre se incorporó a su destino en Santa Eulalia del Campo el 18 de octubre de 1938. Allí se hizo cargo del sector L-3 del SIPM, cuya misión principal era «controlar las actividades guerrilleras del enemigo y detectar posibles redes republicanas de informadores» en el área.

		 

		Una familia marcada por la tragedia

		 

		En el destino del capitán Castro se atravesaría, tres meses después de su llegada a Teruel, el de Mónica Cruzado Salesa, una mujer de Villarquemado, un pequeño pueblo de la comarca del Jiloca, cuya historia está rodeada de tragedia. Procedente de una familia con profundas ideas republicanas duramente golpeada durante los primeros días de la Guerra Civil, su padre y dos de sus hermanos —Regina y Andrés— fueron asesinados el 7 de octubre de 1936 junto con una treintena de vecinos por un grupo de falangistas locales; los mataron por sus ideas políticas, pero también por rencillas seculares motivadas por la envidia y la venganza. Estaba casada con Ángel Gómez Esteban, un jornalero de la UGT que había conseguido huir del pueblo al principio de la contienda para esconderse en Teruel, donde pudo evitar el fusilamiento. Tras la conquista de la ciudad por las tropas republicanas el 8 de enero de 1938, Ángel se incorporaría sin dudarlo al Ejército Popular como parte de una unidad adscrita al SIEP (Servicio de Inteligencia Especial Periférico).

		Mónica había perdido a sus familiares durante los primeros meses de la guerra. Además, su marido se encontraba huido y ella estaba señalada como roja por las autoridades franquistas de Villarquemado. Muchos de sus convecinos no le perdonaban su pasado republicano y tampoco su exitoso papel como mujer independiente, ya que en los años treinta había gestionado con éxito el casino del pueblo.

		A pesar de la tragedia familiar y de encontrarse en el punto de mira, decidió quedarse en Villarquemado hasta casi el final de la guerra junto a su madre, Modesta. La Guardia Civil visitaba semanalmente su domicilio para intentar averiguar el paradero de su marido y también el de su hermano Julio, que había desertado del ejército franquista en abril de 1937. En un momento dado, un guardia civil le contó que a su hermano le habían ordenado que llevara un mulo cargado de munición hasta el cerro de Santa Bárbara y no había llegado a su destino, por lo que deducían que se había pasado al enemigo.

		Como es natural, Mónica alegó en todo momento desconocer dónde se encontraban su hermano y su esposo. Ante la presión de los guardias, se comprometió a informar de su paradero si tuviera noticias de ellos. Era una gran mentira. Desde primavera de 1938 había establecido contactos secretos con Ángel, que se desplazaba con cierta frecuencia y en plena noche hasta Villarquemado para reunirse con ella. El primero de esos encuentros se celebró una madrugada del mes de mayo en una zona boscosa situada a las afueras del pueblo. La cita entre marido y mujer, después de casi dos años sin verse, fue organizada por Dionisio García, un vecino del pueblo cuyo hijo también se había evadido a territorio republicano.

		En aquella reunión, el marido de Mónica fue claro y directo: no podía perder el tiempo con emotividades, pues, en el caso de ser descubierto por la Guardia Civil, sería fusilado al instante. Le contó que se había incorporado al SIEP republicano en febrero de 1938 y que trabajaba como enlace en campo enemigo para los servicios de inteligencia. Sus jefes le habían ordenado establecer de manera clandestina una red de colaboradores en los pueblos próximos a Teruel, como Villarquemado, Cella o Santa Eulalia del Campo. Sabedor de las capacidades de su esposa y su compromiso con el Frente Popular, le propuso contribuir a la causa del pueblo trabajando como agente emboscada en territorio enemigo. Pese a los riegos, ella aceptó.

		 

		Mónica y su red de colaboradores

		 

		A partir de ese momento, Mónica Cruzado empezó a trabajar como espía al servicio de la República. Lo primero que hizo fue crear una red de confidentes por la comarca del Jiloca, sobre todo personas bien posicionadas y con acceso a información de primera mano. Logró captar a dos soldados franquistas que, a cambio de dinero, facilitaron datos relevantes sobre situación y movimientos de tropas y ubicación de puntos estratégicos como polvorines o aeródromos. Incluso en más de una ocasión le llegaron a entregar planos o croquis que habían robado en sus respectivas unidades. También proporcionaron salvoconductos del ejército nacional que permitieron al espionaje republicano crear identificaciones falsificadas para que sus efectivos pudieran moverse con tranquilidad por la retaguardia enemiga.

		Los dos soldados habían sido captados por Mónica porque acudían a su casa para lavar sus uniformes, algo que sucedía con otras mujeres del pueblo señaladas como rojas. Uno de ellos se llamaba Elpidio Villalte Castresana, tenía 21 años y estaba destinado como asistente del teniente coronel del Ejército franquista Alfonso Durán, del Estado Mayor del Ejército de Castilla. El otro soldado, Antonio Fernández Obenza, gallego, era muy amigo del anterior y formaba parte de la guarnición de Villarquemado. Aprovechando esas visitas a su casa y empleando sus dotes de persuasión, Mónica había conseguido convencerlos para que suministraran información a la República a cambio de unas doscientas pesetas mensuales. Aunque con dudas iniciales, ambos terminaron convirtiéndose en colaboradores suyos e incluso llegaron a entrevistarse con varios agentes del SIEP que venían desde territorio republicano. Para reforzar su compromiso con el Frente Popular, tuvieron que rellenar una ficha donde firmaban con su nombre y apellidos la promesa de adhesión a la República y su compromiso de guardar secreto de todas sus actividades.

		Pero la red de espías republicanos tejida por Mónica no terminaba allí. También atrajo a sus filas a tres ferroviarios que residían en Villarquemado y que estaban al corriente de todos los movimientos de tropas del frente de Aragón a través de los trenes militares. Ellos también firmarían la ficha de adhesión al SIEP y percibirían algunos cientos de pesetas a cambio de sus informaciones, que resultaron muy importantes para el Frente Popular. Al igual que los soldados franquistas, los tres ferroviarios mantuvieron encuentros esporádicos con los agentes del SIEP, que se desplazaban de tanto en tanto hasta zona nacional.

		Los confidentes de nuestra protagonista llegaron a superar la veintena. Además de colaboradores en Villarquemado y Cella, también abrió relaciones con algunos contactos de Calatayud, donde acudía cada dos semanas a vender los bordados que realizaba. Aprovechaba aquellos viajes para reunirse con algunas personas que también habían firmado su adhesión a la República y que le suministraban datos sobre la situación de las tropas acantonadas allí. Además, durante sus desplazamientos, realizaba fotografías de manera clandestina con una pequeña cámara que le había entregado su marido.

		Y, por supuesto, la mujer aprovechaba sus contactos familiares y vecinales para ampliar su red de confidentes, a la que se incorporaron una vecina de su calle, Plácida Vivas Menes, de 26 años, cuyo marido había escapado a zona republicana en el verano de 1936, o el anteriormente mencionado Dionisio García, que también colaboraba con el SIEP porque su hijo formaba parte de la inteligencia frentepopulista.

		En muy poco tiempo, el espionaje republicano calificó a Mónica como una de sus mejores agentes en territorio enemigo y le encargó ampliar su estructura en los alrededores de Teruel. Buscó nuevas colaboradoras entre las jóvenes de Villarquemado y Cella con ideas parecidas a las suyas, a las que sugirió coquetear con los soldados franquistas con el fin de sonsacarles información.

		Durante más de seis meses, Mónica envió un centenar de informes al jefe del SIEP de Cuenca, Amadeo Piquer Jimeno, que dirigía todas las operaciones secretas del frente de Teruel. Él autorizó que, desde finales de verano de 1938, sus enlaces se reunieran personalmente con ella en su vivienda de Villarquemado, porque hacerlo en plena calle o en zonas boscosas podía llamar la atención del enemigo que estaba al acecho. Su casa se convirtió en una especie de punto de encuentro seguro para estos espías que se jugaban el tipo infiltrándose en territorio nacional.

		 

		La reestructuración del espionaje nacional

		 

		Pongamos de nuevo el foco en el capitán Castro Samaniego, al que habíamos dejado tras su incorporación a su puesto como jefe del SIPM en Santa Eulalia del Campo. Una de las primeras decisiones que adoptó tras su llegada a Teruel fue reorganizar los efectivos que tenía bajo su mando, en su mayoría guardias civiles y soldados de orden público. Los obligó a vestir de paisano y, distribuidos por parejas en los pueblos y demarcaciones de la provincia, pretendió crear una red de confidentes entre los vecinos de cada localidad. En cada población, los guardias o soldados tenían que nombrar dos fuentes —que no podían conocerse entre sí ni saber a lo que se dedicaban— que informarían a sus superiores de cualquier movimiento sospechoso, así como de las personas nuevas que aparecieran por la zona. Asimismo, creó una especie de «servicio de orientación» encargado de guiar a los soldados que, debido a los combates en el frente de Aragón, habían perdido contacto con sus unidades. Aquel servicio, en realidad, era una cobertura del SIPM para detectar espías enemigos que estuvieran intentando infiltrarse en unidades del ejército franquista.

		Nuestro protagonista inculcó a sus subordinados todos los conocimientos que había aprendido en Córdoba en materia de espionaje y, sobre todo, les enseñó a interrogar a posibles sospechosos, que era una de sus grandes habilidades. Casi todos los guardias que estaban a sus órdenes aprendieron a formular preguntas de manera correcta para detectar contradicciones entre los posibles agentes enemigos.

		Pero su trabajo al frente del SIPM no solo consistía en localizar espías contrarios en su retaguardia; también debía infiltrar agentes propios en territorio enemigo. Es decir, tenía que imitar las acciones del SIEP en Teruel, pero a la inversa. En apenas dos meses logró establecer en Cuenca una red de espías franquistas liderada por una religiosa adoratriz, Anita Duarte Rioboo, y por el comandante militar de la ciudad, Rodolfo Espá Manzano, que, pese a su cargo, actuaba a favor de los nacionales, especialmente en el tramo final de la guerra. Ambos enlazaban con Castro Samaniego gracias a uno de sus más arrojados efectivos, el soldado Santiago Herráiz Gómez, que atravesaba las líneas enemigas todas las semanas para recibir los informes que elaboraban Anita, Rodolfo y otros agentes.

		El último de los cometidos de nuestro capitán consistía en coordinar el buen funcionamiento del campo de concentración de prisioneros y evadidos que se estableció en las afueras de Santa Eulalia. Concebido como un centro de clasificación de primera acogida donde eran internados los prisioneros republicanos que se capturaban en la zona, muchos de los cuáles eran miembros del SIEP o guerrilleros a los que sorprendían realizando sabotajes, acogió también durante un tiempo a los evadidos de zona republicana hasta que se resolvía su expediente de depuración.

		 

		La primera gran operación

		 

		Gracias a la reestructuración que había hecho en el SIPM, el capitán Castro Samaniego empezó recoger sus frutos a los pocos días de llegar a Teruel. El 30 de noviembre de 1938, sus hombres capturaron a dos espías republicanos en un control establecido en Royuela, en plena sierra de Albarracín. El arresto se produjo en un punto estratégico, un puente conocido como el Molino, y corrió a cargo de una patrulla del Batallón 312 de Orden Público que estaba a las órdenes de nuestro protagonista.

		Los detenidos eran dos jóvenes campesinos, Joaquín Bronchal Soler, de 20 años, y Emiliano Romero Pérez, de 22, cuya incomodidad llamó la atención de la patrulla. Cuando los soldados los sometieron a preguntas capciosas y comprometedoras, tal y como les había enseñado Castro Samaniego, comprobaron que se contradecían mutuamente y que su nerviosismo crecía por momentos. No tardaron en confesar que eran agentes del SIEP y que habían sido enviados hasta la retaguardia nacional para recabar datos sobre la situación de las fuerzas enemigas.

		Entre sus pertenencias descubrieron dos salvoconductos falsificados de la 85.ª División franquista y varias fichas biográficas y «de promesa» en blanco que, según explicaron, firmaban todos los colaboradores del SIEP que trabajaban emboscados. Confesaron que percibían un salario mensual de quinientas pesetas del Servicio de Información Especial Periférica y que tenían orden de, en el caso de ser descubiertos por el enemigo, «morir matando». Admitieron que querían salvar la vida, razón por la que habían evitado enfrentarse a tiros con la patrulla que los interceptó.

		Los dos espías fueron trasladados hasta Santa Eulalia del Campo. Allí fueron interrogados personalmente por Castro Samaniego, al que no le costó demasiado trabajo descubrir que Bronchal y Romero habían sido enviados, principalmente, para contactar con una serie de confidentes en Villarquemado, Cella y Teruel. Los agentes terminaron delatando a sus colaboradores en territorio franquista, lo que permitió al SIPM realizar una de las mayores operaciones de inteligencia que se recuerdan en el frente de Teruel.

		Nuestro protagonista se dedicó durante semanas a deshacer la madeja que el SIEP había tejido en territorio nacional. Ordenó a sus subordinados que sometieran a una discreta vigilancia a los hombres y las mujeres delatados para así descubrir sus actividades clandestinas y conocer de primera mano con qué otras personas se relacionaban. Comprobaron sin demasiadas dificultades que la gran mayoría de ellos mantenían contactos entre sí, que habían incrementado su poder adquisitivo —sin duda por el dinero que les daba el SIEP— y que celebraban reuniones secretas en determinadas viviendas de Villarquemado y Cella. Además, casi todos tenían antecedentes izquierdistas y contaban con familiares en la otra zona.

		A mediados de diciembre de 1938 se practicaron treinta y dos detenciones en la comarca del Jiloca, entre ellas la de Mónica Cruzado Salesa. En el Archivo del Tribunal Militar de Zaragoza se encuentran las diligencias que Castro Samaniego y sus efectivos realizaron durante la desarticulación de esta red de espías republicanos. En ellas se pueden leer las actas de registro de los domicilios de los encausados y también los interrogatorios a los que fueron sometidos. Por otra parte, en el Archivo Militar de Ávila también están custodiados varios documentos sobre esta operación de espionaje, así como las fotografías policiales que el SIPM tomó a los implicados.

		 

		Castro Samaniego y Mónica Cruzado, cara a cara

		 

		A Mónica Cruzado la detuvieron el 18 de diciembre de 1938 en Villarquemado. En plena noche, una docena de guardias civiles irrumpieron en su casa después de tirar abajo la puerta y la arrestaron junto con su madre. Fue trasladada hasta el campo de concentración de Santa Eulalia del Campo, donde al día siguiente le tomaron una fotografía para abrirle una ficha policial. Después se encontró por primera vez con el capitán Castro Samaniego, a cargo de su interrogatorio.

		Al igual que la mayoría de los detenidos, Mónica Cruzado admitió su implicación en la red de espías republicanos. Las pruebas contra ella eran irrefutables y, además, en su vivienda se hallaron fotografías y planos listos para su entrega a los agentes del SIEP que se dejaban caer por su casa cada mes. En un careo con Joaquín Bronchal y Emiliano Romero, los tres se reconocieron y confesaron haber mantenido semanas atrás encuentros secretos en Villarquemado.

		A Mónica no le quedó más remedio que explicar cómo había creado su red de confidentes; facilitó los nombres de sus colaboradores más estrechos, entre los que se encontraban los dos soldados franquistas y los tres ferroviarios a los que hemos hecho referencia. Debido a su delación, los cinco fueron arrestados horas más tarde e internados también en Santa Eulalia.

		A pesar de encontrarse en las antípodas ideológicas, Castro Samaniego admitió su admiración por la «valía e inteligencia» de Mónica Cruzado Salesa, a la que calificó como el alma de la red de agentes republicanos desarticulada en Teruel. Una «verdadera espía, dotada de temperamento y espiritualidad que ha cumplido su cometido proporcionando a los rojos excelentes resultados». En una memoria de actividades elaborada por el capitán tras su paso por Teruel, la calificó como

		 

		una mujer agraciada y atrayente, que logró obtener la colaboración de varias muchachas jóvenes y bonitas que, poniendo a contribución de las armas la coquetería, consiguieron enlazar con soldados y ferroviarios que estaban en las inmediaciones de los Estados Mayores.

		 

		En dicho documento cabe intuir el cariz que debieron de tener los interrogatorios a los que fue sometida Mónica en Santa Eulalia del Campo. Leamos un fragmento:

		 

		Una vez descubierta y detenida Mónica Cruzado Salesa, pudimos obtener de ella noticias interesantísimas que nos permitieron poner totalmente al descubierto la red. De nada le sirvieron su sagacidad, sus llantos y sus recursos propios de una espía de gran envergadura. Acabó descubriéndonos a todos los enlaces locales que había logrado establecer y que alcanzaban la cifra de 32… De la sagacidad y entereza de ánimo de esta mujer da idea cómo supo escoger entre los enlaces locales a elementos que pudieran proporcionarle cuantos datos deseaban desde el campo rojo.

		 

		Los elogios de Castro Samaniego hacia la espía se encuentran entremezclados con críticas por haber arruinado la vida de algunas familias de su pueblo:

		 

		El propio marido de Mónica, que hizo espionaje en zona roja como miembro del SIEP, me ha confesado que nunca hubiera podido imaginar que su mujer hubiera podido realizar una labor tan amplia y tan hábil, ni de haber arruinado con toda frialdad a tantas familias de Villarquemado y otros pueblos. No digamos que Mónica fuese una Mata Hari, una espía excepcional, pero hay que reconocer que reunía condiciones sobradas para este trabajo y que gracias a ella pudo existir esta profunda red, que por fortuna mis agentes pusieron al descubierto cuando llevaba poco tiempo funcionando.

		 

		Tras los interrogatorios, todos los implicados fueron puestos a disposición de la justicia, a la espera de que se celebrara su consejo de guerra. Mientras esperaban el juicio permanecieron recluidos en el citado campo de concentración de Santa Eulalia, aislados los unos de los otros, en durísimas condiciones.

		El consejo de guerra se celebró el 21 de enero de 1939 y causó una gran expectación. El tribunal condenó a muerte a Mónica Cruzado Salesa y a sus dos confidentes franquistas (Elpidio Villalta y Antonio Fernández), acusados de espionaje y adhesión a la rebelión. Elpidio y Antonio fueron fusilados después de que Franco ratificara la última pena para estos dos traidores de su ejército que se habían puesto al servicio del Frente Popular. El resto de los implicados en la trama se libraron de la ejecución, ya que su pena fue conmutada el 6 de febrero.

		En un principio, la sentencia para Mónica Cruzado fue de treinta años de reclusión, aunque solo cumplió seis. Estuvo encarcelada en la prisión provincial de Zaragoza hasta que, tras un breve paso por Huesca y Barbastro, pasó a la cárcel central de mujeres de Santurrarán, en Motrico, en la frontera entre Guipúzcoa y Vizcaya. Allí permaneció hasta 1945, cuando fue puesta en libertad condicional, aunque con la prohibición de regresar por unos años a su localidad natal, Villarquemado.

		 

		La estudiante de Medicina

		 

		La desarticulación en Teruel de esta organización republicana fue el primer gran éxito de Castro Samaniego al frente del SIPM, pero no el único. Unos días después tuvo que enfrentarse a otra red de espionaje liderada por una mujer cuya historia, al igual que la de Mónica Cruzado, podría ser digna de una película.

		Su nombre era María Teresa Rodríguez Estefanía, tenía 22 años y antes de empezar la Guerra Civil estudiaba la carrera de Medicina en Zaragoza. La sublevación militar la había sorprendido en su domicilio familiar de Segovia, donde pasaba el verano junto con sus padres y hermanos. Allí permaneció durante casi toda la contienda, hasta que en septiembre de 1938 decidió pasarse a zona republicana porque se sentía señalada y perseguida. Según explicaría más adelante a las autoridades franquistas, estaba convencida de que la iban a detener por haber militado en Izquierda Republicana antes de la guerra.

		Aunque esta fue su versión oficial de los hechos, creemos que la realidad pudo ser algo distinta. Estamos convencidos de que tanto ella como sus padres colaboraban con una red de espionaje de la República en Hontoria, una pequeña localidad a pocos kilómetros de la capital segoviana. Al igual que otros grupos de espías republicanos que actuaban en la zona, la organización de Hontoria tenía hilo directo con Madrid a través de los enlaces del SIEP que llegaban a la retaguardia sublevada a través de la sierra de Guadarrama. Tras ser descubierta la red en septiembre de 1938 y después de las primeras detenciones, María Teresa tuvo que escapar casi con lo puesto de su domicilio de Segovia. Junto con su hermano Felipe, de 17 años, estuvo escondida en una lechería mientras el SIEP preparaba una operación de evacuación para conducirlos a Madrid, que finalmente se llevó a cabo en la noche del 18 de septiembre. Varios guerrilleros disfrazados de pastores accedieron a la lechería y rescataron a los dos hermanos adentrándose posteriormente en la sierra, desde donde alcanzaron Madrid sin demasiadas dificultades.

		Sus padres, que se negaron a abandonar el hogar familiar, fueron detenidos unas semanas más tarde, delatados por el lechero de Hontoria, y juzgados en consejo de guerra. Acusados de espionaje y alta traición, él fue condenado a muerte y a la madre le cayeron treinta años de cárcel. En las diligencias que se instruyeron contra ellos se pudo comprobar que habían facilitado al enemigo «informes sobre movimientos de tropas, material, heridos y horarios de trenes», obtenidos, sobre todo, gracias al padre de María Teresa, que era ferroviario.

		Los Rodríguez Estefanía confesaron ante la justicia franquista que su hija se había evadido a zona republicana por miedo a ser detenida por la policía, ya que se sentía señalada como izquierdista. En ningún momento mencionaron su implicación en la red de espionaje, para evitar que tuviera problemas en caso de ser capturada más adelante. Solo ellos sabían de su huida, además de su novio, un doctor aragonés destinado como médico en el Batallón franquista de Trabajadores número 51, acantonado entonces en Albarracín. Su nombre era Vicente Peg Juarrero, tenía 26 años y antes de la guerra había sido presidente de la FUE (Federación Universitaria Escolar) en Zaragoza, donde había conocido a la joven, que ejercía como secretaria. Algunas de las cartas comprometedoras que Vicente envió a su novia durante la guerra fueron quemadas por los padres de esta antes de que se produjeran los arrestos.

		 

		En Ciudad Lineal

		 

		María Teresa llegó a Madrid sana y salva gracias al rescate de los guerrilleros del SIEP que se jugaron el tipo para sacarla de Hontoria. Sin tiempo para instalarse, la trasladaron para interrogarla hasta una villa de Ciudad Lineal donde el servicio secreto republicano había establecido su cuartel general. Allí se entrevistó con un capitán que intentó convencerla para que ingresara en sus filas, pues hacían falta «mujeres valientes» que estuvieran dispuestas a arriesgar su vida por la República. Además, ella contaba con una ventaja muy relevante que no tenían otros agentes: había vivido desde el inicio de la guerra en zona nacional, lo que le permitiría moverse cómodamente dentro del territorio enemigo.

		Aunque la contienda se estaba decantando del lado sublevado, María Teresa aceptó la propuesta, motivada posiblemente por la trágica noticia que le llegó desde Segovia: su progenitor había sido fusilado, y a su madre, destinada a la misma suerte en un principio, le conmutaron la pena por la de treinta años de prisión. Con el domicilio familiar de la calle José Zorrilla requisado por la Falange, su hermana pequeña, Julia, de apenas cinco años, se había quedado en la calle, por lo que tuvo que ser acogida por una tía.

		Durante dos meses nuestra protagonista se formó como espía en el chalecito del SIEP de Ciudad Lineal y aprendió técnicas de infiltración, cifrado de mensajes y de observación militar. A primeros de diciembre de 1938 ya estaba preparada para el trabajo encubierto, por lo que fue enviada a los frentes de Aragón y Guadalajara. Sus superiores pusieron a su disposición una tarjeta de identidad falsa para que se moviera por territorio franquista y le encomendaron establecer contactos con personas de interés en Molina de Aragón y Calatayud, donde el servicio pretendía dar golpes de mano al enemigo.

		 

		Su bautismo de fuego

		 

		Sus jefes del SIEP le entregaron una serie de salvoconductos que debería repartir entre los pocos confidentes que la República tenía en la zona para que pudieran moverse por todo el frente de Teruel sin levantar demasiadas sospechas. El 15 de diciembre partió de Madrid junto con un guía del servicio apodado el Moro, que la ayudó a atravesar las líneas nacionales a través del frente de Guadalajara.

		Al principio se instaló en Calatayud, donde se entrevistó discretamente con algunos de los colaboradores republicanos a los que entregó los salvoconductos que llevaba consigo. Después se aproximó a un ferroviario llamado Félix de Francisco Ortiz, conocido de su padre desde antes de la contienda, al que intentó sonsacar algo de información sobre movimientos de tropas. María Teresa comprobó que Félix era un hombre muy apocado y solo pudo sacar de él unas pocas informaciones de escaso valor. El hombre le contó que numerosas unidades que habían participado en la Batalla del Ebro se encontraban de descanso en Zaragoza y que existía un intenso movimiento de tropas hacia Cataluña, donde unos días más tarde los sublevados lanzarían una gran ofensiva.

		Se citó en dos ocasiones con Félix, pero su carácter asustadizo decidió a María Teresa a abandonar Calatayud, temiendo que terminara delatándola ante la Guardia Civil. Se dirigió después hasta Molina de Aragón (Guadalajara), donde tenía que averiguar la identidad de los habitantes de dos molinos que, por su situación, podían ser estratégicos para futuros golpes de mano del SIEP. Para ello se reunió con María Bruna, una mujer mayor de sólidas convicciones republicanas que había sido señalada por el SIEP como colaboradora en la zona y se mostró dispuesta a ayudar a nuestra protagonista.

		María Teresa se alojó en una fonda situada a las afueras del pueblo. Allí pretendía pasar varios días antes de volver a zona republicana a primeros de enero de 1939. No descartamos que tuviera intenciones de viajar en algún momento a Albarracín o Zaragoza para reunirse con su novio Vicente, al que llevaba más de dos años sin ver. Utilizando su identidad falsa, se registró en el hospedaje; no era consciente de que dos hombres llevaban horas siguiéndole la pista. Se trataba de dos agentes de la Guardia Civil vestidos de paisano, adscritos al SIPM de Castro Samaniego, que se fijaron en ella desde que se bajó del tren en Molina de Aragón.

		 

		La detención

		 

		Los agentes pidieron los datos de María Teresa a la dueña de la pensión y comprobaron sin dificultad que la identificación que la joven había dado era falsa. Sin perder un instante, irrumpieron en su cuarto tras forzar la puerta y la detuvieron bajo la acusación de espionaje. A diferencia de otras operaciones, su arresto fue discreto y prácticamente nadie se enteró de lo ocurrido. Bajo amenazas, los guardias la obligaron a confesar su verdadera identidad y los propósitos de su viaje a zona nacional. Con una sangre fría fuera de lo común, ella se limitó a decir que el SIEP la había enviado a «comprobar las fuerzas de choque» de los sublevados y a entrevistarse con un ferroviario de Calatayud (Félix de Francisco) que no sabían si era de «izquierdas o de derechas». Ocultó en todo momento la identidad de los colaboradores republicanos con los que se había reunido y se inventó, para despistar a sus captores, que esa misma tarde estaba previsto que una persona le entregara unos documentos muy importantes en Molina de Aragón. Dijo desconocer por completo la identidad del individuo, tan solo que se acercaría a ella entre las 17:00 y las 18:00 horas, mientras paseaba por una céntrica calle de la localidad.

		Con el fin de descubrir al supuesto colaborador de María Teresa, los guardias la hicieron salir de su pensión a la hora acordada y caminar por el centro del pueblo a la espera del encuentro. Durante horas los agentes siguieron sus pasos con discreción, pero nadie se acercó a ella. Tras comprobar que la joven estudiante había utilizado esta argucia para ganar tiempo y confundirlos, la llevaron días después a Santa Eulalia del Campo, en Teruel, donde sería Castro Samaniego el encargado de hacerle las preguntas oportunas.

		Durante su interrogatorio, María Teresa intentó quitarse responsabilidades y acusó directamente al capitán del SIEP que la había enviado a zona nacional de haberla corrompido. Castro Samaniego describió en sus memorias cómo transcurrieron los interrogatorios:

		 

		Por ella nos enteramos perfectamente de las características de la escuela de capacitación que tenían montada los rojos en Ciudad Lineal. Al frente de ella se hallaba un miserable, poseedor del título de ingeniero industrial que ostentaba la graduación de capitán… Este individuo sabía que María Teresa se había pasado desde Segovia a la zona roja. Entabló relaciones con ella y logró seducirla: luego, sin duda, tratando de quitarse de encima y de esquivar su responsabilidad de corruptor de menores, utilizando el ascendiente que sobre ella había llegado a ejercer, la envió a nuestra zona dándole 200 pesetas y una misión poco concreta… La muchacha después de declarar ante nosotros daba muestras de tremenda indignación al ver la canallada de que había sido víctima.

		 

		Una vez más, María Teresa consiguió ocultar la identidad de los colaboradores republicanos con los que había establecido contacto en Calatayud, lo que habría propiciado la detención de todos ellos. Sin embargo, en su declaración ratificó que había mantenido dos reuniones con el ferroviario Félix de Francisco, que fue arrestado días después por no haber denunciado a las autoridades franquistas sus citas con la espía del SIEP.

		También fue detenido, aunque puesto en libertad a los pocos días, Vicente Peg, el novio de María Teresa, que por entonces seguía destinado en Albarracín como soldado médico del mencionado Batallón de Trabajadores número 51. El SIPM analizó sus antecedentes y comprobó que existían informes muy contradictorios sobre sus ideas políticas y sociales. La comisaría de investigación de Zaragoza aseguraba que era un «elemento marcadamente izquierdista al igual que su familia» y que había sido presidente y tesorero de la FUE antes de la guerra. También, que era amigo del catedrático separatista Santiago Pi Suñer que se encontraba en la otra zona, cuyos antecedentes eran «pésimos». Debido a todos estos condicionantes, fue obligado a alistarse al principio de la guerra en la Segunda Bandera del Tercio del General Sanjurjo, aunque más tarde consiguió pasar al Cuerpo de Sanidad Militar y luego al citado batallón.

		El informe de la Policía de Zaragoza contra el novio de María Teresa era claramente acusatorio y, sin embargo, contrasta con la documentación que la comandancia de la Guardia Civil, la Falange y las unidades donde había servido durante la guerra proporcionaron al SIPM. La Benemérita lo calificaba como persona «de buena conducta y antecedentes», recalcando que no había militado en ningún partido político antes de 1936. La Falange, por su parte, recordaba su paso por la FUE sin darle demasiada importancia y destacaba que era un médico brillante con un expediente plagado de matrículas de honor. Además, señalaba su labor al principio de la guerra curando heridos en los hospitales de campaña de Zaragoza y su «buena conducta» con sus vecinos. El comandante del batallón donde estaba destinado coincidía al calificar su comportamiento y hacía hincapié en que, a diferencia de otros soldados, nunca había sido amonestado.

		Como consecuencia, a los pocos días de su arresto, Vicente Peg fue puesto en libertad, ya que el SIPM no encontró argumento sólido como para acusarle de colaborar con su novia en tareas de espionaje. Ni siquiera hallaron pruebas claras que pudieran confirmar que estaba al tanto de las intenciones de ella de pasarse a zona republicana desde Segovia. Se reincorporó a su unidad a finales de diciembre de 1939 y unas semanas después fue destinado a la Brigada Móvil de Caballería del Ejército de Castilla. Con ella entraría en Valencia una vez terminada la contienda.

		 

		El consejo de guerra

		 

		Mientras sucedía todo esto con su novio, María Teresa Rodríguez Estefanía permanecía recluida en el campo de prisioneros de Santa Eulalia, donde tuvo que coincidir con Mónica Cruzado Salesa, la otra espía republicana capturada por el SIPM. Su consejo de guerra se celebró el 18 de enero de 1939 y la sentencia fue demoledora: pena de muerte por un delito de espionaje. Por su parte, el tribunal absolvió tanto a Vicente Peg como al ferroviario Félix de Francisco porque no habían encontrado pruebas fehacientes como para relacionarlos con los servicios secretos de la República.

		La sentencia hundió a María Teresa, que no pudo contener las lágrimas al escucharla. Algunos de los vocales del tribunal se opusieron a la decisión y remitieron un escrito a la Auditoría de Guerra del Cuerpo del Ejército del Levante porque la consideraban demasiado dura. Los oficiales pedían a la justicia militar que reconsiderara el fallo, pues los servicios de espionaje prestados por la joven «no habían podido llegar al campo rojo».

		Unas semanas después de aquel juicio, y tras revisarse su condena, otro tribunal ratificó el castigo, que al final sería, no obstante, conmutado por Franco, en junio de 1940. Sus descendientes recuerdan la angustia que vivió la joven estudiante de Medicina, que pasó más de quince meses condenada a la pena capital. De los treinta años de cárcel de su sentencia, solo cumplió cuatro. Permaneció encerrada en las prisiones de Huesca, Calatayud, Barbastro y Zaragoza hasta que obtuvo la libertad condicional en agosto de 1943. Después empezó una nueva vida en la capital aragonesa, donde contrajo matrimonio con su novio, Vicente Peg, con el que tuvo dos hijos.

		 

		El final de la guerra en el SIPM

		 

		Habíamos dejado al capitán Castro Samaniego interrogando a María Teresa Rodríguez Estefanía en diciembre de 1938. Después de esta operación de Molina de Aragón, nuestro guardia civil siguió prestando servicio como jefe del SIPM en el frente de Teruel durante varios meses más. En enero de 1939 se enteró de que su hijo había resultado herido en la ofensiva de Cataluña y se encontraba hospitalizado de cierta gravedad en Zaragoza. Como los coches escaseaban por entonces, tuvo que ir a visitarle aprovechando uno de los viajes que hacía a la ciudad un camión de Intendencia. Durante el trayecto, a pie de carretera, se encontró con un joven alférez provisional que estaba acompañado por dos soldados que le pidieron permiso para subir al vehículo y desplazarse también a Zaragoza. Castro, que era el oficial de mayor graduación, accedió y permitió que aquellos jóvenes militares llegasen a su destino.

		Solo unos días después volvió a toparse con ese mismo alférez provisional, aunque el reencuentro tuvo un carácter totalmente distinto. La sorpresa fue mayúscula al verle en el campo de concentración de Santa Eulalia en calidad de arrestado. Sus agentes del SIPM le habían detenido en el despoblado de Entrambasaguas, situado en el municipio de Calamocha, bajo la acusación de espía de los rojos. En el interrogatorio descubrió su verdadera identidad. Se llamaba Ramón Rufat Llop, había sido estudiante y dominico antes de la guerra y fue captado por el SIEP, donde llegó a ocupar puestos de gran responsabilidad. Penetraba con bastante frecuencia en la retaguardia nacional disfrazado de alférez de complemento y viajaba todos los meses a Zaragoza para organizar una red de espías republicanos que tenía ramificaciones en la Falange, en el Banco de España e incluso en una unidad de conductores. En sus memorias, el capitán de la Benemérita recordaba con cierto humor y algo de vergüenza cómo había ayudado a llegar a su destino a un peligroso espía enemigo.

		Unos días antes de que terminara la Guerra Civil, en marzo de 1939, Castro Samaniego fue enviado hasta Onda (Castellón) para interrogar a una treintena de agentes del SIEP que, o bien habían desertado de sus unidades o bien habían sido hechos prisioneros en el frente del Levante. Allí pasó dos semanas «vaciando» a los detenidos, que, en esta ocasión, colaboraron con la justicia franquista, conscientes de que la contienda estaba a punto de concluir. Fruto de los interrogatorios, el SIPM pudo reconstruir el modus operandi del espionaje republicano en la zona de Cuenca, Teruel, Castellón y Zaragoza, lo que provocó, con la guerra ya terminada, la detención de los principales mandos del SIEP.

		 

		El traslado a Cuenca

		 

		Tras su paso por Castellón, sus superiores decidieron enviarle a Cuenca cuando la guerra estaba a punto de finalizar. Como responsable de contraespionaje del Cuerpo del Ejército de Aragón y de Castilla, tenía que llegar a territorio conquense en cuanto se derrumbaran los frentes republicanos para apresar a los principales jefes del SIEP que todavía no habían sido detenidos. Castro Samaniego solo pudo llevarse consigo a un total de veinticinco efectivos que, a bordo de dos camiones y un vehículo ligero, llegaron a duras penas a Cuenca el 28 de marzo de 1939: un trayecto de poco más de tres horas se prolongó casi diez debido a una intensa nevada que convirtió en inaccesibles para los automóviles caminos y carreteras.

		Así relataba Castro Samaniego el complicadísimo traslado:

		 

		La nieve, que tan duramente azota aquella región hasta bien entrada la primavera, hacía punto menos que inaccesibles los caminos y en numerosas ocasiones fue preciso un esfuerzo tremendo para lograr que los vehículos siguieran rodando. Por otra parte, las fuerzas del Ejército vencido, en desbandada, llenaban todas las carreteras y pueblos del tránsito, hasta el punto de que se puede afirmar que aquel puñado de nacionales que, apenas terminada la contienda y cuando la noticia no había llegado aún a muchos sitios, atravesaba una tan nutrida masa de enemigos, ponía sus vidas y la importantísima documentación que transportaba en manos del azar.

		 

		Durante los primeros días de abril, Castro Samaniego asumió las funciones de responsable de orden público e investigación de Cuenca, lo que permitió la detención de algunos de los dirigentes del SIEP entre los que se encontraba su jefe, Amadeo Piquer Gimeno. Fruto de sus investigaciones, también se pudo capturar a Porfirio Gómez Monteagudo, un antiguo camarero del casino militar de Madrid que estuvo relacionado con los asesinatos de Calvo Sotelo y con el asalto de la cárcel Modelo de agosto de 1936.

		Otra de las operaciones que coordinó nuestro hombre permitió localizar a Virgilio Castejón Olmedo, un importante chequista que dirigió con mano de hierro la prisión clandestina situada en el convento de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús de la calle Martínez Campos, también en Madrid. Al tratarse de una persona «extremadamente cautelosa», Castro envió a una de las pocas mujeres que formaban parte del SIPM a la pensión donde se ocultaba con identidad falsa en Belinchón. Haciéndose pasar por delegada de Auxilio Social, logró entrar en la casa y confirmar la presencia de Virgilio, que prácticamente no salía de uno de los cuartos. La agente organizó desde dentro el arresto y facilitó el acceso al edificio de varios de sus compañeros, que derribaron la puerta del dormitorio. Antes de que pudieran capturarle, el chequista se voló la cabeza disparándose con una pistola.

		Cuando la situación en Cuenca quedó definitivamente controlada, Castro Samaniego se dedicó a la recuperación del material de guerra abandonado por las unidades de los vencidos. También hizo un extenso inventario con las joyas, obras de arte y dinero requisado por las autoridades de la República. Entre los servicios practicados por sus hombres destaca la «recuperación del tesoro» de la iglesia madrileña de San José de la Montaña, que unos chequistas arrebataron a los padres paúles encargados de su custodia antes de la guerra.

		Mientras sucedía todo esto, el capitán Castro intervino asimismo en operaciones «de limpieza» en la serranía conquense, donde se habían refugiado grupos de guerrilleros enemigos que pretendían dar golpes de mano en pueblos y pedanías de la zona. Algunas de estas acciones fueron tremendamente complicadas por lo agreste del terreno y provocaron un sinfín de enfrentamientos armados que causaron la muerte de numerosos guerrilleros y también de algunos de los guardias que intentaban darles caza.

		De todas las operaciones que dirigió nuestro oficial cordobés en 1939, la que más repercusión llegó a tener se desarrolló en la localidad de Tarancón. Allí descubrió, en agosto, un complot revolucionario para asaltar las dos cárceles de la localidad y liberar a todos los presos. El responsable se llamaba José Muñoz Echequiquia, alias Burrajas, y había preparado con esmero el asalto en el que participarían una treintena de antiguos soldados de la República. El plan estaba bien trazado. Los treinta efectivos se dividirían en dos grupos independientes que cortarían con barricadas las principales vías de acceso a las cárceles. Disfrazados de campesinos y de falangistas, uno de estos grupos fingiría una entrega de prisioneros, lo que propiciaría la entrada a la prisión de los guerrilleros, que matarían a los guardianes y liberarían a los reos. Una vez puestos en libertad, se apoderarían del pueblo y formarían una columna militar para recuperar los pueblos de alrededor. Castro Samaniego consiguió poner al descubierto el plan unos días antes de que se llevara a cabo, por lo que fue felicitado oficialmente por sus superiores.

		 

		El capitán Castro tras la Guerra Civil

		 

		Castro Samaniego llegó a gozar de mucho prestigio durante los años de posguerra. Las innumerables felicitaciones que había recibido en 1938 y 1939 del coronel Ungría, jefe del espionaje nacional, le avalaban como un gran investigador y todo un experto en la lucha contra los agentes enemigos. Tras un breve paso por Valencia, fue enviado en 1940 a Madrid, donde siguió combatiendo a las guerrillas de la resistencia republicana, sobre todo en la sierra de Guadarrama.

		En 1945 fue protagonista de un asunto muy poco conocido; sucedió en Aranjuez, donde mandaba el puesto de la Benemérita. Mientras se filmaba en la localidad la película La luna vale un millón, un empresario local denunció al director de la cinta, Florián Rey, y al actor Miguel Ligero, por haber proferido «críticas contra el ejército español y alabanzas al comunismo». El incidente se produjo cuando varios miembros del equipo de rodaje tomaban café en el hotel Pastor, al que también había acudido el mencionado empresario, Luis Infiesta, propietario de un cine local.

		Castro Samaniego tomó nota de la denuncia de Infiesta y tuvo que emplearse a fondo para calmar los ánimos, pues el empresario había planeado, junto con un grupo de falangistas locales, dar una paliza al director y al actor, para después tirarlos al río. También tranquilizó al empresario su «buen amigo», el ministro de Obras Públicas Alfonso Peña, que se encontraba accidentalmente en Aranjuez cuando se produjo el incidente. Nuestro capitán realizó una serie de diligencias para ampliar la denuncia y solicitó la presencia de un inspector de la Brigada Político Social de Madrid para que le ayudara a investigar el caso.

		Castro Samaniego y el inspector de policía actuaron finalmente contra los cineastas, que fueron arrestados a finales de abril de 1945. Además de Florián Rey y Miguel Ligero, también detuvieron al abogado Rogelio Periquet Rufilanchas, cuyos antecedentes escondían algo turbio, a pesar de su condición de derechista reconocido. Tras prestar declaración en el cuartel de la Guardia Civil, quedaron encerrados varios días en diversas cárceles de Madrid a la espera de pasar a disposición de la justicia. El 21 de mayo, el juez instructor militar decretó su libertad provisional por no existir datos suficientes como para elevar el procedimiento.

		Poco tiempo después de este incidente, Castro fue enviado a la zona de San Martín de Valdeiglesias para hacerse cargo de una compañía de la Benemérita que se ocupaba de luchar contra las guerrillas republicanas en el valle del Tiétar, sobre todo en los municipios de Villa del Prado y Colmenar del Arroyo. Tuvo un enfrentamiento con el maestro, Adolfo Lucas Reguilón, jefe de la Agrupación Guerrillera Zona M, que se dedicaba a hacer sabotajes y, sobre todo, a difundir pasquines de propaganda contra el régimen de Franco. En más de una ocasión, Reguilón dejaba notas y mensajes contra Castro Samaniego advirtiéndole de que tuviera cuidado, pues le había tenido a tiro varias veces y no había querido asesinarle.

		Castro Samaniego ascendió a comandante por antigüedad en 1948, el mismo año en el que falleció su esposa. Fue destinado lejos de Madrid, primero a Teruel y luego a Gijón, donde conocería a su segunda mujer, una joven empleada de banca con raíces burgalesas con la que contrajo matrimonio en 1952. A mediados de los años cincuenta regresó a Madrid para ser ayudante del director general de la Guardia Civil, y después se incorporó a la Academia Regional de Instrucción, donde se retiró en 1956. Falleció en Madrid en 1971 cuando tenía 77 años.

		 

		La posguerra de las dos Mata Hari

		 

		La vida en la posguerra de Mónica Cruzado Salesa, una de las dos espías republicanas capturadas por Castro Samaniego, fue bastante complicada. La última cárcel en la que estuvo antes de salir en libertad fue el presidio de Santurrarán, que, a pesar de las malas condiciones de vida, no recordaba como algo traumático. Una vez en la calle se reencontró con su marido, Ángel Gómez Esteban, que también había estado preso, aunque había recobrado la libertad antes que ella. Ángel consiguió un empleo en el balneario de Urberiaga, en la localidad de Markina (Vizcaya), donde también consiguió que su esposa trabajara más adelante. Ambos residieron en Berriatúa (Vizcaya) un tiempo y allí tuvieron a su primera hija, que falleció a los pocos meses de nacer.

		Mónica regresó junto con su esposo a Villarquemado a finales de los años cuarenta, donde tuvieron una segunda hija que falleció cuando tenía año y medio. Su tercera hija nació en 1948 y pudo salir adelante a pesar de las duras condiciones que padecían las familias humildes de la época. Debido a la tensión y las rencillas que los enfrentaban a los vecinos de Villarquemado, el matrimonio decidió abandonar el pueblo y trasladarse a Caspe (Zaragoza), donde unos familiares tenían una masía. Ángel y Mónica estuvieron trabajando allí durante tres años, hasta que se instalaron en Segorbe (Castellón), donde montaron una granja de gallinas que llegaría a ser bastante próspera. Más adelante vivieron en Castellón, y allí echaron raíces hasta su muerte. Mónica falleció a los 94 años.

		La otra espía de este capítulo, María Teresa Rodríguez Estefanía, salió en libertad en 1943, después de cuatro años encerrada, casi todos ellos en las cárceles de Predicadores y Torrero de Zaragoza. Una vez en la calle se reunió con su novio, Vicente Peg. Se casaron, como se ha indicado, en 1947 y tuvieron dos hijos. Nunca pudo terminar la carrera de Medicina, que era uno de sus sueños, porque muy pronto empezó a trabajar en el laboratorio privado que había fundado su marido.

		Aunque Vicente tuvo un negocio muy próspero, no pudo ejercer la docencia como le hubiera gustado. Las autoridades franquistas le señalaban como médico rojo, por lo que tardó tiempo en regresar a la universidad. En 1949 aterrizó en Zaragoza el catedrático Grande Covián, que apostó por él como ayudante por recomendación de Pi Suñer, su antiguo mentor. Tras la marcha de Grande Covián a Estados Unidos en 1951, y sin plaza fija de catedrático, el marido de María Teresa siguió ejerciendo la docencia durante muchos años en la Facultad de Medicina, aunque tardó en ser reconocido. María Teresa falleció en 1993 a los 76 años; Vicente, en 1981, cuando estaba a punto de cumplir los 70.
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		La deserción de un comandante franquista

		 

		Quedaban veinte días para que todo acabara. En las trincheras de la Casa de Campo se hablaba sin tapujos del inminente final de la Guerra Civil, sobre todo tras el golpe que había dado el coronel Casado contra Negrín, lo que había desencadenado un enfrentamiento armado dentro del bando republicano. En las posiciones de la 16.ª División, los oficiales sublevados trataban de contener la euforia de la tropa, aunque sabían que el conflicto tenía las horas contadas. Uno de ellos era el comandante Ramón Lloro Regales, un personaje curtido en las trincheras del frente de Madrid, que protagonizó una de las acciones más surrealistas de la contienda. Su incomprensible evasión a territorio republicano la noche del 7 al 8 de marzo de 1939 ha servido de inspiración a varios escritores, como Alberto Méndez — Los girasoles ciegos — o Pedro Corral — La ciudad de arena —. Pero ¿qué sucedió realmente aquella noche de marzo para que este militar decidiera pasarse al enemigo? ¿Qué motivos tenía para desertar en el suspiro final de la guerra? ¿Cómo pudo consumar la huida sin ser detectado por sus propios hombres? ¿Estaba en su sano juicio o perdió la cabeza durante aquel día? ¿Cómo fue recibido por los defensores de la República?

		El teniente coronel Lloro era un personaje fuera de lo común. A pesar de mandar sobre más de dos mil efectivos desplegados por la Casa de Campo, su historial militar estaba repleto de incidentes y actos de indisciplina que se entremezclaban con actuaciones heroicas en la guerra de África. Solo un año después de abandonar la Academia de Infantería de Toledo en 1916, se abrió contra él un procedimiento judicial por haber contraído una serie de deudas de juego cuando se encontraba destinado en Lérida. En 1921 pasó varios meses encarcelado en el castillo de Montjuic, en Barcelona, tras el dictamen de un tribunal castrense que lo acusaba de abandono de destino, sin que aparezcan más detalles al respecto en su hoja de servicios. Tres años después, cuando ya era capitán, intentó ingresar en Aviación como observador militar —al igual que había hecho su hermano Carlos—, sin embargo, fracasó por un lío de faldas; al parecer, retó a un duelo de honor a otro oficial al que le había «robado la novia», lo que provocó que ambos resultaran heridos por sable. A consecuencia del lance cumplió condena de seis meses de reclusión en el fuerte de San Cristóbal. Años después, en 1929, cuando se encontraba destinado en África, contrajo la sífilis, pero decidió interrumpir voluntariamente el tratamiento al que estaba siendo sometido. A causa de la recaída debida a su imprudencia tuvo que ser internado durante mucho tiempo en un hospital.

		El último incidente que protagonizó en los años previos a la guerra tuvo lugar en 1933. Se encontraba en Madrid, fuera de servicio, visitando a unos familiares, y aprovechó para asistir a una competición de pelotaris en el Frontón Moderno junto con un amigo. Seguramente en estado de embriaguez, en diversas ocasiones distrajeron a los deportistas, lo que motivó que los guardias encargados de la seguridad del torneo los llamaran al orden. La desproporcionada y violenta reacción de los dos amigos precipitó su detención por parte de la policía y su traslado posterior a una comisaría, donde tuvieron que prestar declaración. Un juez abrió un sumario contra ellos acusándolos de resistencia a la autoridad, aunque un año después lo daría como concluso porque el delito que se perseguía estaba comprendido en la Ley de Amnistía del 24 de abril de 1934.

		Al parecer, Ramón era «rebelde e indisciplinado» desde la infancia. Según sus padres, ya antes de la adolescencia se escapaba a menudo de la casa familiar en su pueblo natal, Ballobar (Huesca), localidad situada muy cerca de Fraga y próxima al campo de maniobras de San Gregorio. Su progenitor, el médico rural Francisco Lloro y Hereza, le animó a ingresar en el Ejército pensando que la disciplina militar podría enderezar su difícil carácter. Lo que no sabía era que, por esas fechas, Ramón seguramente padecía ya algún tipo de trastorno mental de carácter hereditario. Una hermana suya, Pilar, llevaba media vida ingresada por esquizofrenia en dos psiquiátricos de Cataluña. Además, su madre también había estado en tratamiento, al igual que un hermano de su padre. Precisamente fueron sus tíos quienes pagaron su ingreso en 1912 en la Academia de Infantería de Toledo, ya que, por entonces, los recursos económicos de su familia eran limitados.

		 

		La guerra

		 

		Cuando se produjo el alzamiento militar, Lloro Regales se encontraba destinado en Tetuán como capitán del Batallón de Ceriñola número 6. Era uno de los hombres fuertes de su unidad porque, más allá de su carácter complicado, en lo estrictamente militar había demostrado ser un oficial valiente, sobre todo en la guerra contra los rifeños. De hecho, en 1925 había estado a las órdenes del por entonces coronel Francisco Franco, en las operaciones del desembarco de Alhucemas, donde ganó varias condecoraciones.

		Desde un primer momento se sumó a la sublevación en Tetuán y se puso incondicionalmente a las órdenes del coronel Eduardo Sáenz de Buruaga. Fue testigo del bombardeo que sufrió la capital del protectorado el 17 de julio de 1936 por parte de los republicanos, un ataque que acabó con la vida de una veintena de civiles marroquíes que residían en el barrio de la medina. Después de aquello, y de que los alzados se hicieran con el control total de la ciudad, se incorporó a los Regulares y preparó su inminente traslado a la península.

		En septiembre de 1936, el capitán Lloro ya se encontraba en el frente de Córdoba, al mando de un tabor de Regulares y muy próximo al coronel Sáenz de Buruaga, con el que actuó como ayudante de campo en más de una ocasión. Ambos habían luchado juntos en África y se conocían bien. Su bautismo de fuego en la Guerra Civil tuvo lugar en las inmediaciones de El Vacar, donde resistieron centenares de efectivos republicanos que habían realizado un buen atrincheramiento aprovechando las condiciones del terreno. Nuestro protagonista se jugó el tipo en estas operaciones, pues el frente se encontraba muy abierto y las posiciones sublevadas no tenían los flancos cubiertos, por lo que era fácil caer en emboscadas o ser capturado por el enemigo. Pese a las muchas bajas que sufrieron los nacionales en los combates, Lloro sobrevivió a esa lucha encarnizada y fue felicitado por su valor, dado que se había trasladado varias veces, en plena refriega nocturna, a los puestos más avanzados.

		Después de aquellos combates, se incorporó a la columna del teniente coronel Fernando Barrón y participó en numerosas acciones en el frente de Toledo, en Illescas o Talavera de la Reina. Fue entonces cuando recibió dos noticias que le marcaron. Una de ellas la traía un evadido de Guadalajara, que le informó de una matanza de presos en la cárcel de esta ciudad el 6 de diciembre de 1936, como represalia a un bombardeo nacional. Entre los asesinados estaba su hermano Carlos.

		 

		La muerte de su hermano

		 

		Carlos tenía cinco años menos que Ramón. Al inicio de la guerra también ostentaba el grado de capitán, pero de Aviación, y empezaba a tener cierto prestigio entre sus compañeros por sus habilidades en el aire, demostradas años atrás en los combates contra los rifeños. Pertenecía a una hornada de pilotos brillantes: entre sus compañeros de promoción se encontraba Joaquín García Morato, as de la aviación nacional, del que era muy amigo. En la antesala de la Guerra Civil, Carlos participó de manera muy activa en las operaciones contra los revolucionarios de Asturias. De hecho, se presentó voluntario para bombardear a los insurrectos, lo que le granjeó mala fama entre los círculos izquierdistas de la Aviación Militar.

		El hermano de nuestro protagonista participó en la preparación del golpe. En el verano de 1936 se encontraba destinado como profesor en los cursos de piloto de combate en el aeródromo de Alcalá de Henares. Militaba en Falange y, en mayo de ese mismo año, había acordado con varios compañeros de Logroño que le enviaran a su nombre dos maletas con munición para ametralladoras que servirían para tomar la base aérea de Getafe cuando se produjera el alzamiento. Pero aquella acción nunca se llevaría a cabo. Unas semanas después, la jefatura de Aviación ordenó la entrega de todos los aparatos que se encontraban en la escuela de pilotos de Alcalá, posiblemente porque detectaron movimientos extraños.

		Frustrada la intentona golpista, en julio de 1936 Carlos Lloro intentó hacerse con los aviones civiles de la LAPE en Barajas con el fin de sumarlos al alzamiento, pero sus gestiones resultaron infructuosas. La aviación civil sospechaba del golpe y todos los interlocutores con los que se entrevistó ese verano se negaron a apoyarle. Así pues, el 17 de julio, cuando las guarniciones de África se levantaron en armas contra la República, él acudió hasta el aeródromo de Alcalá junto con un puñado de falangistas, en posesión de armas cortas. Los pocos soldados que custodiaban el campo no ofrecieron resistencia y les permitieron hacerse con las instalaciones. Informado de lo que estaba ocurriendo, el gobernador militar de Alcalá envió al aeródromo al batallón ciclista, para detener a los insurrectos. Ese mismo día, casi sin pegar un tiro, los republicanos recuperaron el aeródromo y detuvieron a Carlos Lloro como cabecilla del alzamiento.

		Trasladado a la prisión militar de Guadalajara, el aviador fue liberado por las fuerzas sublevadas cuando estas se hicieron con el control de la ciudad el 20 de julio. Durante cuarenta y ocho horas se incorporó a las tropas insurrectas y participó con ellas en la defensa de la ciudad a las órdenes del comandante Ortiz de Zárate. Herido durante los combates, cuando los republicanos entraron en la población el día 22 le hospitalizaron y, tras su recuperación, le encerraron en la cárcel, donde permaneció poco más de cuatro meses, a la espera de que se celebrara un juicio que nunca se llevó a cabo. El 6 de diciembre de 1936 la prisión fue asaltada por una turba enfurecida de milicianos y civiles que buscaban venganza tras un bombardeo franquista en el barrio de la Estación y que, después de identificar a los presos más significativos, fusilaron a casi trescientos. Entre ellos estaba Carlos Lloro, de 36 años. Su cuerpo nunca apareció, aunque sus familiares creen que se encuentra enterrado en una fosa común del cementerio de Guadalajara. Su mujer estaba embarazada cuando se produjo el fusilamiento. Su hijo Carlos, que nació en Zaragoza unos días después, nunca pudo conocer a su padre.

		La muerte de su hermano pequeño impactó notablemente a Ramón Lloro, pero no fue la única mala noticia que recibió en esta época. Poco tiempo después, se enteraría de que su hermana Pilar había fallecido en el psiquiátrico de Barcelona donde llevaba tiempo internada; aunque no tenía demasiada relación con ella debido a su enfermedad, lo cierto es que en apenas dos años había perdido a la mitad de su familia, pues su madre había muerto también antes del estallido de la guerra. La única novedad positiva de aquellos días fue su ascenso a comandante.

		 

		En Madrid

		 

		A su llegada al frente de Madrid, el 3 enero de 1937, fue nombrado jefe del VI Tabor de Regulares de Larache. A partir de entonces, se bregó en las trincheras de la Casa de Campo y Ciudad Universitaria, sector que llegó a conocer en profundidad. En abril, cuando se produjo la ofensiva republicana en la Cuesta de las Perdices, su unidad acudió en auxilio de la IV Bandera de la Legión, que defendía la zona, por lo que recibió junto con sus hombres el calificativo de «muy distinguidos». Unos meses después le nombraron instructor en el juicio contradictorio para la concesión de la Cruz Laureada de San Fernando al capitán legionario Fernando Rodrigo Cifuentes, por su actuación en aquellas operaciones.

		En julio de 1937, con motivo del ataque republicano en Brunete, el comandante Lloro y sus hombres del VI Tabor de Regulares fueron movilizados como refuerzo a las posiciones nacionales de Boadilla del Monte. Su unidad combatió allí durante los primeros días de la batalla, conteniendo, tras luchas virulentas y con muchas bajas, las embestidas del enemigo que inicialmente había cogido por sorpresa a las tropas de Franco. La tenaz resistencia de sus Regulares impidió que Boadilla cayera en poder de la República y, a mediados de mes, cuando la situación se estabilizó, su tabor regresó a los alrededores de Madrid. Conviene recordar que la Casa de Campo y Ciudad Universitaria eran sectores prioritarios para los sublevados, que no podían enviar refuerzos indefinidamente.

		 

		¿Perseguido por Losas?

		 

		Después de su breve participación en la Batalla de Brunete, Lloro comenzó a tener problemas con su jefe directo, el coronel Eduardo Losas, que había asumido el mando de las operaciones en Ciudad Universitaria y la Casa de Campo. Echaba de menos a su «amigo y compañero de fatigas en África», el coronel Ríos Capapé, que había pasado a mandar la vecina 18.ª División. La relación entre Lloro y Losas no era buena ya desde antes de la guerra, aunque los problemas reales entre ambos tardarían varios meses en salir a la luz. Según declararía nuestro hombre a varios compañeros, desde septiembre de 1937 empezó a sentirse perseguido por su superior, que impidió que fuera nombrado jefe de media brigada por ser demasiado joven. A sus 42 años, nuestro comandante no podía entender cómo su jefe paralizaba en seco su proyección militar por antiguas desavenencias de los tiempos de las guerras del Rif.

		Fue a partir de ese otoño cuando Lloro empezó a obsesionarse con su superior; a la mínima oportunidad criticaba a Losas delante de otros oficiales, mostrando una actitud victimista y asegurando sentirse acosado por él. De hecho, se llegó a quejar ante Yagüe en una ocasión, acusándole de tener «desnudo» a su tabor, pues sus hombres apenas recibían prendas de abrigo. Sus quejas llegaron a oídos de su jefe, que le interpeló con dureza recriminándole su actitud con el argumento de que los «trapos sucios había que lavarlos en casa» y amenazándole con una sanción.

		Pero para entonces, Lloro estaba disparado. Su rabia contra Losas crecía día a día: se quejaba constantemente ante otros militares porque no le permitía obtener días de permiso y contaba que se había negado a ponerle un capitán ayudante. Posiblemente solo él percibía esa persecución, ya que ningún otro oficial de la división advertía comportamientos extraños por parte del coronel. El capitán médico, Francisco Allué Martínez, buen amigo de Lloro, declararía tras la guerra que la relación entre Lloro y Losas era completamente normal, como la de cualquier superior con su subordinado.

		El vínculo entre los dos mandos terminó por romperse cuando nuestro protagonista redactó un informe negativo contra dos banderas de Falange que operaban en la Casa de Campo. Pretendía hacerlo llegar directamente a Burgos y en él expresaba que aquellos falangistas carecían de la suficiente cualificación desde el punto de vista militar para operar en el frente de Madrid. Irritado al comprobar que su subordinado se había saltado la cadena de mando, le ordenó que no cursara el escrito hasta que él no lo hubiera supervisado. Lloro se negó en redondo a acatar aquellas órdenes. Como consecuencia, la tirantez entre ambos se hizo insostenible. Nuestro militar llegó a pedir al general Asensio, con el que tenía buen trato, que lo sacara de Madrid para llevarle consigo a la 12.ª División que operaba en Cataluña. Asensio se negó, alegando que Franco había ordenado que nadie saliera de Madrid, ni siquiera el último de los soldados, y le recomendó que, «por su bien», mantuviera la calma.

		 

		Al frente de un regimiento

		 

		En otoño de 1937, el alto mando sublevado decidió reorganizar sus divisiones, que pasaron a tener como regla general doce batallones de infantería divididos en tres regimientos. Con esa reestructuración se creó la 16.ª División, suprimiéndose la Brigada de Vanguardia de la Ciudad Universitaria, que había sufrido mucho durante los primeros meses de la guerra. El coronel Losas asumió el mando de dicha división y, por sorprendente que parezca, designó al comandante Lloro como jefe del 2.º regimiento, que actuaba en la zona sur de la Casa de Campo. Su elección tal vez respondiera a la escasez de comandantes, ya que por esas fechas las bajas del ejército nacional en Madrid eran muy elevadas.

		Poco tiempo después asumió la jefatura del 3.er Regimiento, ya como habilitado a teniente coronel. Su puesto de mando se encontraba instalado en el cerro Garabitas de la Casa de Campo, el punto más alto de Madrid. Mandaba a más de dos mil hombres que formaban parte de diferentes unidades de vanguardia, como el Batallón 521 Argel, el VI Tabor de Regulares número 4, el XI Batallón del Regimiento Bailén, el VIII Batallón del Regimiento Toledo y el Batallón B de las Navas. Todos sus efectivos estaban desplegados en Garabitas, en la Casa de Vacas y en la puerta norte de la Casa de Campo. También se encontraban en la carretera de Castilla, por donde enlazaban con la división situada en la carretera de La Coruña. Los soldados que estuvieron a sus órdenes aseguraban que Lloro era un jefe carismático y que daba ejemplo a sus subordinados. Un tipo bravo, con sentido del humor, pero con brotes de cólera motivados, en muchos casos, por los excesos con la bebida. Sus descendientes corroboran que el alcohol fue un problema ya desde su etapa en África, donde solía emborracharse con frecuencia para olvidar las penalidades que allí pasaba. En el frente de Madrid bebía a diario y también cultivaba otros vicios cuando se retiraba unos días a descansar a retaguardia. En una ocasión tuvo que ausentarse del frente por espacio de diez días después de haber contraído nuevamente sífilis, por lo que fue ingresado en el Hospital Militar de Griñón.

		 

		Preparando el asalto a Madrid

		 

		Ramón Lloro se encontraba en su puesto de mando de Garabitas cuando se produjo el golpe del coronel Casado contra Negrín el 5 de marzo de 1939. La República se estaba desmoronando por momentos tras la caída de Cataluña, la dimisión de Azaña y el reconocimiento del nuevo régimen por parte de Francia y Reino Unido. Utilizando un potente aparato de radio que le permitía escuchar las emisoras enemigas de Madrid, nuestro hombre se enteró del nacimiento dentro de la zona republicana del Consejo Nacional de Defensa, creado por el propio Casado para liquidar cuanto antes la Guerra Civil.

		Aquella noche del 5 de marzo, Lloro escuchó en directo el discurso que ofrecieron al pueblo de Madrid los principales dirigentes del citado organismo. Ese mismo día, desde los puestos de observación más elevados de Garabitas, sus centinelas le advirtieron de que dentro de la capital parecía que se estaban produciendo choques entre unidades republicanas. En efecto, fuerzas comunistas que apoyaban incondicionalmente a Negrín se negaron a acatar las órdenes de Casado y durante casi una semana se enfrentaron a los efectivos del consejo en las calles de la capital. En las trincheras nacionales, mientras tanto, soldados y oficiales seguían atónitos la refriega interna del enemigo, conscientes de que la guerra tenía las horas contadas.

		Coincidiendo con estos primeros combates que se libraban en Madrid, el Estado Mayor del I Cuerpo del Ejército Nacional ordenó preparar una operación de tanteo sobre las líneas republicanas. La idea era hacer un reconocimiento ofensivo para comprobar las informaciones que enviaba la Quinta Columna desde el interior de la capital; la situación se calificaba de gravísima y se recomendaba una «entrada nacional inminente». Las fuerzas franquistas atacarían de manera simultánea por El Pardo, la zona del palacio de la Moncloa y el lago de la Casa de Campo.

		Lloro estaba al corriente de la operación porque uno de sus batallones participaría en ella. Se trataba del XI Batallón Bailén, al mando del comandante Francisco Arriaga Adán, uno de los hombres de confianza de nuestro protagonista, que intentaría ocupar la orilla derecha del Manzanares entre el puente de San Fernando y las instalaciones del Tiro de Pichón. Le apoyaría en su cometido un destacamento de zapadores-minadores para evitar la voladura de la posición por las tropas gubernamentales.

		 

		7 de marzo

		 

		Nuestro comandante estuvo en alerta durante toda la jornada del 7 de marzo de 1939. El hecho de que uno de sus batallones participara en el ataque del día siguiente le generaba quebraderos de cabeza, por lo que ordenó al resto de sus unidades permanecer en situación de alarma por si fueran requeridas en un momento dado. A primera hora de la tarde el coronel Losas visitó su observatorio de Garabitas, donde estaba su puesto de mando. Lloro se presentó ante él y, después de cuadrarse marcialmente, le dio novedades. Acto seguido preguntó a su superior si el socialista Julián Besteiro, al que había escuchado dos días atrás por radio, se desplazaría directamente a Burgos para negociar con Franco la rendición del Ejército republicano. Losas le contestó que el generalísimo solo «quería tratar con militares profesionales».

		Cuando Losas abandonó Garabitas, Ramón Lloro comió con sus más allegados en su puesto de mando e intuimos que tuvo una sobremesa bastante larga. Entre copa y copa de coñac, recibió a un enlace que le traía una orden reservada: debía preparar a sus efectivos del XI Batallón Bailén para la operación de tanteo prevista para la mañana siguiente sobre el río Manzanares. Alrededor de las 22:00 horas se reunió con su círculo de confianza para analizar los pros y los contras de la acción, que no dejaba de preocuparle, debido a los pocos datos que tenía de lo que estaba ocurriendo en el interior de la capital. Los convocados a aquel encuentro eran los comandantes Francisco Arriaga del XI de Bailén; Pedro Nicolau Pons, jefe del IV Tabor de Regulares, y Luis de Miquel Maldonado, responsable del Batallón 521.

		Los tres comandantes confirmarían que Lloro participó en aquella reunión «algo bebido, aunque sin perder el conocimiento». Mostró unas instrucciones escritas y firmadas por el alto mando de la división, pero con algunos aspectos aún «pendientes de concretar». Nuestro oficial admitió que había algunas imprecisiones y se comprometió a aclararlas esa misma noche antes de que se produjera la ofensiva. Mientras unos y otros repasaban los documentos, el encargado de la central telefónica de Garabitas entró repentinamente en el despacho e indicó a Lloro que le acababan de convocar a una reunión en la plazoleta de la Casa de Campo, ubicación del puesto de mando de la 16.ª División donde solía encontrarse Losas con los diferentes oficiales de su unidad.

		Lloro se desplazó junto con el comandante Arriaga en el coche oficial de este último. Nuestro oficial iba «excedido de bebida como otras veces» y se encontraba más animado de lo normal. Durante el trayecto se mostró ciertamente pletórico porque la guerra estaba terminando y había logrado salvar la vida, cosa que no habían conseguido otros muchos de su división. En un momento dado llegó a manifestar ante su compañero su convencimiento de que al día siguiente entrarían en Madrid, porque sabía que Casado llevaba más de cinco meses hablando con Franco sobre cómo poner fin a la guerra.

		Al llegar al puesto de mando de la división, Lloro y Arriaga se dirigieron al interior de la comandancia de Infantería, lugar en el que se celebraría la reunión. En la sala ya se encontraba el coronel Losas conversando con otros tres oficiales que, al ver llegar a nuestro protagonista, enmudecieron inmediatamente. Nuestro comandante entró tambaleándose y, tras saludar a su superior, se puso a sus órdenes balbuceando tres o cuatro palabras que nadie pudo entender. El alcohol le estaba pasando factura y el desplazamiento en coche no le había sentado nada bien. Al comprobar su estado, Losas se enfureció y a voz en grito le ordenó entregar de inmediato el mando del 3.er Regimiento y encerrarse en su alojamiento de Garabitas a la espera de recibir nuevas instrucciones. El famoso coronel aseguraría tiempo después que Lloro se presentó en la reunión en «completo estado de embriaguez», afirmación que sería corroborada por los otros oficiales que se hallaban presentes, aunque no por el propio protagonista, que aseguró que su estado «no era tan malo».

		Tras escuchar la orden de Losas, Ramón Lloro abandonó la sala sin decir palabra. Parecía que no se había inmutado, pero la procesión iba por dentro. Según declararía más adelante, «sintió fuego en la cabeza y solo deseaba morir». Abandonó la Comandancia por donde había venido y se montó en el coche oficial que lo había llevado hasta allí. Le pidió al chófer, un joven cacereño llamado Luis Sánchez Alonso, que lo devolviera a su puesto de mando.

		 

		El incidente del teléfono

		 

		Al llegar a Garabitas, justo en la entrada del puesto de mando, se encontró con el comandante Miquel y un alférez de la compañía de transmisiones del regimiento, Anastasio Ruiz Barrero, que estaba de guardia esa noche. Sin informar de lo que había ocurrido en la plazuela de la Casa de Campo, le pidió al segundo que le acompañara hasta la central telefónica, donde cerró la puerta de la salita y en voz baja le ordenó dejar incomunicado el puesto de mando, pues tenía intenciones de pasarse al enemigo esa misma noche. El alférez no daba crédito a lo que estaba escuchando y hasta en dos ocasiones le dijo a su superior que no podía hacerlo. Completamente fuera de sí y con el rostro airado, Lloro cogió el auricular del teléfono, tiró con fuerza del cable y lo arrancó de cuajo, diciéndole que así se hacían las cosas. Le obligó a permanecer en la central telefónica hasta nueva orden y le dio indicaciones para que no utilizara la radio ni informara a nadie de sus intenciones.

		Nuestro hombre acudió hasta su cuarto, situado justo al lado de la central telefónica, y allí se cambió de calzado: se puso unas botas cómodas que le permitirían caminar varios kilómetros hasta llegar a territorio enemigo. Llegados a ese punto, Lloro atravesaba un momento «enorme de excitación», tenía claro qué hacer, porque una voz en el interior de su cabeza le aseguraba que «Losas le iba a fusilar». Cinco minutos después abandonó el puesto de mando y, antes de subirse de nuevo en el coche oficial, se despidió del comandante Miquel, anunciándole que volvería en una hora. Cuando se hubo marchado, el comandante se dirigió hasta la central telefónica, donde el alférez Ruiz le contó lo sucedido. Como jefe provisional de Garabitas, Miquel telefoneó a la Comandancia de la 16.ª División e informó del episodio, aunque creemos que no debieron de hacerle demasiado caso. Preocupado por el estado de su superior, también llamó a todos los batallones del 3.er Regimiento para preguntar por él, sin obtener respuesta.

		Mientras esto ocurría en el puesto de mando de Garabitas, Lloro, a bordo de su coche oficial, se dirigía a la carretera de Castilla. Había ordenado a su conductor que le llevara hasta las posiciones del VI Tabor de Regulares porque quería realizar una supervisión. Al llegar a la zona de cocinas, le hizo parar un instante, se acercó hasta allí, pero regresó a los pocos segundos y mandó continuar la marcha unos metros más. Según explicaría el conductor más adelante ante la justicia franquista, aquella noche el comandante iba «bebido como otras veces». Pasada la una y cuarto de la madrugada, nuestro protagonista le dio orden de detenerse junto a un túnel próximo al sector de la Casa de Vacas, posiciones guarecidas por la primera compañía del Batallón 521, la unidad que al día siguiente entraría en combate.

		Tras pedirle que le esperara, se encaminó hasta las trincheras, donde llegó tambaleándose. Nada más acceder, se encontró con el sargento que estaba de servicio, Gerardo Luján Durán, junto con el cabo José Borrajo Hernández. Los dos se pusieron a sus órdenes y le dieron novedades. La noche estaba siendo tranquila y más allá de algún movimiento irrelevante en territorio republicano no se había producido ningún incidente reseñable. Lloro recorrió las trincheras del sector acompañado por el sargento y el cabo hasta que les ordenó que regresaran al trabajo y le dejaran tranquilo, pues podía hacer el recorrido en solitario. Aunque extrañados con el comportamiento de su superior, cumplieron sus indicaciones.

		 

		La evasión

		 

		Lloro reconoció que, estando en la trinchera del Batallón 521, una voz interior le repetía insistentemente que se pasara a zona republicana. Tras perder de vista a los centinelas nacionales, abandonó las posiciones e intentó alejarse lo máximo que pudo de los puestos avanzados donde se encontraban los escuchas de la unidad. A pesar de estar borracho, conocía muy bien la ubicación de dichas posiciones, ya que la había diseñado él mismo. Se introdujo muy despacio en la zona de alambradas, pero antes de atravesarlas pisó varias hojas que había en el suelo, lo que provocó que uno de los centinelas cercanos gritara: «¿Quién anda ahí?». Algunos investigadores, basándose en declaraciones de efectivos del batallón, han asegurado que la respuesta fue: «No tires, soy el teniente coronel». Sin embargo, el propio soldado aseguró ante sus superiores que lo que él escuchó fue: «No tires, soy el centinela». En una posición cercana, otro soldado oyó el alto que había dado el primero, no así la respuesta.

		No sucedió nada hasta pasados dos minutos. A unos doscientos metros de allí, en un área próxima al arroyo de la Granjilla, otro soldado nacional observó movimientos extraños. Vio acercarse hasta la zona de alambradas a tres individuos procedentes de las posiciones republicanas. Al mismo tiempo, comprobó cómo desde su zona salía un hombre al que pidieron que pusiera las manos en alto. No pudo describirlo porque la noche era muy oscura; además, no escuchaba con nitidez, pues el viento soplaba con fuerza. El soldado nunca se hubiera imaginado que ese bulto que veía desde su pozo de tirador era el mismísimo comandante de su regimiento, que se estaba evadiendo a zona republicana.

		Según la versión que relató este soldado, los tres republicanos se encontraron con el individuo que salía de las alambradas nacionales y, a los pocos segundos, retrocedieron por donde habían venido. Antes de perderlos de vista, abrió fuego contra ellos realizando cinco disparos con su fusil. Inmediatamente después, tanto el sargento como el cabo del Batallón 521 le pidieron explicaciones de lo ocurrido. El centinela respondió que había disparado a cuatro bultos, uno de los cuales parecía proceder de «nuestra zona».

		El sargento de servicio no pensó en ningún momento que su comandante hubiera decidido pasarse al enemigo de modo voluntario aquella noche. Lo primero que le vino a la cabeza, y así lo explicó a sus superiores, fue que Lloro Regales, debido a su estado de embriaguez, se había metido «sin querer» en territorio enemigo después de cruzar la alambrada por error. Nada más lejos de la realidad. A continuación, el suboficial mandó despertar enseguida al oficial de guardia, un alférez provisional, Francisco Sancho Ruiz, al que informó de la desaparición del comandante, que en esos instantes se encontraba, casi con seguridad, en posiciones enemigas.

		Alarmado por la situación, el joven alférez se desplazó hasta la plazuela de la Casa de Campo y, pasadas las dos de la madrugada, informó personalmente a Losas de lo sucedido. Pese a la gravedad de los hechos, ni Losas ni ninguno de los mandos del I Cuerpo del Ejército Nacional propusieron suspender la operación que se llevaría a cabo al día siguiente. Desconocemos los motivos, aunque no descartamos que pretendieran sumar méritos ante Franco realizando una penetración profunda sobre Madrid que permitiera acelerar el final de la contienda.

		 

		En territorio enemigo

		 

		Retomemos la versión de los hechos explicada por el propio Lloro Regales. Tras superar los últimos parapetos nacionales y sortear las alambradas, llegó a zona de nadie. Durante el camino oía dentro de su cabeza voces que le decían que se diera «mucha prisa» porque, de quedarse más tiempo en las trincheras sublevadas, «lo iban a matar». Una vez en las trincheras republicanas, fue desarmado e interrogado por el jefe del 211.º Batallón de la 53.ª Brigada Mixta, la unidad comunista que cubría el sector por donde se había evadido. Se da la circunstancia de que cientos de efectivos de esta brigada se mantenían en sus puestos de la Casa de Campo a pesar de que dentro de Madrid seguían produciéndose combates violentísimos entre los partidarios de Casado y los simpatizantes de Negrín.

		Durante los primeros interrogatorios, Lloro continuaba escuchando en su interior las mismas voces, que ahora le decían: «No te salva ni la caridad». Tras conocer que era comandante y que ocupaba la jefatura del 3.er Regimiento Nacional, fue conducido hasta el puesto de mando del coronel Barceló, jefe del I Cuerpo del Ejército, que le hizo varias preguntas. No descartamos que le sonsacara información del ataque que preparaban los franquistas para la mañana siguiente, pues la operación terminó siendo un fracaso para los sublevados, que perdieron a más de doscientos hombres. Dos soldados republicanos que se evadieron a zona nacional al día siguiente confirmaron que habían sido alertados de una ofensiva inminente del enemigo. Así lo contaba uno de ellos:

		 

		A las 03.30 horas nos despertaron a los soldados que no estábamos de guardia y nos obligaron a prepararnos ante un posible ataque de los nacionales. Esto se lo comunicó su jefe directo, el teniente Oliva. La información del ataque la había transmitido un teniente coronel que se había pasado a la República. Algunos de sus compañeros le comunicaron que se había pasado completamente borracho y portando algunos planos.

		 

		En la misma línea, otro evadido de zona republicana sostenía:

		 

		El comandante Lloro se pasó la noche del 7 de marzo. Escuchó decir al comisario de su brigada que se había evadido porque le iban a fusilar. Iba completamente borracho y al llegar dijo que hicieran con él lo que quisieran. Dio noticias muy importantes. Horas después de su evasión, el coronel Barceló les avisó de un ataque inminente del enemigo.

		 

		Como queda dicho, la operación de «tanteo» de los nacionales terminó en fracaso rotundo. Los oficiales que participaron en ella intentaron inculpar a Lloro Regales, al que acusaron de haber informado al enemigo de los pormenores de la ofensiva. Si atendemos a los testimonios de los dos evadidos republicanos, daríamos por buena esta teoría. Sin embargo, no hay que descartar que sus declaraciones pudieran estar manipuladas para justificar un fracaso de una acción militar que posiblemente no tenía el visto bueno de Franco. Como se pudo demostrar, el frente de la Casa de Campo todavía no estaba lo suficientemente maduro como para realizar una operación de estas características.

		 

		Locura en El Pardo

		 

		Lloro Regales fue trasladado al palacio de El Pardo, donde se encontraba el cuartel general de Barceló. Allí coincidiría con tres coroneles republicanos, partidarios de Casado, que habían sido capturados por las fuerzas comunistas en la posición Jaca. Lo encerraron en solitario en una habitación donde solo había una cama, un sillón y una estufa. Una vez allí, el estado mental de nuestro protagonista empeoró por momentos según declararía más adelante a los médicos que le trataron. Voces procedentes del tubo de la estufa —aseguró— le decían que «ya había perdido su cuerpo» y que su única solución era «hacerse comunista». Admitió haberse confesado con dicha voz, que quería hacerle renunciar a sus ideas religiosas, a lo que se negó rotundamente. Se tumbó boca abajo en la cama para intentar mitigar las voces, que ahora procedían de las paredes del cuarto. En un momento de desesperación, preguntó a gritos quién le estaba hablando, a lo que alguien respondió:

		 

		Soy Barceló. Para no fusilarte te tienes que hacer de un partido político. Porque yo tengo el secreto de ganar la guerra. Pues igual que he hecho que te pases aquí, puedo hacer que se pase la persona que me interesa. Esto es un secreto que me ha brindado Rusia.

		 

		El comandante admitió más tarde que, a medida que pasaban los minutos, la rigidez se apoderaba de sus piernas mientras perdía el conocimiento. Más adelante, las voces volvieron a aparecer, aunque en esta ocasión era su hermano muerto quien le hablaba para recomendarle que no se «apartara de lo que nos enseñaron en casa. Vas a morir de todas maneras».

		Lloro permaneció varios días en El Pardo, donde, según su versión de los hechos, fue hipnotizado por Barceló y donde siguió escuchando voces, aunque con menor intensidad que la noche del 7 al 8 de marzo. Los susurros de su hermano le tranquilizaban asegurándole que «iba a cuidar de él», que «no iba a morir como un perro», uno de sus principales miedos. Prácticamente no comió ni bebió nada porque temía ser envenenado por Barceló o por los comunistas.

		El 12 de marzo, las tropas de Casado se impusieron a las comunistas y algunos líderes como Barceló terminaron siendo detenidos, juzgados y condenados a muerte por un delito de rebelión militar. Una unidad de soldados casadistas del II Cuerpo del Ejército liberó a nuestro protagonista de su cautiverio y, tras someterle a un breve interrogatorio, elaboraron el siguiente informe:

		 

		Ramón Lloro Regales se evadió del campo enemigo cayendo en poder de los comunistas, quienes le tuvieron, según la declaración del Interesado, durante tres días sin comer ni dormir en una Logia Masónica. Le hipnotizaron por el procedimiento de las estufas, ofreciéndole café y diciéndole que no tenía veneno. El coronel Barceló le decía que gritara viva el comunismo libertario, pero él se negaba y gritaba en favor de Franco. Oía a su vez la voz de su hermano, que, según noticias, había sido fusilado en la zona leal anteriormente. La causa que motivó su salida del campo enemigo fue la rebeldía por haberle quitado el mando ante sus soldados el coronel Losas, jefe de su División.

		 

		Los soldados que le liberaron decidieron trasladarle al Ministerio de Hacienda para que se entrevistara con Casado, pues su testimonio podía ser relevante. Antes de reunirse con el coronel, fue explorado por su médico personal, el doctor Diego Medina Garijo, importante agente de la Quinta Columna, y por el teniente coronel Antonio Garijo Hernández, que ya por esas fechas colaboraba con los servicios secretos de Franco. La cita con Casado fue rápida porque en muy pocos minutos el coronel percibió que su interlocutor padecía algún tipo de trastorno mental y precisaba tratamiento. Algunas versiones aseguran que, tras reunirse con Casado, Lloro fue trasladado a la sede del SIM en el Ministerio de la Marina. Otras afirman que desde Hacienda lo mandaron al Hospital Provincial de Madrid, previo paso por el cuartel de Conde Duque, donde estaba la junta de clasificación de evadidos y prisioneros. Nosotros no descartamos que lo llevaran primero a la sede del servicio secreto republicano, ya que por esas fechas allí se sometía a interrogatorio a varios jefes comunistas de Madrid.

		En cualquier caso, sabemos fehacientemente que el 16 de marzo de 1939 ya se encontraba ingresado en el área de psiquiatría del Hospital Provincial de Madrid. Llegó a tal estado de alteración que los médicos tuvieron que atarle en la cama mientras le suministraban analgésicos para tranquilizarle. Lo sometieron a diferentes pruebas en las que se descartó el diagnóstico de neurosífilis, por lo que se dedujo que podía estar sufriendo psicosis de situación «promovida por componentes alcohólicos y esquizofrénicos».

		 

		Entre cárceles y psiquiátricos

		 

		Pocos días después de ingresar en el hospital, la medicación hizo efecto y el estado de salud de Lloro Regales fue mejorando. En la sala de psiquiatría coincidió con dos agentes de la Quinta Columna, José Gómez Fernández y Bonifacio López Andrés, que fingían demencia y se encontraban a disposición del Tribunal de Espionaje y Alta Traición, acusados de fascistas. Estuvo muy próximo a ellos hasta que las tropas de Franco entraron en Madrid el 28 de marzo, fecha en la que abandonaron el recinto. Él pudo haberse marchado del hospital aprovechando la confusión de aquellos días, pero prefirió seguir ingresado y presentarse más adelante a los que habían sido sus compañeros de fatigas durante todo el conflicto.

		El 7 de abril a las 14:00 horas, una semana después de que terminara oficialmente la guerra, aparecieron en el hospital los dos quintacolumnistas con los que había tratado el mes anterior. Ya no actuaban como agentes clandestinos, sino que lucían orgullosos sus carnés del SIPM. Le pidieron que los acompañara a la comisaría del distrito de la Latina, donde tendría que responder a las preguntas de la autoridad militar competente, ya en calidad de detenido. A las once de la noche, tras pasar unas horas en el calabozo, prestó su primera declaración ante el capitán que se encontraba de servicio aquella noche.

		Lo cierto es que Lloro Regales parecía una persona completamente lúcida cuando ofreció este primer testimonio; recordaba los pormenores de lo sucedido antes de su evasión aquel 7 de marzo. Justificó su actuación asegurando que sentía una «gran excitación nerviosa, con una gran pesadez de cabeza» motivada por lo que le había ocurrido con el coronel Losas. Admitió que su interior «estaba sugestionado por una idea que le decía que debía pasarse al enemigo o huir donde fuera», por lo que consumó su deserción llevándose su pistola, un carné militar y otros papeles particulares.

		Esa misma noche, después de su interrogatorio, fue trasladado a la prisión de Porlier, donde tendría que permanecer un tiempo hasta que se celebrara su consejo de guerra. Allí le comunicaron que, tras su paso a territorio enemigo, se había abierto una investigación para esclarecer la fuga. El encargado de dirigirla fue un veterano de guerra, el teniente coronel de Caballería Julio Ingunza Santo Domingo, designado juez instructor del procedimiento, que desde su oficina de Torrijos (Toledo) mandó declarar a una veintena de militares, oficiales, suboficiales y clases que habían tenido alguna relación con nuestro protagonista el día de su evasión. El propio Losas fue entrevistado por Ingunza el 15 de marzo, y recordó cómo aquella noche arrebató el mando del 3.er Regimiento a Lloro porque se encontraba borracho. En un duro alegato, se refirió a él calificándolo como «traidor a nuestra causa», criticó los constantes enfrentamientos con sus superiores y cuestionó su vida militar «repleta de tropiezos».

		Lloro estuvo muy poco tiempo en Porlier. El 17 de abril de 1939 fue trasladado a la prisión del paseo del Cisne, posiblemente porque tuvo una recaída; la nueva cárcel tenía una enfermería más amplia y un servicio médico más cualificado para atenderle. El doctor responsable remitió un escrito al juzgado argumentando que el recluso estaba siendo tratado de un «proceso demencial tipo esquizoide, con manifestaciones alucinativas y sentimiento de persecución». Recomendaba su traslado a otro lugar más cualificado para ser sometido a observación psiquiátrica. Ante su aparente deterioro mental, el juzgado pidió a un equipo de forenses que determinara si realmente se encontraba enfermo o estaba actuando. El 20 de mayo de 1939 le examinaron dos prestigiosos doctores, Antonio Piga y José Tena, que confirmaron un «síndrome paranoico que podría obtener categoría psicótica». Definían su personalidad como «psicopática y desequilibrada con reacciones irrefrenables» y fuerte sentimiento de persecución. En un extenso informe, los facultativos sacaron las siguientes conclusiones de su exploración:

		 

		Lloro padece posiblemente un trastorno del delirio de interpretación o una parafrenia. Este diagnóstico tiene carácter de impresión clínica y precisa ratificarlo de manera minuciosa mediante observación en un establecimiento psiquiátrico. Los datos recogidos del resultado del reconocimiento practicado inclinan el ánimo de los peritos en el sentido de que la alteración mental apreciada pudiera ser transitoria. No es en modo alguno simulada.

		 

		Una exploración minuciosa

		 

		La opinión de los forenses surtió efecto. La Justicia autorizó a mediados de junio su traslado al hospital de la calle Maudes de Madrid, que tras la contienda se había convertido en una clínica de especialidades. Allí permanecería en observación durante diez días, en una habitación acondicionada al efecto y con una guardia permanente para evitar su fuga. El jefe de los servicios psiquiátricos del Ejército, el teniente coronel médico Antonio Vallejo Nájera, se encargaría personalmente de valorar su estado mental, asistido por el capitán médico de complemento, Juan Castells de Santiago.

		Durante más de una semana, los dos psiquiatras mantuvieron largas entrevistas con nuestro militar encaminadas a establecer sin género de duda su enfermedad; el diagnóstico sería determinante para que el tribunal encargado de juzgarle valorara su grado de culpabilidad. Los doctores conocieron de su boca sus antecedentes familiares, así como su conflictiva experiencia en el Ejército, que le llevó a pasar varios meses en diversas cárceles militares durante su juventud. Cuando se inició su exploración, el 12 de junio, los médicos se encontraron ante un «enfermo incorporado en la cama, con una expresión de intensa angustia, barbas crecidas y camisa desabrochada y sucia».

		A medida que pasaban los días, nuestro protagonista fue cogiendo confianza; «las charlas [transcurrían] de manera normal entre una persona a la que le ha sucedido una desgracia y otras que se interesan afectuosamente por el desgraciado». En estas conversaciones Lloro se encontraba «orientado en tiempo y lugar», daba la sensación de que no había en él «ni sentimiento, ni sensación de enfermedad psíquica». Los psiquiatras comprobaron asimismo que su reacción afectiva era «adecuada al estímulo, pero desproporcionada, alcanzando grados extremos la tensión afectiva cuando el estímulo proviene de la situación en la que se encuentra y la persecución de la que se cree objeto».

		El informe que hicieron los psiquiatras fue en líneas generales positivo; según indicaron, tenía una «perfecta claridad del sensorio» y sus manifestaciones parecían sinceras. Sin embargo, comprobaron que Lloro hablaba de su hermano Carlos como si estuviera vivo, cuando en realidad llevaba muerto casi tres años. Aseguraba que le ordenaba y le prohibía determinados comportamientos, como si fuera la voz de su conciencia. A pesar de todo, las «interpretaciones delirantes», así como la obsesiva idea de persecución, habían disminuido en intensidad con respecto a las semanas previas. El informe añadía:

		 

		Tiene una personalidad psicopática antisocial tipo hipertímico irritable, propenso a los abusos alcohólicos periódicos (dipsomanía) que han provocado en él una degeneración paranoide de su personalidad, contribuyendo a tal degeneración, la desfavorable solución que encuentra en los conflictos sociales que él mismo provoca con su conducta social.

		 

		El juicio clínico de Vallejo-Nájera sobre Lloro señalaba que el día que se evadió a zona republicana «no se encontraba totalmente obnubilado su sensorio». A su juicio tenía «percepción del mundo exterior», si bien no podía confirmarlo totalmente. El psiquiatra entendía como elemento clave a la hora de realizar su juicio clínico la reacción experimentada por el paciente después de haber sido desposeído del mando de su regimiento, que calificó de impulsiva y agresiva, desencadenante de un acto colérico: la rotura del teléfono en la central de Garabitas, sin que hubiera «premeditación o reflexión» sobre el acto de pasarse al enemigo.

		Veamos las conclusiones de los dos psiquiatras, el 21 de junio de 1939, justo después de haber dado por terminada su observación del paciente por un periodo de diez días:

		 

		La personalidad del comandante Lloro se puede incluir en el grupo de los psicópatas antisociales (degenerados superiores), tipo hipertímico irritable, siendo propenso en virtud de dichas cualidades al padecimiento de estados psíquicos patológicos reactivos. También a los abusos alcohólicos, a los actos impulsivos y a la elaboración paranoide de las vivencias. Posteriormente al hecho delictivo, padeció una psicosis de situación caracterizada por graves trastornos mentales. Dadas las cualidades psicopáticas de su personalidad y la reacción psíquica patológica experimentada posteriormente, se puede decir que Lloro perpetró el hecho delictivo hallándose afecto en un trastorno mental transitorio.

		 

		El consejo de guerra

		 

		Los doctores aseguraban que, a pesar de su trastorno de la personalidad, Lloro Regales había mejorado su estado durante los últimos días, por lo que no tuvieron inconveniente en que fuera trasladado nuevamente a prisión. El 22 de junio ingresó en la cárcel de Porlier, a la espera de que se celebrara su consejo de guerra, que arrancaría a mediados de agosto. Designó como abogado a Ignacio Arenillas de Chaves, un joven letrado de 28 años que también asistía como defensor por estas mismas fechas al socialista Julián Besteiro.

		El general de división Enrique Ovilo Castelo presidió el juicio, que empezó el 12 de agosto. Se tomó declaración a varios de los oficiales que habían servido con Lloro durante la guerra, especialmente a aquellos con los que trató la noche del 7 de marzo. Un informe demoledor de la 16.ª División le acusaba de haber tenido una «gran repercusión perjudicial» en la operación proyectada para la mañana del 8 de marzo en la que fueron batidas «nuestras tropas extraordinariamente por los rojos por fuego de armas automáticas y fusilería». Se insinuaba que Lloro podía haber informado al enemigo del ataque, pues parecía estar «prevenido del plan que se iba a desarrollar», un extremo que, según el escrito, también había sido confirmado por unos evadidos republicanos. El documento terminaba recordando las bajas que había sufrido la citada división aquella mañana: tres oficiales y treinta y nueve soldados muertos, además de ciento sesenta y seis heridos de diferente consideración.

		El fiscal también actuó de manera contundente y pidió al tribunal que le condenara a la pena de muerte por un delito de traición; no solo lo acusaba de haberse evadido, sino de haber propiciado una carnicería entre las tropas nacionales. Ignoraba con exactitud la información que el procesado había facilitado al enemigo, pero estaba seguro de que por su culpa «los rojos habían reforzado sus líneas desde los primeros movimientos de tropas».

		Durante el proceso judicial, Lloro se mostró arrepentido, aunque justificó su actuación diciendo que una fuerza completamente ajena se apoderó de su conducta después de que le quitaran el mando del regimiento. Reconoció sus posibles trastornos mentales y afirmó sentirse perseguido desde hacía tiempo por su jefe directo, el coronel Eduardo Losas, al que criticó con dureza. Dijo de él que tenía una malísima fama entre el resto de los oficiales, pues se sabía que «llevaba una vida de dilapidación y orgía permanente». Aseguraba que estaba separado de su familia, que había cometido infanticidio en Larache, ciudad en la que había llegado a sacar una pistola a un subordinado para intimidarle, y que siempre llevaba como parte de su escolta a «dos moros que estaban dispuestos a eliminar a quien estorbara». En cierta ocasión —continuaba— había expresado que, si no fuera por «las actuales circunstancias, estaría dispuesto a matar al general Yagüe».

		Las declaraciones de Lloro Regales crearon un revuelo enorme durante su consejo de guerra. De cara a la opinión pública, estaba acusando a un coronel de reconocido prestigio, que había actuado de manera heroica en la contienda, especialmente en los frentes de Ciudad Universitaria y la Casa de Campo. Su abogado tuvo que intervenir haciendo ver al tribunal que su defendido no estaba en su sano juicio y solicitó la libre absolución recurriendo al eximente de responsabilidad, pues la noche del 7 de marzo había sufrido «un trastorno mental transitorio», e insistiendo en que no había buscado la evasión de manera premeditada.

		Pese a la petición de clemencia por parte de su abogado y a los informes psiquiátricos, finalmente el consejo de guerra no tuvo piedad de nuestro comandante. El tribunal le condenó a la pena de muerte por un delito de traición, previa degradación militar. Sería fusilado por un pelotón de Infantería en el cementerio Este de Madrid, por lo que permaneció algo más de dos meses en capilla. Mientras, el letrado hacía lo imposible para conseguir un indulto, que llegaría el 28 de octubre de aquel año, gracias a la mediación de otro oficial, el teniente coronel Fidel González Badía, jefe militar de la Casa de Franco, con el que tenía lazos familiares.

		 

		En libertad

		 

		El Generalísimo conmutó su pena de muerte por una condena a treinta años de prisión de los que solo cumplió cinco, casi todos ellos en el penal de Pastrana, en Guadalajara. El 9 de octubre de 1945 consiguió el indulto, aunque unos meses antes había obtenido la libertad condicional, lo que le permitió abandonar la cárcel. Se trataba de una medida excepcional firmada por Franco, aunque tendría que pasar unos años desterrado de su población natal.

		Una vez en libertad, tuvo que ganarse la vida fuera del Ejército. Pasó un tiempo en Madrid trabajando como gerente en un club nocturno de la calle Barquillo, hasta que se trasladó a Barcelona para dedicarse al estraperlo. Casi ninguna de las personas con las que trataba conocía su verdadera historia, ni siquiera sabían que durante la guerra había mandado a más de dos mil hombres en la Casa de Campo.

		Según sus descendientes, en Barcelona llevó una vida de desenfreno y excesos, pues se pasaba de juerga casi toda la semana, bebía constantemente y solía perder en el juego los pocos ahorros que le quedaban. Carlos Lloro Gil, su sobrino, que en la actualidad tiene 87 años, solo vio a su tío tres o cuatro veces en la posguerra. Lo recuerda como una persona «entrañable y graciosa» que, pese a sus vicios, se hacía querer. Cuando se le acababa el dinero regresaba a su pueblo natal, Ballobar, se reunía con la viuda de su hermano Carlos y juntos le pedían a su otro hermano, Francisco, que vendiera alguna finca familiar pues, al fin y al cabo, era el heredero.

		En 1954 una grave enfermedad le obligó a abandonar Barcelona. Una cirrosis contraída por sus excesos alcohólicos provocó su regreso urgente a Ballobar, donde su antigua niñera se hizo cargo de él. Completamente arruinado y muy desmejorado físicamente por su enfermedad, se instaló en la vivienda familiar que llevaba años cerrada. A los pocos meses falleció como consecuencia de un cáncer de hígado, según consta en su certificado de defunción. Contaba 59 años y no había tenido descendencia. Le enterraron en el cementerio de la localidad de manera anónima. Un nicho familiar alberga en la actualidad sus restos, o así se supone, pues en la lápida no aparece ni siquiera su nombre.
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		El militar que negoció el final de la guerra

		 

		La guerra le sorprendió en el lugar equivocado. Si hubiera podido elegir, el capitán Antonio Garijo habría combatido junto a los sublevados. Sin embargo, no le quedó más remedio que hacerlo con el bando republicano, donde ocupó puestos de gran responsabilidad. Conocido de Franco e íntimo del general Camilo Alonso Vega, con los que luchó en África, este oficial desempeñó un papel destacadísimo en los meses finales de la Guerra Civil, en los que se erigió como negociador principal entre los dos Ejércitos para lograr la paz.

		El capitán Garijo había nacido en Madrid en 1900, aunque su familia era originaria de un pequeño pueblecito de Soria llamado Cabanillas. Con 16 años ingresó en la Academia de Infantería de Toledo, donde estuvo a punto de morir de gripe en 1918. Con apenas 21, fue destinado al Regimiento Serrallo 69 que estaba de guarnición en Ceuta. Siendo un joven alférez, permaneció en África durante toda la campaña de Annual y, en 1924, ingresó en el Tercio de Extranjeros, donde su jefe directo, el entonces comandante Camilo Alonso Vega, le definiría como el mejor oficial a sus órdenes. El futuro general franquista, que hasta cierto punto lo tuteló en la Legión, destacaría más adelante su «valentía, disciplina, inteligencia y capacidad de trabajo».

		Después de seis años en África, ya como teniente, regresó a Madrid como alumno de la Escuela Superior de Guerra, no sin antes recibir la Cruz de Primera Clase del Mérito Militar con Distintivo Rojo por su trayectoria en Marruecos. En su nuevo destino conocería al futuro general republicano Manuel Matallana, con el que a partir de ese instante mantuvo una estrecha relación de amistad que perduró hasta el final de sus días.

		 

		Los primeros momentos

		 

		Cuando estalló la Guerra Civil, Garijo se encontraba destinado en Valencia, en el Estado Mayor de la 3.ª División Orgánica, cuyo jefe era el general Fernando Martínez-Monje. Llevaba allí desde agosto de 1931, fecha en la que ascendió a capitán. La familia tenía previsto regresar a Madrid y a Toledo con motivo de las vacaciones estivales, pero los acontecimientos se precipitaron aquel verano de 1936.

		Nuestro hombre simpatizó desde el primer momento con las guarniciones valencianas que se levantaron en armas contra la República, aunque no pudo participar activamente en la sublevación. Desde las Oficinas del Estado Mayor donde se encontraba destinado, sus jefes directos, los generales Martínez-Monje y Mariano Gamir, se habían negado a apoyar el alzamiento y se afanaban en sofocarlo recurriendo a las unidades leales y las fuerzas de orden público. El primero reconoció personalmente a Garijo que no se dejaría presionar por oficiales como él, dejándole claro que no estaba dispuesto a declarar el estado de guerra en Valencia como había sucedido en otros puntos de España.

		Su relación con Martínez-Monje fue tensa desde los primeros momentos de la contienda, lo que posiblemente motivaría su detención unas semanas más tarde. En un momento dado se produjo una acalorada discusión entre ambos después de que el general se negara a enviar la frase «¡Viva España!» en un telegrama dirigido a Madrid. Esta discusión quizás fue lo que decidió a su jefe, unos días más tarde, a trasladarlo a Cartagena para quitárselo de en medio. No obstante, Garijo se negó a acatar la orden, lo que enturbió todavía más su relación.

		En este contexto, Garijo conspiró contra sus mandos. Desde su puesto en el Estado Mayor dio instrucciones relacionadas con el alzamiento a los jefes de línea de la Guardia Civil y a las comandancias militares de la región. Les pedía que apoyaran el golpe y les aconsejaba que se hicieran con el control de los medios de transporte, centros políticos y centrales de suministro (agua y luz) de cada pueblo. También mantuvo conferencias telefónicas con otros Estados Mayores donde sí había triunfado la sublevación, como Burgos, Granada, Zaragoza o Pamplona, que le invitaron a sumarse a la rebelión.

		Hasta que no quedó sofocada definitivamente la sublevación en Valencia, el Estado Mayor de la 3.ª Región vivió momentos de gran incertidumbre y tensión. Por un lado, los capitanes conspiraban en la clandestinidad contra la República, mientras los generales se mantenían leales al Gobierno y reforzaban la seguridad dentro de sus despachos por miedo a un golpe de mano de sus subordinados.

		A pesar de las conspiraciones, la única acción ofensiva que preparó nuestro capitán aquellos días fue un reconocimiento de las azoteas del Monte de Piedad de Valencia, próximo a la plaza de Tetuán, por considerarlo un lugar estratégico donde apoyar a los alzados, en el caso de que las guarniciones se echaran a la calle; su idea era colocar en las torretas del edificio unas ametralladoras que pudieran asistir a las fuerzas terrestres si se producía un enfrentamiento urbano. Realizó esta exploración en compañía de otro capitán de Infantería amigo suyo, Ramón Aparicio Marín, aunque finalmente tuvo que abandonar su propósito porque un grupo de milicianos se hizo con esa zona elevada. Ante estas circunstancias, nuestro capitán ordenó tomar la azotea de un edificio cercano con varios soldados a sus órdenes que, en caso de lucha, estaban dispuestos a contrarrestar la posición republicana en el Monte de Piedad.

		El fracaso de la sublevación en Valencia hizo que Garijo y su amigo Aparicio idearan un plan para escapar de territorio republicano. Los dos oficiales pretendían huir junto a sus familias a Mallorca en un barco de pesca, y para ello intentaron gestionar la compra de combustible en una gasolinera de Benicasim cuyo dueño tenía amistad con los militares. No pudieron hacerlo, pues todos los depósitos habían sido requisados por el Gobierno para evitar que la gasolina cayera en manos equivocadas.

		El militar madrileño tuvo que permanecer en su puesto hasta mediados de agosto de 1936, fecha en la que Miaja se hizo cargo de la 3.ª Región Militar y ordenó disolver el Estado Mayor por considerar que había muchos oficiales que no eran merecedores de la confianza gubernamental. Tras la disolución, Garijo fue detenido bajo la acusación de desafecto y trasladado hasta el Gobierno Civil por las Milicias de Vigilancia de Retaguardia de Valencia que estuvieron a punto de pasearle en la playa del Saler. En uno de los interrogatorios a los que fue sometido, le acusaron de haber intentado declarar el estado de guerra en Valencia tras la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936. Nuestro hombre se justificó diciendo que estuvo a punto de leer por radio esa declaración para evitar que las «turbas cometieran desmanes», como había sucedido tiempo atrás.

		Gracias a la influencia de Miaja no fue a prisión. El afamado general pidió al delegado de Orden Público de Valencia, Gonzalo Navacerrada, del PSOE, que dictara una orden para que Garijo permaneciera en arresto domiciliario con vigilancia policial, ya que se encontraba en expectativa de destino. Aquella decisión evitó, a buen seguro, su asesinato, como reconocería sin pudor años después nuestro protagonista, admitiendo sin dudar que le debía la vida a Miaja.

		 

		En la zona centro

		 

		A primeros de septiembre de 1936, cuando se encontraba en su casa arrestado, recibió una notificación de su antiguo jefe, el general Martínez-Monje. Le ordenaba trasladarse a Albacete para ayudarle a formar y dar instrucción a los batallones de voluntarios que se estaban constituyendo para combatir a los facciosos. Su negativa lo colocó nuevamente en el disparadero ante las autoridades republicanas, que veían en él a un enemigo acérrimo del Frente Popular. De nuevo, Miaja tuvo que intervenir: para evitar que fuera detenido por segunda vez, decidió alejarle de Valencia y ordenó su traslado a la zona centro, donde se incorporaría a la Columna Uribarri que, por entonces, estaba acantonada en Navalmorales (Toledo). Según recordaría el capitán Garijo, en aquel traslado a la zona centro temió por su vida, pues estuvo custodiado en todo momento por cuatro miembros de la Comandancia de Milicias de Valencia, y no sabía si estaban dispuestos a eliminarle durante el viaje. Sin embargo, aquellos hombres le respetaron e incluso le permitieron pernoctar en Madrid sin vigilancia, entre el 16 y el 24 de septiembre, para visitar a su familia.

		Nunca llegó a incorporarse a la Columna Uribarri; lo impidió el descontrol que existía en esa unidad por el avance franquista sobre Toledo, ciudad que terminaría cayendo en poder de los alzados a finales de septiembre. En su domicilio familiar de Madrid recibió una orden conminatoria de la Sección de Organización del Ministerio de la Guerra para integrarse en otra unidad, la columna del general Bernal, cuyo puesto de mando estaba en uno de los cigarrales de Antonio Romanones. Tampoco esta incorporación llegó a fraguarse, por «exceso de personal», por lo que finalmente se trasladó a Aranjuez para sumarse al Estado Mayor del coronel Ricardo Burillo, cuya columna se hallaba muy diezmada por las bajas sufridas en el frente de Toledo.

		Mientras estuvo a las órdenes de Burillo, al que conocía de su trayectoria africana, no le quedó más remedio que participar en la ofensiva republicana sobre el campamento de los Alijares. Aquella fue la primera operación militar en la que Garijo intervino directa o indirectamente a favor de la República. Solo unos días después de aquellos combates, a mediados de octubre de 1936, pidió «protección» a un teniente coronel del Ejército del Centro que visitó Aranjuez de manera improvisada. Se trataba de Miguel Iglesias Azpiroz, un oficial de prestigio, con el que tenía muy buena relación por haber coincidido también con él en Marruecos. Garijo le explicó su difícil situación dentro de la columna de Burillo y le transmitió que participar en acciones como la mencionada iba en contra de «sus ideales nacionales». En cierta manera se había rebelado contra el Gobierno en Valencia, aseguró, pero se había visto obligado a «servir a los rojos» por miedo a las consecuencias que podría sufrir su familia.

		Las gestiones de Iglesias Azpiroz fueron un éxito, y solo dos días después de su conversación nuestro protagonista fue retirado del frente de Aranjuez. Consiguió que le enviaran al Estado Mayor del Ejército del Centro, un puesto burocrático y sin demasiada importancia operacional en el que estuvo poco más de un mes. Los rumores que existían sobre su escasa lealtad a la causa del Gobierno hicieron que ordenanzas y mecanógrafas le vigilaran en todo momento, dispuestos a informar de él al mínimo desliz.

		La llegada de las fuerzas franquistas a los alrededores de Madrid y la huida del Gobierno de la República a Valencia precipitaron los acontecimientos. El 6 de noviembre de 1936, todo el Estado Mayor del Ejército del Centro recibió la orden de viajar a Tarancón, donde se establecería su cuartel general. La República había creado la Junta de Defensa de Madrid, presidida por Miaja, para defender la ciudad, por lo que era necesario que las tropas estuvieran preparadas para intervenir en una segunda línea de defensa desde Cuenca.

		 

		En el punto de mira

		 

		Aprovechando el desconcierto que se vivía en Madrid aquel 6 de noviembre, Garijo buscó refugiarse sin éxito en una embajada para intentar salir al extranjero. Sin embargo, llevaba más de cinco años viviendo en Valencia, y en la capital ya no tenía los contactos suficientes como para conseguir su propósito, así que no le quedó más remedio que acatar órdenes y trasladarse a Cuenca. La noche del 6 al 7 de noviembre llegó en un vehículo militar hasta Tarancón, donde fue testigo del incidente que protagonizó un grupo de milicianos de la CNT con el alcalde de Madrid, Pedro Rico, que estuvo a punto de ser fusilado, pues pretendía «huir» a Valencia con el resto del Gobierno de la República.

		Una vez en el cuartel general del Ejército del Centro, se presentó ante su superior inmediato, el coronel Ramiro Otal Navascués, al que pidió regresar a Madrid, donde se hallaba su familia: su mujer estaba a punto de dar a luz, tenía dos hijos de corta edad y su suegra se encontraba muy enferma de corazón. Su petición tuvo que convencer a Otal, que le nombró por unas semanas enlace entre Madrid y Tarancón, lo que le permitió estar cerca de los suyos. En uno de sus viajes a la capital, sus allegados le comunicaron que su cuñado, Francisco Hierro, había sido detenido y se hallaba en paradero desconocido desde primeros de noviembre. Su desaparición coincidió con las primeras sacas de Paracuellos del Jarama, donde tiempo después pudo saber que le habían asesinado junto con otros presos. El drama familiar no terminó ahí. Por esas fechas también descubrió que su padre, Faustino Garijo, había sido detenido en su chalé del Plantío y a punto estuvieron de fusilarle en el cementerio de Aravaca. Sobrevivió de milagro, gracias a que alguien le reconoció momentos antes de la ejecución y pudo alejarle de una muerte segura.

		En diciembre, Garijo recibió una orden del jefe supremo del Ejército del Centro, el general Sebastián Pozas, para incorporarse de manera inmediata a su puesto de mando en Alcalá de Henares. El general se había enterado de que nuestro hombre se encontraba en el punto de mira de la CNT y quería evitar que le pasara algo, teniéndolo muy cerca. Le nombró su ayudante de campo y junto a él visitó los frentes en Leganés o La Navata, y acudió en calidad de enlace hasta la Marañosa, en plena Batalla del Jarama.

		En una ocasión, un grupo de milicianos procedentes de Valencia intentaron detenerle en su cuartel de Alcalá argumentando que tenía causas pendientes en la 3.ª Región Militar. Pozas se negó rotundamente a entregarles a Garijo y, utilizando a los hombres de su escolta, los conminó a abandonar inmediatamente el lugar si no querían tener problemas. Al igual que había sucedido con Miaja, siempre estuvo en deuda con su general republicano.

		 

		En contacto con la Quinta Columna

		 

		Tres meses después de su llegada a Alcalá de Henares, Garijo cambió de destino. Tras la Batalla del Jarama, fue trasladado a la sección de información del Ejército del Centro, a la que se incorporó el 1 de marzo de 1937. Allí permaneció durante más de un año en calidad de segundo jefe, dedicándose a realizar boletines de prensa extranjera, informes militares de índole técnica e interrogatorios de prisioneros y evadidos, así como confeccionando el parte de guerra que se difundía cada día a través de las radios madrileñas. Su jefe directo era el comandante de Caballería Miguel Rodríguez Pavón, un experto cartógrafo militar que tenía fama de «dudoso» en círculos republicanos por haber tomado decisiones poco acertadas en los frentes de Extremadura. Garijo y Rodríguez Pavón se conocían desde 1929 y, aunque no eran íntimos, pensaban de la misma manera; ninguno de los dos simpatizaba con el Frente Popular y, de haber podido, habrían elegido combatir junto a los alzados.

		Desde su puesto en la sección de información del Ejército del Centro, nuestro hombre entró en contacto con la Quinta Columna madrileña a través de José López Palazón, otro comandante de Estado Mayor que dirigía la Escuela de Capacitación de Oficiales de la República en Barajas. A pesar de la importancia de su destino, López Palazón era agente franquista y trabajaba para la organización Rodríguez Aguado, uno de los grupos clandestinos más importantes de Madrid.

		Desde un primer momento, López Palazón fue claro con Garijo. Le comunicó que trabajaba para Franco y, sabedor de sus ideas tradicionales, le preguntó si podía contar con él desde su puesto de responsabilidad. Nuestro capitán aceptó el ofrecimiento sin dudarlo, pero le advirtió de que tendrían que trabajar con mucho tiento, pues se encontraba muy vigilado. Desde ese día, permitió a López Palazón entrar libremente en su despacho del Palacio de Buenavista para tomar nota de los documentos que considerara oportuno e incluso fotografiarlos con una modernísima cámara Minox, especializada en tomar imágenes con poca iluminación. Las idas y venidas de Palazón al despacho de Garijo eran conocidas por su jefe, Rodríguez Pavón, que en ocasiones también permitía la entrada del quintacolumnista en sus dependencias para consultar sus documentos. Todas aquellas informaciones que este espía recababa del corazón del Ejército del Centro eran enviadas a zona nacional a través de enlaces humanos que atravesaban las líneas republicanas por la ruta del Tajo.

		En el Archivo Militar de Ávila hay documentos de los servicios de información franquistas del año 1937 que ya hablan de la ideología derechista de Garijo y de las reuniones secretas que mantenía «con elementos de orden». Estas referencias apuntan algunos detalles de su situación en zona republicana, donde «su vida llegó a peligrar» por sus ideas, motivo por el que el general Pozas siempre intentaba tenerlo cerca para «evitar su paseo».

		En junio de este año, nuestro protagonista favoreció que el propio Palazón fuera destinado al Estado Mayor del Ejército del Centro, donde tendría acceso más directo a la información que pretendía recabar del enemigo. También medió para que trasladaran a la sección de información al capitán Agustín Delgado Cros, otro militar de la Quinta Columna que previamente había estado destinado en el departamento de censura y prensa extranjera. Asimismo, pudo incorporar a su sección a Ezequiel González Bermejo, un teniente con ideas derechistas que militaba en una organización de la Falange Clandestina dirigida por el famoso constructor José Banús.

		Aquella sección de información del ejército republicano era un nido de espías nacionales. Los dos jefes de la unidad (Rodríguez Pavón y Garijo) simpatizaban con los alzados, mientras que tres de sus oficiales trabajaban de manera encubierta para Franco. Gracias a todos ellos, en junio de 1937 los sublevados ya conocían algunos detalles de las operaciones que preparaba la República en la zona de Brunete. Los tres quintacolumnistas habían informado de movimientos «extraordinarios de tropas» dirigidos hacia esta zona, aunque en esta ocasión los datos no llegaron por el conducto habitual de la ruta del Tajo, sino a través de un contacto en la embajada de Panamá. Se trataba de una mujer allí refugiada —Mercedes García de las Infantas— que conseguía enviar a Francia por valija diplomática panameña documentos y cartas de la Quinta Columna. Una vez en el país vecino, un agente de los servicios secretos nacionales —por entonces el SIFNE— los recogía y los llevaba inmediatamente a Irún. A pesar de disponer de informaciones que podían hacer intuir una ofensiva republicana en Brunete, el alto mando sublevado no supo anticiparse al ataque que se llevó a cabo el 6 de julio de 1937.

		 

		La Batalla de Brunete

		 

		Cuando empezó la ofensiva republicana de Brunete, Antonio Garijo se trasladó al puesto de mando del Ejército del Centro que estaba situado en el palacete del Canto del Pico en Torrelodones. Allí coincidió con los principales líderes militares del momento, entre ellos Miaja y Matallana, y con algunos responsables políticos, como el socialista Indalecio Prieto, por entonces ministro de la Guerra. Entre el 6 y el 25 de julio de 1937 aquel palacete se convirtió en un hervidero de mandos del ejército republicano y también de comisarios políticos. Nuestro hombre, que ya había sido ascendido a comandante, participó en todas las reuniones donde se analizaban los avances y fracasos del Ejército Popular en las operaciones que se estaban llevando a cabo.

		Como miembro de la sección de información, se encargó personalmente del interrogatorio de los oficiales nacionales hechos prisioneros en Brunete. Hemos podido confirmar que el trato que recibieron aquellos hombres fue inmejorable por parte de Garijo, hasta el punto de que el general Vicente Rojo le acusó de ser «demasiado suave», lo que impedía obtener información relevante del enemigo. Sabedor del peligro que podían correr los capturados, nombró a un grupo de soldados de su confianza para que se encargaran de su custodia y evitar así que fueran maltratados por otros efectivos.

		El buen trato dispensado a los prisioneros llegó a oídos de Ignacio Hidalgo de Cisneros, futuro jefe de la Aviación republicana, que lo denunció al ministro de la Guerra advirtiéndole de que «elementos fascistas se encontraban infiltrados en el Estado Mayor del Ejército del Centro». Al igual que Rojo, él también era partidario de emplear la violencia en los interrogatorios para sonsacar información a los rehenes del bando nacional.

		A Hidalgo de Cisneros no le faltaba razón. Otros muchos mandos militares también sospechaban que la sección de información del Ejército del Centro estaba repleta de enemigos del Gobierno. El propio general Miaja sabía lo que sucedía allí dentro y prefería mirar a otro lado antes que perjudicar a sus compañeros de armas. Sin embargo, en una ocasión tuvo que llamar al orden a Garijo, al escuchar cómo «elogiaba la resistencia enemiga en Villanueva de la Cañada».

		Unas pocas horas después de la conquista de Brunete por parte del V Cuerpo del Ejército Republicano, nuestro protagonista fue informado de la captura en dicho pueblo de dos enfermeras falangistas. Se trataba de las hermanas, María Luisa y Maribel Larios y Fernández de Villavicencio, que se habían visto sorprendidas por las fuerzas republicanas en el hospital de sangre. Garijo se desplazó al lugar para hacerse cargo de ellas y de dos oficiales de Artillería apresados por efectivos de Juan Modesto. Los llevó al puesto de mando de Torrelodones, donde dirigió su interrogatorio y, justo después, cuando se disponía a organizar su traslado a Madrid, tuvo un acalorado enfrentamiento verbal con Hidalgo de Cisneros que pretendía asumir la custodia de las hermanas Larios.

		Lo cierto es que el protagonista de este capítulo cuidó de las dos enfermeras falangistas desde un primer momento. No solo evitó que otros militares se encargaran de vigilarlas, sino que frenó su traslado al Centro de Detención de Prisioneros y Evadidos de Conde Duque, pues «no era lugar para estas damas». Las hermanas declararían en 1959, en una entrevista a Blanco y Negro, que un oficial de la «escolta de Miaja intervino a nuestro favor», lo que evitó que «nos dieran el paseo». No hay dudas de que se referían a Antonio Garijo, que estuvo junto a ellas en todo momento y consiguió que fueran conducidas a Valencia, donde por entonces la vida era mucho más cómoda.

		Durante los meses siguientes, nuestro ya comandante cuidó también de prisioneros que habían sido capturados por los republicanos en otros frentes. Fue el caso del comandante de caballería Benjamín Martín Duque, apresado por fuerzas del Ejército del Centro en un golpe de mano en el Alto del León. Tras enterarse de su captura, pues le conocía desde antes de la guerra, se desplazó a un centro de detención de Chamartín de la Rosa, donde tuvo que convencer a un grupo de rusos para que cesaran su interrogatorio y se lo entregaran para encargarse personalmente del militar. Tras conducirlo a su despacho de la posición Jaca en el parque del Capricho, consiguió que lo mandaran a Valencia y luego a Barcelona, donde más adelante sería canjeado. Tras regresar a territorio nacional, Martín Duque admitió que conservaba la vida gracias a Garijo.

		 

		Señalado por la CNT

		 

		Las sospechas que existían dentro del Ejército del Centro sobre los oficiales integrantes de la sección de información propiciaron que el Gobierno de la República tomara decisiones. En agosto de 1937, el jefe directo de Garijo, Miguel Rodríguez Pavón, fue destituido, y se hizo cargo de la sección nuestro protagonista, que también se encontraba señalado. Tanto es así que un traductor de los Servicios Especiales del Ministerio de la Guerra le advirtió de que el espionaje republicano iba tras sus pasos, ante el rumor de que permitía la entrada a su despacho de oficiales sospechosos de trabajar para el enemigo.

		Una advertencia similar le hizo el industrial Enrique López López, un quintacolumnista emboscado en los Servicios Especiales del bando republicano, que le informó de que su nombre se había escuchado en una reunión del Comité de Defensa de la CNT, donde un destacado dirigente anarquista le calificó como «elemento fascista» y propuso su «eliminación física». Manuel Salgado Moreira, jefe de este servicio, se opuso rotundamente a su asesinato porque consideraba que era bueno conservar «de nuestro lado a militares como él», ante un futuro enfrentamiento con el Partido Comunista.

		La estrategia de Salgado Moreira de aproximarse a Antonio Garijo y otros militares culminó unos meses más tarde con la publicación de un artículo laudatorio sobre él en la revista de la CNT de la 14.ª División. El texto, acompañado de su fotografía vestido de uniforme, lo calificaba de «genio militar, hombre callado, de pocas palabras, pero de muchos hechos». Recordaba que había sido mano derecha del general Pozas al principio de la guerra y que este había intentado llevárselo al Ejército del Este por sus capacidades y, sin embargo, se había convertido en una «pieza indispensable en la sección de información». El texto terminaba señalando: «Garijo hoy tiene el cariño, admiración y simpatía de todos los que luchan, pero cuando vuelva la paz, el pueblo sabrá reconocer su trabajo sereno y rendirle homenaje».

		Este artículo le traería problemas en la posguerra, cuando fue juzgado por los nacionales, ya que «mostraba buena sintonía entre el militar y las organizaciones del Frente Popular». Antonio Bouthelier, uno de los quintacolumnistas más destacados de Madrid, que también estuvo infiltrado en los Servicios Especiales, tuvo que salir en su defensa, manifestando que no tendrían que «darle demasiada importancia al artículo, ya que correspondía con la táctica de la CNT de atraerse a jefes militares frente a los comunistas». Admitía también que este tipo de reportajes buscaban salvar la vida de oficiales sospechosos, pero al mismo tiempo impedían su evasión a zona nacional porque su reputación estaría manchada. Nuestro hombre declararía en su consejo de guerra que nadie le había informado sobre la publicación del artículo en cuestión, pero estaba convencido de que había sido escrito por «emboscados nuestros en la CNT para evitar mi detención o fusilamiento».

		Aunque un sector del anarquismo de Madrid se mostraba favorable a su eliminación, otra parte se oponía radicalmente porque le consideraban un militar leal. Entre ellos se encontraba el mismísimo Cipriano Mera, que así se expresaba en sus memorias:

		 

		Garijo, que obtuvo dos ascensos de los Gobiernos precedentes, no era izquierdista, ni presumió nunca de serlo, pero sí era leal. Perteneció al Estado Mayor del Ejército del Centro durante la defensa de Madrid, fue luego miembro de la Agrupación de los Ejércitos de nuestra zona, y sus dotes de inteligencia y capacidad quedaron de manifiesto en la organización de los servicios secretos de información militar dentro del campo enemigo.

		 

		Las detenciones

		 

		En octubre de 1937, la Brigada Especial de la Policía republicana realizó una operación sin precedentes para detener a los principales responsables de la Quinta Columna madrileña. Casi un centenar de integrantes de la organización de Rodríguez Aguado fueron arrestados acusados de espiar en favor del enemigo. Los investigadores tardaron unos dos meses en descubrir que algunos oficiales de la sección de información del Ejército del Centro formaban parte de la trama, entre ellos Agustín Delgado Cros o José Gabriel López Palazón. El primero fue detenido el 10 diciembre en su despacho de la posición Jaca, mientras que el segundo pudo eludir el arresto in extremis tras refugiarse en la embajada de Francia, desde donde consiguió ser evacuado.

		La detención de Delgado Cros situó a Garijo una vez más en el punto de mira. El SIM empezó a investigarle a fondo con la intención de detenerlo a él también. Los espías republicanos estrecharon el cerco sobre nuestro comandante y arrestaron en Valencia a un compañero suyo que se había refugiado en su casa de esta localidad, que sería registrada exhaustivamente. Los miembros del servicio de información presionaron sin éxito al detenido durante el interrogatorio para que confesara los vínculos de Garijo con la Quinta Columna.

		A raíz de estos acontecimientos, hubo algunos jefes militares que pidieron al Gobierno que disolviera la sección de información del Ejército del Centro y que sus responsables fueran detenidos por fascistas. El general Asensio solicitó personalmente al ministro de la Guerra que cesara a Garijo de su cargo tras confirmarse los vínculos de dos de sus subordinados con la Quinta Columna. Aquel cese nunca se llevó a cabo, quizás por la protección del general Matallana, que lo «cuidó durante toda la guerra como si fuera su padre». Gracias a Matallana y con el visto bueno de Miaja, nuestro hombre sería ascendido a teniente coronel, un premio que pretendía protegerle de las constantes presiones a las que estaba sometido.

		 

		Vida familiar

		 

		La situación personal de nuestro protagonista no era fácil. Tras el asesinato en Paracuellos de su cuñado, se echó sobre los hombros toda la responsabilidad de su familia y logró evacuar de España a sus padres y a su hermana, que usaron pasaportes falsos para trasladarse a Francia. Le habría gustado poner a salvo también a su mujer y sus tres hijos, pero los graves problemas de salud de su suegra y la corta edad del pequeño, nacido en diciembre de 1936, impidieron su marcha de Madrid.

		En su vivienda de la capital, situada en el número 61 de la calle San Bernardo, ocultaba a una religiosa amiga de su familia, María Jesús Barrenechea, a la que consideraba como una hermana. Antes de la guerra había sido directora del colegio de las Madres Mercenarias de Don Juan de Alarcón, situado en la calle Velarde, pero tras la incautación del centro por las milicias fue perseguida al igual que otras monjas y profesoras. Garijo la protegió durante toda la guerra, permitiéndole vivir con su familia bajo la falsa identidad de una prima lejana. La monja daría testimonio en la posguerra de los sufrimientos y preocupaciones de nuestro protagonista por haberse visto «forzado a servir con los rojos», aunque siempre mantuvo intacto su «gran catolicismo y moralidad».

		Asimismo, protegió a otros religiosos. Fue el caso del secretario del obispo de Madrid, Juan Botella, a quien conocía desde hacía años, ya que el padre del militar había trabajado como administrador de una congregación religiosa allá por los años veinte. Tras pasar por las cárceles Modelo y Porlier, este sacerdote se refugió en la embajada de Austria, pero antes de que fuera asaltada, Garijo pudo ponerle a salvo escondiéndole en la vivienda de otra monja amiga de la familia. A ese piso, situado en el barrio de Salamanca, acudió a verle varias veces durante la contienda; mantuvo con él conversaciones muy intensas y a corazón abierto. El ya teniente coronel reconoció en una de ellas que colaboraba «por acción u omisión» con la causa nacional desde su puesto en el Ejército del Centro. También lamentó sentirse obligado a vivir con personas que pensaban de una manera tan diferente a la suya y puso como ejemplo a los rusos que actuaban como asesores de la República. Admitió que se veía obligado a disimular su alegría por las victorias sublevadas y a vivir en guardia en todo momento porque estaba señalado. Algún día, afirmó, justificaría toda su actuación ante las fuerzas nacionales.

		El secretario del obispo pudo salir de la España republicana gracias a las gestiones realizadas por nuestro oficial, que sabía que el SIM le pisaba los talones. Facilitó su trasladado a Barcelona en un camión militar y le entregó varios salvoconductos que él mismo había firmado. Una vez en la Ciudad Condal, el secretario pasó a Francia gracias a un pasaporte falsificado que también le había entregado Garijo, tal y como había hecho con sus padres y su hermana. Antes de la evasión, le rogó que gestionara desde zona nacional la fuga de su esposa y de sus tres hijos, dándole a entender que, de conseguirlo, el también intentaría escapar. Igualmente, le pidió que informara de su situación a su amigo Camilo Alonso Vega, al que le tendría que dar el siguiente mensaje: «El ejército nacional debe iniciar cuanto antes su ofensiva para no dar tiempo a los rojos a prepararse mejor y a recibir ayuda extranjera».

		Los vecinos del edificio donde residía Antonio Garijo recordaban que por su vivienda de la calle San Bernardo pasaban numerosos militares de alta graduación del Ejército del Centro, como el general Miaja, que al menos en una ocasión acudió a cenar a su domicilio.

		 

		Nuevos contactos con el espionaje nacional

		 

		Tras el arresto de Delgado Cros y la fuga a Francia de López Palazón en diciembre de 1937, nuestro hombre perdió el contacto con el espionaje nacional, pero muy pronto volvería a recuperarlo. Lo hizo a través de Julián Suárez Inclán, un capitán que actuaba como enlace del SIPM franquista con algunos militares republicanos como el general Matallana.

		Consciente de la posición de Suárez Inclán, Garijo le ayudó en todo lo posible y optó por tenerle cerca. Gracias a sus gestiones, fue nombrado jefe de imprenta y talleres del depósito de cartografía del Ejército del Centro, donde saboteó numerosas acciones propagandísticas de los republicanos. Así, por ejemplo, hizo que los pasquines y revistas que se distribuían entre las diferentes unidades militares llegaran siempre con retraso a su destino. También propició que, en ocasiones, la cartografía de los frentes tuviera tantas irregularidades que impidieran el estudio de futuras acciones ofensivas.

		En abril de 1938, el alto mando del Estado Mayor de la República creó el Grupo de los Ejércitos de la Región Central (GERC), una formación que se puso en marcha después de los dos últimos fracasos gubernamentales: el hundimiento republicano en el frente de Aragón y el consiguiente avance nacional hacia Vinaroz, que provocó el aislamiento de Cataluña. Miaja fue nombrado responsable supremo del GERC, siendo su segundo el general Matallana, que consiguió que Garijo también se incorporara a la nueva unidad para dirigir la segunda sección de información. Aunque seguía viviendo en Madrid, sus responsabilidades le obligaban a salir de viaje con mucha frecuencia y a visitar con asiduidad los frentes del Levante y Extremadura.

		En una ocasión, tuvo que desplazarse al Levante junto con el segundo jefe de Estado Mayor del GERC, el coronel Félix Muedra, al que conocía bien de su paso por la Escuela Superior de Guerra y por haber estado destinado con él en el Estado Mayor de Pozas. Durante el viaje, Muedra le confesó que había colaborado en más de una ocasión con la Quinta Columna a través del capitán Delgado Cros y que desearía seguir haciéndolo desde su puesto actual. Nuestro hombre también se sinceró, poniendo en su conocimiento sus actividades clandestinas para favorecer a los sublevados, y le planteó evadirse a zona nacional aprovechando ese viaje. Idearon un plan para fugarse, coincidiendo con la visita prevista a las líneas avanzadas del frente del Maestrazgo, plan que se vio frustrado debido a la nutrida escolta que llevaban los dos oficiales, que les impedía moverse con libertad.

		Casi al mismo tiempo de este viaje, Garijo se enteró de la detención de Ezequiel González Bermejo, uno de sus antiguos colaboradores de la Sección de Información del Ejército del Centro, también relacionado con la Quinta Columna. Los servicios secretos de la República le arrestaron en su despacho oficial acusado de haber facilitado al enemigo datos sobre los puentes situados sobre el Tajo en Guadalajara, que fueron destruidos por la aviación italiana. Aquella detención, liderada por el jefe del SIM en Madrid, Ángel Pedrero, volvía a poner a nuestro protagonista en el centro de las sospechas, ya que todos sus antiguos subordinados o se encontraban detenidos o se habían evadido a zona nacional. Una vez más, su alto cargo dentro del ejército republicano y la protección que le daban Miaja y Matallana impidieron su caída a pesar de las presiones ejercidas por Pedrero ante el ministro de la Guerra. Nuestro teniente coronel influyó en el tribunal que juzgó a su antiguo subordinado y consiguió que no le condenaran a la pena de muerte, sino a doce años de reclusión en un campo de trabajo.

		En junio de 1938, Antonio Garijo recibió una visita inesperada al terminar su jornada de trabajo en la posición Jaca. Un joven soldado que había estado a sus órdenes en Valencia se hizo el encontradizo con él en las inmediaciones del Capricho y le pidió mantener una reunión en privado. El chico se llamaba Álvaro Janini Cuesta y se había evadido de la zona republicana a la nacional en diciembre de 1937, donde había sido reclutado por el SIPM por su sangre fría y sus relaciones en territorio enemigo. Nuestro protagonista le subió en su coche oficial y le llevó hasta su casa de la calle San Bernardo, donde podrían hablar con tranquilidad.

		Una vez en su domicilio, Janini le contó que había sido designado por el SIPM para atravesar las líneas republicanas y reunirse con él. Relató que el jefe de los espías nacionales en el frente de Madrid, Bonel Huici, le había enviado para descubrir si Garijo era realmente partidario o no de los alzados. Según reconocería a sus más íntimos, aquella visita le provocó sensaciones encontradas: por un lado, estaba halagado del interés que tenían hacia su persona desde la otra zona y, por el otro, también tenía miedo de que todo fuera una trampa del espionaje de la República. Por su cabeza sobrevoló el engaño al que fue sometido el médico militar Mariano Gómez Ulla, al que los propios republicanos hicieron creer que iban a pasarle a territorio nacional para reunirse con su esposa que estaba gravemente enferma.

		Garijo se mostró cauteloso con su interlocutor, y pidió una prueba que confirmara que Janini trabajaba realmente para el SIPM y no para el contraespionaje de la República; en concreto, que le mostraran una carta escrita a mano de su amigo, el general franquista Camilo Alonso Vega, cuya letra conocía bien por haber intercambiado decenas de misivas durante los años veinte y treinta.

		 

		La carta

		 

		Janini regresó a zona nacional e informó a Bonel Huici de las exigencias de Garijo. Inmediatamente después, los servicios secretos de Franco informaron al Cuartel General del Generalísimo de que el acercamiento había sido un éxito:

		 

		Realizadas las gestiones cerca de Antonio Garijo, jefe de información del Grupo de los Ejércitos, se han visto coronadas por el éxito más rotundo. Se muestra plenamente dispuesto a servir a España. Pide para comenzar a hacerlo y como garantía de seriedad de quienes han llegado hasta él que le hagan llegar unas líneas del general Camilo Alonso Vega.

		 

		Desde ese instante, el SIPM puso toda su maquinaria a trabajar para intentar conseguir esa misiva, que, no obstante, tardó en llegar mucho más tiempo de lo previsto. Conviene recordar que, durante el verano de 1938, Camilo Alonso Vega era jefe de la 4.ª División Navarra y tenía otras prioridades. En este tiempo dirigió la conquista de Castellón y participó posteriormente en la Batalla del Ebro, donde se enfrentó con dureza en Amposta a la XIV Brigada Internacional. Su división luchó en el área de Prat de Comte e intervino en las contraofensivas de Corbera y Ribarroja, que, tras un enorme desgaste, consiguió derrotar al ejército republicano.

		El designado para recoger la carta del general fue Manuel Gutiérrez Mellado, por entonces jefe del sector C-8 del SIPM del frente de Madrid y hombre de confianza de Bonel Huici. En noviembre de 1938, Guti se desplazó a Caspe (Zaragoza), donde Alonso Vega tenía su cuartel general. Se entrevistó con él y le expuso cómo tendría que redactar la carta para que Garijo no tuviera dudas. Al mismo tiempo, era importante no dar pistas sobre su identidad real ni el lugar donde se había redactado la misiva. De esta manera, el SIPM pretendía evitar riesgos innecesarios para el agente portador de la carta, en caso de ser interceptado por el espionaje enemigo. Gutiérrez Mellado le pidió que la encabezara con fecha, pero sin el lugar de residencia. Debería tratar de tú a Garijo para dar sensación de proximidad y, luego, escribir unas líneas banales antes de pedirle lo siguiente: «Te agradeceré mucho que ayudes al portador de la presente, sirviéndole en todo lo que desee». Camilo Alonso Vega no tuvo inconveniente en redactar aquel escrito de su puño y letra y reconoció ante Guti que la desconfianza de su amigo en zona republicana estaba justificada, pues el espionaje rojo ya había acabado con muchas vidas.

		La carta llegó a manos de nuestro protagonista el 7 de diciembre de 1938. En esta ocasión no fue Janini quien se la entregó, sino un teniente coronel de Ingenieros de la Comandancia de Obras que en realidad trabajaba para el SIPM. Se llamaba Enrique Vidal y formaba parte del grupo quintacolumnista dirigido por Centaño de la Paz, conocido con el nombre de Lucero Verde, que tendría un gran protagonismo en la recta final de la guerra. Garijo recibe con emoción la misiva de su amigo y con lágrimas en los ojos comunica a su interlocutor que desde ese instante se muestra «dispuesto a lo que se le ordene, aunque le cueste la vida».

		 

		Agente secreto

		 

		Desde diciembre de 1938 y hasta el final de la guerra, nuestro teniente coronel se convirtió en uno de los principales colaboradores del SIPM dentro del ejército republicano. Sus interlocutores en el espionaje nacional eran, además del mencionado Enrique Vidal, su jefe Centaño de la Paz, el capitán Suárez Inclán, infiltrado ahora en la imprenta del Ministerio de la Guerra, y un joven estudiante de Medicina, Manuel Guitián Balbal. Este último visitaba su despacho con mucha frecuencia y mantenía largas reuniones con él para ponerle al día de lo que sucedía en el GERC.

		En estos cuatro meses, facilitó datos de gran relevancia para los nacionales, como la situación de las reservas estratégicas de los republicanos o la capacidad artillera real que tenía el Grupo de Ejércitos de la Región Central. Con la ofensiva sobre Cataluña, la mayoría de los oficiales republicanos daban por hecho que la guerra terminaría pronto. Esto le permitió hablar a las claras con el general Matallana, al que comunicó de manera sincera que llevaba unas semanas trabajando para el SIPM. Al general no le extrañó su confesión porque conocía bien su manera de pensar y porque a él también le había tocado en el pasado la Quinta Columna. Matallana se mostró dispuesto a colaborar con él, al igual que el coronel Félix Muedra, con el que había intentado evadirse unos meses atrás.

		Su labor como espía en favor de los nacionales se detuvo a primeros de enero de 1939. El general Vicente Rojo había ideado una operación de distracción en Andalucía y Extremadura para aliviar la situación de los frentes de Cataluña, que estaban siendo desbordados por las fuerzas nacionales. Garijo fue enviado el día 3 de enero a Córdoba junto a Matallana y varios oficiales más del Estado Mayor del GERC para dirigir la ofensiva de Peñarroya, que pretendía atacar a las tropas franquistas para hacerse con el control de las localidades de Mérida y Llerena.

		En el Archivo Militar de Ávila hemos localizado varias notas del SIPM que por estas fechas hablaban de la situación de su colaborador en los frentes extremeños y cordobeses. Esto vendría a demostrar la necesidad que tenía el espionaje nacional de saber en todo momento dónde se encontraba una de sus principales fuentes de información en la recta final de la guerra. Así, por ejemplo, el 6 de enero de 1939, los escuchas franquistas captaron una radio del enemigo que informaba de que Garijo había llegado a Almadén y pretendía establecer su puesto de mando cerca de Pozoblanco. Dos días más tarde, un agente de la Quinta Columna cuya identidad no hemos podido conocer informaba de que pretendía trasladarse hasta esta última localidad para reunirse con Garijo y ampliar información sobre la «ofensiva roja».

		Aunque el ataque republicano en Peñarroya cogió por sorpresa a los nacionales, finalmente estos pudieron recuperar el terreno perdido en menos de diez días. La distracción diseñada por Rojo había sido un fracaso, gracias, entre otras cosas, a la línea defensiva creada por Queipo de Llano y al mal tiempo. El avance franquista sobre Cataluña prosiguió casi sin obstáculos hasta la caída definitiva de todo el territorio catalán el 11 de febrero de 1939. Esta incontestable victoria de los alzados y la marcha a Francia del Gobierno de la República precipitaron los acontecimientos durante las semanas siguientes.

		 

		Dos propuestas rechazadas

		 

		A su regreso a Madrid, Garijo recuperó su actividad como agente secreto y comenzó a actuar con bastante descaro, consciente de que los republicanos estaban a punto de perder la guerra. No tuvo inconveniente en facilitar a sus interlocutores del SIPM la ubicación exacta de las fuerzas republicanas en Andalucía y Extremadura. También envió en su coche oficial a Valencia a María Jesús Barrenechea, la religiosa que vivía en su casa, para recabar datos de la situación militar, ya que pretendía ofrecer al SIPM un plan para provocar la caída del Levante republicano. Estaba al tanto de sus intenciones, además de sus enlaces habituales de la Quinta Columna, un importante miembro de la Falange Clandestina, el abogado Antonio Garrigues Díaz-Cañabate, así como su esposa, la estadounidense Helen Annie Walker, también relacionada con la organización.

		El plan trazado por Garijo consistía en abrir el frente de Nules (Castellón) para que desde allí las fuerzas nacionales avanzaran hasta Valencia. Según señaló a sus más allegados, el responsable del sector era un militar republicano que seguía a rajatabla las órdenes de Félix Muedra, que también se había puesto a disposición del SIPM. Nuestro teniente coronel propuso a los servicios secretos de Franco desplazarse clandestinamente hasta Castellón junto a Matallana y Muedra para mantener una reunión allí con oficiales nacionales y planificar la entrega del Levante. Sería un encuentro a imagen y semejanza del que se había producido en las costas de Menorca el 8 de febrero de 1939, cuando republicanos y nacionales negociaron en un buque británico la rendición de la isla. El alto mando sublevado no autorizó el desplazamiento de Garijo, pero le dio indicaciones para que siguiera trabajando de manera encubierta junto a los más altos dirigentes de la República.

		Unos días más tarde, nuestro hombre hizo nuevas propuestas a los servicios secretos nacionales, a los que sugirió un ataque rápido sobre Madrid, que, debido a las circunstancias del momento, podía caer de manera definitiva. Por el contrario, no recomendaba lanzar una ofensiva relámpago sobre Extremadura, pues «no daría los resultados inmediatos que desea el alto mando», reconocía.

		Una de sus principales aportaciones como agente al servicio de Franco se produjo el 16 de febrero de 1939. Ese día participó en una reunión en la base aérea de los Llanos (Albacete) en la que el presidente del Gobierno, Juan Negrín, quiso conocer la opinión sobre el devenir de la guerra de los principales mandos del Ejército republicano. A ese encuentro acudieron personajes tan relevantes como Miaja, Casado, Matallana, Buiza o Escobar. Como responsable de la sección de información del GERC, Garijo también fue invitado, aunque prácticamente no habló. Una vez terminado, se trasladó a Valencia, donde estaba citado con el espía del SIPM Manolo Guitián, al que informó de lo hablado en los Llanos. A las pocas horas, Franco ya sabía que casi todos los mandos republicanos eran partidarios de «entregar la zona al enemigo sin que se derramara una gota más de sangre y sin que se disparara un solo tiro». Como es obvio, Negrín se opuso en redondo, pues pretendía continuar la lucha. Nuestro espía aseguró a su interlocutor que tenía preparada la entrega de la zona centro y, para llevarla a cabo, solo necesitaba un «salvoconducto unipersonal» que le permitiera trasladarse en barco o avión a las líneas franquistas próximas a Valencia con el fin de informar de su propósito. Se desplazaría enarbolando una bandera blanca y acompañado previsiblemente por su colaborador, Félix Muedra. Una vez más, su plan fue rechazado porque el alto mando nacional consideraba que los acontecimientos se iban a desarrollar de manera vertiginosa en las siguientes horas.

		No tenemos duda de que con estas propuestas de traslado a zona nacional y con su incuestionable proactividad, Garijo estaba intentando allanar el terreno para, una vez finalizada la guerra, poder reincorporarse al Ejército vencedor. Sus intentos de reunirse a toda costa con los mandos sublevados buscaban a buen seguro demostrar a Franco que apoyaba su causa, aunque hubiera tenido que vestir el uniforme enemigo.

		 

		El golpe de Casado

		 

		Después de aquella reunión en los Llanos y tras su encuentro en Valencia con Guitián, Garijo tuvo que permanecer junto al general Matallana en Valencia, en concreto en la posición Pekín, situada en el municipio de Torrent, sede del Estado Mayor del Ejército de Levante. Solo estuvo allí dos días, ya que se vio obligado a regresar a Madrid para reincorporarse a su puesto en el GERC. A su llegada se reunió con un nuevo interlocutor de los servicios secretos nacionales, el teniente coronel Centaño de la Paz, jefe de la organización Lucero Verde, que, a su vez, había empezado a dialogar con el coronel Segismundo Casado para preparar la entrega de Madrid. La emoción se iba apoderando de nuestro militar porque la guerra estaba tocando a su fin.

		Por esas fechas, se presentó en el cuartel general del GERC un agente del SIM con una orden clara de Ángel Pedrero, su director. Pretendía detener a Garijo bajo la acusación de espionaje y tenía la directriz clara de llevarle hasta el Ministerio de la Marina, sede de la inteligencia republicana, donde sería interrogado. El agente no dio más detalles y se dirigió directamente al despacho del teniente coronel. Sin embargo, salió a su paso el general Matallana, que en pleno pasillo y a voz en grito le hizo ver que su subordinado, al que ordenó marcharse de inmediato, no iría con él a ningún sitio. Unos meses más tarde, el general admitiría que Garijo estuvo en todo momento en el punto de mira del SIM y que muchas veces le ocultaba episodios como este para ahorrarle «disgustos», pues se encontraba realmente «atormentado por su situación en zona roja».

		A primeros de marzo de 1939, Garijo colaboró en la preparación del golpe del coronel Casado contra el Gobierno de Negrín con el objetivo de liquidar la contienda en el menor tiempo posible. Entre los días 5 y 12 se mantuvo al lado del coronel en su cuartel general del Ministerio de Hacienda, convirtiendo aquel lugar en un «fortín infranqueable». Junto a ellos también estaban Matallana y Félix Muedra, que habían apoyado el golpe de manera incondicional. Durante una semana, coordinó la lucha dentro de Madrid de las fuerzas partidarias de Casado contra los comunistas para intentar poner fin a la contienda y buscar una paz honrosa con el enemigo. Sus conocimientos de guerra urbana y su experiencia en choque de guerrillas, obtenidos de su paso por África, contribuyeron a la victoria de sus fuerzas.

		Desde ese instante y hasta la entrada en Madrid de las tropas nacionales el 28 de marzo de 1939, la actividad de Garijo fue incesante. Su nombre aparecía a todas horas en los contactos secretos que mantenía Casado con agentes de Franco para preparar la entrega de la capital, algo que no tuvo que gustar demasiado al coronel segoviano, que pretendía adquirir todo el protagonismo. El SIPM permitió que dos emisarios del Consejo Nacional de Defensa —el organismo creado tras el golpe— se desplazaran a zona nacional para hablar de la rendición de las fuerzas republicanas.

		Casado pretendía ir junto con Matallana al aeródromo de Gamonal (Burgos), donde se mantendría el encuentro, pero Franco no autorizó su viaje porque prefería como interlocutores directos a militares con un perfil más bajo y que hubieran simpatizado desde el principio con el movimiento. Uno de ellos era Antonio Garijo y el otro, el mayor Leopoldo Ortega, jefe de operaciones del Grupo de los Ejércitos. Casado se opone inicialmente a que nuestro protagonista sea uno de los enviados, porque es «una persona demasiado vista y todo el mundo sabe que es fascista», pero tuvo que aceptar su presencia en Burgos tras las presiones ejercidas por Diego Medina, su médico personal, que también trabajaba para el SIPM.

		El 22 de marzo de 1939, Garijo fue llamado al Ministerio de Hacienda para asistir a una cita de vital importancia. Casado le había convocado junto con Ortega; estaría también presente el general Miaja. El coronel llevó el peso de la reunión y comunicó que el mando nacional había aceptado mantener al día siguiente un encuentro en Burgos con interlocutores republicanos para hablar del final de la guerra. Esas conversaciones se tendrían que haber producido veinte días antes, pero fue imposible debido a los combates que se vivían en la capital entre casadistas y comunistas.

		Casado explicó que la cumbre del 23 de marzo se celebraría en la base aérea de Gamonal y participarían en ella militares exclusivamente profesionales, pues era una de las exigencias de Franco. Otro de los nacionales pedía que los enviados republicanos estuvieran escoltados durante el trayecto por tres agentes de la Quinta Columna, en concreto Enrique Guardiola, Centaño de la Paz y José López Mora, tres hombres a los que hemos conocido en páginas anteriores.

		Garijo escuchó con atención las explicaciones de su superior, que también pedía máxima discreción, pues se trataba de una misión de alto secreto. Casado, finalmente, entregó un documento a nuestro protagonista que debía leer en su nombre durante la reunión de Gamonal. En él se insistía en la necesidad de que los republicanos tuvieran «facilidades» para la expatriación de las personas que desearan salir de España y reflejaba un plan de entrega de las fuerzas gubernamentales que se verificaría por zonas y teatros de operaciones.

		 

		La primera reunión de Gamonal

		 

		Garijo y Ortega se desplazarían a Burgos en uno de los pocos Douglas D-2 que le quedaban al bando gubernamental. El piloto era José Corrochano Márquez, un experimentado aviador al que dedicaremos el último capítulo de este libro y que por entonces dirigía la Escuadrilla de Transportes de las Fuerzas Aéreas de la República. La aviación sublevada había dado órdenes a sus defensas antiaéreas para que no hicieran fuego entre las nueve y las doce de la mañana contra un aparato de transporte republicano que se desplazaría «en vuelo recto» hasta Gamonal.

		Nuestro teniente coronel se presentó el 23 de marzo junto con el mayor Ortega y los tres quintacolumnistas en el aeródromo de Barajas a las 09:00 horas. El capitán Corrochano los recibió a pie de pista y les comunicó que las condiciones atmosféricas eran favorables para llegar a Burgos sin demasiados problemas antes de las 11:00 horas. El aviador cumplió con los plazos establecidos y la delegación republicana arribó con antelación. Al pie del Douglas aguardaban una docena de guardias civiles que, tras desarmar a los dos militares republicanos, los trasladaron a una sala del interior del aeródromo. Allí se encontraron con cuatro pesos pesados del Ejército franquista: los coroneles Luis Gonzalo Vitoria y José Ungría, y los comandantes Carmelo Medrano y Eduardo Rodríguez. Fue un encuentro tenso en el que Garijo, que trataba de llevar el peso de la conversación, actuó como portavoz del Consejo Nacional de Defensa. Siguiendo las indicaciones que Casado le había dado, les entregó el documento elaborado por su jefe donde se solicitaba un plan escalonado para la rendición que duraría entre veinte días y un mes.

		Los militares franquistas quisieron dejar claro en todo momento que la República no estaba en disposición de exigir nada porque había perdido la guerra. Apuntaron que el tiempo de rendición propuesto por el consejo era excesivo y comunicaron que disponían de cuatro días para preparar la entrega y rendición de sus tropas terrestres. Los sublevados reclamaban también la entrega de toda la aviación republicana dos días antes, el 25 de marzo. Los aparatos enemigos tendrían que aterrizar entre las 15:00 y las 18:00 horas con todo su armamento en los aeródromos de Navalmoral, Cáceres, Badajoz, Mérida, Teruel y Córdoba. Ungría mostró un escrito del Cuartel General del Generalísimo con las «normas para la rendición del ejército rojo» y la ocupación total del territorio que todavía se encontraba en su poder.

		Tanto Garijo como Ortega suavizaron su discurso de inmediato y apuntaron que, en efecto, la República no estaba en disposición de plantear exigencias, pues quedaba «descontada la victoria del ejército nacional». Los emisarios del Consejo Nacional de Defensa pidieron también que se rebajara la propaganda contra los republicanos y que se paralizaran los bombardeos como el que había sufrido Valencia el día anterior. Solicitaron prudencia y paciencia a la hora de realizar una ofensiva sobre territorio gubernamental para que los agentes de la Quinta Columna emboscados en Madrid no sufrieran las consecuencias de grupos de exaltados.

		En relación con la expatriación, nuestro teniente coronel explicó que calculaba entre cinco mil y diez mil el número de personas que abandonarían España, «no por responsabilidad penal», sino por «miedo físico» a lo que pudiera ocurrir cuando la guerra hubiera terminado. Los representantes sublevados se comprometieron a dar las máximas facilidades para la evacuación y sugirieron a los dos militares republicanos exiliarse junto a los miembros del consejo. Para terminar, los representantes franquistas dejaron claro que no tenían capacidad para tomar decisiones en aquella reunión y que se habían limitado a informar a sus interlocutores de las condiciones de la rendición.

		El encuentro no se prolongó más de lo esperado. A las cuatro y media de la tarde, los dos emisarios republicanos abandonaron Gamonal en el Douglas que les había llevado desde Madrid y con ellos solo regresó uno de los tres quintacolumnistas que había hecho el viaje de ida, Enrique Guardiola. El agente del SIPM tendría que permanecer hasta nueva orden en la capital, como enlace directo de los dos representantes del Consejo Nacional de Defensa. Esa misma noche este se reunió para estudiar los pormenores de lo discutido. Según relató Casado en su libro Así cayó Madrid, las impresiones tras aquella primera cita fueron positivas, aunque el plan de entrega de la aviación y de las fuerzas terrestres era imposible de cumplir.

		 

		Una segunda reunión en Burgos

		 

		Dos días después, el 25 de marzo, Garijo fue designado de nuevo junto con Leopoldo Ortega para participar en una segunda negociación en Gamonal con el fin de tratar, según manifestó oficialmente el bando nacional, «los detalles de la capitulación». En esta ocasión solo irían escoltados por un miembro de la Quinta Columna, Enrique Guardiola. Antes de emprender el viaje, cuando se desplazaban a Barajas, el coche de los dos representantes de Casado fue tiroteado en las inmediaciones del aeródromo. No existen más detalles de aquel atentado —sin consecuencias—, ya que los agresores huyeron a toda prisa en un vehículo de color marrón tras ser repelidos sus disparos por los escoltas de Garijo. Nadie investigó aquel choque, aunque se cree que fue llevado a cabo por comunistas aislados que se oponían a las conversaciones o bien por miembros de la Quinta Columna que, por error, atacaron el convoy.

		Aquel 25 de marzo había amanecido con una fortísima tormenta sobre Madrid. Las rachas de viento eran tan potentes que el capitán Corrochano tuvo que retrasar la salida casi cinco horas porque no era seguro volar en esas condiciones. Antes de las 14:00 horas, finalmente, el Douglas despegó de Barajas y se dirigió hacia Burgos a través de Somosierra. Las defensas antiaéreas estaban prevenidas para que nadie disparara a un «avión rojo con emisarios autorizados para venir a nuestra zona».

		El viaje fue muy complicado. Las rachas de viento eran tan fuertes que el piloto estuvo a punto de perder el control del aparato, sobre todo al atravesar Somosierra. Su pericia y experiencia evitaron que se estrellara. Garijo y Ortega llegaron sanos y salvos a Burgos pasadas las tres menos cuarto de la tarde.

		Esta segunda reunión fue mucho más corta que la anterior. Los republicanos se encontraron con los mismos oficiales con los que habían departido dos días atrás, pero mucho más tensos. Ante ellos comunicaron que era imposible entregar esa misma tarde toda la aviación gubernamental, escudándose en las malas condiciones climáticas y el interés de algunos pilotos por expatriarse. Aseguraron que estarían en disposición de hacerlo el día 28 de marzo y, como gesto de buena voluntad, explicaron que el general Matallana estaba dispuesto a entregarse ese mismo día en un acto simbólico. Por indicaciones del Consejo Nacional de Defensa, pidieron un documento que reflejara con detalle las responsabilidades de los perdedores, «no tanto por los militares, que no precisaban de ese escrito oficial, pero sí por los políticos, ya que, como conductores de las masas, necesitan darlo a conocer a su gente».

		Los militares franquistas quedaron estupefactos ante aquella petición. El SIPM, a través de la Quinta Columna, ya había hecho llegar a Casado un documento similar sobre responsabilidades políticas un mes atrás. El coronel Gonzalo Vitoria interrumpió por unos momentos la reunión para contactar telefónicamente con el Cuartel General de Franco e informar de cómo estaban transcurriendo las conversaciones. El general Martín Moreno, ayudante del Generalísimo, ordenó inmediatamente que se diera por concluida la reunión, pues los republicanos parecían estar intentando ganar tiempo. Sorprendidos por esta reacción, Garijo y Ortega tuvieron que emprender el viaje de regreso a Madrid.

		El Douglas despegó de Gamonal pasadas las 17:00 horas. De nuevo, un viaje de pesadilla para los representantes del Consejo Nacional de Defensa debido a una fuerte tormenta eléctrica. Según recordaría Garijo a sus descendientes, el aparato estuvo a punto de estrellarse en la sierra, y solo la habilidad del piloto evitó la catástrofe.

		Esa misma noche, Garijo transmitió los pormenores del encuentro a Casado, que en ese momento fue consciente, según explicaría el teniente coronel, de que «todo estaba perdido». Tenía que preparar la evacuación inmediata de España de su círculo de confianza y al mismo tiempo evitar una carnicería ante el avance franquista sobre Madrid. Al día siguiente, se celebró la última reunión en el Ministerio de Hacienda del Consejo Nacional de Defensa, ya sin Miaja, que se había marchado a Valencia con el objetivo de salir de España con prontitud rumbo a Argelia. Antes de su marcha, el general republicano sugirió a Garijo que le acompañara en su exilio, pues podía hacerle un hueco en el avión que le llevaría al extranjero. Nuestro hombre agradeció el gesto de su superior, pero le comunicó que prefería permanecer en la capital, ya que estaba convencido de que nada le sucedería cuando se confirmara la capitulación.

		Garijo permaneció en Hacienda junto con Besteiro, Sánchez Guerra y otros responsables del consejo que se habían negado a abandonar España. El 29 de marzo de 1939, un día después de la capitulación de Madrid, fue detenido junto a los últimos políticos y militares que aguantaron allí y puesto a disposición de la justicia franquista. Nuestro protagonista pensaba que su arresto sería un mero trámite y que las autoridades de ocupación muy pronto le dejarían en libertad por su colaboración con el SIPM y su papel en las negociaciones de Gamonal. No fue así.

		El 30 de marzo fue interrogado por agentes del SIPM para obtener su declaración jurada y conocer los pormenores de su trayectoria militar en el bando gubernamental. Bonel Huici y Gutiérrez Mellado se entrevistarían con él unas semanas más tarde en la cárcel de Porlier. A pesar de la ayuda prestada a los servicios secretos de Franco, fue sometido a un proceso de depuración por parte del nuevo régimen. Un tribunal militar tendría que decidir su grado de culpabilidad por haber servido en el Ejército republicano, donde había conseguido ascender a teniente coronel. En la investigación que se abrió contra él, lo primero que hizo el juez instructor fue pedir sus antecedentes en el Cuartel General del Generalísimo. Llama la atención que en ellos no figurara su trabajo para el espionaje nacional, clara evidencia de su vínculo con los alzados. En los antecedentes enviados desde Burgos sí aparecía una información del SIFNE de septiembre de 1937 donde un «evadido de zona roja» informaba de que el «capitán Garijo fue perseguido por las milicias debido a su ideología derechista y por reunirse con personas de orden». También se aportaban varias transmisiones captadas a las emisoras republicanas, con datos de sus movimientos en los frentes del centro y de Extremadura, así como el artículo elogioso que le hizo la revista de la 14.ª División de la CNT.

		 

		El consejo de guerra

		 

		Entre los meses de abril y mayo de 1939 fueron llamados a declarar por el juez instructor de la causa de Garijo varios de sus compañeros en el Madrid republicano que confirmaron su colaboración con el SIPM. Se interrogó a los agentes de la Quinta Columna Julián Suárez Inclán, José Centaño de la Paz o Agustín Delgado Cros, y también a otras personas que voluntariamente quisieron ayudarle en su proceso de depuración. Fue el caso del comandante Benjamín Martín Duque, que le debía la vida a Garijo, pues le había protegido cuando fue hecho prisionero, o del secretario del obispo de Madrid, al que había ayudado a salir de España.

		El consejo de guerra dio comienzo el 17 de junio en el Palacio de Justicia de Madrid y se celebró al mismo tiempo que el de otros tres oficiales que habían servido a la República. Su presidente fue el general de brigada Manuel Nieves Coso. Su abogado defensor, el teniente honorífico Manuel Enterría Gainza, pidió la absolución no solo por su colaboración directa con el SIPM, sino por la protección que brindó a personas perseguidas. Fue un juicio tenso donde Garijo tuvo que relatar por enésima vez su actuación en territorio republicano. Pese a sus explicaciones, el fiscal pidió para él la «pena de muerte». Sin embargo, el tribunal finalmente le condenó a «reclusión perpetua» por un delito de rebelión militar. Eso sí, la sentencia aseguraba que sus antecedentes eran «derechistas», que sus propósitos estaban cerca del «movimiento nacional» y que había servido a la «causa roja ininterrumpidamente, pero sin convencimiento».

		Creemos que este dictamen supuso un batacazo enorme para nuestro protagonista. No obstante, los acontecimientos dieron un vuelco una semana después. A finales de junio de 1939, la justicia militar franquista anunció que habían llegado nuevas pruebas y declaraciones sobre Garijo que obligaban a estudiar detenidamente su caso. De esta forma, el juicio contra él se repetiría pasados unos meses y el procedimiento pasaría al Alto Tribunal de Justicia Militar. Mientras se organizaba el nuevo proceso, permaneció encerrado durante más de un año en la prisión del paseo del Cisne de Madrid.

		 

		Un nuevo juicio

		 

		Se nombró a un nuevo juez instructor que, entre enero y abril de 1940, volvió a tomar declaración a numerosos testigos, entre ellos personajes de renombre dentro del SIPM que explicaron la relación de nuestro protagonista con el espionaje sublevado. Así, por ejemplo, el teniente coronel Bonel Huici, jefe del servicio en el frente de Madrid durante la guerra, emitió un certificado a su favor donde confirmaba que Garijo había sido colaborador.

		Lo mismo hizo el general Camilo Alonso Vega, quien aseguró que en la recta final de la contienda le escribió una carta que permitió su captación como agente de inteligencia. El veterano militar quiso dejar claro que conocía muy bien a Garijo, pues había servido a sus órdenes en África, donde había demostrado con creces su valentía y disciplina. Afirmaba que en lo político era de «extrema derecha y seguidor de Antonio Maura». Leamos un fragmento de su declaración:

		 

		Estoy convencido de que Antonio Garijo nunca fue rojo y nunca deseó el triunfo de los rojos… En septiembre de 1938 llegaron a mi cuartel general de Caspe dos oficiales de Artillería que se habían pasado a zona nacional. Me pidieron en nombre del teniente coronel Bonel una nota firmada por mí, ya que Garijo había pedido una prueba para ingresar en nuestra organización. Según estos capitanes, Garijo era nuestro, pero para tener seguridad de que no caía en una trampa de los rojos, necesitaba una garantía de mi firma. Hacía bien por ser desconfiado. Muchas vidas acabaron por el espionaje rojo debido a este tipo de trampas. No volví a saber nada de él hasta que me enteré que estaba preso, juzgado y condenado. Es la primera vez que actúo con un jefe que estuvo con el enemigo. Deseo contribuir a facilitar la acción de la Justicia. Lo hago por imperativo de conciencia que me hace creer que Garijo no ha sido rojo nunca.

		 

		Antonio Bouthelier Espasa, jefe del servicio exterior del SIPM en Madrid y quintacolumnista destacado, declaró que conoció a nuestro hombre en marzo de 1937, cuando ocupaba el cargo de segundo jefe de la sección de Información del Ejército del Centro. Dijo que «todo el mundo sabía que era de derechas» y que «había tomado contacto» con la organización de Rodríguez Aguado. Le consideraba una persona «franca, con tendencia derechista, si bien con falta de energía para ponerse, de manera abierta, al servicio del espionaje».

		Pese a contar con todas estas declaraciones favorables, Garijo también tuvo que responder a varias acusaciones que ponían en tela de juicio su trabajo como colaborador del SIPM. Un informe del 14.º Tercio de la Guardia Civil aseguraba que en su vivienda de la calle San Bernardo había dado «banquetes» al general Miaja, con el que tenía una relación muy estrecha. Garijo tuvo que reconocer que, en efecto, alguna vez le invitó a cenar a su domicilio, pero aquellos encuentros estaban enmarcados dentro de una relación profesional entre jefe y subordinado. La Benemérita le acusaba también de haber encontrado durante el registro de su vivienda, escondida en el sótano, «importantísima información» relacionada con «los vencidos». Nuestro hombre se justificó diciendo que aquellos documentos se los estaba guardando a Julián Suárez Inclán, miembro destacado del SIPM con el que había trabajado estrechamente durante la contienda.

		La Dirección General de Seguridad elaboró un informe sobre su conducta en la guerra, por lo que una pareja de policías interrogó al portero de su finca y a varios vecinos. El portero vino a confirmar que, durante la guerra, Garijo había sido oficial de alta graduación del Ejército rojo, pero que siempre tuvo una «buena conducta». No fue tan diplomática una vecina de portal, que, junto a otros vecinos, aseguró que era «muy adicto a la causa roja, haciendo ostentación de su cargo»; comentó que había tenido opciones de pasarse a zona nacional, pero no lo había hecho para no traicionar a los generales Pozas y Miaja. Sabían que Garijo se encargaba de realizar el parte de guerra del bando republicano, que había sido entrevistado alguna vez por la prensa extranjera y que dirigió las operaciones militares en Extremadura y Brunete.

		El segundo consejo de guerra se fijó para el 2 de julio de 1940 ante una gran expectación en los círculos militares de Madrid. Tras la lectura de cargos y después de estudiar todas las declaraciones de los testigos, el fiscal fue mucho más benévolo que el anterior y tan solo pidió para Garijo cinco años de reclusión menor. Finalmente, el tribunal decidió condenarlo a seis, con la «separación del servicio y la suspensión de todo cargo o derecho de sufragio». Recibía la pena por auxilio a la rebelión.

		Solo tres días después de escuchar su sentencia, se enteró de que Franco había decidido incluirle en el indulto generalizado a aquellos oficiales republicanos con buenos antecedentes que hubieran sido condenados a menos de seis años de prisión. Su ideología tradicional y sus simpatías hacia el movimiento nacional fueron motivos más que suficientes para beneficiarse de aquel favor que, para mayor pomposidad, se hizo coincidir con el Día del Caudillo, el 1 de octubre de 1940.

		 

		En libertad

		 

		Tras recobrar su libertad, Garijo ya no volvería jamás a ponerse el uniforme del Ejército. Oficialmente no fue expulsado de las Fuerzas Armadas, pero sí retirado del servicio activo. Se trasladó a vivir con su mujer y sus hijos a la localidad de Mora (Toledo), el pueblo del que era originaria su esposa, donde se encargaría de llevar los negocios y las fincas de la familia.

		Durante la posguerra mantuvo una vinculación estrecha con su mentor en la Legión, Camilo Alonso Vega, al que todos los años enviaba por Navidad una anguila de mazapán. Aun siendo el afamado general ministro de Gobernación, seguía manteniendo una relación epistolar con Garijo, que siempre le estuvo muy agradecido por el apoyo que le brindó durante su consejo de guerra. También permaneció en contacto con el exgeneral republicano Vicente Rojo, al que recibió en el aeropuerto de Barajas en 1957 a su llegada a España. Durante una década, ambos se reunían con cierta frecuencia en Madrid para recordar los sinsabores de la Guerra Civil y para lamentar su separación del Ejército, algo que a ambos les dolía enormemente.

		Una vez muerto Franco, con Gutiérrez Mellado como ministro de Defensa en 1978, Antonio Garijo solicitó su paso a la condición de retirado dentro del Ejército y pidió que se tuvieran en cuenta sus trienios para su jubilación, ya que, de haber continuado activo tras la guerra, habría ascendido a coronel muchos años atrás. Continuó dedicado a la agricultura y a los negocios familiares hasta su muerte, en el año 1984.
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		Los últimos tres días del Madrid republicano

		 

		Después de que fracasaran las negociaciones de Gamonal, el nerviosismo se apoderó del coronel Casado y del resto de los miembros del Consejo Nacional de Defensa. El final de la guerra estaba cada vez más próximo y la ofensiva final de Franco para liquidar el conflicto iba a ser inminente. Madrid tenía las horas contadas bajo el dominio republicano.

		Casado intentó ganar tiempo y en la mañana del 26 de marzo de 1939, contactó con los miembros de la Quinta Columna que todavía permanecían en la capital y que mantenían la comunicación. Fue una charla desesperada y a corazón abierto en la que les pidió que transmitieran a Terminus, el cuartel general de Franco, que el consejo estaba en disposición de entregar la aviación republicana en cuestión de horas. El coronel intentaba de esta manera acatar una de las exigencias que había hecho el bando nacional días atrás para ganar un poco más de tiempo y organizar un exilio ordenado.

		Los encargados de llevar ese mensaje a Burgos fueron dos quintacolumnistas de peso, Manuel Guitián y el médico militar Diego Medina, el doctor personal de Casado, designado por el SIPM interlocutor principal entre este y la inteligencia franquista por la profunda amistad que les unía desde la época en la que habían compartido la escolta del presidente de la República. El mensaje se envió a través de la emisora de radio clandestina Lucero Verde, que había sido impulsada meses atrás por otro agente del SIPM, el teniente coronel Centaño de la Paz, que consiguió establecer enlace directo entre Madrid y Burgos; fue captado por los escuchas del SIPM en la Torre de Esteban Hambrán en la madrugada del 26 de marzo a las 02:15 horas, y descifrado a las 02:40: «Mañana lunes [27 de marzo] se entregará toda la aviación. Rogamos fijen hora. Hoy imposible por servidumbre técnica». Solo cuarenta y cinco minutos después, Lucero Verde volvía a transmitir, por petición de Casado, otro mensaje relacionado con la entrega de la aviación gubernamental: «Ampliamos radio anterior para manifestar que tal vez sea posible la entrega de la aviación en la tarde de hoy. En ese caso se comunicará oportunamente».

		 

		Empieza la ofensiva final

		 

		A pesar de las buenas e interesadas intenciones de Casado, Franco hizo caso omiso del ofrecimiento. Los frentes republicanos se estaban empezando a desmoronar y las fuerzas sublevadas avanzaban sin encontrar apenas resistencia. Aunque el día anterior se habían producido algunas escaramuzas y tiros aislados en Ciudad Universitaria y la Casa de Campo, lo cierto es que el 26 de marzo cientos de soldados gubernamentales habían abandonado sus puestos en la zona centro e incluso se empezaban a pasar al enemigo en masa.

		La respuesta que ofreció el SIPM a Casado fue la siguiente:

		 

		Urgentísimo. Ante la inminencia del avance en varios puntos de los frentes, en algunos de ellos imposibles ya de aplazar, aconsejo que fuerzas enemigas en línea, ante las preparaciones de artillería y aviación, saquen bandera blanca aprovechando la breve pausa que se hará para enviarnos rehenes con igual bandera con objeto de entregarse, utilizando en todo lo posible las instrucciones dadas para la entrega espontánea.

		 

		La orden interna que se dio a las unidades franquistas que iban a emprender la ofensiva final para liquidar la guerra decía:

		 

		Si al efectuarse la preparación de artillería o aviación, el enemigo izase bandera blanca, será señal de que se entrega y va a enviar agentes con rehenes. Suspender entonces, un corto tiempo el fuego (quince minutos) para dar tiempo a la salida de emisarios que garanticen la entrega… Con el objeto de distinguir desde el primer momento a las fuerzas enemigas entregadas, se les descoserá la manga izquierda o derecha de la guerrera o prenda que usen en sustitución de estas, recogiéndose cuidadosamente las mangas para poder rehacer los uniformes.

		 

		Las instrucciones recibidas por las fuerzas sublevadas también aseguraban que, de manera simultánea a la entrega de las unidades enemigas, se procedería a la toma del «territorio ocupado por los rojos», atendiendo a los siguientes aspectos:

		 

		La ocupación tiene que hacerse con la mayor rapidez posible, tendiendo a liberar cuanto antes las vías de penetración que han de ser utilizadas tanto por nuestras tropas como por nuestro servicio… Los destacamentos ligeros y fuerzas de Caballería de que dispone este ejército deberán lanzarse con toda rapidez a ocupar las poblaciones importantes, nudos de comunicación y líneas de terreno que nos proporcionen una decidida ventaja para la ulterior ocupación de todo el territorio rojo. En su consecuencia, los Cuerpos de Ejército deberán reunir el mayor número posible de camiones propios para el transporte de estos destacamentos ligeros… En cada una de las capitales de provincia, quedará una División Orgánica que se dedicará al desarme tanto de dichas poblaciones como de la provincia entera.

		 

		En la capital ya todo el mundo hablaba durante el 26 de marzo del inminente final de la guerra. Algunos miembros del Consejo Nacional de Defensa habían mencionado días atrás la necesidad de «ser responsables» en estos momentos trascendentales para intentar conseguir una «paz digna y honrosa». Eso fue lo que expresó Eduardo Medrano Rivas, subsecretario de propaganda del consejo, durante un homenaje a los tres coroneles y un comisario político asesinados por las fuerzas comunistas en El Pardo durante el golpe de Casado.

		La intervención por radio más esperada se produjo en la mañana del 26 de marzo. José del Río, secretario del consejo, informó a los madrileños a petición del general Miaja del fracaso de las negociaciones de paz con las fuerzas de Burgos y aseguró desconocer los «propósitos del Gobierno nacional», al que se le habían dado todas las «facilidades para entregar la zona republicana en las mejores condiciones».

		Unas horas después de aquella intervención radiada, el servicio de prensa y propaganda del bando franquista, sabedor de que en Madrid ya se escuchaban sin tapujos las emisoras de Burgos y Salamanca, emitió las concesiones del Gobierno nacional, que ya había facilitado semanas atrás a Casado por medio de la Quinta Columna.

		 

		Primera. La España nacional mantiene cuantos ofrecimientos de perdón que tiene hechos por medio de proclamas y la radio. Será generosa para cuantos, sin haber cometido crímenes, hayan sido arrastrados engañosamente a la lucha.

		Segunda. Para los jefes y oficiales que depongan voluntariamente las armas, sin ser responsables de la muerte de sus compañeros ni de otros crímenes, aparte de la gracia de la vida, la benevolencia será tanto mayor cuanto más significados y eficientes sean los servicios que en estos últimos momentos presten a la causa de España o haya sido menor su intervención y su milicia en la guerra.

		Tercera. Los que rindan las armas, evitando sacrificios estériles y no sean ecos de asesinatos y otros crímenes graves, podrán obtener un salvoconducto que los ponga fuera de nuestro territorio, gozando entre tanto de plena seguridad personal.

		Cuarta. A los españoles que en el extranjero rectifiquen su vida, se les dispensará protección y ayuda.

		Quinta. Ni el mero servicio en el campo rojo ni el haber militado simplemente en campos políticos extraños al movimiento nacional serán motivos de responsabilidad criminal.

		Sexta. De los delitos cometidos durante el dominio rojo solo entienden los tribunales de justicia. Las responsabilidades civiles se humanizarán en favor de las familias de los condenados.

		Séptima. Nadie será privado de libertad por actividades criminosas más que el tiempo necesario para su corrección o reeducación.

		Octava. El retraso en la rendición y la estéril resistencia a nuestro avance serán causas de graves responsabilidades que exigiremos en nombre de la sangre inútilmente derramada.

		 

		¿Lucha o rendición?

		 

		En la tarde de este 26 de marzo, el Consejo Nacional de Defensa volvió a reunirse en el Ministerio de Hacienda, en esta ocasión sin el general Miaja, que ya había salido hacia Valencia. El coronel Casado informó de la gravísima situación que se vivía en la zona republicana tras la ofensiva nacional en Pozoblanco y la meseta de Ocaña, que, «afortunadamente», no había encontrado apenas resistencia. En esta segunda operación militar murió Alfonso Churruca, un joven teniente provisional de la 4.ª División Navarra, que para la historiografía franquista fue la última víctima en combate de la Guerra Civil.

		Ante el avance imparable de las fuerzas franquistas, Casado propuso al resto de los miembros del consejo enviar una nota al enemigo a través de los enlaces que todavía mantenía con la Quinta Columna. Su idea era proponer una operación de evacuación a gran escala, amparándose en «las concesiones del Generalísimo». Casi todo el consejo aceptó la propuesta del coronel salvo los dirigentes anarquistas, que la consideraban una humillación ante el enemigo y se mostraron a favor de organizar la resistencia mientras las fuerzas republicanas preparaban la evacuación. El Comité de Defensa de la CNT se decantaba por resistir, pues consideraba que las unidades confederales todavía disponían de medio millón de hombres, organizados militarmente, con buena capacidad combativa.

		En aquella reunión, Julián Besteiro también propuso informar por radio al pueblo de Madrid del avance enemigo, haciendo un llamamiento a los ciudadanos para que mantuvieran la calma.

		Pasadas las diez y media de la noche, el estudio portátil que Unión Radio había instalado en el Ministerio de Hacienda volvió a ser testigo de varios discursos históricos. Bruno Navarro, representante de la UGT, pidió «sensatez y serenidad para superar aquellas noticias tendenciosas» que se propagaban para desmoralizar al pueblo de Madrid. Julián Gómez Ejido, de la Agrupación Socialista Madrileña, se mostraba convencido de que la ciudad tendría el «gesto elegante y heroico de saber perder y sabrá recoger la frase irónica de la amargura de sentirse vencida para volver a renacer». Él también pedía serenidad para no hacer caso a los bulos y sobrellevar la situación.

		Casado fue de los últimos en tomar la palabra ante el micrófono de Unión Radio. Tras informar de las últimas ofensivas nacionalistas y después de aclarar que las tropas del Consejo Nacional de Defensa cumplían las órdenes de sus jefes, recordó que la situación en Madrid era de completa tranquilidad pese a las circunstancias del momento. El coronel se atrevió a asegurar que «todo se resolverá con arreglo a nuestros deseos, que no son otros que acabar la guerra pronto y llegar a una paz rápida para el bien de todos». Terminó su alocución dirigiendo el siguiente mensaje a las fuerzas sublevadas: «Al ponerme nuevamente en contacto con vosotros a través de estos micrófonos, os hago nuevas promesas de paz en nombre de todos los españoles de esta zona. Viva España».

		 

		El día antes de la entrega

		 

		El 27 de marzo de 1939, las tropas franquistas habían penetrado sin encontrar resistencia en muchos puntos del territorio republicano. En el frente de Madrid, se ocuparon las facultades de Odontología, Medicina y Farmacia sin disparar un tiro, así como varias trincheras situadas entre el barrio de Lucero y el Hospital Militar de Carabanchel. Avanzadillas nacionales también se hicieron con la cárcel Modelo y el Puente de los Franceses, una posición en la que años atrás se había combatido a sangre y fuego y donde habían caído cientos de efectivos de los dos bandos. Según el parte sublevado, este día se había capturado a más de setecientos soldados republicanos en los frentes madrileños, sin contar con los batallones enteros que se habían pasado al otro bando en la Casa de Campo y Ciudad Universitaria.

		El coronel del Ejército del Centro, Adolfo Prada, fue el encargado de informar personalmente a Casado de las deserciones masivas de sus unidades, datos que ya habían sido contrastado sobre el terreno por sus hijos, Eduardo y Adolfo, que eran capitanes del ejército republicano y actuaban como sus ayudantes. Este mismo día, el Consejo Nacional de Defensa designó a Prada para la amarga misión de rendir simbólicamente Madrid a las fuerzas nacionales en un acto que se celebraría al día siguiente, junto a las ruinas del Hospital Clínico. El acto había sido diseñado por los servicios de propaganda de los sublevados en colaboración con la Quinta Columna y con el coronel Eduardo Losas, jefe de la 16.ª División que mandaba el sector de la Casa de Campo y Ciudad Universitaria desde 1938.

		El consejo también recibió informes de lo que estaba pasando con las fuerzas republicanas en otros puntos de Madrid. El teniente coronel Joaquín Zulueta, jefe del II Cuerpo del Ejército, explicó que cientos de sus soldados se encontraban en tierra de nadie «confraternizando con los nacionalistas», tocando guitarras, bebiendo botas de vino y cantando todo tipo de canciones populares. Anunció que había llegado a entrevistarse con el jefe franquista del sector del Parque de la Bombilla para frenar aquella verbena, y este le había comentado que era inútil intentarlo porque los soldados ya habían hecho la paz. Según publicó Casado en su mencionado libro, Así cayó Madrid, tras recibir el informe de su subordinado, se expresó en estos términos: «Querido Zulueta, déjeles que sigan disfrutando, porque, además, nos están dando una lección. Quiere usted nada más elocuente y hermoso que la paz haya empezado por abajo».

		El comportamiento de Casado este 27 de marzo fue radicalmente opuesto al que había tenido seis días atrás. En una reunión convocada el 21 de marzo por el coronel, a la que asistieron los principales jefes militares, Zulueta ya había advertido a su superior de que en la Casa de Campo y en la Bombilla sus hombres conversaban con los del bando contrario. Casado, entonces, fue de lo más enérgico y dio órdenes de «cortar cualquier contacto de nuestras tropas con las del enemigo, pues era peligroso que se prolongara como algo normal, si bien comprendía que no resultase cosa fácil de obtener una supresión radical». Advirtió también el 21 de marzo —justo dos días antes de la primera reunión de Gamonal— que los representantes de Franco «no se comportaban como habían prometido al iniciar las negociaciones, por cuyo motivo había que estar preparados ante cualquier eventualidad».

		Zulueta no fue el único testigo de la confraternización de los soldados de los dos bandos aquel 27 de marzo de 1939. El periodista García Pradas, director del periódico de la CNT, observó cómo, a unos 600 metros de Ciudad Universitaria, efectivos de los dos ejércitos bailaban y bebían coñac juntos «entre palmas y guitarras»; habían dejado «un montón de armas y macutos en el suelo».

		Los acontecimientos avanzaban a una velocidad vertiginosa. A las 21:00 horas, las fuerzas republicanas del I, II y III Cuerpo del Ejército habían abandonado el frente y solo permanecían en sus posiciones unos pocos oficiales y sus Estados Mayores. El IV Cuerpo del Ejército, mandado por Cipriano Mera, había iniciado el repliegue, pero la mayoría de sus efectivos aguantaban aún en sus puestos. Ante estas circunstancias, Casado volvió a reunir al Consejo Nacional de Defensa para informar de la inminente entrada en Madrid del ejército nacional, por lo que sugirió a todos los miembros que desearan abandonar la ciudad que ultimaran sus cosas para preparar su exilio.

		Cipriano Mera acudió ese día al Ministerio de Hacienda para reunirse con Casado y Besteiro. La descripción que hizo en sus memorias sobre el ambiente que se respiraba en el viejo caserón de la calle Alcalá refleja muy bien la tensión en aquellos momentos:

		 

		Noté que abundaban por allí los mandos y comisarios, todos los cuales se movían de un lado para otro de manera algo autómata, como si su pensamiento estuviera en otra parte. También se veían no pocas caras pálidas, desencajadas. Daban una triste impresión de hombres derrotados.

		 

		Mera le comunicó a Besteiro que su intención era permanecer junto a los hombres de la 33.ª División, que serían los últimos en retirarse del IV Cuerpo del Ejército. Aunque sabía que el Consejo Nacional de Defensa estaba preparando la evacuación, él consideraba que todos tenían que permanecer juntos, o en el exilio o en Madrid. De hecho, insinuó que lo más probable era que él se quedara en la capital, sin importarle las consecuencias tras ser apresado por las tropas franquistas. Besteiro, que también había decidido quedarse, le invitó a que se marchara de España:

		 

		Nuestras responsabilidades, Mera, no son comparables. Yo no he tenido función alguna en la guerra, a no ser la de estos últimos momentos en que he tratado, junto con ustedes, de evitar a nuestro pueblo mayores sufrimientos. Pueden hacer conmigo los vencedores lo que les plazca. Me detendrán, pero quizá no se atrevan a matarme. En cambio, con usted, Mera, lo mismo que con el coronel, no titubearán… Le honra su actitud, Mera; pero créame, eso no es ahora razonable. Yo, como sabe, soy profesor de lógica y veo el problema de otra manera. En los momentos graves es cuando debemos mostrar mayor serenidad para no incurrir en errores que arrastren consecuencias irreparables. La causa a la que hemos servido está por encima de nuestros impulsos, y así como considero que, en mi caso, lo lógico es quedarme en Madrid, en el suyo, al igual que en el del coronel, lo que tienen que hacer es marcharse. Primero porque, como he dicho antes, van a ser ustedes fusilados sin permitirles siquiera defenderse, y segundo porque, en la hipótesis de que no les fusilaran, moralmente resultaría lo mismo o aún peor, ya que quienes con tanta saña nos han combatido por haber querido obtener una salida honrosa para todos, se estimarían justificados y redoblarían su denigrante campaña por el mundo acusándonos de traidores a la República.

		 

		Después de esta conversación, Mera se trasladó a su vivienda familiar en Madrid para decir adiós a los suyos, antes de regresar al frente, donde dirigiría en persona el repliegue del IV Cuerpo del Ejército. Fue una despedida rápida e incluso fría. No había tiempo para sentimentalismos en esos momentos tan delicados. Antes de reunirse nuevamente con sus hombres, mantuvo un breve encuentro con un funcionario del Banco de España que le ofreció, al igual que había sucedido con otros líderes de la República, dinero y algo de oro para rehacer su vida en el exilio. El anarquista se opuso en redondo y se despidió del individuo sugiriéndole devolver al banco los billetes y el oro.

		 

		Se desmantela el SIM

		 

		En la tarde del 27 de marzo, en una de sus últimas disposiciones, el Consejo Nacional de Defensa anunció el desmantelamiento del Servicio de Información Militar, la agencia de espionaje de la República que había luchado con mano de hierro contra la Quinta Columna. Su disolución fue publicada en la Gaceta de la República, donde se anunciaba también la creación de una Policía Militar con funciones de espionaje que, por unas horas, estaría bajo la jefatura del anarquista Salgado Moreira, exjefe de los Servicios Especiales del Ministerio de la Guerra.

		Salgado acudió junto con el también cenetista García Pradas al Ministerio de la Marina, sede del SIM, para expulsar a los miembros del servicio que todavía permanecían allí y que no se habían enterado de la disolución. Una de las primeras decisiones que tomó fue la de liberar a todos los presos que se encontraban en sus calabozos, entre ellos, el antiguo fiscal de Madrid, Feliciano López de Uribe, y el teniente coronel Emilio Bueno Núñez de Prado. Ambos habían sido hechos prisioneros por las fuerzas casadistas tras los combates que se vivieron en Madrid a primeros de marzo.

		Salgado Moreira autorizó la liberación de López Uribe y de Bueno por motivos humanitarios. Era consciente de que, en el caso de ser capturados por las fuerzas franquistas a su entrada en Madrid, tenían todas las papeletas para acabar en el paredón. El líder anarquista incluso les facilitó un coche para que pudieran trasladarse a Valencia, donde intentaron, infructuosamente, salir de España.

		Cuando García Pradas y Salgado Moreira llegaron al Ministerio de la Marina encontraron la sede del antiguo SIM sumida en un auténtico caos. El hasta entonces jefe del servicio, el socialista Ángel Pedrero, había dado pasaportes y salvoconductos para salir de España a todo el mundo, incluidos los ordenanzas y las mecanógrafas sin responsabilidades políticas. El nuevo jefe de la Policía Militar tuvo que llamar al orden varias veces a los exespías para tratar de imponer «serenidad y decoro» mientras todos hacían las maletas apresuradamente para intentar llegar al Levante. Incluso tuvieron que situar un retén fuertemente armado en el garaje para evitar que los miembros del SIM se llevaran todos los vehículos que allí permanecían.

		Según afirmó García Pradas en su libro de memorias, Ángel Pedrero estuvo de fiesta junto a sus subordinados antes de marcharse a Mazarrón y luego a Alicante, donde intentó, sin éxito, salir de España. Se llevó todas las joyas y alhajas que habían sido requisadas por su servicio durante la guerra y dejó las cajas vacías de dinero, por lo que no se pudo pagar ni siquiera la mensualidad a las mujeres que se habían encargado de la limpieza del edificio. Sin embargo —añadía—, antes de abandonar el Ministerio de la Marina, Pedrero «puso a nuestra disposición unas botellas de licores, vinos de Oporto y de Jerez, del Rhin y de Burdeos, coñac, ginebra, pitillos Camel y cigarros Partagás».

		Por aquellos días, los pocos periódicos que se editaban en Madrid lanzaban in extremis pequeñas tiradas donde se informaba de los discursos radiados del Consejo Nacional de Defensa y se aseguraba que la guerra estaba a punto de terminar. El Sol o La Voz hablaban incluso de una incursión aérea de la aviación franquista sobre la ciudad que fue contestada por las baterías antiaéreas republicanas. Estos diarios no recogían apenas datos de índole bélico, pero sí informaban de la desmilitarización del correo postal en zona gubernamental o del fallecimiento de Esteban Fernández Piquer, periodista de la agencia Febus.

		Desde zona nacional, las informaciones que se transmitían a la población de lo que sucedía en Madrid aquellos días de finales de marzo estaban plagadas de imprecisiones y falsedades. Se decía que en el interior de la ciudad se estaban produciendo violentos combates entre los «milicianos rojos» que querían entregarse y «grupos de extremistas que trataban por todos los medios de impedir la rendición». No hay constancia documental de tales choques ni en los archivos que hemos consultado ni en la amplia bibliografía que existe del final de la Guerra Civil.

		A última hora de la tarde del día 27, un joven periodista se presentó en la puerta del Ministerio de Hacienda. Los carabineros que custodiaban el edificio le frenaron en seco. Los hombres que hacían guardia esa tarde no le reconocieron. El chico, con unas gafas muy gruesas, se presentó como Julián Marías, cronista del ABC republicano y amigo íntimo de Julián Besteiro, al que visitaba con mucha frecuencia. Había colaborado estrechamente con él durante el golpe de Casado confeccionando discursos e incluso escribiéndolos en nombre del viejo profesor, que confiaba plenamente en él.

		Le hicieron esperar un largo rato hasta que se reunió con el veterano socialista. Fue una charla emotiva en la que Besteiro le contó con detalle cómo se habían roto las negociaciones con los sublevados y cómo Franco había iniciado su operación final para acabar la guerra. Fruto de su conversación con el viejo profesor, Marías publicó un emotivo artículo para su periódico, que salió a la luz al día siguiente, en el que defendía a ultranza la labor que había realizado por el bien de España el Consejo Nacional de Defensa.

		 

		La Quinta Columna toma Madrid

		 

		Durante la noche del 27 al 28 de marzo, los miembros de la Quinta Columna que permanecían en Madrid se empezaron a hacer visibles. Grupos de personas pertenecientes en su mayoría a las milicias clandestinas de Falange, tomaron los enclaves más representativos de la capital, antes de que lo hiciera el propio ejército nacional. Lo prioritario era controlar los puntos clave para evitar posibles sabotajes de elementos gubernamentales contrarios a la rendición. Por ese motivo, los quintacolumnistas, ataviados con brazaletes blancos y armados con pistolas, se hicieron con el control del Metro, los tranvías, la red de alcantarillado y la Telefónica. De madrugada, la sede de esta última compañía pasó a manos de Joaquín Rodríguez Cobo, un agente emboscado del SIPM, que recibió todo tipo de facilidades del teniente coronel de Ingenieros Guillermo Domínguez Olarte, el jefe republicano al mando de la empresa, que favoreció una entrega pacífica del edificio de la Gran Vía, pues simpatizaba con los alzados.

		Otros grupos de la Quinta Columna también se apoderarían en esas horas de edificios emblemáticos de Madrid, como el Congreso de los Diputados, la Dirección General de Seguridad o el Parque Móvil del Ministerio de Gobernación. Algunos agentes realizaron misiones un poco más arriesgadas, como aproximarse hasta las trincheras y posiciones defensivas de las fuerzas republicanas para negociar una rendición pacífica. Fue el caso de José Burgos Iglesias, un capitán de Infantería del grupo Rodríguez Aguado que acudió al sector de Entrevías para entrevistarse con el Estado Mayor de la LXVII Brigada Mixta. Utilizando sus dotes de gran orador, pudo convencer al comisario político para que diera la orden a sus hombres de retirarse de sus trincheras, abandonar el armamento y regresar a Madrid a pie. Le costó un poco más influir en los oficiales de la unidad, que exigían una paz honrosa. En unas horas, Burgos Iglesias logró la rendición pacífica de la citada brigada a las tropas de Franco, que recibieron intacto su arsenal de la zona de Pacífico. Este capitán más adelante quedaría encuadrado en la 5.ª Legión de Milicias, a las órdenes del comandante Leopoldo Morquillas, encargada de vigilar las principales estaciones eléctricas de Madrid que corrían el riesgo de ser voladas por grupos aislados de la CNT dispuestos a mantener la lucha.

		Llama la atención una directriz que recibieron los quintacolumnistas madrileños, horas antes de la caída de la ciudad, procedente de la Falange Clandestina. Tenían que evitar por todos los medios que se produjeran concentraciones de personas en el número 86 de la calle Serrano, el que fuera domicilio de José Antonio Primo de Rivera antes de la guerra. Aunque se anunciaban futuros homenajes para el fundador de Falange, los grupos que actuaban en Madrid tenían prioridades más relevantes, como desarmar al enemigo, liberar a los presos de las cárceles y seguir controlando los puntos sensibles de la ciudad.

		Por lo que respecta a la orden dada a los falangistas de poner en libertad a los encarcelados, a primerísima hora del 28 de marzo, Fernando Suárez de la Dehesa, subjefe de milicias, fue designado para actuar en la prisión de San Lorenzo, el siniestro centro de reclusión del SIM donde habían sido encerrados casi todos los quintacolumnistas detenidos en la capital desde finales de 1937.

		Los acontecimientos se desarrollaron de forma muy parecida en el aeródromo de Barajas. Durante la madrugada del 27 al 28 de marzo, un grupo de falangistas dirigidos por el sargento mecánico Felipe Sanz se apoderaron de la pista de despegue y aterrizaje para evitar posibles huidas de las tripulaciones que todavía se encontraban allí. Todos los quintacolumnistas llevaban pistolas ametralladoras y brazaletes con el distintivo de Falange. No hubo disparos, pero sí mucha tensión con los aviadores republicanos, a quienes la presencia de agentes emboscados cogió desprevenidos.

		Para los servicios de información franquistas era muy importante tomar Barajas, no solo para evitar la huida masiva de aparatos enemigos, sino porque este sería el principal aeródromo de la zona centro donde tendrían que entregarse el resto de las fuerzas republicanas. La operación fue ideada por el capitán del SIPM José Fernández Guerra, que designó al sargento Felipe Sanz responsable de la acción sobre el terreno. El comportamiento de este suboficial durante la guerra generó muchas suspicacias a la justicia franquista, tanto que sería condenado a treinta años de prisión por haber pertenecido a las Fuerzas Aéreas de la República. Antes de ser captado como agente de la Quinta Columna, había sido miembro del Comité Revolucionario del aeródromo de Getafe, entidad que mandó asesinar a varios pilotos de derechas. También dirigió el aeródromo de Algete y estuvo afiliado al Partido Comunista, aunque a medida que pasaban los meses creció su desencanto con la causa republicana. Pese a dirigir la toma de Barajas para los franquistas, horas después de su brillante y rápida actuación fue detenido por la Policía Militar y trasladado a la cárcel de Porlier.

		En aquellos últimos días de la guerra, tuvo un protagonismo destacadísimo otro grupo de quintacolumnistas que no estaba tan en contacto con la calle, sino que se movía muy bien en las altas esferas de la República. Estaba dirigido por un catedrático de derecho, Antonio Luna, que, aunque tenía ideas conservadoras, mantenía desde siempre una muy buena relación con personajes representativos de la izquierda, como Fernández de los Ríos o Federico García Lorca. Al estallar la contienda fue inhabilitado como funcionario público tras su negativa a trasladarse a Valencia con otros profesores universitarios e incluso fue detenido por milicianos de la checa García Atadell.

		Luna no empezó a trabajar para los servicios secretos de Franco hasta 1938. Fue reclutado por el SIPM por la buena relación que mantenía con Julián Besteiro, que le había ayudado en 1937, cuando fue incautada la Fundación Nacional para las Investigaciones Científicas, entidad a la que el profesor estaba muy vinculado. Aunque no había militado nunca en el partido de José Antonio, la Falange Clandestina le captó por su proximidad al político socialista, con el que mantenía tertulias y encuentros semanales en su casa del Viso para comentar el devenir de la guerra. El espionaje nacional le pidió que pulsara el estado de ánimo de Besteiro y que intentara influir en él para que asumiera una mayor responsabilidad política. También le dieron indicaciones para que moldear a su personalidad de modo que, cuando se produjera el golpe de Casado contra Negrín, apoyara de manera incondicional el levantamiento.

		Luna creó una organización formada por personas de su confianza —profesores universitarios, científicos y médicos— que actuaron en las más altas esferas de la República en Madrid, sobre todo en los meses finales del conflicto. Su mano derecha era Julio Palacios, un científico zaragozano de ideas monárquicas que, al igual que Antonio, también había perdido su plaza de funcionario público tras negarse a abandonar Madrid. Sus otros dos colaboradores eran dos médicos militares, que se encontraban emboscados dentro de la sanidad militar del Ejército republicano: Ricardo Bertoloty, jefe del servicio antivenéreo, y el ya citado Diego Medina Garijo, médico personal de Casado y máximo responsable de la Jefatura de Sanidad de la Primera División Orgánica de Madrid.

		La acción más importante que llevó a cabo el grupo de Antonio Luna —además del acercamiento a Besteiro— fue la aproximación a Segismundo Casado para que contribuyera desde su puesto de jefe del Ejército del Centro a liquidar la contienda. Como era de esperar, como intermediario actuó Medina Garijo, que llevaba meses tratándole de la úlcera de estómago que padecía. Simulando una consulta rutinaria, el 1 de febrero de 1939 el doctor le desveló su verdadero papel de agente secreto al servicio del SIPM para hacerle llegar las concesiones que el Caudillo estaba dispuesto a realizar con el propósito de que las fuerzas republicanas ayudaran a acelerar el final del conflicto. El coronel republicano se sorprendió sobremanera y llegó a comentar en tono jocoso que no sabía si alegrarse por el anuncio de su médico o mandarle fusilar. Con todo, se mostró a favor de esas concesiones anunciadas y se comprometió a hacer todo lo que estuviera en su mano para acabar cuanto antes con la guerra.

		Desde aquel 1 de febrero, Medina Garijo se mantuvo cerca de Casado hasta casi el final de la contienda. Otros agentes del SIPM también se aproximaron al coronel, como Centaño de la Paz, pero su contacto real con la Quinta Columna fue este médico malagueño con el que tenía una complicidad muy especial. Antonio Bouthelier, jefe del servicio exterior del SIPM en Madrid, explicó tras la guerra la importante labor de Medina en relación con Casado:

		 

		Con habilitad, celo y perseverancia, Diego Medina fue moldeando los pensamientos de Casado, tornándolo propicio al servicio de la Patria y el ideal nacional. Tuvo conocimiento el servicio de la labor y de las condiciones personales que se reunían con Diego Medina Garijo y se puso en contacto con él a fin de propiciar una rendición del Ejército del Centro mediante la captación de su jefe, Casado. Don Diego Medina Garijo actúa en peligrosas misiones de enlace con el Cuartel General Rojo. Y su constante y diaria labor de influencia cerca de Casado se ve coronada por el mejor de los éxitos, cuando este acude a celebrar entrevistas con agentes del Servicio.

		 

		Durante la tarde del 27 de marzo, Casado se despidió de su médico en su despacho del Ministerio de Hacienda. A la mañana siguiente, tanto el coronel como el resto de los miembros del Consejo Nacional de Defensa abandonarían la capital para trasladarse a Valencia y desde allí al extranjero. Ambos se fundieron en un emotivo abrazo y se desearon suerte para el futuro incierto que tenían por delante.

		Antes de preparar su marcha, los miembros del Consejo Nacional de Defensa tomaron una última decisión: nombrar a Melchor Rodríguez alcalde en funciones de Madrid hasta la llegada de las fuerzas nacionales, pues él también había decidido permanecer en España. En plena madrugada, le comunicaron la noticia y le pidieron que se trasladara a primera hora de la mañana al Ministerio de Hacienda para recibir las últimas instrucciones sobre el traspaso de poderes. Aunque ya había formado parte de la corporación municipal en mayo de 1937, la designación sorprendió al anarquista por la importancia del nombramiento.

		 

		El 28 de marzo

		 

		A la mañana siguiente, con la Quinta Columna ya perfectamente visible en Madrid, el coronel Casado y casi todos los miembros del consejo abandonaron la sede de Hacienda despidiéndose de los compañeros que habían decidido no exiliarse. Uno de ellos era el ayudante del coronel, Rafael Sánchez Guerra, en su día presidente del Real Madrid, que relató de la siguiente manera, en su libro Mis prisiones, el emotivo momento:

		 

		Se oyó en el patio el trepidar de los motores de los coches. Casado y varias personas más, casi todos vestidos ya de paisano, entraron en la habitación para despedirse de nosotros. Fue un momento de intensa emoción. El coronel y don Julián Besteiro permanecían abrazados en silencio unos minutos. Yo también estreché fuertemente en mis brazos al hombre austero y ejemplar que circunstancialmente había sido hasta entonces mi jefe militar. Menudearon los cordiales apretones de manos; alguien, no sé quién, porque yo tenía los ojos nublados por las lágrimas, gritó «Viva la República».

		 

		Unos minutos después de que Casado y el resto del consejo abandonaran la sede del ministerio, Sánchez Guerra salió al patio del edificio para que le «diese un poco el aire» y mitigar así la emoción. Allí se encontró con José María Vázquez, un comandante de Caballería que también había sido ayudante de Casado en la recta final del conflicto. Ambos tuvieron buenas palabras para el coronel:

		 

		Juntos hicimos del coronel el elogio que se merecía. Alguna vez —le dije— tal vez dentro de unos cuantos años cuando se serenen los ánimos, cuando se aquieten las pasiones, cuando en España sea posible la convivencia, se le rendirá a Casado por derechas y por izquierdas el tributo de admiración y de gratitud a que se ha hecho acreedor.

		 

		Mientras sucedía esta conversación, Casado y el resto de los miembros del Consejo Nacional de Defensa abandonaban Madrid en varios coches oficiales para dirigirse al aeródromo de Algete. Allí les esperaba un Douglas de la Fuerza Aérea Republicana. En el avión viajaban una treintena de personas, no solo integrantes del citado organismo, sino también otros líderes destacados del Frente Popular, sobre todo anarquistas. Leamos un fragmento de las memorias de Segismundo Casado sobre su despedida de Madrid:

		 

		En los barrios populares que pasaba camino del aeródromo, el pueblo estaba en la calle en actitud expectante y, a mi paso, las gentes me despedían con cariño y respeto y en sus semblantes pude recoger muestras de gratitud que en aquellos momentos me confortaron. En el aeródromo de Algete, después de una breve espera, nos instalamos en un Douglas de 30 plazas, regalo personal que hicieron al jefe del Ejército del Centro los norteamericanos simpatizantes de nuestra causa, avión que dejé en Valencia a disposición del Estado español. Al despegar el aparato me impresionó muchísimo, al alejarnos de Madrid, las caravanas de camiones y los grupos de soldados que marchaban a sus hogares sanos y salvos.

		 

		El momento también aparece reflejado en el libro de memorias publicado desde Nueva York por el periodista y líder de la CNT, José García Pradas:

		 

		Pasando por Chamartín, llegamos a la carretera de Aragón, cubierta de automóviles ligeros y camiones. Riada humana hacia Valencia; torrente de derrotados… Por Barajas fuimos al aeródromo de Algete y, desde allí, Casado y Val hablaron varias veces por teléfono con diversas unidades. Cuando Mera y Verardini dijeron que ya había empezado la desmovilización ordenada y rápida del IV Cuerpo del Ejército, fuimos a tomar el avión que nos llevaría a Valencia. Los soldados del aeródromo formaron militarmente sin orden previa. Casado les habló con voz velada de congoja. Matallana conversó con varios de ellos. Salimos, y a ambos lados del avión, en tierra, quedaba un triste saludo de puños en alto… Elevose el Douglas sobre los pardos calveros de aquella Castilla dura y hosca, campamental: quedaba nuestro Madrid a la derecha y a la vista, su abigarrada arquitectura, sus ásperos sotos de tejados y torres. Salgado Moreira que iba a aquel lado se echó a llorar: llanto sobre el roto corazón de España, sobre la Meca —perdida— de todos que sintieron afanes de libertad.

		 

		Antes de su partida a Valencia, Casado dio una última orden a las fuerzas del consejo que permanecerían en Madrid. Esa misma mañana, antes de que las tropas franquistas rompieran el frente de una manera definitiva, tenían que partir otros dos aviones rumbo al Levante para intentar evacuar de España a Cipriano Mera y a su Estado Mayor. Los aparatos debían despegar de un aeródromo cercano a Aranjuez, detenerse en la base aérea de Chiva y volar, con combustible suficiente, hasta Orán (Argelia). De esta manera, el coronel republicano quería facilitar el exilio de Mera, que, pese a sus dudas iniciales, finalmente optó por marcharse de España. Esa misma mañana, el líder anarquista se estaba dirigiendo a Valencia junto a sus colaboradores más inmediatos del IV Cuerpo del Ejército. Unas horas más tarde, gracias a la gestión de Casado, Mera pudo salir de España en ese avión junto a tres integrantes de su Estado Mayor: Antonio Verardini, José Luzón y Liberino González.

		 

		Un periodista se infiltra en Madrid

		 

		La situación en las trincheras nacionales de Ciudad Universitaria era completamente distinta. La euforia se había apoderado de los soldados, que ya no se ocultaban entre los parapetos, conscientes de que la guerra estaba a punto de terminar y de que sus enemigos republicanos habían abandonado sus posiciones. Los mandos pedían cautela a los subordinados y preparaban la entrada en Madrid, desconfiados hasta cierto punto de la Quinta Columna, que ya controlaba los puntos principales de la ciudad.

		Sobre las 11:00 horas, un treintañero con el uniforme de falangista acudió hasta el puesto de mando del coronel Losas. El militar estaba reunido junto a su Estado Mayor preparando el acto simbólico de la entrega de Madrid, que se llevaría a cabo dos horas después junto al asilo Santa Cristina. El falangista se identificó como Roberto Deglané Portocarrero, pero los allí presentes le conocían como Bobby Deglané. Todos sabían quién era y a qué se dedicaba. Antes de la guerra, este reportero chileno se había hecho un nombre como cronista radiofónico, especialmente retransmitiendo las peleas de lucha libre. Tenía cierta experiencia militar, pues en sus años de juventud había servido en las fuerzas armadas de su país. La contienda le había cogido en Madrid, donde las autoridades republicanas le detuvieron bajo acusación de espía del enemigo. Fue liberado gracias a la presión diplomática, y consiguió salir de España a mediados de 1937. Una vez en Francia, pasó a zona nacional, donde se hizo falangista y empezó a trabajar para el periódico Fotos de San Sebastián como corresponsal de guerra.

		Este 28 de marzo de 1939, Deglané estaba empotrado en la 16.ª División franquista, desde donde había enviado decenas de crónicas sobre la vida de las tropas en Ciudad Universitaria. Sabedor de que la guerra estaba a punto de terminar, interrumpió al coronel Losas durante su reunión para pedirle un imposible. Quería entrar en Madrid bajo su propia responsabilidad, antes de que penetraran las fuerzas nacionales, por el «interés periodístico que tenía» aquella histórica jornada, según aseguró. Como era de esperar, Losas denegó su petición argumentando que su vida podía correr peligro ante un posible «paqueo» o el «gesto traidor» de una emboscada enemiga.

		Lo cierto es que Bobby Deglané desobedeció la orden de Losas. Según relató unos días después en una de sus crónicas, saltó por encima de las alambradas y, jugándose el tipo, se metió de lleno en la calle Pintor Rosales, aunque las trincheras republicanas de piedras y hormigón no le permitieron seguir su camino. Tuvo que trepar y emplearse a fondo para superar una posición en la calle Marqués de Urquijo, donde perdió su documentación, pero al fin, desde allí pudo entrar en Madrid.

		Al verle venir desde el frente con el uniforme de Falange, un grupo de madrileños que se había echado a la calle para recibir a los vencedores le acogieron como a un héroe. Le llevaron en volandas hasta la emisora Unión Radio Madrid, que ya estaba tomada por la Quinta Columna. Desde sus micrófonos pronunció la primera alocución en favor de Franco, unos minutos antes de la capitulación simbólica de la ciudad:

		 

		En Madrid, capital de la España grande, libre e imperial, reina la alegría más completa. Todos los españoles que por espacio de treinta y tantos meses hemos estado aislados, cercados y alejados, hoy nos une la alegría. Como españoles estamos contentísimos. Viva nuestro Caudillo Franco. Arriba España. Viva España.

		 

		La soledad de los perdedores

		 

		La situación en el Ministerio de Hacienda era completamente diferente. La euforia de los vencedores en las plazas y calles de la ciudad contrastaba con la sensación de decaimiento que se respiraba en el edificio tras la marcha de casi todos los miembros del Consejo Nacional de Defensa. Allí se había quedado Julián Besteiro, junto a varios funcionarios y políticos como el afamado líder de la FAI, Melchor Rodríguez, apodado el Ángel Rojo por haber salvado la vida a cientos de presos derechistas durante los meses duros de los paseos, en otoño de 1936. Junto a ellos también se encontraba un puñado de oficiales del Ejército republicano que, habiéndose podido marchar al exilio, decidieron permanecer en sus puestos, convencidos de que nada podía pasarles.

		Entre estos últimos se hallaba Antonio Garijo, uno de los negociadores de Gamonal, protagonista del capítulo anterior. También estaba presente, como hemos visto, Rafael Sánchez Guerra, que se irritó enormemente al ver que varios oficiales se habían quitado su uniforme militar por miedo a lo que pudiera sucederles cuando llegaran las fuerzas nacionales. Después de llamarlos cobardes, el expresidente del Real Madrid decidió trasladarse hasta su casa en la calle Claudio Coello para ponerse, orgulloso, su uniforme de capitán republicano y preparar su «maletín para la cárcel». Una hora después regresó a Hacienda.

		También se encontraba en los sótanos del ministerio el coronel Adolfo Prada, que, como sabe el lector, había recibido la orden del Consejo Nacional de Defensa de entregar simbólicamente Madrid a los sublevados en un acto que tendría lugar este 28 de marzo a las 13:00 horas en Ciudad Universitaria. Antes de abandonar el edificio, Prada ofreció un breve discurso por radio dirigido a sus subordinados del Ejército del Centro. Leamos un fragmento de su alocución:

		 

		Jefes, oficiales, soldados del Ejército del Centro, madrileños. Dentro de breves horas cambiará el régimen político en Madrid. Agotadas todas las posibilidades de resistencia por parte del Ejército del Centro y al objetivo de salvaguardar la vida del pueblo de Madrid y evitar el derramamiento inútil de más sangre de este valeroso Ejército, sin beneficio para nadie, nos hemos visto obligados a aceptar las condiciones del enemigo. Entregaremos el mando del mismo a nuestros adversarios. Tened calma y obedeced las órdenes de vuestros superiores, ya que contamos con la promesa de que nada tiene que temer quien no haya cometido delitos comunes. Y yo sé que mis soldados solo han combatido con lealtad en el campo de batalla. Me entrego con vosotros para responder por las tropas a mi mando y mi actuación personal. Y podéis tener la seguridad de que el mayor orgullo de mi vida es el de haberos tenido a mis órdenes. Viva España. Viva la República.

		 

		También habló por radio Julián Besteiro, que advirtió a la población de Madrid de que en cuestión de unas horas entrarían las fuerzas de Franco y pidió a los ciudadanos que tuvieran una conducta tranquila para evitar represalias violentas. Sus discursos no pudieron ser escuchados por la población porque la Quinta Columna, que ya controlaba Unión Radio, había cortado la conexión con el estudio portátil del Ministerio de Hacienda.

		 

		La rendición en Ciudad Universitaria

		 

		Tras los infructuosos discursos radiados, el coronel Prada se despidió de Besteiro en los sótanos de Hacienda con una conversación dramática, aunque no exenta de cierto humor, que fue recordada ya en democracia por Eduardo, el hijo del coronel, y que reproducimos aquí:

		 

		Prada. ¿Quién nos iba a decir a nosotros, don Julián, cuando hace más de treinta años nos saludamos en Toledo, siendo usted director de la Normal y yo profesor de la Academia de Infantería, que en el transcurso de los años nos dedicaríamos juntos a entregarnos?

		Besteiro. Mi coronel, usted tiene la suerte que le detenga alguno de sus discípulos, que siempre será una ventaja.

		Prada. Sí, siempre que sea uno al que no haya suspendido nunca.

		Besteiro. Bueno, Prada, el jefe supremo de enfrente no fue suspendido nunca, por lo menos en la Academia de Infantería.

		 

		Después de este breve diálogo y tras los abrazos de rigor, el coronel se trasladó hasta Ciudad Universitaria, donde se celebraría el acto simbólico de la entrega de Madrid. Se utilizaron dos coches del Ejército del Centro para transportarle a él y a un pequeño séquito de diez personas. Llevaba su uniforme militar con un chaquetón de cuero y unas gafas oscuras, que se hicieron muy características en la época. Siguiendo las instrucciones que le había dado la Quinta Columna, todos iban desarmados y los dos vehículos llevaban en la parte delantera dos banderas blancas perfectamente visibles. Le acompañaban también sus dos hijos y una escolta de tres guardias civiles cuyo jefe era el capitán Alberto Beneitez Cantero, su guardaespaldas personal, que había permanecido a su lado durante casi toda la guerra, también en su huida in extremis de Gijón a Francia en octubre de 1937. Viajaban asimismo el teniente coronel Francisco García Viñals, miembro destacado del Estado Mayor del Ejército del Centro e informador del SIPM, y dos destacados quintacolumnistas, Francisco Urzáiz Guzmán y el médico Diego Medina Garijo, que había sido designado por el espionaje franquista para estar cerca del «jefe del Ejército Rojo del Centro, a fin de evitar vacilaciones que hubieran podido originar un conflicto serio».

		Los representantes republicanos llegaron puntuales a la cita y permanecieron unos minutos esperando, junto a la Academia de Música, un edificio que formaba parte del asilo Santa Cristina, a pocos metros del Hospital Clínico. Estaban vigilados de cerca por efectivos de la 16ª. División. Poco después hizo su aparición el coronel franquista Eduardo Losas, ataviado con una chilaba árabe, y acompañado tanto por su Estado Mayor como por algunos falangistas.

		El acto fue muy rápido y quedó inmortalizado para siempre gracias a una grabación que dirigió José María Pemán, que había llegado hasta el sector un día antes, y que fue difundida por el Departamento Nacional de Cinematografía. Las imágenes, posteriormente montadas con música de pasodoble, recogen una brevísima conversación entre los dos coroneles y el saludo militar entre los Estados Mayores de los nacionales y republicanos. Así lo recuerda el hijo del coronel Prada, Eduardo, que estaba presente en el acto en calidad de ayudante de su padre:

		 

		Se adelantó el coronel Prada, saludó militarmente y, en posición de firmes, dijo: «Se presenta el coronel Prada y su Estado Mayor para resignar el mando del Ejército del Centro». El coronel Losas correspondió el saludo y preguntó: «¿Responde usted de que no habrá resistencia por parte de sus fuerzas?». El coronel Prada le respondió: «He sido responsable hasta este momento del mando de mis fuerzas, pero de lo que suceda de ahora en adelante declino toda responsabilidad. Si bien estoy seguro de que no habrá la menor resistencia». Cuando habíamos dado por terminado el acto e íbamos conducidos al Hogar del Soldado como prisioneros, el coronel Losas gritó: «¡Caballeros, Franco, Franco, Franco. Arriba España!». Los oficiales y escolta respondieron con el brazo en alto.

		 

		La versión de los hechos de Losas en su diario de operaciones tiene muchas similitudes con la ofrecida con Prada, pero su relato es mucho más poético, debido posiblemente a la euforia del momento. Leamos un fragmento del texto:

		 

		El 28 de marzo amanece espléndido, parece como si se asociara a la Victoria de las Armas Nacionales. Desde muy primeras horas, nuestros soldados, subidos encima de los parapetos de nuestras trincheras, contemplan sin la menor agresión el espectáculo que ofrece Madrid. Es un hervidero de gentes que se ve pulular por todas partes: muchos y grandes grupos avanzan hacia nuestras trincheras, sortean alambradas y obstáculos, se acercan y confraternizan con nuestros soldados… A la hora señalada, las 13:00, y en las trincheras del Hospital Clínico, hace su presentación ante mi autoridad el Cuartel General del Cuerpo del Ejército Rojo con el teniente coronel de Infantería Adolfo Prada, el capitán de Estado Mayor Francisco García Viñals, el capitán de Inválidos Francisco Urzáiz Guzmán, el capitán médico Diego Medina y Merijo y una escolta de tres guardias civiles y milicianos.

		 

		Llama la atención la referencia al rango de los oficiales enemigos que hace Losas en su diario. Todos los republicanos mencionados por el coronel franquista tienen un rango inferior al que les correspondía. La razón era la negativa del Ejército nacional al reconocimiento de los ascensos que se llevaban a cabo en territorio gubernamental. Losas menciona la identidad de los dos quintacolumnistas que acompañaban a Prada, aunque se equivoca en el apellido de uno de ellos, Diego Medina y Merijo, cuando en realidad quería referirse a Medina Garijo.

		Losas aseguraba en su diario que, cuando preguntó a Prada por la situación que se vivía dentro de Madrid, su adversario republicano replicó: «Con las elementales precauciones, la entrada podía hacerse en cualquier momento ya que la capital ofrece un aspecto parecido al 14 de abril, cuando la proclamación de la República».

		La entrega simbólica de Madrid había terminado en apenas un minuto. En la grabación de José María Pemán se aprecia cómo los representantes republicanos abandonan el asilo Santa Cristina y el Hospital Clínico para trasladarse caminando hasta el Hogar del Soldado que el Ejército Nacional había instalado en la Facultad de Arquitectura. El grupo sigue avanzando entre trincheras y parapetos, tras un oficial nacional que les comunicaría, unos minutos más tarde, su situación de detenidos. Empezaba su cautiverio, como relataba Eduardo Prada:

		 

		Nos trataron con un desprecio impresionante. Nos tuvieron toda la noche sin darnos ni siquiera un vaso de agua… Fuimos conducidos al Hogar del Soldado, en el que había una mesa y algunas sillas, insuficientes para todos, por lo que los más jóvenes nos sentamos en el suelo. A partir de aquel momento el trato cambió con nosotros. Durante las largas horas que permanecimos allí, sin comer ni cenar, todo eran miradas de desprecio.

		 

		La versión del hijo de Prada contrasta en cierta manera con la del coronel Losas, que aseguró que en el Hogar del Soldado los jefes republicanos encontraron a «las damas de los frentes y hospitales [que] les atendieron facilitándoles algunos alimentos». José María Pemán, testigo del acto y también de la llegada de los prisioneros republicanos a la Facultad de Arquitectura, relató los hechos del siguiente modo:

		 

		Los moros, fusil en mano, se han abierto de dos en dos: y entre ellos, delante del coronel (Losas), marchan ocho o nueve jefes rojos, correctamente vestidos de uniforme, intensamente pálidos y con la frente baja. Es el Estado Mayor de Madrid que acaba de venir a entregarse. Falta Casado, que marchó anoche a Valencia. El silencio de la plazoleta es absoluto. Cruzan ante los tabores formados sin atreverse a levantar los ojos. El coronel Losas se vuelve a sus soldados y grita con voz firme, Viva Franco. Arriba España. En el Estado Mayor Vencido oigo algún débil y acongojado Arriba. El coronel hace pasar a los prisioneros al Hogar del Soldado, pulcrísimo bar y casinillo que, al cuidado de las chicas de Frentes y Hospitales, ha sido como la sonrisa de aquella Cittá dolente. Los militares rojos entran en aquel saloncito de colores claros y suaves, sin letreros de odio, ni retratos bigotudos y moscovitas. A la puerta, el coronel llama a las chicas que cuidan el bar. «Preguntadles si quieren café o coñac». Alguna frunce el ceño entre sus tocas blancas. Le asesinaron al hermano. No puede vencerse, pero el coronel insiste con entereza: «Somos españoles. Hay que hacer honor a nuestra tradición de hidalguía».

		 

		Según el relato de Pemán, Losas permaneció veinte minutos con los prisioneros republicanos recabando datos sobre la situación de Madrid y preparando la entrada de sus fuerzas en la ciudad. En realidad, algunos efectivos de la 16.ª División ya habían conseguido penetrar en la capital antes de la capitulación simbólica que hemos relatado. Un pelotón de Transmisiones había sido enviado a Unión Radio para controlar la emisora y evitar posibles actos de sabotaje. También se habían adelantado a la entrada del ejército nacional varios camiones del departamento de propaganda que, con sus enormes altavoces, darían indicaciones al pueblo de Madrid sobre cómo actuar con las fuerzas de ocupación.

		El capitán Alberto Beneitez, jefe de la escolta del coronel Prada que también fue detenido tras el acto, relató a sus descendientes una situación dramática de la que fue testigo la comitiva republicana. Solo unos minutos después de haber entregado Madrid, uno de los detenidos lanzó un improperio contra una enfermera nacional que pasaba por allí. Acto seguido, un falangista que se encontraba próximo le descerrajó un disparo en la cabeza que acabó inmediatamente con la vida del prisionero. No hemos encontrado en los archivos, libros o declaraciones que hemos estudiado ninguna versión que confirme este suceso.

		Prada y sus hijos permanecieron presos en Ciudad Universitaria hasta el día siguiente, cuando fueron trasladados hasta la prisión de Duque de Sesto y posteriormente a la recién inaugurada sede del SIPM. Allí prestaron su primera declaración ya en calidad de prisioneros. A partir de entonces, empezó su periplo judicial, que los llevó a varias cárceles de Madrid hasta que obtuvieron la libertad condicional en los años cuarenta.

		Así transcurrió la entrega de Madrid por las fuerzas republicanas a las tropas franquistas, un acto plagado de emotividad, pero sin carácter oficial. Conviene recordar que no fue una rendición real, sino una capitulación simbólica entre los militares que habían combatido durante casi tres años en las trincheras de Ciudad Universitaria. Del lado republicano, ni Prada ni Besteiro tenían legitimidad suficiente como para rendir la capital, y lo mismo pasaba en el bando sublevado, ya que Franco no hubiera aceptado una rendición como tal, pues buscaba una victoria sin paliativos.

		 

		Dos quintacolumnistas en Hacienda

		 

		Casi al mismo tiempo tuvo lugar un suceso muy relevante y prácticamente desconocido en el Ministerio de Hacienda. Julián Besteiro recibió la visita del joven abogado Antonio Bouthelier Espasa, que había sido nombrado por la España nacional jefe del Servicio Exterior del SIPM en zona roja. El letrado, que durante toda la guerra actuó como agente de la Quinta Columna, pudo emboscarse en la CNT como ayudante de Salgado Moreira cuando este dirigía los Servicios Especiales. Su caché como agente en territorio republicano le avalaba para reunirse con Besteiro, así como los muchos contactos que tenía dentro del Consejo Nacional de Defensa.

		Bouthelier le hizo firmar al viejo profesor varios documentos sobre la «capitulación política de Madrid y la transición pacífica» a un nuevo régimen. Al parecer, el socialista manifestó en aquella conversación el gran recelo que sentía hacia los comunistas, cuyo propósito era, según él, alargar la contienda lo máximo posible a la espera de que Europa entrara en un conflicto de grandes dimensiones, como luego fue la Segunda Guerra Mundial. Según un documento interno del SIPM, escrito personalmente por Bouthelier y que se encuentra custodiado en el Archivo Militar de Ávila, Besteiro le dio aquella mañana «todo tipo de facilidades a fin de que se adoptasen las medidas para evitar posibles choques hasta que se produjera la entrada de las fuerzas nacionales».

		Sobre las dos de la tarde aproximadamente, empezaron a entrar en Madrid las primeras tropas franquistas y con ellas pequeñas unidades del SIPM que actuaron como Policía del nuevo régimen. La capital comenzaba a cambiar poco a poco al mediodía del 28 de marzo de 1939. Sin embargo, el Ministerio de Hacienda todavía se mantenía fiel a la República. Custodiado por un retén de carabineros, el edificio se convirtió en el último reducto del bando republicano, con decenas de personas en su interior, leales todavía al Gobierno republicano, cuya cabeza visible era Julián Besteiro.

		A las 15:00 horas llegó a Hacienda el quintacolumnista Antonio Luna, íntimo de Julián Besteiro, al que quería proteger de la acción de grupos de descontrolados de su propio bando. Nuestro catedrático fue testigo de la presencia de jóvenes falangistas, muchos menores de edad, que armados hasta los dientes se paseaban por Madrid haciendo ostentación de sus pistolas y amedrentando a los que habían sido hasta este día sus enemigos.

		Luna había llegado al ministerio tras recibir una llamada telefónica del propio político socialista en la que le informaba de que ninguna autoridad, más allá de Bouthelier, se había presentado allí. El comportamiento del quintacolumnista fue inmortalizado por Rafael Sánchez Guerra, otro de los presentes en el ministerio, en su libro, Mis prisiones. Leamos un fragmento:

		 

		Por la tarde, como nos había prometido, vino a acompañarnos y a protegernos (así lo afirmó él jactanciosamente) el señor Luna. El profesor Luna, ampuloso, pedantísimo, pesado, se dedicó a hacernos, escuchándose al hablar, la apología del programa de Falange, a explicarnos qué era y lo que significaría el movimiento salvador de Franco. Queremos —nos decía— crear un nuevo Imperio; hacer una España unificada, grande, libre. Nosotros —como dijo José Antonio en su discurso del cine Madrid el 19 de mayo de 1935— amamos a España con una voluntad de perfección; nosotros no amamos a esta ruina, a esta decadencia de nuestra España física de ahora. La cita le había salido perfecta. Se arrellanó más cómodamente en el sillón, inició unas tosecitas que no las mejoraría Margarita Gautier, bebió como hacen los oradores mitinescos unos sorbos de agua y continuó su perorata. Hemos de lograr la España que soñamos; una España para todos, donde no haya un solo hogar sin pan ni lumbre, todo el mundo encuentre trabajo, en la que no sea posible el estraperlo, ni el favoritismo político ni los negocios sucios. Ah, mis queridos amigos —prosiguió después de una nueva pausa en un tono declamatorio y patético—, lo lograremos. Vaya si lo lograremos. ¡España volverá a ser lo que fue en tiempos de los Reyes Católicos! No olviden ustedes que detrás de nosotros, dispuestos a ayudarnos como hasta ahora, tenemos a las dos naciones más grandes del mundo: Alemania e Italia. Yo comprendo que el porvenir para las democracias y para los demócratas es sombrío y triste, pero ustedes, personalmente, no tienen nada que temer a la España de Franco. El caudillo es magnánimo y no ejercerá su implacable justicia más que con los hombres que hayan cometido crímenes. Ustedes podrán irse tranquilamente a sus casas. Ustedes han luchado honradamente por un ideal equivocado.

		 

		El texto de Sánchez Guerra muestra una clara animadversión hacia Antonio Luna, que no le inspiraba la más mínima simpatía. Sin embargo, pese a la desconfianza del expresidente del Real Madrid, el catedrático se comportó como un caballero en la posguerra y se desvivió, junto con el también quintacolumnista Julio Palacios, para intentar que la justicia pusiera en libertad a Besteiro, que, según él, estaba encarcelado de manera injusta.

		 

		El Ayuntamiento de Madrid

		 

		Mientras esto sucedía en el Ministerio de Hacienda, Melchor Rodríguez se había trasladado al ayuntamiento, ya que, como queda dicho, había sido nombrado alcalde en funciones de la ciudad tras la marcha a Valencia de su antecesor, Rafael Henche. Junto con un puñado de concejales y varios ordenanzas, el Ángel Rojo estuvo toda la tarde pegado al teléfono de su despacho en el palacio de Amboage, en el Barrio de Salamanca, hablando con las futuras autoridades de la capital y preparando una transición pacífica. Mantuvo conversaciones con el que sería primer gobernador civil de la ciudad, César Gómez Lucía, y con el futuro alcalde, Alberto Alcocer, que le ordenaron quedarse en su puesto hasta el día siguiente. A pesar de estar en las antípodas ideológicas, ambos sabían que era necesaria la permanencia del anarquista unas horas más en la sede del poder local por la confianza que les generaba, por su saber estar y por el profundo sentimiento de justicia que tenía. También conversó con él el coronel Eduardo Losas, que, como primer gobernador militar de Madrid, le permitió hacer un discurso por radio para pedir tranquilidad y responsabilidad a los funcionarios públicos de la capital.

		A media tarde, se presentó en la sede del consistorio el reportero gráfico Pepe Campúa, que había entrado en Madrid acompañando a las primeras fuerzas nacionales. El periodista propuso a Melchor Rodríguez y a sus concejales tomarles una fotografía para inmortalizar al último consistorio republicano de la capital, antes del cambio de régimen. Aquella imagen fue publicada por varios diarios nacionales unos días más tarde.

		A última hora de la tarde, Melchor se reunió con el coronel franquista Joaquín Ríos Capapé, jefe de la 14.ª División, exresponsable del sector nacional de Ciudad Universitaria, que le comunicó que al día siguiente se realizaría el traspaso de poderes en el ayuntamiento, para lo cual tendría que estar dispuesto. La capital de España se estaba preparando para el cambio de régimen.

		 

		La muerte de Mauro Bajatierra

		 

		Madrid fue una ciudad de contrastes durante la tarde del 28 de marzo de 1939. Por una parte, la euforia estaba desbordada por las calles, pues centenares de personas festejaban por todo lo alto la entrada de las fuerzas nacionales y el inminente final de la Guerra Civil. La otra cara de la moneda estaba en los soldados y oficiales del Ejército republicano que regresaban cabizbajos a sus hogares y en cientos de madrileños que permanecían encerrados en sus casas por miedo a posibles represalias.

		Esa desazón por la derrota había envuelto desde hacía días a Mauro Bajatierra, un veterano anarquista de 57 años que durante la contienda se había convertido en el cronista de guerra más representativo de la prensa anarcosindicalista. Muy conocido en los ambientes republicanos de Madrid, no solo por haber estado encarcelado varias veces, sino por las muchas influencias que tenía dentro del anarquismo español, era amigo íntimo de Eduardo de Guzmán (director de Castilla Libre), Andreu Nin o Federica Montseny.

		A diferencia de otros líderes anarcosindicalistas, Bajatierra se negó a abandonar Madrid en las horas previas a la entrada de los sublevados. Su amigo Eduardo de Guzmán intentó convencerle para que se trasladara con él en coche a Valencia o Alicante para intentar salir de España, pero el veterano periodista se negó rotundamente argumentando que era demasiado viejo para viajes y que se encontraba muy cansado. Le dijo que prefería «acabar aquí a morirme de asco y de vergüenza en cualquier otro rincón del mundo».

		El propio Bajatierra, antes de despedirse de su amigo, le ayudó a subir a un camión repleto de hombres para intentar salir de Madrid con destino a Alicante. Los pesos pesados de la CNT, Salgado Moreira o García Pradas, le habían abandonado a su suerte, ya que habían escapado previamente de la capital. El viejo anarquista detuvo el camión en mitad de la calle Serrano utilizando su pistolón tras encañonar al conductor, al que exigió parar para dejar subir a un compañero. En el momento en el que desenfundó su arma, casi todos los ocupantes del vehículo le apuntaron con sus fusiles hasta que comprobaron que le conocían: eran miembros del ateneo libertario de Vallehermoso. Al final permitieron subir a bordo a Eduardo de Guzmán mientras Bajatierra se apeaba y deseaba suerte a todos ante su incierto futuro.

		No tenemos demasiados datos sobre lo que ocurrió con Bajatierra tras la entrada en Madrid de las tropas franquistas. Algunas versiones apuntan que se enfrentó a tiros con las fuerzas de ocupación desde su casa de la calle Torrijos y murió durante el combate, mientras otras afirman que fue asesinado el mismo día 28 a la salida de su vivienda. Su certificado de defunción habla de «síncope» como causa de su fallecimiento.

		 

		La tarde en el Ministerio de Hacienda

		 

		Mientras se sucedían los acontecimientos en la ciudad, la situación en el Ministerio de Hacienda iba mutando. Hasta media tarde de este 28 de marzo no llegarían los primeros efectivos nacionales al ilustre edificio de la calle Alcalá. El primero en hacerlo fue un jovencísimo teniente de Requetés que formaba parte de los Servicios Especiales del Tercio. Su nombre era Carlos de Borbón y era nieto de un afamado general de las guerras carlistas. Llegó solo y desarmado cumpliendo las órdenes de «tantear el ambiente en Hacienda» que le había impartido su superior, Emilio Rodríguez Tarduchy, al frente de los tercios de la Junta Política de los Requetés. El joven oficial se interesó personalmente por Rafael Sánchez Guerra, que había protegido a varios de sus familiares durante la contienda y al que agradeció en nombre de su tía, la marquesa de Villamantilla de Perales, las ayudas recibidas. Al igual que hizo Antonio Luna, De Borbón decidió quedarse en Hacienda para proteger a Sánchez Guerra.

		A las nueve de la noche también irrumpieron en el ministerio varios falangistas uniformados, al mando de Manuel Ángel Veglisón, miembro destacado de la Junta Política de Falange. Le acompañaban su segundo de a bordo, Ángel Luque, y Gustavo Villapalos. Los falangistas, al entrar, profirieron gritos de «Viva España» mientras hacían el saludo fascista, que apenas fue contestado por los representantes republicanos que allí se encontraban. Luque increpó a Besteiro por no haber respondido a su gesto y le preguntó si todavía no había aprendido el «saludo de la Nueva España». El viejo profesor respondió que, en efecto, todavía no, «y lo que es peor —añadió—, ya a mis años me temo que me va a costar mucho trabajo aprenderlo». Y continuó: «Ustedes ya conocen mi línea de conducta antes y en la guerra. Soy español y llevo a España en el corazón». Al instante, en plena discusión, entró en escena Antonio Luna, que, tras mostrar su carné de agente del SIPM, salió en defensa de su amigo y del resto de las autoridades republicanas diciendo: «Estos caballeros se han entregado voluntariamente y ahora están bajo mi protección».

		Ángel Luque custodió a los representantes de la República durante noche del 28 de marzo de 1939, acompañado por Antonio Luna, que no quería separarse en ningún momento de Julián Besteiro. Los republicanos y los falangistas cenaron juntos en el comedor del ministerio, donde, una vez superados los incidentes previos, se vivieron momentos de cierta cordialidad. A efectos oficiales, los civiles y militares que se encontraban en Hacienda no serían calificados como prisioneros hasta el día siguiente. De hecho, las instalaciones ministeriales todavía estaban siendo vigiladas por unos pocos carabineros, leales a la República, que se mantuvieron en sus puestos con todo su armamento hasta el día 29.

		Todos los allí presentes pudieron escuchar el breve discurso que lanzó desde los micrófonos de Unión Radio el coronel Eduardo Losas, cuyos hombres habían sido los primeros en entrar en Madrid, al mediodía de este 28 de marzo:

		 

		Españoles, madrileños: Acabáis de sentir el entusiasmo de haber presenciado la entrada de las banderas victoriosas, con las que llega, para todos los españoles, la justicia, la organización y el orden que nuestro Generalísimo sabe imponer en todos momentos. Cuando oportunamente disponga el Mando Superior o lo que crea más conveniente, será emitido por esta emisora de radio, a todos sin excepción, las órdenes que tienen que cumplir estrictamente todos. Y como no son estos momentos para decir palabras, sino para que se sienta muy hondo dentro del alma, sabed todos los españoles que me escucháis, españoles de nuestra península, españoles del mundo entero, que se enteren todos, que en la capital de España ondea nuestra bandera nacional y que, con el mayor entusiasmo, todos gritamos, viva España, viva el Generalísimo. Arriba España.

		 

		Al caer la tarde se presentó nuevamente en Hacienda el periodista Julián Marías para comprobar cómo estaba su amigo Julián Besteiro. El socialista le comunicó que se encontraba muy cansado, pues había madrugado muchísimo para despedirse de Casado y del resto de los miembros del Consejo Nacional de Defensa. Sin darle demasiada importancia, le contó el incidente que había tenido esa misma tarde con un grupo de falangistas, aunque admitió que el trato que le estaban dando era bueno. Ambos se despidieron con un emotivo abrazo pasadas las nueve de la noche. Nunca más volvieron a verse.

		 

		La caída del Ayuntamiento y Barajas

		 

		Poco durmieron los últimos republicanos que permanecían en el Ministerio de Hacienda aquella noche del 28 de marzo. Tumbados en colchonetas y tapados con mantas, los políticos y los militares que allí se encontraban apenas pudieron conciliar el sueño por la incertidumbre sobre su futuro. Tampoco pasó una buena noche Melchor Rodríguez, el último alcalde republicano de Madrid, al que las fuerzas de ocupación le habían pedido que se mantuviera en el cargo hasta la llegada del nuevo equipo de Gobierno.

		A primera hora de la mañana del 29 de marzo se celebró un acto privado en el ayuntamiento, al que no acudió ningún representante de los medios de comunicación. Melchor Rodríguez traspasó los poderes del consistorio y entregó simbólicamente el bastón de mando al nuevo regidor franquista, Alberto Alcocer, que agradeció su responsabilidad en las horas finales de la guerra. Al terminar, ambos se fundieron en un sentido abrazo. En esta ocasión, ningún fotógrafo inmortalizó aquel instante de cordialidad entre los representantes de los dos bandos que tanto habían sufrido durante la Guerra Civil. Terminado el acto, el Ángel Rojo se trasladó a su domicilio, donde se reunió con su hija, a la que estaba muy unido. Permaneció solo unas horas allí, ya que después se instalaría en la calle de los Artistas, donde su amigo y colaborador Celedonio Pérez tenía un pequeño piso. Allí permaneció por espacio de dos semanas hasta que fue detenido por la policía.

		Esa mañana del 29 de marzo, también cayó el principal aeródromo que mantenía la República en Madrid, Barajas. Aunque la Quinta Columna ya se había apoderado de sus instalaciones el 28, evitando así la fuga de los aparatos, la entrega a las fuerzas nacionales no se hizo oficial hasta el día siguiente. Sobre las 14:00 horas ya habían aterrizado allí varias escuadrillas republicanas procedentes de otros aeródromos cercanos, con un total de treinta y nueve tripulaciones. Fue el caso del Grupo 30 de Natascha (Polikarpov RZ), cuyo jefe, el capitán Francisco Hernández Chacón, entregó intactas la 3.ª y la 4.ª escuadrillas procedentes de Albacete.

		Para este militar, la entrega de sus Polikarpov a las fuerzas nacionales fue el «servicio más desagradable, anodino y acaso peligroso de toda la guerra». Tanto él como sus hombres decidieron pintar de blanco las banderas de los timones de sus aparatos, así como los fuselajes, para evitar problemas con los cazas nacionales durante su traslado a Barajas. Todos los bombarderos llegaron a su destino intactos, salvo el pilotado por el teniente Bartolomé Munuera Vera, que se estrelló después del despegue. Según varios testigos, a Munuera se le ocurrió efectuar un picado violento con el objetivo de dar una «espectacular pasada sobre el terreno», pero, por desgracia, el plano derecho del avión se desprendió y entró en barrena. El aparato se incendió, pero tanto él como su observador, Miguel Mulet Alomar, pudieron salir por su propio pie de la nave. Malheridos, Munuera moriría horas más tarde, pero Mulet consiguió sobrevivir, eso sí, con una cojera que le acompañó hasta el final de sus días.

		Aquella mañana también voló desde Albacete gran parte de la 2.ª escuadrilla del Grupo 16 de Chatos (Polikarpov I-15) cuyo jefe, el capitán Francisco Viñals, iba acompañado por su segundo, el teniente Joaquín Calvo Diago, que así relataba su llegada a Barajas:

		 

		Aquella mañana del 29 de marzo, llegamos a Barajas los pilotos de tres de las cuatro patrullas que componían dos escuadrillas de 12 aviones. Veníamos a entregarnos por orden de nuestros mandos. En Barajas no había ni un alma. Serían las nueve. Yo podía haberme marchado a mi casa y desaparecer, pues vivía en Canillejas, pero decidí quedarme. Al poco, llegaron dos aviones alemanes Messerschmitt. De uno de ellos descendió uno de los jefes de la Legión Cóndor, Wolfran Von Richtoffen, sobrino del famoso Barón Rojo. Se dirigió a nosotros con la frase: «Ayer enemigos, hoy amigos». Fue muy amable. Los alemanes estaban fascinados con los chatos, nuestros cazas biplanos Polikarpov I-15 con cuatro ametralladoras tras el motor único. Su maniobrabilidad les tenía seducidos. Nos pidió verlos. Yo le acompañé. Luego le pedí ver su avión y me lo enseñó. Mientras nuestros aparatos tenían los mandos hechos con bolitas de madera, los alemanes eran de ámbar y otras lindezas. Poco después llegó el infante Alfonso de Orleans, uno de los jefes de la aviación de Franco. Me presenté a él militarmente y entonces me espetó: «Pero si tú eres una mierda y un mocoso». Yo tenía 19 años y un aspecto aniñado.

		 

		Alfonso de Orleans mandó formar en la pista de Barajas a todos los aviadores republicanos que se estaban entregando ese 29 de marzo. Pidió a los jefes de escuadrilla que dieran un paso adelante y, según varios testimonios de aviadores gubernamentales, increpó e incluso insultó a los que habían sido sus enemigos durante la contienda. Les comunicó que desde ese instante estaban detenidos y que pasarían la noche en el aeródromo a la espera de que fueran trasladados al día siguiente hasta la cárcel de Porlier. A los pocos minutos aterrizó un avión con los emblemas nacionales, pilotado por un alférez, que repartió entre las tripulaciones prisioneras agua y leche condensada.

		 

		El final

		 

		Tras la caída del Ayuntamiento y de Barajas, a la República solo le quedaba en Madrid el Ministerio de Hacienda, aunque sus instalaciones estaban controladas por la Quinta Columna este 29 de marzo. Besteiro, Sánchez Guerra y los pocos militares que permanecían en su interior estaban custodiados por un grupo de falangistas, pero a efectos oficiales todavía no eran sus prisioneros. A las cuatro de la tarde se presentó en el edificio una compañía de Infantería mandada por un capitán que tomó nota de los nombres, apellidos y cargos de los allí presentes. Las fuerzas militares, en esta ocasión, desarmaron a los carabineros que custodiaban el ministerio y les ordenaron que se fueran a casa, pues ya nada podían hacer allí.

		Antes de las 20:00 horas se personó en Hacienda un juez militar de la Auditoría de Guerra del Ejército de Ocupación, el comandante de Caballería Carlos de Sabater y Gaitán de Ayala, acompañado por un juez de instrucción, habilitado de capitán del Cuerpo Jurídico, Jesús García Gutiérrez. Venían con ellos un fiscal de carrera, el también capitán honorífico Antonio Rueda y Sánchez-Malo, y una veintena de guardias civiles que se encargaron de trasladar a los detenidos esa misma noche hasta Porlier. La guerra había terminado para ellos, pero ahora empezaba una nueva etapa que no sería ni mucho menos fácil.

		La guerra en Madrid había concluido, pero en otros puntos de la geografía española el ejército franquista seguía avanzando sin encontrar resistencia. Este 29 de marzo también cayeron otras capitales republicanas como Murcia, Almería, Albacete, Cuenca, Ciudad Real o Jaén. Valencia lo hizo al día siguiente, coincidiendo con la salida de España de Segismundo Casado y la mayoría los miembros del Consejo Nacional de Defensa, que abandonaron el país desde Gandía en un torpedero inglés. El 31, Cartagena y su importante base naval fueron conquistadas por los nacionales, mientras que el puerto de Alicante, el último reducto republicano, fue tomado el primero de abril de 1939. Miles de personas llevaban días esperando en vano la llegada de barcos para iniciar desde allí su exilio. Nunca pudieron ser evacuadas. La guerra había terminado.

		 

		El coronel Prada y sus hijos tras la guerra

		 

		Una vez concluida la contienda, la justicia franquista puso toda su maquinaria en funcionamiento para juzgar a los dirigentes políticos y militares capturados en Madrid el 28 de marzo. El coronel Prada y sus dos hijos, que habían sido sus ayudantes, fueron encerrados a primeros de abril en la cárcel de Duque de Sesto, donde tuvieron que esperar varios meses para que se iniciara su proceso judicial.

		Al coronel le condenaron inicialmente a muerte, aunque Franco conmutaría su pena por la de treinta años de reclusión mayor, que se rebajaría meses después otros diez. Lejos de lo que se ha escrito en otros libros, el militar no cumplió su condena de manera íntegra, ya que a primeros de 1945 obtuvo la libertad condicional y pudo salir a la calle. Sin embargo, a los pocos meses volvió a tener problemas con la justicia. En marzo de ese mismo año tanto él como su hijo Adolfo fueron detenidos por la Brigada Político Social, dentro de una operación policial contra una organización clandestina, el Comité Nacional Republicano, una entidad opositora al franquismo cuyos integrantes eran miembros de la izquierda no comunista que pretendían pactar con fuerzas monárquicas para restablecer la democracia en España.

		Padre e hijo permanecieron unos meses encarcelados junto a otros ilustres republicanos que también fueron capturados en la operación, como Ramón Ariño Fuster, uno de los dirigentes más relevantes de Izquierda Republicana. Solo estuvieron unos meses en prisión, ya que pronto se beneficiaron de una nueva amnistía. Durante los siguientes quince años, el coronel Prada llevó una vida anónima en Madrid hasta su fallecimiento en 1960. La prensa franquista permitió a sus familiares que le homenajearan con la publicación de varias esquelas en los diarios de la época. En la Hoja Oficial del Lunes de 1960 se anunciaba oficialmente su fallecimiento y se decía abiertamente que su profesión era militar, aunque no se mencionaba ni su rango, ni la importancia que había tenido en la rendición de Madrid.

		Sus hijos, que eran estudiantes antes de empezar la contienda, no pudieron continuar con su formación universitaria en la posguerra. Permanecieron, a diferencia de su padre, solo unos meses en prisión, pero tuvieron que hacer frente a situaciones bastante complejas. El fiscal había pedido para ellos doce años de reclusión menor por auxilio a la rebelión, aunque finalmente serían absueltos de esos cargos gracias a los muchos avales que recibieron por parte de amigos y familiares partidarios del régimen. Uno de ellos era su tío materno, el coronel franquista Gumersindo Manso, que llegó a escribir una carta al presidente del tribunal asegurando que sus sobrinos estaban siendo juzgados «por causas [de las] que ellos no son responsables». Explicaba que no pertenecían a ningún partido político y que si fueron capitanes con el ejército de la República fue por estar «al lado de su padre, ya que tenían una obediencia ciega a él».

		Los vecinos de los hermanos Prada también declararon a su favor, asegurando en todo momento que los chicos en los años treinta no sentían el más mínimo interés por el mundo de la política. Otro de los avales que tuvo cierta repercusión fue el que firmó Francisco Morón Samaniego, jefe de los servicios meteorológicos de la Región Aérea del Norte, que defendió a los hermanos asegurando que eran buenas personas, críticos con los «desmanes cometidos por el PSOE durante la guerra». En una línea similar se expresó Matilde Selles García, camisa vieja de Falange y amiga antes de la guerra de Adolfo Prada, a quien describió como persona «de orden e intachable conducta», que mostraba sin impedimento alguno su «animadversión hacia los marxistas».

		Lo cierto es que Adolfo y Eduardo Prada salieron de la cárcel antes que su padre, pero su libertad fue relativa. El juez, tras dictar su absolución en 1940, ordenó que fueran «internados en un batallón de trabajadores por un tiempo no inferior a seis meses». Sabemos que quedaron a disposición de la Inspección de Campos de Concentración y que Eduardo Prada fue enviado a un batallón disciplinario de Güesa-Igal en Navarra, donde actuó como cartero de la unidad. Según el libro Esclavos del franquismo en el Pirineo, uno de los soldados de la escolta de este batallón, Elías López, recordaba que Eduardo Prada se había llevado especialmente bien con el alférez jefe de la escolta:

		 

		El alférez al que yo asistí se llevaba muy bien con el cartero que era hijo del coronel Prada, que había sido capitán de Estado Mayor en zona roja y se trataba con aquel como un hermano. Salía y se echaba el brazo por encima uno al otro, que se habían conocido de antes y se trataba con él muchas veces.

		 

		No tenemos información sobre el batallón disciplinario al que fue enviado Adolfo Prada en la posguerra, pero hemos averiguado que en 1948 se presentó a una oposición al Cuerpo Pericial Agrícola del Estado, aunque desconocemos si consiguió superar la prueba. Su hermano Eduardo, que era un apasionado del fútbol, apareció en numerosas ocasiones en las páginas de deportes del diario La Hoja del Lunes para hablar de los éxitos del Real Madrid en la Copa de Europa durante los años sesenta. Este periódico recogía declaraciones suyas como un aficionado madridista más, puntualizando que trabajaba como director industrial y que residía en la avenida del Generalísimo, en la colonia de los Americanos.

		Tras la muerte de Franco, Eduardo Prada se metió en política. Ocupó la vicepresidencia del partido ARDE (Acción Republicana Democrática Española), pero tuvo un mal resultado electoral. Desde su puesto trabajó sin descanso para intentar evitar que el Guernica viniera a España, pues consideraba que tenía que estar lejos de nuestro país hasta que no se instaurara una República.

		Tuvo cierta repercusión mediática una carta que publicó en 1977 para responder al articulista Jaime Campmany, que se mostraba muy crítico con el bando republicano en la Guerra Civil:

		 

		Soy republicano sin nostalgia y como tenía 19 años cuando empezó el Glorioso Alzamiento que salvó a España y fui voluntario en la República alcanzando el grado de capitán del Ejército español, por el hecho de cumplir con mi deber, no pude cultivar mi inteligencia, pues se me prohibió matricularme en la Universidad por ser desafecto al régimen dictatorial. Y después de siete años de prisión y campos de concentración, cultivé mi inteligencia trabajando en este país sin ayudas oficiales. Saqué adelante a mi familia, siendo republicano de catacumbas, sin renunciar a mis ideales y sin insultar a nadie, y menos a mis enemigos ideológicos, pues creo en el diálogo de personas civilizadas.

		 

		El jefe de la escolta que entregó Madrid

		 

		Alberto Beneitez, al igual que los hijos de Prada, también fue procesado tras la entrega del Ejército del Centro de la República en Ciudad Universitaria. Fue trasladado inicialmente a la prisión de Duque de Sesto, donde el 2 de abril realizó su primera declaración jurada sobre su actuación en la Guerra Civil. En ella explicó pormenorizadamente cómo había conseguido ascender a capitán en apenas tres años, pues la sublevación le había sorprendido como guardia segundo. Admitió sin problemas que muchos de esos ascensos habían sido por méritos de guerra, pues había combatido en diferentes frentes —Alto del León, Ciudad Universitaria, Usera y Toledo— donde se había jugado literalmente la vida. También reconoció que desde el verano de 1937 había estado al lado del coronel Prada tras ser designado por el ministro de la Defensa Nacional como su escolta ayudante.

		La justicia franquista investigó sus antecedentes y descubrió que también había ocupado otros puestos dentro del ejército enemigo. Por ejemplo, estuvo destinado en el 20.º Grupo de Asalto con sede en Albacete o se encargó de la custodia de prisioneros de guerra dentro de la Subinspección del Cuerpo de Seguridad. En todas las declaraciones que hizo durante su proceso judicial, el jefe de la escolta de Prada aseguró no haber formado parte de ningún partido político. También señaló que no había participado en detenciones de personas o registros de viviendas en retaguardia, información que corroboran sus descendientes, que también aseguran que en más de una ocasión intervino para evitar los desmanes que realizaban grupos de milicianos exaltados.

		Una información le hizo daño durante su proceso judicial. En noviembre de 1939, la alcaldía de Albacete remitió un breve informe sobre él en la antesala de su consejo de guerra donde se decía que había militado en el PSOE y que había «tratado mal» a los guardias a sus órdenes mientras estuvo en esta ciudad. En realidad, eran los únicos antecedentes desfavorables que habían encontrado, ya que su abogado defensor aportó un sinfín de certificados de personas de derechas que afirmaban haber recibido su ayuda en la guerra. Una de ellas era el teniente coronel de Ingenieros de la Armada Fernando San Martín Domínguez, que afirmó que había «protegido a su familia» en el Madrid republicano y que sabía de buena tinta que su conducta «había sido caritativa y humana con las personas de derechas». También indicó que pertenecía a una familia «cristiana, de orden y afecta al Movimiento Nacional».

		Los hermanos Sáinz de los Terreros, abogados madrileños a los que conocía de antes de la guerra, también enviaron sendos certificados a su favor explicando que Beneitez había intentado liberarlos, incluso pidiendo su ayuda al general Rojo, cuando ellos se encontraban detenidos en la prisión de San Lorenzo del Escorial. Su hermano Valentín Beneitez, que había combatido con los alzados, también escribió al tribunal explicando que Alberto era un hombre familiar, que en sus ratos libres se dedicaba al estudio de la carrera militar, que era cristiano y que sentía pasión «por las grandezas de nuestra querida Patria». Especificó asimismo que había luchado como voluntario en África y que creía, por su carácter, que no había hecho daño a nadie.

		Por último, también declaró a su favor el teniente general Francisco Artiñano Pino, en su día gobernador militar de Ferrol, quien manifestó que le conocía muy bien desde antes de la guerra por cuestiones familiares. Coincidió con él en Madrid y Albacete y, aun sabiendo que él era de derechas, siempre le respetó y trató bien. De su carácter decía que era «pacífico, pero al mismo tiempo moldeable», lo que le llevó a rodearse de personas incorrectas durante el conflicto, entre ellas el coronel Prada, con el que intimó. El teniente general aseguraba en su declaración que, en estos momentos, Beneitez estaba «desengañado y arrepentido por dejarse llevar por amigos de mala fe».

		El consejo de guerra de suboficiales y tropa que le juzgó lo condenó inicialmente a doce años de prisión por un delito de auxilio a la rebelión y a la inhabilitación absoluta para ejercer cargos públicos. Un año después, su pena fue conmutada a la mitad y en 1942 obtuvo la libertad condicional, cuando se encontraba recluido en la Prisión Central de Guadalajara. Una vez en libertad, intentó adaptarse a la vida civil y trabajó para Pepsi gracias a la mediación de uno de los hijos de Prada con los que tenía buena relación.

		 

		Diego Medina Garijo

		 

		El lector recordará cómo el coronel Prada estuvo acompañado en la entrega de Madrid por el médico militar Diego Medina Garijo, que formaba parte de la Quinta Columna. Su actuación como agente del SIPM en los meses finales de la guerra fue crucial, sobre todo por su proximidad al coronel Casado, del que era amigo íntimo. Lo que podía haber sido una vida plácida en la posguerra, sin embargo, se convirtió en un camino pantanoso repleto de sinsabores.

		Tras la rendición de Madrid, el doctor Medina acompañó al coronel Prada y al resto de los oficiales republicanos hasta el Hogar del Soldado en la Facultad de Arquitectura. Después se separó de ellos cuando estos fueron encerrados en la prisión de Duque de Sesto. A la espera de ser depurado oficialmente, intentó llevar una vida normal en el Madrid tomado por las fuerzas de ocupación hasta que el 17 de abril de 1939 fue protagonista de un incidente que le marcaría de por vida. Tras acudir al Café Gijón a desayunar, el quintacolumnista fue recriminado en púbico por un capitán del Ejército que llevaba las insignias de Falange. Se llamaba Antonio de Betancourt y se encontraba accidentalmente en la capital, al mando de la III Bandera de las FET y de las JONS de Enguera (Valencia).

		Ambos se conocían desde antes de la guerra, por lo que previamente a sentarse en su mesa, Medina Garijo se acercó a Betancourt para saludarle. El capitán, sin mediar palabra, le dio una bofetada en la cara, al tiempo que lanzaba las siguientes acusaciones a voz en grito: «Ahora me pagarás lo del Cuartel de la Montaña». Con la ayuda de otros falangistas que estaban en el Café Gijón, el militar detuvo a Medina Garijo acusándole de rojo y le trasladó a la fuerza hasta la comisaría de Buenavista, donde permaneció unas horas arrestado.

		Betancourt relató ante los policías que le tomaron declaración que Diego Medina Garijo fue uno de los «primeros elementos que entraron en el Cuartel de la Montaña con las hordas rojas y yendo de uniforme» en julio de 1936. Según su versión de los hechos, «el médico daba instrucciones a los marxistas» que accedieron al cuartel y se negó a atender a los heridos que se debatían entre la vida y la muerte tras los combates. El capitán falangista aseguraba que el médico militar hacía caso omiso a las peticiones de ayuda de los heridos, y que accedió al interior del cuartel con las «turbas». El doctor negó todas estas acusaciones asegurando que atendió a todos los heridos que pudo y evacuó a muchos de ellos al Hospital del Buen Suceso.

		Aquella denuncia perjudicó sobremanera la depuración del doctor Medina Garijo. La justicia franquista cuestionó también su actuación dentro del bando republicano por haber «servido al régimen rojo» en numerosos puestos de interés estratégico, como la escolta del presidente de la República o la dirección del Hospital Militar número 18. A pesar de contar con avales muy potentes de otros quintacolumnistas, como Antonio Bouthelier o Julio Palacios, y de recibir el apoyo de la jefatura provincial de la FET y de las JONS de Madrid, nuestro médico militar finalmente fue condenado a tres años y un día de prisión menor por un delito de auxilio a la rebelión, por lo que quedó apartado definitivamente del Ejército.

		 

		Antonio Luna y Julián Besteiro

		 

		El catedrático que permaneció junto a Besteiro hasta que fue arrestado el 29 de marzo de 1939 pudo retomar su carrera tras la contienda. Solo unos días después de presentarse a las fuerzas nacionales, solicitó al nuevo ministro de Educación su reingreso en la Facultad de Derecho, aunque fue sometido a un proceso de depuración por haber permanecido en zona roja. Salió airoso de él y el 9 de octubre de 1939 quedó «rehabilitado de su destino sin sanción alguna».

		Tras regresar a las aulas formó parte de la comisión de depuración de la Universidad de Madrid que tenía que estudiar la actuación de profesores y funcionarios durante la contienda. Según algunos investigadores, Luna fue utilizado por el régimen franquista para llevar a cabo venganzas personales en el ámbito académico.

		En la posguerra también fue llamado a declarar en el proceso judicial que se abrió contra Julián Besteiro, donde habló sin tapujos de las «buenas intenciones del viejo profesor» para poner punto final al conflicto. Su declaración favorable y la de otros agentes del SIPM cayeron en saco roto, ya que el ilustre socialista fue condenado inicialmente a cadena perpetua por un delito de rebelión militar, pena que pasados unos meses le sería conmutada por la de treinta años de prisión. Su muerte en la cárcel de Carmona (Sevilla) en septiembre de 1940 causaría una gran pena a Antonio Luna y al resto de los quintacolumnistas que trataron con él durante el conflicto.

		Luna viajó mucho al extranjero en la posguerra. Se desplazó con frecuencia a Argentina para la creación de la Fundación Francisco de Vitoria y, en los años cincuenta, permaneció un tiempo en Estados Unidos, en la Universidad de Notre Dame, donde fundó la revista Natural Law. En 1957 fue nombrado asesor jurídico del Ministerio de Asuntos Exteriores y, unos años después, delegado de España en la VI Comisión de las Naciones Unidas, donde llegó a ser propuesto por el Consejo de Seguridad para cubrir una de las cinco vacantes que existían en el Tribunal de La Haya; una maniobra británica le impidió conseguir su puesto.

		En 1963 fue nombrado embajador de España en Colombia, donde permanecería dos años. Después se incorporó a la embajada de Viena. Murió el 9 de mayo de 1967 cuando se encontraba accidentalmente en Madrid, donde había acudido para participar en un evento familiar.

		 

		Julio Palacios

		 

		Al igual que sucedió con Luna, este catedrático de física convertido en quintacolumnista durante el conflicto tuvo una carrera notable en la posguerra. Para empezar, diremos que el régimen franquista le condecoró con una medalla de campaña con distintivo de vanguardia, lo que suponía un claro reconocimiento a su papel como agente del SIPM. Precisamente, publicó en los años cuarenta un pequeño librito, que se encuentra custodiado en el Archivo Militar de Ávila, donde relataba su actuación como miembro de la Quinta Columna.

		Franco le nombró vicerrector de la Universidad de Madrid y, más tarde, director del Instituto Nacional de Física y Química. También fue vicepresidente del Instituto de España y máximo responsable de la junta que amplió el Centro de Estudios de Investigaciones Científicas. Pero su carrera sufrió un revés importante después de regresar a Madrid de una misión cultural por Argentina y Uruguay. Sus ideas monárquicas y su reingreso en el partido Renovación Española provocaron que el régimen le cesara de casi todos sus cargos, ceses que pudieron estar relacionados con su adhesión al Manifiesto de Lausana en 1945, donde se reclamaba a Franco que dejara el poder y restaurara la monarquía a través de don Juan de Borbón, como «heredero legítimo de Alfonso XIII».

		Tras sus destituciones, se exilió primero a Almansa (Albacete) y luego a Portugal, de donde era originaria su esposa. Vivió entre Estoril y Lisboa, donde siguió ejerciendo la docencia y continuó con su papel como investigador científico. Regresó finalmente a España en 1953, e ingresó en la Real Academia Española con un discurso titulado «El lenguaje de la física y su peculiar filosofía». Durante años mantuvo contacto epistolar con el líder comunista en el exilio Manuel Tagüeña, que había sido alumno suyo en los años treinta y con el que tenía una muy buena relación, a pesar de sus ideas políticas. Sus misivas eran una «ayuda moral» para Tagüeña, que había iniciado en los años cincuenta algunas gestiones para lograr su repatriación y quería solventar sus dudas con su antiguo profesor. En sus cartas le preguntaba si en España podría continuar dedicándose a la enseñanza o a la investigación científica. Palacios fue franco y le contestó que en nuestro país había personas que no creían en la reconciliación entre españoles y denunciaban a «todo bicho viviente». También admitía que había tenido «grandes disgustos» por haber actuado como «protector de algunos rojos» y le sugería que, antes de regresar, tanteara a otros científicos en el exilio.

		En 1961, Tagüeña regresó a España unos días para visitar a su madre enferma. Fue la única vez que viajó a nuestro país desde 1939 y, aprovechando su desplazamiento, se reunió con Julio Palacios, que había empezado a recuperar la reputación perdida años atrás. Fue nombrado presidente del Comité Español de la Unión Internacional de Física Pura y Aplicada, y presidente de la Real Academia de las Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Recibió en 1967, de manos de Franco, la Medalla de Oro al Trabajo, tres años antes de morir, a los 69. Un año después falleció Tagüeña, en México D. F.

		 

		Rafael Sánchez Guerra

		 

		El histórico presidente del Real Madrid y ayudante de Casado fue juzgado tras la Guerra Civil por un delito de auxilio a la rebelión. Condenado, al igual que Besteiro, a cadena perpetua, su pena fue rebajada gracias a los avales que obtuvo de algunos quintacolumnistas y de militares de prestigio como Gonzalo Queipo de Llano. En 1943 ya se encontraba en libertad, aunque sin pasaporte. En 1946 pasó a Francia clandestinamente y allí publicó su libro ya citado, Mis prisiones, que tuvo una gran acogida mediática.

		Después de ser nombrado ministro sin cartera del Gobierno de la República en el exilio, decidió regresar a España. La muerte de Rosario, su esposa, le generó tal tristeza que ingresó en un convento de los padres dominicos en Villava (Navarra). La toma de su hábito contó con la presencia de su primo, el ministro del Ejército, Antonio Barroso y Sánchez Guerra. Falleció en 1964, a los 67 años.
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		El piloto que salvó la vida a Miaja

		 

		Pocos hombres tuvieron la sangre fría del capitán piloto José Corrochano Márquez en los días finales de la Guerra Civil. Tuvo en sus manos la vida de los principales dirigentes de la República, entre ellos la del general Miaja, al que consiguió evacuar de España sano y salvo. Había nacido en Talavera de la Reina en 1901, por lo que al estallar el conflicto tenía 35 años. Era el mayor de siete hermanos que se habían criado en el seno de una familia acomodada y liberal, cuyo padre trabajaba como administrador de fincas de un terrateniente manchego. La relación del futuro piloto con los hijos del latifundista era tan estrecha que incluso se inscribió con ellos en los Scouts, con los que viajó en más de una ocasión al Reino Unido.

		Aunque el padre de Corrochano se había metido en política —era miembro del Partido Liberal—, él inicialmente tenía otras prioridades en la vida, como encontrar cierta estabilidad en los confusos años veinte. Después de obtener el título de bachiller en el Instituto de San Isidro, en 1921 se presentó a unas oposiciones del Cuerpo de Correos y Telégrafos, aunque creemos que no debió de superar las pruebas. Semanas después de aquella oposición entró en el Ejército como soldado de complemento del Cuerpo de Ingenieros, donde consiguió ascender a cabo. Poco después, solicitó a la superioridad su ingreso como voluntario en la aeronáutica militar.

		No sabemos de dónde nació su interés por la aviación, pues nadie en su familia o en su círculo social tenía vínculos con ese mundo. No descartamos que se dejara llevar por la tendencia de la época, donde periódicos y emisoras de radio detallaban las epopeyas que ya por entonces empezaban a realizar los aviadores españoles por el mundo. No fue el único joven de Talavera que se interesó por la aeronáutica, también lo hizo su paisano Juan Reus Olivera, del que nos hemos ocupado en la primera parte de este libro.

		Tras su formación inicial en el aeródromo de Cuatro Vientos, en 1924 Corrochano finalizó con éxito un curso de ametrallador de bombardero en los Alcázares (Murcia). Allí voló por primera vez en un avión militar y aprendió a utilizar varios tipos de ametralladoras, enseñanzas que poco tiempo después pondría en práctica en África. Al año siguiente fue destinado al aeródromo de Melilla, en concreto a la 1.ª Escuadrilla de Bristol F2B, ya como sargento, donde tuvo lugar su bautismo de fuego durante el desembarco de Alhucemas: en septiembre de 1925 cubrió desde el aire a los más de trece mil soldados españoles que desembarcaron en la bahía, en una operación que también contó con el apoyo de la aviación francesa, que había visto cómo Abd el-Krim hostigaba su protectorado.

		 

		A punto de estrellarse

		 

		Solo unos días después del desembarco, Corrochano estuvo a punto de morir cuando el Bristol n.º 60 en el que viajaba como observador recibió más de veinte impactos de bala de las fuerzas rifeñas. La pericia del piloto evitó que el aparato se estrellara de lleno contra el suelo: se vio obligado a tomar tierra en la desembocadura del río Kert. Este fue uno de los ocho aterrizajes forzosos que realizó en apenas un año. Su constante participación en operaciones a muy baja altura contra los rifeños y los frecuentes problemas que tenían los motores de los aviones españoles con la arena africana pusieron en riesgo su vida en más de una ocasión, según reza su hoja de servicios.

		En los meses siguientes, continuó participando en varias operaciones de bombardeo contra las fuerzas rifeñas, hasta que la guerra se dio por concluida. Decían de él que tenía muy buena puntería y un gran pulso. Sin embargo, su faceta como ametrallador tuvo que ser algo traumática para él. Según relataba a sus familiares, los disparos que realizaba a baja altura le obligaban a ver perfectamente el rostro de los enemigos desde su avión. Esas miradas antes de morir le quitaban el sueño.

		Ya por esta época ingresó en la masonería, al igual que hicieron otros militares destinados en África, especialmente del Arma de Aviación. Aunque no hemos localizado sus antecedentes masónicos en Marruecos, se sabe que figuraba inscrito en la Gran Logia Regional del Centro, situada en Madrid, a la que se incorporó a su regreso a la península en febrero de 1928. Después de tres intensos años de vida, tiempo durante el que se jugó el tipo luchando contra los rifeños, Corrochano dio un giro radical al volver a casa. Fue convocado para un curso de piloto militar que se desarrolló en Alcalá de Henares y los Alcázares.

		Al año siguiente ya ejercía como sargento piloto tras ser destinado al aeródromo de Getafe, donde permaneció hasta 1931, fecha de la proclamación de la II República. Después del cambio de régimen, Corrochano abandonó el Ejército para ingresar en la aviación civil, en concreto en las recién creadas LAPE (Líneas Aéreas Postales Españolas), cuyo futuro prometedor le atrajo desde un primer momento. Su marcha del Ejército, a efectos burocráticos, fue bastante complicada por cuestiones administrativas, a pesar de contar con el respaldo de su jefe en el aeródromo, el coronel Apolinar Sáenz de Buruaga, que con los años se convertiría en subsecretario de Aviación durante el franquismo.

		 

		En la aviación civil

		 

		Entre 1931 y 1934 simultaneó su vida militar con pequeños trabajos dentro de la LAPE. De esta manera, a efectos oficiales siguió prestando servicios de suboficial en la escuadrilla de Getafe, donde juró lealtad a la bandera de la República en febrero de 1933. Unos meses después, por fin pudo ingresar en la Aviación Civil, incorporándose en el servicio de fotogrametría del Ministerio de Hacienda para participar en un proyecto muy novedoso para la época: con el fin de reducir el fraude fiscal por parte de los terratenientes, tenía que tomar fotografías aéreas de sus grandes propiedades.

		Durante dos años, Corrochano pilotó las cuatro avionetas civiles que había adquirido el Ministerio de Hacienda (Havilland, Fox, Moth y Major) para llevar a cabo el citado proyecto. Su gran valedor dentro del Ministerio de Hacienda fue otro piloto que procedía de la aeronáutica militar, Ismael Warleta, antiguo profesor en la Escuela de Combate y Bombardeo Aéreo de los Alcázares, que ocupaba un puesto de gran responsabilidad dentro de la aviación civil.

		Mientras trabajaba para Hacienda, nuestro protagonista se sacaba un sobresueldo como piloto probador de avionetas para algunas empresas de ingeniería o para la factoría de Cuatro Vientos. Así, por ejemplo, pilotó la avioneta que habían diseñado los ingenieros González Gil y Pazo Montes para un concurso convocado por el Gobierno de la República, o se puso a los mandos del Numancia, un avión financiado por el pueblo soriano que pretendía hacer un raid entre España y Argentina que finalmente no se llevó a cabo.

		 

		La guerra

		 

		Al producirse la sublevación militar, Corrochano se posicionó del lado de la República. Lo hizo con cierto convencimiento, pues se oponía a aquellos que pretendían acabar con el régimen democrático de España y, además, simpatizaba con los partidos de izquierdas. Tras el golpe militar, junto a la mayoría de los pilotos civiles del Ministerio de Hacienda, se mostró voluntario para combatir al fascismo, por lo que fue militarizado el día 22 de julio.

		Siguiendo las instrucciones que le había dado su jefe en la aeronáutica civil, Arturo González Gil, acudió al aeródromo de Barajas para hacerse con una avioneta del servicio de Fotogrametría de Hacienda. Siguiendo sus directrices, tendría que conducirla hasta Santander, donde quedaría a disposición del gobernador civil; sin embargo, el viaje no pudo llevarse a cabo. Al llegar a la pista de despegue, se enteró de que el control del aeródromo había quedado en manos de un comité que no le permitió llevarse el aparato, pues sería más útil en Madrid que en Cantabria. Desde el Ministerio de la Guerra le pidieron que permaneciera dos días en Barajas dedicándose al mantenimiento de los aviones, hasta que fue incorporado al Grupo 31 de Reconocimiento con base en el aeródromo de Getafe.

		Ya en su nuevo destino, el 24 de julio realizó a bordo de un Breguet XIX un vuelo sobre las fuerzas sublevadas en la sierra, donde dejó caer cientos de ejemplares de periódicos de Madrid que informaban del fracaso del alzamiento militar en la capital. La operación buscaba desmoralizar a las fuerzas nacionales en Somosierra y el Alto del León y favorecer la deserción de un elevado número de soldados que luchaban en esa zona. Al día siguiente, el 25, tuvo lugar realmente su bautismo de fuego. Lejos de lo que se ha escrito sobre Corrochano, fue esta jornada cuando disparó por primera vez en España contra posiciones enemigas en la sierra de Guadarrama, en una acción de escolta a varios Vickers que atacaron «concentraciones nacionales» cerca del Alto del León.

		 

		Un primer derribo

		 

		Justo al día siguiente, el 26 de julio de 1936, regresó a la sierra de Madrid en una misión de reconocimiento y bombardeo de fuerzas enemigas. Pilotando un Breguet XIX despegó del aeródromo de Getafe pasadas las 07:00 horas. Le acompañaba un sargento ametrallador llamado Pablo Segura Navarro, al que conocía desde antes de la guerra y que le ofrecía una gran seguridad. Antes de bombardear las posiciones enemigas en Somosierra, dejó caer sobre El Espinar (Segovia) centenares de periódicos con la intención de mermar la moral de la población civil. Tras realizar un reconocimiento sobre las concentraciones sublevadas y antes de arrojar las primeras bombas, su caza fue interceptado por tres aparatos enemigos que habían partido de Gamonal (Burgos), un aeródromo ciertamente relevante en el tramo final de la guerra.

		Antes de entrar en combate, Corrochano tuvo que arrojar la carga de bombas que llevaba consigo para alcanzar mayor velocidad y poder enfrentarse con fuego de ametralladora a los aviones enemigos. Inmediatamente después, el sargento Segura, su observador, consiguió agujerear las alas de dos cazas enemigos. La lucha con el tercero fue encarnizada. Desde el suelo, el combate fue seguido por centenares de milicianos que se quedaron anonadados con el espectáculo aéreo que estaban presenciando. El aparato enemigo estaba pilotado por el teniente Ramiro Pascual Sanz, asistido por su observador Julián del Val Núñez.

		Corrochano fue alcanzado por fuego de fúsil y no por ametralladora. El teniente Julián del Val realizó contra él un disparo certero que entró por la región lumbar y salió a la altura del glúteo, una herida no excesivamente grave pero que le ocasionó un dolor notable. Consciente de que no podía llegar en esas circunstancias hasta Getafe, nuestro hombre mantuvo la calma e intentó tomar tierra en una zona segura, alejada de las fuerzas nacionales. Con gran temple, aterrizó en un sembrado situado en el paraje de Las Serradas, a los pies del cerro de las Cinco Villas. El aparato estaba en perfecto estado, según se desprende de unas imágenes que tomó minutos después el reportero gráfico Alfonso, que se encontraba en la zona cubriendo los combates en la sierra. Estas fotografías están custodiadas actualmente en el Archivo General de la Administración.

		Un grupo de milicianos que se situaban próximos al sembrado corrieron de inmediato al lugar donde había aterrizado. Tras apuntar inicialmente con sus fusiles a los aviadores, pues no sabían si el caza era nacional o republicano, al final ayudaron al sargento Segura a sacar a Corrochano del aparato. Le evacuaron a toda prisa hasta el hospital de sangre de la Cruz Roja de Buitrago, donde el piloto fue curado de emergencia. El periódico La Voz de Madrid relató de la siguiente manera los hechos:

		 

		A una velocidad vertiginosa, los soldados y milicianos transportaron al hospital de sangre al gran aviador. La entrada en el establecimiento benéfico de la Cruz Roja fue de una emoción intensísima. Algunos muchachos de los que lo llevaban lloraban de pena y otros de rabia e indignación. Pero el valiente Corrochano, a la nota de valor y heroísmo dada en el aire, unió ya en tierra una serenidad y fortaleza extraordinaria. Con el puño en alto saludaba a cientos por la carretera y les decía: Ánimo, compañeros. La victoria es nuestra.

		 

		Tras las curas de rigor y después de comprobar que sus heridas no eran demasiado graves, Corrochano fue trasladado en ambulancia hasta el Hospital San Carlos de Madrid, donde quedaría unos días ingresado. Solo unos minutos después de abandonar Buitrago, los cazas franquistas descargaron media docena de bombas junto a su hospital sin causar víctimas mortales.

		Mientras Corrochano permanecía hospitalizado, recibió la visita de un buen amigo de sus años juveniles en Talavera de la Reina, el teniente de Intendencia Ernesto Ramajos Aguilera, colaborador después de la Quinta Columna, que le comunicó que la situación en Madrid estaba muy complicada para los militares que no simpatizaban con la República. Le expuso el caso de un amigo de ambos, el también piloto civil Lorenzo Richi, al que acababan de detener policías republicanos. A nuestro hombre le dolió especialmente aquella noticia porque estaba muy unido a él, ya que hasta cierto punto habían tenido una vida paralela. Tras formarse ambos como pilotos militares, habían decidido pasarse a la aviación civil en los años treinta. Habían trabajado juntos como probadores para la empresa aeronáutica de Pozo Montes y González Gil, mientras compatibilizan sus quehaceres habituales en el servicio de fotografía aérea del catastro.

		Aunque ideológicamente Richi y él no coincidían, Corrochano quedó consternado al enterarse del arresto de su compañero bajo la acusación de fascista cuando trataba de reconstruir un mapa de la provincia de Zaragoza. Agentes de la comisaría del Congreso efectuaron la detención, esgrimiendo además su pertenencia a Falange y la condición reaccionaria de su familia, pues su padre había sido diputado del Partido Conservador en los años veinte. Richi fue trasladado primero a la Dirección General de Seguridad y después a la cárcel Modelo, de donde fue sacado para fusilarle, junto a otros presos, el 8 de noviembre en Paracuellos del Jarama. Los descendientes de nuestro hombre recuerdan que aquel asesinato marcó sobremanera al protagonista de este capítulo.

		 

		Regreso a los combates

		 

		Corrochano no se incorporó a los combates hasta mediados de octubre de 1936, ya con el ascenso a alférez por méritos de guerra. Tras recuperarse totalmente de sus heridas, participó en algunas operaciones de la zona centro, sobre todo bombardeos y ametrallamiento de concentraciones de tropas nacionales. Estaba a las órdenes de Antonio Martín-Luna Lersundi, dentro de la 2.ª Escuadrilla Lafayette, formada en su mayoría por aviadores extranjeros. Una de las acciones en las que intervino resultó dramática por culpa de una información errónea que le habían dado sus superiores: desde el Ministerio de la Guerra le ordenaron bombardear Olías del Rey (Toledo), cuando todavía se encontraba en poder de las tropas republicanas.

		Después de aquel suceso, abandonó por completo los combates en la zona centro. Le enviaron al frente norte, donde hacían falta aviadores experimentados que supieran pilotar unos aparatos nuevos que había adquirido el Gobierno de la República. Se trataba de bombarderos ligeros holandeses, conocidos con el nombre de Koolhoven FK51, que habían llegado a España para reforzar la defensa de Bilbao y Santander. Se encargó personalmente del traslado de los aparatos, que fue mucho más complejo de lo normal pues carecían de una buena autonomía de vuelo y, además, tenían que sobrevolar la retaguardia nacional.

		Entre febrero y mayo de 1937 permaneció en Santander como jefe de la escuadrilla Koolhoven, cuya actuación en el frente norte fue muy limitada. De los seis aviones que compró el Ejecutivo español, solo tres pudieron realmente entrar en combate, ya que los otros tres se perdieron por la falta de pericia de los pilotos asignados. En Cantabria ascendió a capitán, pero resultó herido de cierta gravedad cuando sufrió un accidente al despegar para un reconocimiento sobre el Cantábrico. Las heridas le obligaron a abandonar el frente unas semanas antes de la caída de Santander.

		En Albacete le sometieron a una pequeña operación quirúrgica y, cuando estuvo en condiciones, fue incorporado al Grupo 12 de Tupolev, los bombarderos ligeros que la Unión Soviética había entregado a la República para reforzar sus operaciones aéreas. Durante el verano de 1937 atacó varios objetivos nacionales en Valladolid, Ávila o Salamanca, y también ejerció como segundo piloto de un Potez francés en las acciones de Belchite y la sierra de Alcubierre, en agosto de 1937.

		En esta sierra fue testigo del derribo de cuatro aparatos franquistas el 26 de agosto, entre ellos el del comandante José Pérez Pardo, jefe de un grupo de Heinkel acantonado en Zaragoza, al que conocía desde antes de la guerra. Corrochano se interesó mucho por el estado de salud del comandante, que, aunque había conseguido saltar en paracaídas, estaba herido de extrema gravedad con un disparo en el vientre. Fallecería el 2 de septiembre, pues no se recuperó de la pérdida de sangre como resultado de la operación quirúrgica a que fue sometido para frenar una hemorragia interna.

		Participó en los interrogatorios a los que fueron sometidos los aviadores nacionales e informó de los datos recabados a su jefe directo en el aeródromo de Los Llanos (Albacete), Ezequiel de la Vega. Entre las informaciones que pudo reunir nuestro protagonista, algunas fueron de gran interés para los servicios secretos de la República. Unas horas antes de su fallecimiento, el comandante Pérez Pardo le contó que el inicio de la guerra le había sorprendido en Madrid, donde fue detenido y trasladado a la cárcel de San Antón, acusado de desafecto. A través de un quintacolumnista que estaba infiltrado en el Partido Comunista y trabajaba en la cárcel pudo escapar y llegar a Valencia. Usando un pasaporte que le había facilitado el falso comunista, consiguió introducirse en un barco francés y llegar a Marsella. Desde allí pasó a zona nacional y a los pocos días ingresó en la aviación de los alzados.

		 

		Piloto personal de autoridades

		 

		Después de los combates alrededor de Zaragoza y Belchite, a Corrochano intentaron nombrarle jefe de una escuadrilla de Natachas (Polikarpov), cargo que no asumió al alegar que estaba enfermo. Sin embargo, sí se incorporó unas semanas después a un puesto de cierto relieve por orden directa de Hidalgo de Cisneros, jefe de las Fuerzas Aéreas Republicanas. Le designaron responsable de la Escuadrilla de Transportes y Enlaces del Estado Mayor, un destino a priori más tranquilo que los anteriores, pues no tendría que enfrentarse directamente con el enemigo. Sin embargo, la responsabilidad era enorme, pues descansaba en sus manos la vida de los principales mandos de la República, ya que su unidad se encargaría de llevar de un lado a otro a personajes como Miaja, Vicente Rojo, Azaña o Negrín.

		Para poner en marcha la escuadrilla, Corrochano recorrió los principales aeródromos republicanos, como Los Llanos, Manises, Riba Roja, Alcantarilla o la Ribera con el fin de seleccionar los aparatos comerciales o de poca potencia militar idóneos para el servicio. Eligió una docena, entre ellos un Douglas DC-2, apodado Orión, con capacidad para catorce personas. Había pertenecido antes de la guerra a las Líneas Aéreas Postales, pero al estallar el conflicto había sido requisado y usado inicialmente como bombardero improvisado. Los desplazamientos de los principales políticos y generales de la República tenían que hacerse en secreto, ya que podían ser un objetivo sensible para la aviación enemiga. Corrochano fue uno de los principales artífices de su camuflaje, tanto en el aire como en tierra.

		Dentro de los cometidos que tenía como jefe de esta escuadrilla, el talaverano también asumió el de ser piloto personal de los generales José Miaja y Antonio Cordón. Hasta casi el final de la guerra se encargó del bimotor que utilizaba sobre todo el primero para moverse por los diferentes puntos del territorio republicano, lo que generó entre ambos una relación de profunda amistad. Tanto es así que en una ocasión le pidió al general que intercediera en favor de un amigo de la infancia de Talavera de la Reina que había sido hecho prisionero por las tropas gubernamentales en Teruel en diciembre de 1937. Se trataba de un médico falangista, jefe de un equipo quirúrgico nacional, que no pudo escapar de la ciudad tras ser sitiada por las tropas de Líster y el Campesino. Tras su captura, fue trasladado a Montjuic, donde un tribunal le condenó a pena de muerte, aunque finalmente le fue conmutada, posiblemente por las gestiones hechas por Miaja.

		 

		En la recta final de la guerra

		 

		El año 1938 fue mucho más tranquilo que los anteriores para Corrochano porque no entró en combate directo con el enemigo. Debido a su cargo, pasó a depender directamente de Hidalgo de Cisneros, con el que tenía trato franco. Compatibilizaba la dirección de la escuadrilla con el trabajo de profesor de nuevos pilotos en el aeródromo de la Ribera en Murcia, donde impartió clases magistrales sobre navegación en condiciones atmosféricas adversas.

		No tenemos constancia de que participara en la Batalla del Ebro, pero sí hemos descubierto que trasladó a Miaja y a otros jefes republicanos como Matallana o Escobar hasta el frente de Córdoba para dirigir, en enero de 1939, las operaciones de la ofensiva de Peñarroya, también conocida con el nombre de Valdesequillo. Tras el fracaso del ataque y después de la caída de Cataluña en poder de las tropas de Franco, fue consciente de que la guerra estaba perdida, y así lo comentaba con sus más íntimos.

		Se mostró completamente descorazonado por la situación de la contienda en el transcurso de una charla que mantuvo en febrero de 1939 con otro amigo de la infancia. Admitió ya por entonces que se estaba planteando, cuando hubiera terminado todo, trasladarse a Tánger (Marruecos), donde se encontraban instalados su mujer y sus tres hijos, para empezar allí una nueva vida.

		A pesar de la grave situación que atravesaba la España republicana, nuestro protagonista se mantuvo en su puesto y continuó prestando servicio como piloto personal de los principales jefes militares hasta el final. Apoyó el golpe de Casado contra Negrín y desde el 5 de marzo de 1939 rompió sus relaciones con su jefe directo, Hidalgo de Cisneros, que decidió salir de España junto a los principales líderes del Partido Comunista. Tras la victoria de las fuerzas casadistas, y una vez estabilizada la situación, pasó a depender directamente del Consejo Nacional de Defensa, el organismo creado para intentar pactar con los sublevados una «paz honrosa».

		Como hemos visto en capítulos anteriores, Corrochano fue el piloto elegido para trasladar a los emisarios del Consejo Nacional de Defensa hasta Burgos en las conversaciones que se celebraron en Gamonal entre emisarios republicanos y representantes de Franco. Realizó dos vuelos casi seguidos a zona nacional —23 y 25 de marzo de 1939—, el segundo en condiciones atmosféricas dramáticas.

		 

		La evacuación

		 

		Fracasadas las conversaciones de paz, la actividad de nuestro hombre fue muy intensa tras su regreso a Madrid. Uno de los ayudantes de Miaja le comunicó el mismo día 25 que el general pretendía abandonar España de manera inminente. Estaba convencido de que las autoridades franquistas le fusilarían en el caso de ser hecho prisionero, por lo que deseaba exiliarse lo antes posible para evitar sustos de última hora. Le transmitió que Miaja confiaba plenamente en él y que deseaba que fuera Corrochano quien le evacuara a Argelia.

		El talaverano no pudo negarse. Su relación con Miaja era muy estrecha y, además, él también deseaba salir de España para reunirse con su familia en Tánger. Se comprometió a preparar el avión privado que había usado el general en los últimos meses y tenerlo en condiciones para proceder a la evacuación de una manera segura. Le ayudaría en esta tarea el teniente Ángel Barcaiztegui Garmendia, un mecánico de su confianza que también era miembro de la Escuadrilla de Transportes de la República.

		Lejos de lo que se ha dicho, Miaja abandonó Madrid en coche y no en avión durante la tarde del 26 de marzo de 1939. Ya no participó en la reunión vespertina del Consejo Nacional de Defensa donde se abordó en detalle la evacuación de España de las principales autoridades de la República. Suponemos que el general decidió trasladarse por carretera a Valencia porque su avión personal, el Airspeed Envoy que usaba normalmente, todavía no se encontraba a punto.

		Corrochano sí pudo ponerlo en marcha a la mañana siguiente, el 27 de marzo. Despegó de Madrid sobre las 08:00 horas, llevando consigo al aeródromo de Manises (Valencia) al teniente coronel Pérez Martínez, ayudante de Miaja, que ordenó que el aparato permaneciera escoltado día y noche para evitar que personas ajenas al general se lo llevaran al extranjero. El mecánico Ángel Barcaiztegui permanecería junto al aparato como responsable de la custodia. Corrochano se comprometió con Pérez Martínez a reunirse al día siguiente con él allí mismo para ultimar la evacuación de su jefe.

		Nuestro hombre, mientras tanto, regresó en coche a Madrid ese mismo día porque todavía tenía que realizar una última misión antes de exiliarse de España. A su llegada a la capital, recogió unos pocos enseres de su vivienda en la calle Lope de Rueda y se despidió de sus familiares y amigos que permanecían en la capital. Un enlace del Ministerio de Hacienda le comunicó que al día siguiente tendría que evacuar de la capital al coronel Casado y a los principales representantes del Consejo Nacional de Defensa para llevarlos a Valencia, donde intentarían gestionar su exilio. El traslado tenía que hacerse necesariamente en avión, ya que la Quinta Columna empezaba a controlar las carreteras, y los últimos dirigentes republicanos podían correr el riesgo de sufrir atentados aislados.

		Aquella noche no durmió nada. Tuvo que preparar un avión y aumentar su capacidad para que entraran el mayor número posible de autoridades. Usaría el Douglas DC-2, el mencionado Orión, con el que había viajado a Gamonal tres días antes. Al amanecer del 28 de marzo sacó el aparato de Barajas, justo antes de que la Quinta Columna se apoderara del recinto, y lo trasladó hasta el aeródromo de Algete, donde, con los motores encendidos, esperó la llegada del coronel Casado y el resto de las autoridades.

		La evacuación, como hemos visto en capítulos anteriores, se realizó sin incidentes, y antes del mediodía del 28 de marzo, Casado y todo el consejo ya se encontraban en Valencia. La situación allí empezaba a ser peligrosa para las autoridades republicanas, ya que grupos de quintacolumnistas controlaban la ciudad y había riesgo de que cualquier exaltado quisiera «hacer historia» capturando a un «pez gordo del enemigo». Las banderas monárquicas y de Falange ya estaban visibles en plena calle, sobre todo tras conocerse, a las 14:00 horas, que se había producido la capitulación de Madrid.

		Fiel a su palabra, Corrochano se reunió en Manises con su mecánico Barcaiztegui y con el ayudante de Miaja. Este le comunicó que el general, como medida de precaución, se había trasladado a Alicante para intentar salir de España al día siguiente, el 29, desde el aeródromo de Rabasa. Estaba alojado en la Casa de Reposo de los Aviadores en la playa de San Juan, escoltado por una docena de hombres de su confianza. Nuestro piloto y su mecánico decidieron pasar la noche en Manises en el interior del Airspeed Envoy que se desplazaría al día siguiente a Rabasa.

		La noche del 28 de marzo, Corrochano tampoco durmió. Junto a Barcaiztegui preparó el Airspeed, un aparato pequeño —seis plazas— de fabricación inglesa, que no estaba municionado y carecía de instrumentos de navegación nocturna. Su poca autonomía de vuelo y la falta de combustible obligaban a hacer un viaje corto, a Orán (Argelia). Pese a todo, el desplazamiento no tendría que ser más peligroso de lo normal, siempre y cuando el aparato fuera respetado por la aviación nacional.

		A primera hora del 29 de marzo, el Airspeed despegó de Manises con destino al aeródromo de Rabasa. Una avería inesperada provocó que gastara más combustible de lo normal en ese pequeño trayecto, por lo que era necesario encontrar algo más de gasolina para llegar hasta Argelia. Durante dos horas, Corrochano, Barcaiztegui y los ayudantes de Miaja se emplearon a fondo para encontrar un tanque de 200 litros de combustible. Finalmente lo consiguieron pasadas las nueve de la mañana, mientras en los alrededores del aeródromo, decenas de personas se habían echado a la calle para esperar la inminente llegada de las tropas de Franco, que, no obstante, tardarían al menos un día más en hacer su aparición. Esa mañana, los alzados habían llegado a Murcia, por lo que se encontraban a menos de 90 kilómetros.

		Durante una hora y media, nuestro hombre y su mecánico permanecieron sentados en las alas del avión, pistola en mano, esperando la llegada del general Miaja. Temían que alguien quisiera inutilizar el aparato, impidiendo de esta manera que el general abandonase España. Según recordaría más adelante, hubiera bastado con que alguien disparase a las ruedas para evitar su despegue. Por fortuna nadie se atrevió a hacerlo.

		Cuando el Airspeed llegó a Rabasa, todos los cazas del aeródromo habían salido ya rumbo a Argelia con los pilotos republicanos que querían exiliarse. El avión de Miaja era el único con capacidad para volar que permanecía en el campo de aviación, por lo que quedarse más tiempo allí era muy peligroso. Nuestro aviador temía que el aparato pudiera ser secuestrado por militares republicanos sin opciones de salir. Finalmente, sobre las 10:30 horas, Miaja llegó a bordo de un vehículo Hispano Suiza que le había traído desde la playa de San Juan. Su desplazamiento fue «agónico», ya que en la carretera se encontraron con miles de soldados que se encaminaban al puerto de Alicante, desde donde erróneamente pensaban que podrían salir de España.

		El general tuvo que elegir a qué personas de su confianza se llevaría consigo al exilio. Se decantó por tres de sus ayudantes: el mayor Mario Páramo Roldán, el teniente coronel Pérez Martínez y su sobrino, Fernando Rodríguez Miaja, que muchos años después escribiría desde México un libro muy relevante sobre él. Corrochano y Barcaiztegui saludaron marcialmente a Miaja y le comunicaron que en el avión solo podrían viajar cuatro personas con un solo maletín como equipaje. No podían cargar más peso debido a los problemas que estaban teniendo con el depósito de combustible. Permitió que se llevaran unas pocas pistolas, así como un rifle Winchester que siempre portaba consigo uno de los ayudantes del todavía general republicano.

		El avión despegó de Rabasa pasadas las 10:35 horas, sin honores militares, como sí había tenido Casado en Algete. Según manifestó años después Corrochano a las autoridades franquistas, la idea inicial era viajar a Cartagena, desde donde creían que podían coger un barco para llegar a Francia. Sin embargo, al final Miaja y su equipo decidieron volar directamente a Argelia, conscientes de que la evacuación marítima se estaba complicando por momentos.

		El viaje a Orán transcurrió sin incidentes, aunque los pasajeros del Airspeed a buen seguro sufrieron en su interior la salida de España y la incertidumbre del inicio de una nueva vida lejos de su país. Antes de las doce del mediodía el aparato ya se encontraba en territorio argelino. Si repasamos el testimonio de Fernando, el sobrino de Miaja, aterrizó en el aeródromo de Orán y, en plena pista, el general fue recibido con honores por los pilotos republicanos que también habían llegado hasta allí durante la mañana. Un oficial francés se dirigió a Corrochano y Barcaiztegui, que le transmitieron que a bordo de ese aparato iba el general Miaja, una persona internacionalmente conocida por entonces por su actuación en la defensa de Madrid.

		Todos los ocupantes del avión recibieron un trato de favor por parte de las autoridades francesas, algo que, según el sobrino de Miaja, no estaba relacionado con el prestigio de su tío, sino con la condición de masón que tenían tanto Corrochano como el mayor Mario Páramo. Periódicos como L’ Echo d’ Alger publicaron en su portada del día siguiente la llegada del general español a Argelia junto a un grupo de personas entre las que se encontraba el piloto de Talavera.

		A diferencia de otros militares republicanos que también habían aterrizado en Orán ese mismo 29 de marzo, los recién llegados no fueron internados en ningún campo de concentración. Un político francés de origen español, Francisco Sáinz, medió para que Corrochano, Miaja y el resto de la expedición fueran trasladados esa tarde a la localidad de Cherchell, un pequeño pueblo costero famoso por haber albergado en la Antigüedad una importante ciudad romana. Los seis permanecieron allí dos semanas y allí se enteraron oficialmente del final de la Guerra Civil.

		 

		El traslado a Marruecos

		 

		A mediados de abril de 1939, Miaja recibió la autorización del Gobierno de Francia para desplazarse a Marsella, donde se encontraría con su familia. Salió de Cherchell acompañado de su sobrino Fernando, mientras que José Corrochano realizaba las gestiones necesarias para que le permitieran desplazarse a Tánger, donde vivían su mujer y sus hijos. Llevaban allí desde casi el inicio de la guerra y se habían instalado en casa de un familiar, el médico José Cosmea Blasco, que también había servido en el Ejército republicano como capitán sanitario.

		Hasta octubre de 1939 no pudo llegar a Tánger. No tenemos más datos de las actividades que realizó mientras tanto, aunque estamos convencidos de que debió de tener problemas logísticos y burocráticos para recorrer los casi 1500 kilómetros de distancia que le separaban de los suyos. Finalmente, el feliz reencuentro se produjo el día 2 de octubre, después de más de tres años sin reunirse.

		Inicialmente se instaló en la vivienda del doctor Cosmea hasta que, pasado un tiempo, pudo encontrar una casa para él y su familia. Durante más de siete meses trabajó para una compañía aseguradora, empleo que en ningún modo le llenaba, porque echaba de menos volar. Así que acudió al consulado británico para ofrecerse como piloto civil o militar en las colonias, donde se ganaba mucho más dinero que vendiendo seguros. El espionaje franquista intentaría demostrar, pasados unos meses, que Corrochano, además de ofrecerse como aviador, intentó actuar como espía para los británicos, al entregar varios mapas de España que se había traído consigo tras la evacuación de Miaja.

		Durante su estancia en Tánger también se relacionó con dos mujeres a las que el régimen franquista vinculaba con los servicios secretos de Reino Unido y Francia: la primera era Mrs Hayland, que trabajaba directamente para el consulado británico; la segunda, una judía de origen francés llamada Rita Hadida, que actuaba supuestamente como mediadora entre los republicanos exiliados en Tánger y sus familiares que vivían en Tetuán. No sabemos con exactitud si nuestro protagonista colaboró directa o indirectamente con algún servicio de información extranjero, pero sí tenemos la certeza de que su vida cambió a partir de junio de 1940.

		Tras la invasión nazi de Francia y la consiguiente ocupación española de la zona internacional de Tánger, Corrochano se sintió en el punto de mira de las nuevas autoridades franquistas. Pudo haber intentado escapar de allí y trasladarse a otro punto de África, pero estaba cansado de huir. A través de una amiga de su mujer, que era falangista y estaba empleada en el consulado de España, decidió presentarse ante el cónsul, al que explicó su pasado en el ejército republicano durante la guerra. Pretendía regularizar su situación para poder vivir tranquilamente con su familia.

		Las autoridades franquistas no le detuvieron en Tánger, pero le instaron a que regresara a España para ponerse al día con la justicia si no quería tener problemas en los años venideros. Le gestionaron un pasaporte a su nombre, que actualmente se encuentra custodiado en el Archivo Histórico del Ejército del Aire, donde aparece su fotografía y se especifica que su profesión era la de «empleado», sin recordar su pasado militar.

		A mediados de julio de 1940, Corrochano abandonó Tánger para dirigirse a Madrid vía Tetuán. Sabedor de que podía pasar unos meses en la cárcel hasta que se regularizara su situación, preparó la maleta a conciencia y se despidió de su familia comprometiéndose a volver muy pronto. A su llegada a Madrid, tal y como le habían sugerido en el consulado, se presentó en la Dirección General de Seguridad, donde fue interrogado por primera vez por policías franquistas. Quedó detenido inmediatamente y, el 3 de agosto, ingresaría en la prisión del paseo del Cisne, a la espera de pasar a disposición del Juzgado Especial de Aviación n.º 4.

		 

		El juicio

		 

		Durante el verano de 1940 fue sometido a varios interrogatorios por parte de los dos jueces instructores que trabajaban en su sumario, el teniente Juan Torrecilla Ortega y el alférez José María Saavedra. Ambos pidieron sus antecedentes para conocer el grado de responsabilidad que había tenido, no solo durante la Guerra Civil, sino también en el exilio. Así, por ejemplo, la comisaría de Policía de Tánger transmitió que su conducta en territorio tangerino había sido buena, asegurando que nadie «había escuchado sus opiniones políticas» en público. Sobre sus relaciones con posibles agentes de información de otros países, no existían datos al respecto.

		La Brigada de Investigación reconstruyó su vida en el Madrid republicano y unos agentes acudieron a su antiguo domicilio en la calle Lope de Rueda. Después de entrevistarse con varios vecinos, llegaron a la conclusión de que su conducta, en general, había sido adecuada, si bien estaba fuertemente influido por las ideologías izquierdistas. Con todo, no descubrieron hechos delictivos durante los tres años que duró la contienda. En otro informe elaborado por la Guardia Civil tampoco se encontraron «comportamientos delictivos», aunque se aseguraba que era amigo del portero de su edificio, Pedro García, que perteneció al SIM y realizó «numerosos paseos» a personas de derechas.

		El fiscal pidió la pena de muerte para nuestro protagonista por un delito de rebelión militar, agravado también por sus presuntos vínculos con el espionaje internacional en Tánger, sobre todo con «agentes extranjeros de Francia y Reino Unido». Esta última acusación no pudo ser demostrada, por lo que el juez militar que presidió su consejo de guerra no la tomó en cuenta. El juicio tuvo lugar el 21 de mayo de 1941. Durante la vista, su abogado defensor, el capitán Pedro Martín, insistió constantemente en los informes de «buena conducta» que habían redactado las autoridades policiales de Madrid y Tánger. También consiguió reunir decenas de declaraciones a su favor de personas de derechas que conocían bien su actuación en la guerra.

		La secretaría del Vicariato de Tánger remitió un informe al tribunal asegurando que la relación entre la Iglesia católica de Tánger y la familia del aviador era muy estrecha, pues su mujer era cristiana y asidua a las misas. Añadían también que su conducta en Marruecos era «muy buena, e intachable su comportamiento». Uno de los hermanos de Corrochano, de nombre Fidel, envió una carta al juzgado destacando que José se había criado en «una familia honorable y cristiana». En ella «recordaba muy bien» las conversaciones que ambos habían tenido en los años previos a la guerra, donde su hermano cargaba con dureza contra los «figurones» del régimen republicano.

		Sus críticas a la República y a los líderes del Frente Popular parece que fueron una constante durante el consejo de guerra. Según confirmaron ante el tribunal varios amigos suyos de Talavera de la Reina, Corrochano hablaba con «asco» de los dirigentes republicanos, aunque también destacaban que no tenía ideas monárquicas. A su favor declararían varias personas a las que ayudó durante la guerra, entre ellas el doctor que había sido capturado durante la Batalla de Teruel o el abogado a cuyo hermano intentó sacar de la cárcel de Valencia. Un médico que le atendió en Albacete, Ángel Carrillero Prat, confirmó que en conversaciones privadas mantenidas con él «condenaba los desmanes y la violencia» que habían «ejercido los rojos» dentro de su retaguardia.

		La justicia franquista también pidió antecedentes al archivo central contra la masonería y el comunismo, que confirmó lo que era un secreto a voces: estaba afiliado a la Gran Logia Regional del Centro. Aunque él desmintió por completo su pertenencia en los interrogatorios, los investigadores comprobaron que su nombre aparecía en la revista interna de la logia con fecha de agosto de 1936. En la publicación se informaba de que había resultado herido en la sierra y que se encontraba restableciéndose de sus heridas en el Hospital San Carlos de Madrid.

		Finalmente, en mayo de 1941 el tribunal que le juzgaba dictó sentencia. Lo condenaban a treinta años de prisión por un delito de adhesión a la rebelión, aunque sin responsabilidad criminal. La pena fue muy dura, pues le acusaban de tener ideas marxistas y de haber formado parte de la masonería. Dos miembros del consejo se opusieron al texto por su crudeza y por no haber tenido en cuenta la ausencia de antecedentes criminales del inculpado.

		De esos treinta años solo cumplió seis. Tras pasar por las prisiones madrileñas de Porlier, Yeserías o el paseo del Cisne, fue trasladado al penal de Burgos, donde le comunicaron, en noviembre de 1946, que recobraría la libertad. Según el BOE, Franco decidió concederle, junto a otros presos, el «beneficio de la libertad condicional y la liberación definitiva» con la obligación de desterrarse por unos años.

		Corrochano regresó a Tánger para reunirse de nuevo con su familia. Tanto él como sus allegados lo pasaron francamente mal durante aquellos años, pero pudieron salir adelante gracias a su cuñado, el doctor Cosmea, a la familia judía de Hadida, que les cedió un piso para vivir, y a la falangista del consulado de España a la que antes nos hemos referido. Nuestro piloto se dedicó durante los años siguientes a impartir clases privadas de aviación en un aeródromo de Tánger, empleo que compatibilizaba con sus actividades en una agencia de seguros y regentando, más adelante, un hotel.

		Regresó a España en 1974 y se instaló en Salamanca, donde vivió junto a su hija hasta su muerte, un año después. Ella continúa en esta ciudad y ha sido durante años una destacada militante comunista. Otro hijo de Corrochano, de nombre José, falleció hace unos años en Alicante, habiendo ocupado puestos de responsabilidad dentro de la masonería de esa capital.

		La viuda de Corrochano hizo gestiones ya en democracia para recibir una pensión de su marido, por haber formado parte de la Aviación Militar. Inicialmente, el Ministerio de Defensa declinó entregarla, ya que al estallar la guerra figuraba como piloto civil de Hacienda. Sin embargo, un tiempo después se la concedieron.

		La historia del capitán Corrochano en la Guerra Civil es una de tantas que han permanecido enterradas en lo más profundo de nuestra historia. Con este libro hemos querido recordar su figura, así como la del resto de los personajes que han ido apareciendo en estas páginas. Un recuerdo para no olvidar lo que fueron aquellos terribles años de lucha fratricida entre españoles, que hemos tratado de reconstruir de una manera objetiva y fidedigna.

		Madrid, 11 de diciembre de 2023
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		1. Sentado en una silla con el uniforme militar, el coronel Enrique del Castillo. Debajo, sus hijos Enrique y José.

		 

		(Imagen cedida por Enrique del Castillo, su nieto).
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		2. Portada de la hoja de servicios de José del Castillo Bravo.

		 

		(AGMS). JEPG.
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		3. El coronel Puig en la sierra de Guadarrama, unas horas antes de su muerte.

		 

		(Imagen cedida por Pedro Puig, su sobrino nieto).
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		4. Gustavo Villapalos, uno de los mejores agentes del SIPM y compañero de Gutiérrez Mellado.

		 

		(Imagen cedida por Gustavo Villapalos hijo antes de su fallecimiento. DEP).
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		5. Juan Reus con el uniforme de aviador en los años treinta.

		 

		(Imagen cedida por Juan Antonio Reus, su sobrino).
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		6. Juan Reus junto a los miembros de la expedición a Guinea. A la izquierda del todo, con sombrero. En el centro, el líder de la expedición, el capitán Azcárraga.

		 

		(Imagen cedida por Juan Antonio Reus, su sobrino).
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		7. El brigada Francisco Mas junto a su esposa e hijos unos meses antes de estallar la Guerra Civil.

		 

		(Imagen cedida por José Vicente González).
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		8. En el centro de la imagen, señalado por una cruz, Urtubi junto a otros compañeros de Getafe.

		 

		(Imagen cedida por Arancha Bahillo, su nieta).
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		9. Boda del teniente de Regulares Juan Miguel de Castro con Josefina Luque.

		 

		(Imagen cedida por Miguel Ángel Yanes, sobrino de este oficial).
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		10. Vincent Patriarca posa delante de un aparato italiano.

		 

		(Imagen cedida por Danielle Patriarca, hijo del aviador italiano).
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		11. Óscar Scharfhausen Kebbon.

		 

		(AMN. FA71/798).
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		12. Instante en el que se hunde el B-6 con algunos de sus tripulantes, todavía en cubierta. Un bote con otros tripulantes se aleja de la zona.

		 

		(AMN FA075/404).
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		13. Botadura del B-6 en los años veinte.

		 

		(AMN F-C9/14).
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		14. Alejandro Goicoechea, con el uniforme de comandante de Ingenieros, visita en 1942 el interior del prototipo del tren TALGO.

		 

		(Archivo Fotográfico de Patentes Talgo S. L., cedido a la colección TALGO del Archivo Histórico Ferroviario. Fundación de los Ferrocarriles Españoles).
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		15. Alejandro Goicoechea en 1954 sentado sobre una plataforma en Río Segundo, provincia de Córdoba, Argentina.

		 

		(Archivo Fotográfico de Patentes Talgo S. L., cedido a la colección TALGO del Archivo Histórico Ferroviario. Fundación de los Ferrocarriles Españoles).
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		16. Pajar de San Martín de Castañeda donde se refugiaron los soldados republicanos que intentaban escapar a Portugal.

		 

		(Imagen cedida por Jacinto Otero).
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		17. A la derecha, Andrés López Román, alcalde de San Martín de Castañeda en 1937, junto a su familia. Murió asesinado por el maquis en 1945.

		 

		(Imagen cedida por Jacinto Otero).
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		18. Carné de Correos de José Huertos Rodrigo del año 1935.

		 

		(CDMH).
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		19. Manuel Manzano Monis durante su época universitaria.

		 

		(Imagen cedida por Manuel Manzano, su hijo).
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		20. Antonio Rodríguez Aguado, teniente de Intendencia y dirigente de la Quinta Columna.

		 

		(Imagen cedida por su sobrino, el coronel retirado Solans).

		 

		
			[image: Illustration]
		

		 

		21. Manuel Gutiérrez Mellado en la posguerra junto a sus dos compañeros del SIPM, Enrique y Antonio Guardiola. El segundo, vestido de torero.

		 

		(Imagen cedida por Antonio Guardiola, hijo del quintacolumnista).

		 

		
			[image: Illustration]
		

		 

		22. Gutiérrez Mellado en el centro de la imagen en 1977 en la sesión constituyente del Congreso.

		 

		(Archivo del Congreso de los Diputados).
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		23. Antonio Gutiérrez Mantecón, compañero de Guti en el SIPM durante la guerra, defendió a su superior de las críticas que estaba recibiendo en los años ochenta.

		 

		(BNE. Diario 16, 3 de septiembre de 1981).
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		24. A la izquierda (sin bigote), Alfonso Arriaga, compañero de Gutiérrez Mellado en la Embajada de Panamá.

		 

		(Imagen cedida por Alejandro Arriaga, su sobrino).
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		25. El abogado falangista, Antonio Bouthelier Espasa, fue uno de los jefes de Gutiérrez Mellado.

		 

		(Imagen cedida por Ana Bouthelier, su hija).
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		26. Antonio Rodríguez Huerta, el alférez falsificador que colaboró con Gutiérrez Mellado en la guerra, fue entrevistado por la revista de Fuerza Nueva en noviembre de 1981.

		 

		(Universitat Autònoma de Barcelona. Biblioteca de Comunicació i Hemeroteca General).
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		27. Emilio Pouget junto a su mujer en una celebración tras la guerra.

		 

		(Imagen cedida por Javier de Córdova Pouget, su nieto).
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		28. Luis Canosa en 1938 con el uniforme falangista.

		 

		(Imagen cedida por Xavier Canosa, su hijo).
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		29. José Antonio Batlle en el centro de la imagen, sujetando de la mano a su hijo, en 1940.

		 

		(Imagen cedida por Isidro Batlle, su nieto).
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		30. Con gafas, José Antonio Batlle junto a su mujer, María Teresa Jové en los años cincuenta.

		 

		(Imagen cedida por Isidro Batlle, su nieto).
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		31. Salgado Moreira, jefe de los Servicios Especiales del Ministerio de la Guerra de la República.

		 

		(BNE. La Libertad de Cuenca, julio de 1937).
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		32. Vsevolod Marchenko con el uniforme de aviador civil.

		 

		(AHEA).
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		33. El brigada Blasco Lavín poco tiempo después de terminar la guerra.

		 

		(AHEA).
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		34. Croquis del aeródromo de Sariñena que fue utilizado para preparar el bombardeo nocturno del 14 de septiembre de 1937.

		 

		(AGMAV).
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		35. Con bigotillo y luciendo una gorra con la estrella de comandante, Alfonso González Cárdenas, jefe del aeródromo de Sariñena.

		 

		(AHEA).
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		36. Con gafas y en el centro de la imagen, Manuel Uribarri, director del SIM republicano.

		 

		(Imagen procedente de los fondos de la BNE).
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		37. Acto celebrado en Sitges, homenaje a los falangistas fusilados en el Garraf.

		 

		(Imagen cedida por Javier Calzada, nieto de uno de los asesinados).
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		38. Sabina Carranceja en 1939 junto a Pilar Primo de Rivera y Luis Gutiérrez Santa Marina.

		 

		(Imagen cedida por Francisco Caballero).
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		39. El arquitecto Andrés Calzada, uno de los asesinados en el Garraf.

		 

		(Imagen cedida por Javier Calzada, su nieto).
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		40. Carta escrita por José Carulla, uno de los asesinados, a su madre unos días antes de ser fusilado.

		 

		(Documento cedido por Javier Calzada).
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		41. Traslado de los cuerpos de los falangistas asesinados de Sitges a Montjuic en 1951.

		 

		(Imagen cedida por Francisco Caballero).
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		42. Un grupo de jóvenes falangistas recuerda a los asesinados en la playa de Castelldefels.

		 

		(Imagen cedida por Javier Calzada, nieto de uno de los asesinados).
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		43. El capitán Luis Castro Samaniego, unos meses después de terminar la Guerra Civil.

		 

		(Imagen cedida por Luis Castro, su hijo).
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		44. En el centro, Luis Castro Samaniego junto a varios de sus guardias civiles en los años treinta después de haber interceptado un importante alijo de armas dirigidas a unos revolucionarios.

		 

		(Imagen cedida por Luis Castro, su hijo).
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		45. Mónica Cruzado Salesa en el campo de concentración de Santa Eulalia del Campo, poco después de ser detenida.

		 

		(AGMAV).
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		46. Mónica Cruzado y su marido, Ángel Gómez el día de su boda.

		 

		(AGMAV).
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		47. María Teresa Rodríguez Estefanía en el campo de concentración de Santa Eulalia del Campo tras su detención.

		 

		(AGMAV).
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		48. María Teresa Rodríguez Estefanía con el que luego fue su marido, el doctor Vicente Peg, en los años cincuenta.

		 

		(Imagen cedida por María Teresa Peg, su hija).
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		49. Carné de agente del SIPM de Antonio Guardiola.

		 

		(Documento cedido por su hijo, Antonio Guardiola).
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		50. Nicho donde se encuentran los restos de Ramón Lloro Regales en el cementerio de Ballobar.

		 

		(Imagen cedida por su sobrino, Carlos Lloro Gil).
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		51. Telegrama enviado a Franco el 14 de marzo de 1939 informándole de la deserción del comandante Lloro.

		 

		(AGMAV).
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		52. Artículo sobre Antonio Garijo publicado en 1937 en la revista de la 14.ª División de la CNT.

		 

		(AGHD).
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		53. Imagen de carné de Antonio Luna en el Ministerio de Asuntos Exteriores.

		 

		(Archivo General del MAEC).
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		55. Carné militar utilizado por José Burgos Iglesias, el quintacolumnista que propició la rendición del sector republicano de Entrevías.

		 

		(Imagen cedida por José Burgos, su sobrino).
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		54. Felipe Sanz, el sargento mecánico que dirigió la toma de Barajas el 28 de marzo de 1939.

		 

		(AHEA).
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		56. Mauro Bajatierra en los años veinte, vestido de mecánico.

		 

		(Imagen cedida por la Fundación Anselmo Lorenzo. Fondo Mauro Bajatierra).
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		57. El teniente coronel Eduardo Losas en Larache, el mismo día del alzamiento, cuando era jefe del Grupo de Regulares. El segundo por la derecha, el capitán de EM, Carlos Calvo, luego jefe de la 1.ª División de Madrid.

		 

		(Imagen cedida por Fernando Calvo González-Regueral).
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		58. Con abrigo de cuero, Alberto Benéitez, jefe de la escolta del coronel Prada.

		 

		(Imagen cedida por Alberto Beneitez Cantero, su nieto).
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		59. Fotografía de la última corporación republicana del Ayuntamiento de Madrid, tomada el 28 de marzo de 1939 por el reportero Campúa.

		 

		(Autor de la imagen, José Demaría Vázquez, Campúa. Archivo Campúa).
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		60. Rendición del Ejército del Centro de la República en Ciudad Universitaria ante el coronel sublevado Losas. 28 de marzo de 1939.

		 

		(Departamento Nacional de Cinematografía. Laboratorios Madrid Film).
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		61. José Corrochano en 1940, poco después de ingresar en prisión.

		 

		(Imagen cedida por Ángeles Corrochano, hija del piloto).

		 

		
			[image: Illustration]
		

		 

		62. José Corrochano junto a un avión civil con el que hacía fotografía aérea antes de 1936.

		 

		(Imagen cedida por Ángeles Corrochano).

		 

		
			[image: Illustration]
		

		 

		63. José Corrochano, señalado con un aspa, en la cárcel de Alcalá de Henares en 1940.

		 

		(Imagen cedida por Ángeles Corrochano).
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